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INTRODUCCIÓN

A raízde mis investigacionesen tomoalas obrasliterariasy artísticasreferidasa

la vida y muertedel príncipe don Juan,temainicial de una tesis que luego hube de

abandonar,pudeconstatarel extremointerésqueporla EdadMediasesintió enel siglo

XIX español.Desdelos textos del más tempranoRomanticismo(como el libro de

ClemencinElogiosdeIsabella Católica)hastael Realismoretrospectivoo historicismo

de las artesplásticas,pasandopor el positivismo científico de la segundamitad de la

centuria, que dio a la luz fúndamentalestextos medievalesen la colección de la

Biblioteca de Autores Españoles,todo corroborabaesta impresión. Ahí estaba,por

ejemplo, la cuidadisimaedición del Libro de la Cámara del Príncipe don Juan de

GonzaloFernándezde Oviedo (1870). Bajo una sugerenciade mi director, el Profesor

Ángel GgómezMomeo,me di cuentaentoncesde unalagunaimportanteen nuestros

estudiossobrela centuriapasada:a diferenciade lo quesucedíaen la épocaromántica,

el temamedievalistano habíasido analizadodurantelas décadasrealistas.

El cuadroque representala educacióndel hijo de los ReyesCatólicos,obrade

MartínezCubelísrealizadaen pleno realismoartístico,Le el primersignoreveladorde

unaseriede obrasqueme demostraronque en estosaños—de 1860 a 1890—el gusto

por la historia no sólo se intensificó, sino que atendió particularmentea los siglos

medios.Rápidamentesefúcronprodigandolos ejemplosde obrasqueen los camposde

lapoesía,la prosay el teatrosevolvieronhaciaestamateriaen el momentod~l realismo

literano.

Ante la discrepanciaexistentesobre las fechasde inicio de estemovimiento,

optéporelegir tres décadasconsideradascomúnmenteperiodorealista.Además,Peers

(1973, II: 401, 405) señalael año 1860 como el de la defmitiva clausuradel

Romanticismoy los críticos suelenestarde acuerdoen que, en la décadade los 90, el

Realismo/Naturalismose vuelve espiritualistay el sentir modernista estáya “en la

calle”. PardoBazán(s. a.: 359), por ejemplo, en su estudio de la literatura francesa,
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consideraque la etapanaturalistaestácomprendidaprecisamenteen nuestrasdécadas.

Sin embargo,aunquemeciña aestostreintaaños,principalmentedebidoa unacuestión

de prácticametodológica,desde el comienzome he propuestorecordarque hubo un

antesy un despuésde ellos, pueslos movimientosno se correspondencon décadas

estrictamentedeterminadas.Es decir,hemosmiradoinclusohaciael siglo XVIII y hacia

el XX, aunquenuestroprincipal interéssecentraraen las décadasseñaladas.Comodice

Jenkins (1980: vii): «Alt periods are artificial concepts»,pero, como tantosotros, a

pesardetodo hemosconsideradomásprácticoutilizar estosconceptosartificiales.

Preferimos,eso sí, no fragmentarun períodopor los momentoshistóricosmás

importantes:aunquereconocemosla importanciaquea todos los nivelestuvieronel 68

y el 98 (como severáen elepílogo),nosparecequeelmarcarestasfechasseríaacentuar

la influenciade unascircunstanciaspolíticassobrela evolución literaria,cuandonuestra

opiciónesresaltartambiénlas motivacionesde ordenestéticoe interno’. La división por

décadastiene también sus ventajasy creemosque puedesertan válida como la de

escogerla fechade apariciónde un determinadogobiernoo de la publicaciónde un

libro: es decir,todaslas datacionesresultanser igual de arbitrarias.Los cambiosno se

producende la nochea la mañana,como sabemos.De todas formas, paraevitar los

peligrosde las limitacionesen las fechas,comohemosdicho, a lo largode estetrabajo

seproducensaltoshaciadelantey hacia atrás,puesnuestropropósitoes constatarlos

cambiosque seproducenen el medievalismoentreel Romanticismo,el Realismoy el

Modernismo.Es decir, nuestrocampode acciónen sentidoamplio estoda la segunda

mitaddel siglo XIX.

No obstante,sabemosquemuchosestudiososdifieren en cuantoala datacióndel

Realismo.Litvak (1991:10),porejemplo,alargaesteperíodoconsiderablemente,pues

sostieneque el Realismoseinicia en el año 1849, cuandose publica La Gaviota de

FernánCaballero(y lo mismo afirmaBaqueroGoyanes[1992: 1]), y seacabaen 1918,

fechade plenitud de las vanguardias(estudialas prolongacionesdel movimiento en el

Modernismo). Sin embargo,nosotros pensamos,como Beyrie (1988), que Femán

Caballeroes romántica,y no por buscar el reflejo de cierta realidad(que presenta

idealizada)selapuedeconsiderarrealista.ParaBeyrie,porotraparte,Lafontanade oro

de Galdósserála primerarenovaciónbasadaen el conceptode clasemedia;pero esta

obra data de 1870, es decir, atrasauna décadacon respectoa nosotrosel movimiento.

NavasRuiz (1982: 39-40),porsuparte,hablade Postromanticismoentre1850 y 1875y

de Realismoentre 1875 y 1898; para esteestudioso,la madrede la novela realista

españolaes tambiénFernán,contemporáneade los primerosrománticos.Como vemos,

las opinionesdiscrepan.SegúnOleza(1998: 415), el movimiento realistaen Europa

empiezaen 1850; aunqueel manifiestoen Españade Galdósno hacesuapariciónhasta
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1870 (ibidem: 417), fecha de su primeraobranovelística(que empezóa escribiren el

68), cuandoel autorvincula la nuevanovelaa la clasedirigente.Si paraBlancoGarcía

(1891,II: 7)1848esla fechadel final del Romanticismo,tambiénparaun historiadorde

principios del XX, Cejador,en el año 1850 comienzala épocarealista,que acabaen

1888, con la publicación de Azul de Darío; a partir de entoncesse puedehablar de

regionalismoo Modemismo(Cejador, 1914, VIII: 2 y 7). Se podríanrecoger,en fin,

variadas opiniones; nuestro criterio de elección de los años será, por tanto,

inevitablementecuestionable.

Por otra parte, como hemos señalado,aunquefuera de fechas, abordamos

tambiénlas obrasde escritoresrealistasqueescribensobreelMedievomásallá de 1890

o antesde 1860, siempreque apodenalgonuevo: al fin y al cabo,silo quenos interesa

esestemovimiento,no podemosdejarde ocupamosde los autoresque lo representan,

puesmuchos,como el P. Coloma, seguiránescribiendodesde los presupuestosdel

Realismoaunquepubliquenen el siglo XX. Además,en ocasionescreemospertinente

desbordarlas fechasestablecidasparaindicar cómo ciertostemascontinúanvigentesen

pintoreso escritoresposterioresal movimientorealista.

Como paso previo en mi investigación realicé una primera búsqueda

bibliográficaquecorroborómi impresióndel desinterésque, asombrosamente,existeen

las historias de literatura generalessobre el medievalismoen la épocarealista; al

consultarlos indicesde la MLA2 quepone a disposicióndel estudiosola bibliotecadel

Instituto del CSIC dondedisfruto de unabeca,o los DissertationAbstractíndexde la

UMI que consultéen la bibliotecaWidenerde Boston enel veranode 1997, me di en

seguidacuenta de que me encontrabaante un campo virgen. En otros países, la

bibliografiasemultiplicaba: ahíestabael interesantísimolibro de Alice Chandíer(1970)

sobreel papeldel Medievo en la Inglaterravictoriana,que consideroun valiosísimo

modelo de trabajo,especialmenteenel aspectosociológico,pueslaautorano selimita a

lo literario sino que nos proporcionaun infonnadorpanoramaglobal de la sociedad

contemporánea;o bien el artículo de R. HowardBloch (1985), que relacionacon gran

agudezamedievalismoy Naturalismo. En cuanto a España,sin embargo,apenasse

podíanencontrarpequeñosestudiosaislados,como los que seocupande la escritora

“naturalista” Emilia Pardo Bazán: por ejemplo, el artículo sobre su goticismo de

Colahany Rodríguez(1986)o el capítulodel libro de Daniel 5. Whitaker(1988)sobre

su medievalismo.La edición recientede los Cuentosmedievales(1996)que en 1887

publicó BlascoIbáñez,y quehabíansido excluidosde sus Obras Completas,meanimó

‘Comose verá,y en contrade lo queha estadomuyde modadurantealgunosaños,no hablaremosde los
gobiernosde la Restauraciónparaexplicartal o cual fenómenoartístico.
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a continuar.En la recopilaciónde bibliografia, y paraconocerestetipo de estudiosen

otros países,me lite de gran utilidad mi estanciaen la biblioteca Widcner de la

Universidadde Harvard, duranteel mes de julio de 1997, que ya he mencionado.En

estecentrolas revistasdel siglo XIX españolsonde libre acceso,lo que meposibilitó

un reveladorcontactocon laprensadela época.

Me pareció entoncesque las publicacionesperiódicasde la épocaserianel

primery másapropiadomedio de estudioasí como la mejorfrentede informaciónpara

establecerun panoramaglobal del estadode la literaturaen estosmomentosy percibir

las diferenciasque en el tratamientode la EdadMediasedabanen la épocaromántica,

realistao modemista:no hay que olvidar que el siglo XIX es el siglo de la prensa

(Cazonesy Rubio Cremades,1997: 43; Bozal, 1989: 11). Y en la segundamitad de la

centuria ésta tite especialmenteboyante, cumpliendoun papel fundamentalen la

sociedad3.Bastaecharun vistazo al catálogocolectivode la HemerotecaMunicipal de

Madrid —que encabezael Gobierno de la SegundaRepúblicay el Ayuntamiento,pero

estábasado,en gran medida, en uno previo de Hartzenbusch—,paraque nos demos

cuentade la cantidadde publicacionesque aparecenentre 1850 y 1890 (Catálogo...,

1993: 32-95).

Además,recordemosqueparaValera(1905,II: 186) laprensaes el mejormedio

de divulgacióndel saber,el órganode la opinión públicay el palenqueabierto a las

luchasde la inteligenciay del ingenio,sobrecuyovalerdecideel vulgo comojurado4.

Muy influyenteen estosaños,la publicaciónperiódicaseconstituyeasí en un

instrumentofimdamentalparaconocerlos gustosliterarios (y artísticos)de la época.

Nospermiteacercamosalos propioshombresdel XIX sin acudira frentessecundarias.

Estaspáginasayudana captarcon facilidad el ambientey las preocupacionesde la

épocay, porello, en la actualidadsereclamavolver laatencióna estemedio, como se

2 Bastaconsultarel índice de ModernLanguageAssociationo artículosbibliográficoscomo el bastante

completode Shaw(1988),quecubre la décadade los 80, paradarsecuentade queel temamedievalista
en lasegundamitaddel XIX españolno ha captadoJa atenciónde los investigadores.
‘Cazottesy Rubio Cremades(1997)comentanquese produceen la segundamitadde siglo un aumento
del potencialde consumidoresde prensa:enun 20% en 1860,un 25% en 1877 y un 19% en 1887. Estos
lectoresse concentranenMadrid y en las capitalesde provincias:los doscentrosdemayorproducciónde
prensafueronMadrid y Barcelona.

«En esteconceptomástiene deaserciónrazonable,que de jactanciaabsurda,el afirmar que la prensaes
el cuarto poder del Estado.¿Cómonegar estepoder, sobretodo en el día, y cómo no reconocerle,
singularmenteen aquellosperiódicosqueno se limitan a defendery servir los interesesde un partido,
sino que, sobreponiéndosea todos, ora formulan vagospensamientosy aspiracionesdel vulgo, ora
infunden o por lo menos dan dirección en el espíritu del vulgo, a esos vagospensamientosy a esas
aspiraciones?/Cuandoen un paíscomo España,dondetodavíase leenpocos libros, un periódicode la
mencionadaclasellega a expendermásde cien mil ejémplaresde cadauno de sus números,lo cual
supone,por un cálculono muy exagerado,másde trescientosmil lectores,bien puedeasegurarsequeen
dichoperiódicoresideun podergrandísimo»(Valera, 1905,11:186-187);así, las doctrinasquesostienela
prensay las solicitudesy el juicio que forma se apoyanen cierta complicidadpor partedel vulgo y
cuentancon el votodela muchedumbre.Estasideaslas expresaen“La laborliterariadeDon JoséOrtega
y Munilla” (Valera, 1905, II: 181-213),su contestaciónal discursode recepciónde esteperiodistaen la
RAE, el 30 de Marzo de 1902.
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recordó en el último CongresoInternacional de Hispanistascelebradoen Madrid.

Desgraciadamente,en muchosestudiosse acudepoco a estas fluentes primarias o se

recurresimplementeaunos índicesque, si estánbien elaborados,no sonun suficiente

medio de conocimiento5 y dan origen a muchosmalentendidos.Por otro lado, el

periodismoliterario nossirve en nuestropropósitode revisarel canon,impuestoapartir

de determinadoscríticos del XIX que, desdesus propios prejuicios, acallanobrasque

condenanaciertaliteraturamedievalistaal silencio.

Quizáspor estaintenciónde empaparmede épocaque mepropuseal comienzo

de mi trabajo,preferíoptarpor la prensailustrada,de temageneral,frente a las revistas

especializadaso culturales:el propósito no era tanto sabercuántoseconociasobrela

EdadMedia, sino cuál erasupresenciaentrevariadosintereses.No setratabatampoco

de detenerseen escritoresde cuartafila, sino de ver el estadode las cosas,conocerlo

desconocido,cuestionar el canon. Sea como sea, también se han consultado

publicacionescomo la Revista de España6 o el Boletín de la Institución Libre de

Enseñanzao de otras instituciones,así como las publicacionesde algunaasociación

regional. Con respectoa los periódicosdiarios,esprincipalmentela Secciónfolletinesca

la que puededepararalgún texto literario de temamedieval,pero no encontramosla

misma divulgación de la cultura que en la prensailustrada (aunquetengancríticas

interesantes),por lo quedecidíceñirmeprincipalmenteaestaúltima.

En ella se dabacabidaa todo: historia, arte, filosofia, literatura, música.La

variedadde génerosque representaestapublicaciónen el campode las letrascoincide

con los debatescoetáneossobrela literaturanacionale intemacional.Como expresaba

muy bien Raquel Asún (1988: 76-77), en el periodismo de estasdécadasconviven

«nuevosmodosliterariosconaquellosde raigambreafieja sin queexistaenfrentamiento

o exclusiónalguna.(...) Desdedistintos ángulos,pues, se estabadando forma a una

cultura que, como bien muestranlas revistas,no buscátanto la ruptura con logros

anterioreso la imposicióndeun géneroacostade lamarginaciónde los otros,cuantoel

perfeccionamientode los métodos, técnicas y medios de expresar, con toda la

complejidadque lleva implícita, la naturalezarealdelhombrecontemporáneo».

De estaforma, van a convivir en estaspublicacionesperiódicasel relato de

ambientacióncoetáneacon el medievalista,la poesíacivil con la legendaria,y el

artículo de costumbrescon el filósofico o con la crónica musical. Y es que «el

periodismonaceprimordialmentemáscercanoa la literaturaculta—dentrodel cuadro

Aunque existeníndices sobrelos diferentescontenido~de las revistascomo el de PáezRíos (1952),
Veinticuatrodiarios... (1972),etc.,o los queenel planopoemáticorecogePalenque(1990a),nadapuede
sustituiren el casode laprensael contactodirectoconlas publicacionesen sí. Además,muchosartículos
quepor su título podríanno versarsobrenuestrotemacontienenelementosrelacionados.
6 Entre las revistasculturalesqueencamanel espíritude la época,a las que se suscribela burguesíamás
quela aristocracia,hay quedestacarla RevistadeEspaña,la RevistaEuropea,la RevistaContemporánea
y laRevistaModerna(Cazottesy RubioCremades,1997:52).
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del escritor-periodista-político»,ademásde quequienesredactannuestraspublicaciones

«son en su mayoriahombresdedicadosa las letras. (...) El periodismodel XIX une

íntimamenteliteraturay políticay esunperíododenuestrahistoriacontemporáneaen la

que los hombresmás cultos, ilustrados—en el sentido literario del ténnino— han

ocupadolos gobiemos»(Valls, 1988: 32 y 24). Pacheco(1864, 1:189),por ejemplo,

consideraráel periodismocomo «unaramafecundade la literatura»,ensu“Discursode

recepcióndel autor en la AcademiaEspañola”,de 1845. Por otra parte,las relaciones

entre la literaturay las revistas«sonmáscercanasy establesque las del periodismo

diario, que está mucho más condicionadopor el curso rápido y en detalle de la

actualidad.La revistarecogey retieneparasuanálisislos aspectosmásrelevantesde un

períodode tiempo superioral diario. En la medidaen que se alejade lo efimero de la

novedad,seaproximaa la profundidadde visión de la literatura,y a un ritmo más lento

en el tratamiento de la realidad humana»(MenéndezOnrubia, 1997: 169>. Estas

publicacionesse constituyenasí en «marcoen que se gestanlas concepcionesque

despuéssustentaránla obraliteraria» (CelmaValero, 1991: 1 1)~. Como señalaPalomo

(1997b), la nóminade cultivadoresdel artículo literario en nuestroperíodo escasi la

nóminatotal de escritores.Los periodistasprofesionales(redactores,directores,críticos

teatralesy literarios) se escapangeneralmentede lo informativo y cultivan un tipo de

artículo literario.

El vaciado de revistasdel siglo XIX, seleccionadascon independenciade su

ideología,lo realicéfundamentalmenteen la HemerotecaMunicipal de Madrid. Debido

a la ingenteproliferaciónde revistasy producciónliterariadela segundamitaddel XIX,

desdeel principio aceptéque el estudiono podía ser exhaustivo,pero me propuse

recogerel corpussuficientede textos que me permitieratrazar las principales líneas

temáticasdel tratamientodel Medievo en esosmomentos.A travésde estevaciado,

comprobécuántarazón tenia el ProfesorÁngel GómezMoreno (1990: 85), en un

artículo que ha servido como punto de partida del trabajo, cuandodecía: «No hay

ningún vacío poéticoen lo que serefiere a la presenciadel Medievo en las letrasdel

siglo pasado,puesni siquierala irrupción del Realismoo del Naturalismosupusosu

eliminación».Efectivamente,el gustopor laEdadMediacontinúaen estasdécadas,y de

maneramayoritaria—elNaturalismoliterario no fue elmásextensivamenteleído—, no

sólo en los lectores de provincias,grandes degustadoresde las novelas históricas

francesas(Martí-López, 1977; Ríos y Auladelí, 1991), o en el público asiduo de las

historiasfolletinescas(en las queabundael asuntomedieval),comoya señalóen sudía

Ferreras (1976): las revistas se pueblan de artículos sobre la conservación de

monumentosmedievales(hay una gran preocupaciónpor su deterioro) y sobre las

La autorarecogeesta ideadeJoséOrtegay Gasset,La GacetaLiteraria, 1(1 de enerode 1927).(Citado
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bellezasdel arte gótico, incluyendo multitud de grabados;se continúanpublicando

romanceshistóricosy seestrenannumerosasobrasteatralesambientadasen el Medievo.

El augedel orientalismoestimulalas investigacionessobrela Españaarábiga.En las

Mernoricis de la Real AcademiaEspañola(RAE8) que se publican en estos años

(extractosde los cualesencontramosen estaspáginas), comprobamosque en sus

discursoslos académicosmuestranun interéspreferentepor laEdadMediay, en la línea

humboltdianade identificar la lenguacon el espíritude la nación,ponenun gran énfasis

en el espíritu sobrio y romancísticodel pueblo que llevó a cabo la Reconquista;se

abordanlos grandesmitos históricos medievalesy el estudio del folclore español

continúa arrastrandoa entusiastas,como en los primeros tiempos del movimiento

romántico. El interés por la historia de nuestralengua es manifiesto: se pretende

entendersus origenesconel objeto de captarel verdaderoespírituhispánico,muy en la

línea de los teóricosalemanesdel Romanticismo.Peroesteinteréslingílístico no nos

debeextrañar:basterecordarque nos encontramosen los añosde augede la filología

histórica,quedejade serunacienciaauxiliar de la historia9paravolverseautónomacon

el positivismo, y prueba fehaciente de ello serán las ediciones críticas de textos

medievalesque vieron la luz porprimeravez en estosaños.Hay unacontinuamirada

haciael pasadoconel objeto dejustificarel presente(estamosen el momentoenque se

afianza la historiografiaburguesa),que explica la proliferación de artículos sobre

anécdotasy costumbresmedievales.Esto suponeal menosla existenciade un público

no convencido del interés del reflejo de la contemporaneidadal que aspiran los

escritoresrealistas.El mundo del romanceroy un orientalismoque adquierenuevos

tintesno dejade reclamarla atenciónde numerososlectoresentre 1860y 1890. Si para

Aullón de Haro (1988a:14) estasdécadassesituanen la segundaépocaromántica,en

ellassesincronizany serelacionandialécticamentepositivismoy Romanticismo’0,y la

polémicaentrerealismoe idealismosepercibeconstanteen los artículosde las revistas

de lasdécadasde los 70 y los 80.

Sin olvidar que la presenciade la Edad Media en el lenguaje (la “fabla

medieval”, de la que seburlaríaRubén Darío [1953: 1283] en su Epístola a Ricardo

JamesFreyre)y en la temáticade diferentescomposicionesespartede un continuumde

interesesque entroncacon el movimiento romántico,resolví realizarun balancede ese

por la autora).

A partirde ahorautilizaremosestaabreviaturaparareferirnosa estainstitución.

Aunque todavíaen 1889 vemos que en la cuartaedicióndel Manual de Historia Universalde José
Lledó, pág. 11, se llama a la filología cienciaauxiliar de la historia (MorenoAlonso, 1979: c. IV, n.
123).
~ El autoratribuyeestoal retrasocronológico(en comparaciónconFrancia,porejemplo)quecaracteriza
a los movimientosestéticosenEspaña.Así, Españaha vivido el procesode constituciónmodernade los
grandesfenómenoshuiovadorescon relativa sincronía,de maneraque el periodopositivistao realista-
naturalista«cronológicamentecoincidede manerasustancialconla segundaépocaromántica;esto es se
superponen,de igual modo que antessucedieraentreneoclasicismoo y prerromanticismodesdeotra
perspectivahistórico-cultural»(Aullón deHaro, 1988a: 14).
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medievalismoliterario en la segundamitad del XIX considerandola improntaque los

movimientosvigentesdejaronen estasobras, para lograr así que la evolución entre

Romanticismoy Realismoseaun poco mejor entendida,sobretodo en sus puntos de

intersección,dondeha sido menosestudiada.No podemosevitar recordarlo que decía

Rodrigo Amador de los Ríos en 1881 sobre la literatura de su tiempo, a la que

considerabapoco comprendidaen sus últimas evoluciones,«puesson muchoslos que

hablandel romanticismoy del realismo,y nadaven entreuna y otra evoluciónquesea

digno de estudio!»”. Creemosquela críticaha desatendidoel análisisque proponemos

por considerar esta parecía temática sólo parte de un largo y repetitivo

Postromanticismo,sin preocuparsede hallar aportacionesnuevas,olvidando, cuando

menos,que en ocasionesesprecisamenteen los epígonosde un movimiento dondese

puedevermejorla relevanciadel siguiente.

Por otro lado, a raíz de la imposibilidadde deslindarestefenómenoliterario de

manifestacionesparalelasen las artesy, en general,del universocultural de la época,

decidídedicaralgunosapartadosa tratarestosaspectos.Efectivamente,tambiénla Edad

Mediaentróen el mundodecimonónicoa travésde la ópera,la pintura,la esculturay la

arquitectura.Esto sehade teneren cuentaen ladisposiciónde la tesinaqueesbocéen la

BibliotecaWidenerde Harvardenunanuevaestanciadeun mes,entrejulio y agostode

1998.

Además,mi investigaciónen la British Library de Londresduranteel otoño de

1998 me permitió realizar interesantesestudiosde literatura comparada(aunqueeste

trabajo estácircunscrito al ámbito de nuestro país, no hemosdejado de abordarlos

grabadosforáneoso las obras de extranjeros, como parte constitutiva del ambiente

cultural de la época). En aquella magnífica biblioteca he tratado de descubrir las

cuestionesque el mismo fenómenoprodujo en los paisesvecinos,principalmenteen

Inglaterra,enFranciay porúltimo en Alemania.Porotro lado, allí tambiénmeconvencí

de la importanciaque el estudiodelmedievalismotieneen otrospaíseseuropeos,como

sepuedever a travésde las publicacionesde The Year‘s Work ofMedievauismn,basado

en las comunicacionesde la ConferenciaIntemacionalen Medievalismoque secelebra

cada año, y la magníficarevistaStudieson Medievalism, donde, lamentablemente,

frentea la amplitudde los estudiossobrelos paísesvecinos,apenasseencuentraalgún

artículodedicadoal movimiento medievalistaen España.

Porotro lado, en cualquiertrabajoen tomo alXIX no sepuedeperderde vista lo

que sucedeen la literaturafrancesaporque seráéstadurantemuchosañosel principal

punto de referencia.ComodecíaGaldósen 1901: «Francia,poderosa,imponesuley en

RodrigoAmadordelos Ríos,“Crítica Literaria”, RevistaIlustrada, 28(1881),pág.357.
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todas las artes»’2. O Valera(19Wc: 11), a mediadosde los 80: «El gusto, el tono, la

manera,como quiera llamarse,vienede París. Forzosoes aceptarlo,si no queremos

pasarporretrógados,ignorantes,obscurantistaso tontos»13.Además,en muchasrevistas

se dedicauna secciónal repasode lo que pasay se publica en Francia’4.Por ello,

durantemi estanciaenParísen el otoñode 1999 tratédeconocerlas obrasmedievalistas

queaparecenporentonces.Finalmente,en un tercermesen Harvard,en el veranode ese

año, acabéde revisar una serie de textos que completaronla visión que la prensa

proporcionabasólo parcialmente.

Estetrabajoesun pasoinicial en el camino:hay muchoterrenoporestudiaren

este nuevo campo; de hecho, su amplitud nos ha obligado a renunciar a una

exhaustividadimposible(y seguramenteaburridaparael lector) en arasde un panorama

global y muy necesariosobrenuestroasunto;porejemplo,hemostenido quelimitarnos

principalmentea las produccionesen lengua castellana’5; sin embargo,esperamos

ahondaren futurostrabajosnuestroanálisisdel medievalismopresenteen los géneros

literariosduranteestasdécadas,puesserevelarico enrevelacionesnuevas.Esteestudio,

por ejemplo,nos permitiráreplantearla lectura de la poesíapremodemista,la de de

Núflezde Arce o el teatrode Echegaray.

En cuantoa la estructurade estetexto, suorganizaciónsebasaen capítulosque

englobandiferentesgénerosliterarios y artísticos. El de la prosa de ficción estará

representadoprincipalmentepor relatos brevesde la prensa ilustrada y cuentosy

novelasde escritoresrealistas.El teatrohistórico lo abordaremosdesde la recepción

periodísticade sus frutos y en algún caso,como el de Echegaray,desdeel análisis

textual; además,como luego veremos,existe una tesis doctoral muy completaque

abordalas característicasdel teatro medievalen estosmomentos.En lo referentea la

lírica, estudiaremossu presenciaen la prensailustrada y en los libros de poemas

publicadosporentonces.Además,dedicaremossendoscapítulosa la historiografiay a

la filología de la época,así como otro al arte,principalmenteel de los grabados,y no

2 E. PérezGaldós,prólogo a L. Alas, La Regenta,1, ed.G. Sobejano,Madrid: Castalia,1981, pág. 84.

Citado en Caudet, 1995: 220. «Sin Francia difícilmente se explicanmuchasde las manifestaciones
artísticasy literariasque tuvieronlugaren estapartede losPirineosa lo largodel siglo XIX (...). Francia
se convirtió en el siglo pasado,como nadie se atreveríaa discutir, en un referentecultural de enorme
trascendencia»(Caudet,1995:235).
‘~ De la importanciade Francianoshablanobrascomo Un año en Paris, de Castelar,publicadapor la
empresaeditorial del diario El Globo, con 39 capítulosdondesu autorexaminala modernacivilización
francesa.
‘~ Podemosdamosfácilmente cuenta de con qué interés se reciben en nuestrasrevistas las noticias
culturalesvenidasde París a través de seccionescomo “Paris artístico y literario”, de La Ilustración
Artística,o “La QuincenaParisién”, de La Ilustración Españolay Americana,enlas que se nosinforma
sobrelo que ocurreenla capital francesaregularmente.
‘~ No nos hemos detenido,por ello, en el interesantemovimiento felibrista, del que bebebastanteel
catalanismoy quea principiosdel XX desembocaráenuna forma de extremaderecha,ni encadauno de
los movimientosregionales,quehansido en generalbastanteestudiados.
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dejaremosde abordarla músicay el pensamientomedievalistade la época.En todos

estoscamposrecogerélas opinionescríticasde los autoresdel momento.El trabajo

acabacon un epílogo que presentalos cambioshabidosen el medievalismotras el año

98 y con las conclusionesfinalesde lo recogidoen el trabajo.En los diversoscapítulos

se encontrarán una y otra vez una serie de motivos recurrentes:el uso político del

medievalismo,la discusionesentrela búsquedade la realidado el ideal en el arte, la

influencia que los movimientosestéticosvigentestuvieron en estasmanifestaciones

artísticas.
En cuantoa las notasapie de página,paramayorclaridady conel fin dequeno

semultipliquen en exceso,hemosdecididoutilizarlas sólo paralas fuentesprimarias,es

decir, los artículos y grabadosde las revistasdel XIX que versen sobre asuntos

medievalistas,y paraalgunasnecesariasapreciacionespuntualesu obrasque no hemos

consultadodirectamente.Con las citasde libros o artículosque no formanpartedel

corpus de revistas estudiadas,hemos optado por utilizar el sistema americanode

citación, adjuntándoseal final la bibliografia consultada.En el caso de las fuentes

literarias procedentesde las revistas, es decir, pdemasy relatos, remitimos a dos

apéndicesfinales;el de los poemassepresentasiguiendoun criterio temáticoy de orden

de apariciónenel texto, y el de los relatossedisponecronológicamente.Estesistemaes

más prácticoparael investigadora la hora de disponerdel materialutilizado. Nuestro

propósito ha sido el de agilizar lo más posible la lectura y no duplicar las citas,

especialmenteen un trabajocomo éste,en el quela cantidadde informaciónesingente.

Porello, necesariamenteno puedeapareceraqui todo el volumende ejemplosy fuentes

recopilados, sino que ha habido una selección.Cuando la fechade apariciónde la

revistase nospresentacompleta(día, mes y año), hemosoptadopor reflejarla. Este

criterio homogéneosolamenteserompecuandola obra estádispersaenvariosnúmeros,

en cuyo caso decidimosponer el año antesque el númerode la revista,para evitar

repeticionesinnecesariasde fechas.Por otro lado, al final del estudioy antesde los

apéndicesseadjuntala lista de revistasutilizadasy los añosconsultados.Asimismo, se

encontraráun apéndicetercero dedicadoa la reproducciónde una serie de imágenes

comentadasduranteel trabajo.

Por último, en cuanto la transcripciónde los textos, hemos optadopor la

modernizaciónde la grafiay por acentuarde acuerdocon el criterio actual,tanto para

los nombrespropios comoparalos comunes,exceptuandolos títulos, que sedejantal

cual, ya que algunosde ellosni siquieraestánen castellano;únicamenteseuniformarán

las mayúsculasen el caso de que el título aparezcaescrito de diversasformas. Sin

embargo,dentro dcl texto se respetarála frecuentearbitrariedadde las mayúsculas

(exceptuandoel sintagmaEdad Media, que sueleaparecercon minúscula, algo que

nosotrosmodificaremos)y la puntuaciónestablecidaporel autor, salvo en casosen los

que entorpecela comprensióndel texto (apuntadosdebidamente),pues,aunque en
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ocasionespuedahaber fallos de los cajistasy la puntuaciónse vea influida por esa

marcadainfluenciade la oralidaden la escrituraXIX, consideramosque ésteesun rasgo

de la redaccióncuyamodificación puedeafectara la apreciaciónde una manerade

escribir. No setrata aquí, además,dehaceruna edición critica de las citas recogidas.

Cuestiónaparteson los textos en los que se imita el castellanomedieval,en los que

hemos respetadolas grafias, los acentosy la puntuación, pues, tratándosede una

recreacióndel hablade otra época,hubierasido demasiadoosadopor nuestraparte

separarlos rasgosdel XIX de los que premeditadamentesonpuestospor el autorpara

imitar unaformadel pasado.
Porotro lado, distinguimosel tipo de comillaspara los títulos de los artículos,

poemas,grabados,relatos,etc.,del de las citas,comopodrácomprobarel lectordurante

el trabajo. Finalmente,algunaspalabrasrelaciónadascon nuestroámbito, que guardan

saborde época,las respetamostal cual aparecen,por ejemploharem,Allah, koránicas,

kasida, etc., así como la peculiar transcripciónde los nombrespropios medievales,

especialmentelos arábigos, siempreque se trate de citas (si no, se uniformiza su

escriturade acuerdoconcriterios actuales).

EL MEDIEVALISMO. CUESTIONES SOBRE SU SIGNIFICADO

Advancingourknowledgeofmedievalismis an
erninently interdisciplínaryproject. It success
dependspartly on generalbistoriansacquiring
more sensitivity to intemal logic of art and
historians of literature and art showing more
concern for te social setting of aesthetic
endeavor.

(Dellheini, 1992: 54-55).

La palabramedievalismoplanteamuchasy variadascuestiones,que vamos a

abordarapartirdelmagníficoestudiointroductoriode Workmanasuvolumende 1994.

En primer lugar, la estudiosaadviertesobrela necesidadde delimitar el término Edad

Media frente al de Renacimiento.Es fácil darse cuentade que al final del Medievo

muchos movimientosse definieron por oposición a él. Para la Reforma significaba

tiranía;parael filósofo naturalista,un conocimientoporautoridad,sin experimentación;

para los clásicos,un olvido de Aristóteles imperdonable;para los humanistas,una

filosofia escolásticaque merecesucondena:no tardanen reemplazarel latín medieval

por el de Cicerón.Perohastamuy avanzadoel siglo XIX los términosEdadMedia y

Renacimientosonenel mundoeuropeopocousados,y la ideade que los siglosmedios

fueron unacontinuación delmundoantiguomuriómuy lentamente(Workman,1994: 1).
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Si en el siglo pasadoel términoEdadMediciempiezaa reemplazaral de gótico, todavía

en Inglaterra habráque esperarcasi hastamediadosde la centuria para que en el

lenguajeusual laEdadMediafueraalgo distinto de las DarkAges.La antítesisde Edad

Media y Renacimientocomo la planteamoshoy día se debefundamentalmentea la

publicacióndel libro de Burckhardtfle Civilization of the Renaissanceiii Italy, de

1860; y la asociaciónde los descubrimientosde la imprentay del Nuevo Mundo al

movimiento estético del XVI es producto de los últimos cien años,pero habría

confundidoa unhumanistade entonces.El conceptode periodizaciónhistóricaes,pues,

muy reciente. Se hace así dificil definir el medievalismo en un ensayo sobre

tenninología,sobresi todo si sequiereevitarel fácil recursode hablardel Renacimiento

comomovimientoopuestoa laEdadMedia.

Otra cuestión por responderes cuándo finaliza la Edad Media, pues las

costumbresmedievalespervivierondurante largo tiempo, aspectoscomo el Derecho

fueron muy longevosy la distribuciónfeudal en el campotodavíaseencuentraen el

XIX español’6. No obstante, aunque continúen existiendo instituciones e ideas

medievales,sehaoptadopor considerarque enel año 1500 seacabael Medievo’7. Sin

embargo,tal vez no seauna cuestiónmuy reveladorael plantearseel porquéde esta

datación,sino el descubrircuándocomenzóen Europael interéspor los siglos medios.

6 y, segúnDámasoAlonso, en la literatura españolael elementomedievalcontinúahastanuestrosdias

(lo quetambiénnospuedehacercuestionarpor quése consideraa ese“componente”medieval,en lugar
de universal,en nuestrasletras,por ejemplo). «Lo esencialmenteespañol,lo diferencialinenteespañolen
literaturaes esto:quenuestroRenacimientoy nuestroPost-renacimientobarrocosonunaconjunciónde
lo medievalhispánicoy de lo renacentistay barrocoeuropeo.Españano se vuelve de espaldasa lo
medievalal llegarel siglo XVI (comolo haceFrancia),sino que,sincerrarsea los influjos del momento,
continúala tradiciónde la EdadMedia. Estaesla granoriginalidadde Españay dela literaturaespañola,
su gransecretoy la clave de su fuerzay de su desasosiegoíntimo. Hay como unayeta de la literatura
medieval(romanceroy cancioneropopular,etc.),que entraenel siglo XVI, pasa,adelgazándose,al siglo
XVII y llega soterradanientehastanuestrosdías»,(Citado en Díaz Plaja [1942: 132], que recogeestas
palabrasdel “Prólogo” dePoesíaespañola.Antología,Madrid: Signo,1933).
‘~ Nosotroshemosconsideradola EdadMediacomo el periodoqueabarcadesdela invasiónmusulmana
hastalos ReyesCatólicos, éstosincluidos, pues,aunquesabemosque la modernacríticacalifica a esta
última épocade Prerrenacñniento,hemos querido situarnos en la visión mayoritaria del XIX para
entendermejorsu comprensióndel Medievo. No obstante,Amadorde los Ríos sitúael reinadode los
ReyesCatólicosen un momento intermedioentreel Renacimientoy la EdadMedia, aunquelas obras
realizadasentoncesestánincluidasdentrodel último tomo de estaépoca.ParaAmadordelos Ríos(1865,
VII: 414),estasproduccionesde [malesdel XV y comienzosdel XVI son<¿Hijas del vario, y al parecer
contradictorio, impulso, que parte a la vez de las esferaseruditas, donde se opera la obra del
Renacimiento,y de las populares,dondearraigany se acaudalanlas tradicionesdel arte de la Edad
Media». Valera,por su parte,es ambiguoen su parecersobreel asunto;si enun determinadomomento
dice que: «Desdemediadosdel siglo XV hastafines del siglo XVI podemosmarcaren la historia de la
modernaEuropauna época,que llaman del Renacimiento»(Valera, 19071,: 202), en otras ocasiones
parececonsiderarque el siglo XV perteneceaún al Medievo. Por su parte, MenéndezPelayo estudia
todaslasobrasdel XV (hastaJuandel Encina)comopertenecientesaúna la EdadMedia.

Reconocemos,no obstanteque, aunqueen este trabajose hable, por ejemplo,del Amadís,su
edición y traducciónpor toda Europase produjo duranteel siglo XVI. Pero,por otro lado, el artey el
pensamientode esta centuria no rom~ió radicalmentecon el pasadomedieval, sino que lo continuó
renovándolo:sinel Medievono puedenentenderseobrasllamadasrenacentistas.Finalmente,hablaremos
aquí de Colónen cuantoa su relacióncon losReyesCatólicos,perono nosocuparemosde la conquista
deAmérica,sino solamentede su descubrimiento,paraleloal fin dela guerraconGranada.
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«Ruskinapparentlycomedtheword medievalismto characterizeoneof threeperiodsof

architecture,Classicism,Medievalism,Modernism.The term soon came to embrace

‘Ihe systemofbeliefand practicecharacteristicof theMiddle Ages;medievalthoughts,

religion, art, etc.,’ and ‘the study of these;’ and by extension ‘the adoption of or

devotion to medievalideasor usages.’»(Workman,1979: 1). Cuandoel New English

Dictionary publicó el significadode “medievalismo”,el primero de los señaladospor

Ruskin caía ya en desuso.En general, en el mundo actual de la investigaciónse

consideraque éste es el movimiento que se ocupade abordarlos estudiosque han

creadola Edad Media que conocemoshoy día, así como los ideales y los modelos

derivadosde los siglos medios,y sus relaciones.El medievalismoempiezacuandolos

siglosmediossepercibencomo algopertenecienteal pasado.

Inglaterra,quetomó lahegemoníade Franciaen el siglo XVIII, esconsiderado

como el primer país que vivió el Medieval Revival, en el período llamado aquí

Prerromanticismo,aunqueya anteriormentesehabíanhechoexploracionesen el terreno

de los siglos medios.Las complejidadesdel survivaly el revival limitan la efectividad

de las aproximaciones(¿quées lo que permanecey qué es lo que se resucitade los

siglos medios?’8).No podemosolvidarel medievalismode laFranciaclasicistadel siglo

XVII, cuando debido a la Contraneformase publican numerososmanuscritos

medievalespor partede los padresmauristasy bolandistas,ni que la historiografla

moderna tiene su raíz en ese estudio de la Edad Media. Por el contrario, las

investigacionesde los anticuariosinglesesen el XVIII sonreflejo directo de la política

de su tiempo y las cuestionestienenun caráctermás legal y político que religioso, al

contrarioqueen el siglo anterior19.Por suparte,el siglo XIX tuvo unenormeapetitopor

la historia, en quienbuscauna guíaparacadaasunto,desdela religión a la decoración

doméstica;porvariadasrazonesseescribeespecialmentehistoria medievaly la pasión

por la EdadMedia serefuerzaa travésdel nacionalismo.En Alemaniael revival de la

unidad cultural medieval fue un instrumentoconscientede unificación política; en

Francia,en cambio, lo que Michelet llamó “la épicadel pueblo” sirvió paracompensar

las desventuraspolíticastras 1815.La política contemporáneadio ademása los estudios

medievalesun caucelegal enAlemania,uno económicoen Franciay uno constitucional

en Inglaterra.Estepaísatribuyesupodery prosperidada sus institucionesmedievales,

no ala RevoluciónIndustrial,perobajo estarevoluciónel interésen la EdadMediase

convieneallí, y luego en EE.UU., en socialy económico,ademásde ser religioso y

político. «Hence,the political and social collapseof medievalismbetween1914 and

1918,in theform ofthepublic schoolsethosof chivalry to whichtheEstablishmentwas

~ Chandíer(1970),por ejemplo,hablade la estructurade un campoinglés que todavíaera en muchos

aspectosmedieval.
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strongly commited, was most traumatie in England»(Workman, 1994: 3-4). Según

Girouard(1981),esapartirde la PrimeraGuerraMundial cuandoentraen crisis el ideal

del caballeromedieval;ennuestropaís,ya en 1898,muchosmitos sevinieron abajo.

Peroa vecesla ecuaciónmedievalismo=nacionalismono ha contribuidoaaclarar

las cosas,sino a simplificarías demasiado.Es cierto que el medievalismofue una

consecuencialógica del descubrimientodel pasadonacional y de la invención de

tradiciones que caracterizó muchos movimientos nacionalistaseuropeos. Pero el

fenómenoesmáscomplejode lo que sesueleplantearen los manuales:porejemplo,los

diferentesgruposnacionalistasalemanesusanel medievalismopara fines distintostras

las primerasdécadasdel XIX (como vemosporel estudiode estasdistintastendencias

en Barclay [1994]) y, a partir de 1879, se produce un aburguesamientode este

movimiento en Alemania, cuandola corriente entraa formar parte plenamentedel

establishínení,comohabíasucedidoen Franciaduranteel SegundoImperio. Por otro

lado, tambiénexistieronconservadoresy “patriotas” no medievalistasy medievalistas

no nacionalistas.El medievalismono es un ingredientenecesariodel pensamiento

nacionalistay no sepuededefinirsólo atravésde él (ibidem: 18).

Si no olvidamosla riquezade estemovimiento,podremosentendermejoren qué

consistióestasegundamitad del XIX. «It shouldbe emphasizedthat we aredefining

‘medievalism’ on the basisof threecategorieswhich Leslie J.Workmanhasidentified:

‘the study of the Middle Ages, the applicationof medievalmodels to contemporary

needs,and theinspirationof theMiddle Ages in ah forms of art andthought’»(ibídem:

21, n. 27). Como Workman,Barclay o Dellheim, nosotrospensamosque esnecesario

un estudiointerdisciplinarqueabordeeselenguajesocialcompuestode mitos,leyendas,

ritualesy símbolos(Dellheim, 1992: 39) de los que se apropianlos hombresdel XIX

para criticar y afirmar sus propios tiempos.Mucho quedapor decir sobrecómo los

españolesimaginaronlos diversosaspectosdel mundomedievaly cómo estasimágenes

expresabansusmiedosy sus aspiraciones.Seríainteresantecomprendersu concepción

de los filósofos,escritoresy artistasmedievales,y realizarestudioscomparativosde los

usosy abusosdel medievalismoendiferentespaísesy tiempos.

Por ello, es, pues, tarea precisay fundamentalabordar los principios de la

disciplinadel medievalismoen el XIX, como hacenmuy sabiamenteBloch y Nichols

(1996a), objetivo que aparecebien planteadoen la introducción (Bloch y Nichols,

1996b)a sucompletaobra. Labúsquedade las raícesdel saberenel pasado(ya seapara

intentarun cambio en el pensamiento,para entendermejor de dónde provienenlos

conceptosactualeso paraimaginarotras posibilidades)no es algoúnico del terrenode

“ Los excéntricosanticuariosinglesesno sólo coleccionaránobrasmedievalessino que salvaránmuchos
edificios de la destrucción,pueslos granjerosusabanpiedrasde estosmonumentossin darsecuentade su
valor (Chandíer,1970).
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los estudiosmedievales:casi todas las disciplinas de las ciencias sociales y las

humanidadesseplanteanhoy en día lacuestiónde susorígenes.Los medievalistashan

empezadotambiénaescribirla historiaexternade la disciplina desdeperspectivasque

hubieranparecidoimpensableshaceveinticinco años.El tempranoestudiode Dakyns

(1973) sobreel medievalismodecimonónicofrancés,queasimilael materialmedieval

de las fuentesprimariasy lacrítica y buscadefinir la multiplicidad de los siglosmedios

de acuerdocon las motivacionespolíticasde clasesy regímenesparticulares,esun paso

importantemás allá de la conocida descripciónde los hechoshistórico-positivista.

Tambiénlo sonlos libros de Chandíero Patterson20.Poco apocoseha ido reconociendo

e insistiendosobre una cierta identidadentre el períodomedieval y nuestro propio

período.Como afirman Bloch y Nichols (1996b: 3): «for some time now a numberof

medievalhistorians,art historians,philologists; andspecialistsof ahnostevery national

literature have felt te need for a more sustainedextemal history of te various

disciplines of medieval studies». Estos autores hablan del New Medievalism,

movimiento que ha situado en su contextohistórico las apropiacionesculturalesdel

estudiode la EdadMedia,tal como ha sido practicadodesdemediadosdel siglo XVIII.

Se tratade imaginarunahistoriadelmedievalismodirigida aexplorarlas manerasen las

que los trabajos sobre el Medievo han sido determinadospor los intereses

específicamenteideológicoso locales,nacionalistaso religiosos,políticos o personales

de quieneslos abordaron;un tipo de historia que considerecuestionesnormalmente

excluidas del canon de los estudios tradicionales, como el aprendizaje, la

profesionalizacióny la popularización. Como proponen estos autores, podemos

preguntamoshastaqué punto nuestraspropias estrategiasy deseosdeterminanlas

cuestionesque establecemosy las respuestasque damos.Así, hay que reconocerqueel

sujetoporel que nospreguntamosestáen unaposicióncomprometida,envueltoen una

empresaque, desde el Renacimiento,ha asumido la búsquedadesinteresadadel

conocimiento,la objetividad de la cienciafilológica, y, porotro lado, participade una

contextualizaciónsocial,dentrodeunaredde subjetividadespredeterminadascomoel

sexo, la posición social o el origen étnico. Zumthor habló del pesode los hábitos

mentalesheredadosdel siglo XIX: una especiede inhabilidad para separarnosde un

positivismo inexaminado que forma la base del prejuicio llamado «objetividad»

(ibídem: 5). Se trataríade ejerceruna labor de distanciaciónrespectode las viejas

premisasestablecidas.

Partiendode estospropósitos,en estetrabajopretendemosexaminarobrasmásy

menosimportantessobrela Edad Media, paraarrojar más luz a las primerasy más

interéssobrelas segundas.Tambiénnosgustaríailuminar la cambianterelacióncon el

20 SerefierenBlochy Nichols (1996b:2-3)alprimer capítulodel libro de LeePatterson,Negotiatínggrhe

Past: The Historícal Understandigof Medieval Literature, Madison: University of Wisconsin Press,
1987,donderealizaunaaproximacióna la propuestade Dakynsen la literatura inglesa.
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pasado de románticos, realistas, modernistaso simbolistas, que con diferentes

intencionesintentaronuna recreaciónimaginariadel Medievo. Pero no hemosoptado

por una secuenciacronológica,como Dakyns (que encuadracadavisión de la Edad

Media en unas circunstanciaspolíticas), porque nuestro enfoquese dirige más bien

hacia la evoluciónestéticainterna. Seacomo sea, el Medievo sepresentaen general

cadavez máscomplejoamedidaqueavanzael XIX puescadanuevaimagencolectiva

(que dependede la política y de la situaciónindividual) arrastraotras anteriores.Como

diceDakyns(1973:xiv): «Nonewaseverdiscardedout ofhand:te troubadourMiddle

Ageslingerson theRomantic;aspectsofte Romantiesurvivesin thefiflies andsixties;

andvestigesof the fiflies-and-sixtiesimage,shatteredin 1870, maybediscernedin the

SymbolistMiddle Ages».Podemosapreciarasí los cambiosde actitudhacia la Edad

Mediaen diferentesautores:en Francia,en escritorescomo Hugo, Gautiero Michelet;

en España,en PérezGaldós,PardoBazáno Valera. O las influenciasextranjeras:las

inglesasde Scott y la novelagótica duranteel Romanticismoo la deTennysony los

prerrafaelistasen el Simbolismo. Las fuentes seránentoncesmuchasy variadas:al

tiempo que serecurrea la leyenda,a la literaturay a la arquitecturamedieval,setoman

prestadasversionesprefabricadasde la EdadMedia suministradasporuna imaginación

extranjera(como las baladasgermánicas,que causaránen nuestropaís un auténtico

furor a lo largo de la centuria).Necesariamenteserá,pues,incompletoel estudiode los

usosdeunadiversidadde temasmedievalesen unaampliagamadeautores.

Huiremos finalmente de esa noción pintorescadel medievalismo que se

identificacon la idiosincrasiaespañola,al estilo de un trabajocomo el de Sears(1994).

DesdeelMedievo,segúnestaautora,Españaestáperiódicamentemarcadaporun deseo

de volver a los díasdegloriade laReconquista(ibídem:200); y ponecomo ejemplo la

épicadel Cid, don Quijote y la crítica del siglo XIX. Justificaestos revivais porque

Españasiente miedo al cambioy un deseode volver al pasado21.Searsse encuentraen

la línea de Allegra (1980: 13), quienhablabadel mito de unaEspañaque quierevivir

esa«sabrosamezclade lirismo y epopeyacuyo secretosehabíaperdidodesdeel tiempo

de los trovadores».Una Españaque con resistenciaquijotescase opusoa la nueva

civilización decimonónica,con escritoresque aprecianla historia sólo cuando se

sublimaen tradicióny desconfiancuandosevuelvehistoricismo. Sin embargo,veremos

cómoEspañatuvoun positivismo,seatacaronlas tradicionesy no sequedóúnicamente

en ese medievalismo exterior de castillos y damas (ibidem: 16), que también

encontramosen el restode Europa.Creemosque estetipo de asertoshan contribuido

mása equivocarque a animarel estudiomedievalista.Españatuvo un medievalismo

menosdiferentede lo que sepiensadel resto del continente,ideológicamentemarcado

por ambos extremosdel espectropolítico y con una nostalgiacompartidacon Italia,
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Alemania, Francia o Inglaterra por los siglos medios y las tradiciones en unos

momentosde tantoscambios.

21 Este artículoes partede un libro que escribeestaprofesorade la Universidadde Maine, Calypso~s

Song:Spainant! (heMedievalIdeal.
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PLANTEAMIENTO TEÓRICO DEL TRABAJO

La historia del artedebetratarno sólo de la aceptaciónqueuna
obra determinadatiene en su momento sino también de su
fortuna subsiguiente.Ninguna obra ha sido nunca totalmente
comprendidani por los contemporáneosdel autor ni por la
posteridad.

(Roseny Zerner,1988: 201)22.

En este estudio, como veremos,no nos hemos limitado a un movimiento

literario, ni a un cieno tipo de literatura,sino que tratamosde abordary englobartodos

los textosy génerosliterariosy artísticos,desdeelpuntode vistade la nuevateoríade la

literaturaqueestableceun acercamientoa lo extracanónico.El medievalismosepercibe

mejor sólo a travésde estaaproximaciónpluridisciplinar:únicamenteasí creemosque

se llegaráacaptarlaesenciade un tema tanvariado como complejo.

Un acercamientofundamentala lamateriaes la quenosproporcionala Teoríade

laRecepción.Así, setratade ver cómolos textosdelMedievoserecibierone influyeron

en los del XIX español,qué tejido de mimesiso rechazosdefinió la obrade la segunda

mitad de siglo decimonónicaen relacióncon la artísticao la literariamedieval.Como

diceMeregalli (1989:7), «La eficaciaqueunaobrao un conjuntode obras‘de creación’

puede teneren otras más o menos análogas,por ejemplo la que unanovelapuedetener

sobreotranovela,es otraformade recepción».Esto,como veremos,podremosaplicarlo

a los modelostomadosdela poesíaárabemedieval.

La Teoría de la Recepciónse afirmó sobretodo en Alemania, en la llamada

escuelade Constanza,representadapor Jausse Iser. Ellos desarrollanel conceptode

concreciónde la obraliteraria, centralen la Teoríade la Recepción.«En realidad,cada

receptorde una obra la recibe a su manera,haceuna elecciónde los elementosque

encuentraen ella segúnsus preferenciasmáso menosconscientes;reconstruyeel texto

prestandoleelementosde su experiencia.El texto, desdeluego,esúnico e invariable;

pero cada uno lo experimentaa su manera. Iser distinguió entre texto y obra,

entendiendopor obra el texto en la concreciónhechapor cadauno» (ihidem: 12). Es

decir, la obra del ArciprestedeHita esuna, pero seráreproducidaen diferentestextos

durantenuestrasdécadas.Como veremos,unosla actualizancomo obrade risasy burla

(MenéndezPelayo),mientrasque otros destacanel aspectomoral (J. Amador de los

Ríos). ParaMeregalli,el términoEstéticade la recepciónqueacuñaronsusteorizadores

esambiguoporqueestacorrientepuedeincluir otrasmanifestacionescomola músicao

22 Parafraseandoa estosautores,se puededecirque el siglo XIX se ha interpuestoentrenosotrosy la

EdadMedia de tal modo queesainterposiciónpuedeserparcialmentecorregida,pero nuncatotalmente
exorcizada(ellos lo aplicanal siglo XVIII y los Goncourt).
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las artes espaciales; incluso con más sentido que la literatura. De hecho, nosotros

también abordamosen estetrabajo la recepcióndel arte de los siglos medios. Sin

embargo,JausseIserseocupansólo delcampode las letras.

Mukarovsky, que también habla de artefacto para referirse al texto, daba

importanciaa lo “extratético” en la literatura.El receptorliterario no espasivo;hayun

elementoactivo en el fenónienode la lectura.La negaciónde la reglaseve como un

elementovalioso (no así para Meregalli) relacionadocon el horizonte de espera,

afirmado por Jauss.Los críticos son los lectoresque comunicanlos resultadosde su

lecturadeunamaneraintencional,a los que Meregalli llamamediadoresintencionales

(ibídem: 15). En nuestro caso, ellos son los que tienen el papel fimdamental de

seleccionarlos textosdel Medievo,ya que las obrasno estánal alcancede todos;ellos

serántambiénlos que expresenlo que el texto quiere decir. El crítico (y podemos

incluir aquí si queremosal escritor) es siempreen estesentido un historiador,pues

reconstruyeel contexto literario y extraliterario (ibídem: 18). Pero no hay una

interpretacióndefinitiva de los textos,éstavaríacon los criterios estéticosdel propio

receptor-reconstructordel texto, así como bajo la influencia de la imagología.«La

imagologíaesel estudiode la imagenquelos pueblossehacende ellosmismosy de los

demás»(ibidem: 36). Estacienciava másallá del hecholiterario y usa la pinturay la

música,la geografia,la estadísticay la etuografla:setratade un estudiointerdisciplinar,

de observarlas diferenciasentrela literatura y la pintura,la arquitecturao la música,

puesla lenguaesun medio de comunicacióny expresiónconvencional,aunqueseael

másconstitutivo de la humanidad.Nos acercaremosa estetipo de análisiscomparado

durantetodo el trabajo, si bien reservaremosel estudio del imaginariomedieval al

capítuloséptimode nuestratesis.

Así pues,una actividad fundamentaldel crítico literario es la intertextualidad,

descubrirqué textosde la EdadMedia seutilizan, cómo,y con quépropósito.La teoría

nosayudaráa definir estamediatización,estahistoria del pasadoseleccionada,aunque

solamente como marco de unos datos que son la base de nuestras hipótesis.

Precisamente,la teoríadel horizontede expectativas,por ejemplo,explicael cansancio

por lo románticoo la vuelta rupturistaa los mismostemas.El impactode una obra es

segúnJauss(1982: 25) unamedidade su valor literario: «Theway in which a literary

work, at te historicalmomentof its appearance,satisfies,surpasses,disappoints,or

refuteste expectacionsof its first audienceobviously providesa criterion for te

determinationof its aestheticvalue».

La distanciaentreel horizonte de expectativasy el trabajorealizadodetermina

así su carácterartístico; cuántamenoshaya,mássatisfaceel comúndeseodel público.

Peroaunquesedéunagrandistanciaentretexto y horizonte,el primero acabarásiendo

familiar (seestableceny serompencontinuamentenuevoshorizontesde expectativas)y

puederesultarcadavez másdificil leer una obrade arteagainstIhe grain, como algo
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nuevo. En el siglo XIX, como veremos, lo medievalformarápartedel horizontede

expectativas.Y, en alguna ocasión,este horizonte se evocaráen el lector (en una

convenciónde género,estilo, forma) para romperlo—como hizo Cervantesen el

Quijote, permitiendoal lector levantar un imaginario de novelade caballeríaspara

transgredirlomástarde—.En el medievalismode los textospostrománticos,el público

verábien cumplidassus expectativas,pero cuentoscomo los deValerao PardoBazán

sin dudaresultaron“conflictivos” (porejemploLa Borgoñ7ona)por la novedad con que

setratabaun temaenprincipio tanmanido.Y es que el grupolector esperasiempreun

libro que muestresupropiaimagen(ibidem: 26).

Precisamente,según Glencross (1995: ix), gracias a Jaussel estudio del

medievalismoen el XIX seha enriquecidoconsiderablemente.«InGermanyinterestin

nineteenth-centurymedievalismhas been stimulated and informed by te reception

theoryof fi. R. Jauss,himselfa distinguishedmedievalist.Medievalismis, ir¡ fact, a

much better recognisedareaof researchin Anglo-Amencanand Germanscholarship

tan in theFrenchacademietradition».

Será,sin embargo,Vodiékael que escribaen 1942 un trabajoque ha resultado

sumamentesugerenteparanuestroestudioy que vamosaquía desbrozar.Segúneste

autor, la obra literariaesentendidapor la teoríaestructuralistacomo un signo estético

destinadoa serhechopúblico. «Debemos,pues,teneren cuentaen todo momentono

sólo su existencia,sino también su recepción»(Vodi~ka, 1995: 2323). La obra es

percibida,interpretaday valoradaporunacomunidadde lectores.Valorar suponeunos

criteriosdevalor queno sonestables,de modo quela calidadde unaobrano es desdeel

puntode vistade las fuenteshistóricasunamagnitudinmutable.«Precisamenteporque

los criterios de valor y los valores literarios cambiancontinuamenteen la evolución

histórica, es una tarea normalde una cienciahistórica comprenderesoscambios»

(Vodiéka, 1989a: 55). Conoceresasensibilidadcrítica en el campode la literaturaes

una de las tareasmásaltasde los historiadores,paraentenderlapercepciónde las obras

y suactualvaloración.A estefin sedebeestudiarel desarrollode la concienciaestética.

«No debemospensar la literatura de una época dadacomo un complejo de obras

literariasexistentes,sino tambiéncomoun complejode valoresliterarios»(ibídem: 56).

De hecho,como veremosen estetrabajo, los prejuicios estéticos de los escritores

realistascondicionaronsumiradahaciael Medievo.

Vodiékaentiendeel ámbito de la literaturacomo la polaridadque ofrecela obra

y su modo de percepción.El investigadorentoncesreconstruirála normaliteraria y el

complejode los postuladosde unaépoca,así como la literaturadel momento,esdecir,

el conjuntode obrasquesonobjeto de valoracióndirectay la descripciónde la jerarquía

de los valores literarios; estudiará las concreciones de las obras literarias
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(contemporáneasy anteriores), analizando la forma de la obra con la que nos

encontramosen la comprensiónde un tiempo dado (en la concrecióncrítica); y,

finalmente,abordaráel campode influenciade una obra en los dominios literarios y

extraliterarios.Además,tendríaqueestudiar,segúnesteestudioso,el organismosocial

al que pertenecenlos receptores,ya que la diferenciaciónpuededarsepor motivos

generacionales(normasliterariasde hijos, padres,abuelos)o por división vertical del

público literario (lectorescon formación estética,público amplio o consumidoresde

productosliterariosperiféricos).

Aunquelos propósitosde nuestrotrabajono son tanambiciosos(por otro lado,

estetipo de crítica focalizaríademasiadoel aspectosocial, algo que hemosquerido

evitarparacentramosen la evoluciónestéticainterna), sí coincidimosc¿nVodiéka en

que el historiadordebereconstruirla normaliteraria. Paraello dirigirá suatencióna la

actividadcrítica ya que «constituyeel único residuode la relaciónactiva y valorativa

del lector con la obra»(ibidem: 57). El crítico tieneunafunción concretaen la sociedad

de los queparticipande lavidaliteraria,manifestándoseacercade laobraen cuantoa su

serde objetoestético;él dirigirá enmuchasocasionesel gustode los lectoresy fijará la

concrecióndel texto parala posteridad.Esteaspectodel historiadorlo hemostenido

muy en cuenta en nuestro trabajo cuando hemos recogido las críticas a obras

medievalistas(literarias o artísticas) de Clarín, Valera o de tantos periodistasde la

prensailustrada; especialmente,nos hemos centradoen esteaspectoen el capítulo

quinto: de los juicios de muchosde estoscríticossobreestasobrasprocedenel canony

los prejuiciosactuales.

En estaactividad,que puedeserunasvecesfreno al desarrollode la evolución

literaria y otras su estímulo, la ideologíacobraun papel fundamentalen el XIX. El

Cancionerode obras deburlasprovocantesa risa, los versosdel Arcipresteo el texto

de La Celestina,por ejemplo, seránacogidosde diferentemaneradependiendode la

ideología.Como los hechoshumanos,sondesigualmentevaloradosen el conjunto del

sistemade los valoresvigentes.Perodentro deuna mismaépoca,tambiénhabríaque

considerarlos criterios estéticosindividuales.Así, a JuanValera le gustamásla prosa

que la poesíamedieval o el Renacimientoque la Edad Media, influido por su

recalcitranteclasicismo. Y la educaciónrománticade muchos de nuestrosautores

impide queseentusiasmenconlas filigranastrovadorescas.

La atencióndel historiadorsedirige, segúnVodiéka, al volumeny al contenido

de una literaturaen un momentode su desarrollo,ya que la literatura viva es«parte

constitutivade la concienciadel lector» (ibidein: 59). Se tratade estudiarentoncesqué

obrasde autorescontemporáneosy antiguoseranpopularesy quérelacionesmantenían

con las corrientescontemporáneasy pasadas.Peroesimperativometodológicoteneren

Hemosutilizado aquídostraduccionesde esteimportantísimotrabajode Vodiéka: la de 1995 es más
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cuenta antes la base social de diferenciacióndel gusto literario, de acuerdocon el

estudiosopolaco.En estesentido,la prensailustradairá solamentedirigida a miembros

de la clasemedia-alta,frentea la literaturade cordelo la novelafolletín, de las que no

dejaremosde ocupamos.«Se puedeinvestigar en qué relación estáel repertorio de

ampliascapasde lectores con el repertorio de los lectores de la ‘alta’ literatura, la

amplitudde los interesesde los lectores,la composiciónde la comunidadlectora, si es

compaetay homogéneaen sus preferenciasliterarias o si estáfragmentadaen grupos

cenados,etc. Abordamosentoncestareasquetienencaráctersociológico» (ibidem:59-

60). No obstante,esprecisono interpretarla normaliteraria sólo porlas condicionesde

vida del grupo, ni dejar de atendera la fuerza de la convención literaria y de los

procesosliterarios tradicionales que resultande la estructuracióndel material. El

desarrollode la normaliterariaestádetenninadoporcausasque tienensu origen en la

organizaciónde la misma,puescomoetapade desarrollopone en evidenciaaspectos

descuidadosde la normaanterior. El investigadorestudiaasí la relación de elementos

heterónomos(editoriales, mercadode libros, publicidad, etc.) con las condiciones

mmanentesde lanuevaorganizaciónde lanormaliteraria.

En cuantoa la recepciónde la obraliteraria y sus concreciones,el investigador

intentaráestablecerla valoraciónpositiva o negativade ésta,que le llevaráaproponer

unasconclusionessobreel gusto de los lectoresy la forma concretade los textos que

desprendesu lectura(habríaque tenertambiénen cuentalos textos queno se valoran

hastamucho tiempo despuésde aparecerporque el público no está preparadopara

recibirlos).Se tratade distanciarsede esahistoriade la literaturaque trabajabaantescon

obrasaisladasy valoresdados,y que interpretabalas diferenciasy desacuerdosen la

valoracióncomo faltasen el gusto literario, en el supuestode que hubieraunanorma

correcta.Esto esfácil percibirlo,porejemplo,enlas historiasliterariasdel XIX alahora

de abordarlas obrasmedievalistascoetáneas,puesseencuentranfuertementemarcadas

por los prejuiciosrealistas(Yxart, P. Blanco García,Valera). Sin embargo,no hay un

acuerdosobrela normacorrecta(dependede las épocas,si es clásica,romántica,etc.).

«Y comono hay unanormaestéticacorrectay única,tampocohayunavaloraciónúnica,

y una obra puedeser objeto de una valoración múltiple, ya que su forma cambia

incesantementeen la concienciadel receptor(su concreción)»(ibidem: 6124). Esto lo

apreciamosen la distinta consideraciónque una misma obra medievalconsiguea lo

largo de los siglos: recordemoslos prejuicios de los neoclásicoshacia la poesía

incorrectadel Medievo o la resurrecciónde Berceocon el 98. De todasformas,según

Vodi~ka,cuandounaobraliteraria esvaloradapositivamenteenunasituaciónde norma

completaque la anterior.

24 «El término ‘concreción’ ha sido introducidopor vez primerapor RomanIngardenen su libro Das

luerarischeKunstwerk»(Vodiéka, i989a: 61). Cuandohablamosde concreción,podemospartir de este
crítico, queplanteael temade la historicidadde la comprensióny del sujetocomprensor.
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cambiante,significaqueposeemayor fuerzay vitalidad que otracuyaeficaciaestética

seagotacon el ocasode unanorma. «Cuandohablamosde la eficacia literaria de una

obra, no debemosolvidar, ademásde los casosde un influjo conscienteo inconsciente

directo, aquelloscasosde obrasliterariasque seimponenestéticamenteen el trasfondo

de obrasanterioresde las que sedestacanporcontraposición.Estoacostumbraasuceder

cuando los materialespersisten,pero su comprensiónes diferente; se conservala

fabulación pero varían los medios de expresión (...); o cuando se trata de una

remodelaciónde un arteanterior»(ibidem:62). El Romancerosería,enestesentido,una

obrade gran eficaciaartística:especialmentedurantetodo el siglo XIX esrecreadode

maneracontinuay late en el trasfondode muchasobras;tambiénlas Guerrascivilesde

Granadade GinésPérezde Hita, de finalesdel XVI, seconvierteen un texto recurrido;

y, paracriticaría o ensalzaría,la historia de Pedro1 de López de Ayala esobjeto de

continua revisión25.Por otro lado, el peso de la tradiciónmedievalistainfluyó en el

acercamientoo alejamientode la EdadMedia, así como los deseosde rupturao de

acoplamientoa lanormaliterariareconocida,dependiendodel tipo de público quefuera
26

arecibir la obra
Vodiéka (1989b:63) seplantearáasimismola tareade «la descripciónde cómo

la obra se transformaen las generacionessiguientesque se ocupande ella, que se

impregnarony alimentaronde ella». Se tratade recogerel recibimientode un libro y lo

que persistede ésteen añosposteriores;al historiadorde la literatura,al leer una obra

guiadoporsutiempo, le resultadificil desasirsede lo subjetivo,y estosucedetantopara

los hombresdel XIX como paranosotros.

Peroa la horade estudiarel valor evolutivo de la obra considerada,no dejade

serimportantetenerencuentaque: «Unaobradeterminada,aunquehayasido valorada

de modo igualmentepositivoen dosperíodosde tiempo alejados,escadavezun objeto

estéticodiferentey, porlo tanto, en sentidoestricto,otraobra» (ibidem: 66).Así sucede

conElLibro deBuenAmoren diferentesmomentos.La variabilidadde la comprensión

estéticade una obra está determinadaentoncespor hechos que influyen en la

consideraciónde la obra de arte, ya provengande la actual situaciónde la tradición

históricao de causassociales.Las causasdeestavariaciónno hayqueverlassólo en el

receptor, sino también en el carácterespecialde la obra de arte que poseelas

25 Ademásde la eficacia literaria, Vodiéka sostienequese puedeinvestigarla extraliteraria,cuandoel
desarrollodeun problemaestéticocontribuyeconsu solucióna cuestionesde praxisvital. Las cualidades
estéticaspuedeninfluir, en estesentido,enel comportamientodel lector.
26 <(La evolución y los cambiosde la norma literaria, la estratificaciónsociál del público literario, el
cambiode los valores literarios, la relación de la normá con la evoluciónliteraria y con la evolución
cultural y política, sontareasquesenosofrecen.Aquí sepuedeobservartambiénlas cuestionesde la asi
llamadatradición literaria, o sea,enquéextensiónestáincluidoen la normael pasadoliterario y en qué
extensiónestepasadoen formade tradición influye sobrela evoluciónde la literatura»(Vodiéka, 1995:
41). Sin embargo,dondela culturaliteraria estádesarrolladay hayun sentimientodeconexióninternade
las distintas formas, el pasadoliterario en la concienciadel público no es un mero conjunto de valores
históricos,sino un componentevivo desusnonnascon lasque sevalorael presenteliterario.
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propiedadesde una estructura: la obra puede disponer de varias interpretaciones.

Además,la estructuraenglobantede la tradiciónliterariaorganizala eficaciaestéticade

la obra cuandoéstaes un objeto estético. El problemade la recepciónde una obra

literariasupone,porotro lado, unainvestigaciónde sus concreciones:«unaobrasólo se

incorporafirmementeen el conjuntode los valoresliterariosde unatradición literaria,

cuandosu concreciónha sido descrita,es decir, valoradacríticamente»(ibidein: 69).

Así, los manuscritosmedievalesquepermaneceninéditoso inexploradosno influirán en

la producciónliterariadecimonónica.Si las novelassentimentalesdel XV, porejemplo,

no son reeditadashastamuy tardíamente,no dejarángranhuellaennuestrosautores;y

lo mismo sucedecon lapoesíaárabeandalusí,queno estraducidahastafinalesde siglo

(sí seconocey seimita, en cambio, la persa).El movimiento de estosvaloresestéticos

puedeexplicarseasí porel desarrollode la nonnaliteraria—aunqueno únicamente—,

de la queesportadorevolutivo el crítico. Lo cierto esque el historiadorha de dominar

elmaterialde maneraquepuedainvestigarla obracomo objetoestético,incorporándolo

al sistemade valoresactualeso coetáneos.

Es decir,y resumiendo,en la historiade la literatura la recepcióncobraun papel

fundamental;porello, debemosfijamos en cómo esvaloradaestéticamenteunaobrapor

una comunidadde lectores.Nuestraintenciónen estetrabajoesentoncesreconstruiresa

segundamitaddel XIX dondesedesarrollael movimientomedievalistaqueabordamos.

El estudiosopolacoplantea,sin embargo,unapremisademasiadoutópicacuandohabla

de reconocerel sentimientoepocal,puesplanteauna suertede objetividad imposibleal

pretender que los criterios subjetivos de valoración, resultantesde las simpatías

personalesdel lector,seandejadosaparte.Nosotroscreemos,no obstante,queno sólo se

deberesaltarlacalidadestéticade tal o cualobrasino tambiénla delimitaciónde esared

o entramadode relacionesen las queparticipanlas empatiaso simpatías.

ParaVodiéka,el deberdel crítico esaprehenderla concretizacióny pronunciarse

sobre su valor dentro del sistemade valores literarios vigentes.Peroes importante

también estudiar cómo cumple el texto los postuladosde la evolución literaria: la

imagenhistóricade la vida de la obra dependede la riquezay de la calidad de las

fuentes. «La dinámica de una literatura nacional, de la literatura europeao de la

literaturamundial no puedeseraprehendidade otro modo que no seatipificando las

principalesfasesevolutivas.Al estudiarlos géneros,las formasy los temas,observamos

el material en la sucesióntemporaly queremosconocerlos hechosobservadosen su

relacióncon los principalesperíodosevolutivos.El esfuerzoporcomprenderun período

acompañaal historiadorliterario a cadapaso,porque trata de llegar a las categorías

generalesque le permitiríandominarla complejidaddel acontecerhistórico» (ibidem:

34). Vodi&ca se queja entoncesde que las palabrasromántico, ¿lasicista, barroco,

gótico y realista seempleanpolisémicamentey amenudocomo etiquetasexternassin

una verdaderadocumentación;en todo esto, además,se mezclabastanteel elemento
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nacionalista27.No obstante,segúnVodiéka, ya que el período y su delimitación son

exigenciafundamentalde la concepcióncientíficade lahistorialiteraria,debemosllegar

a esostérminoshistóricosgeneralesmedianteun verdaderométodohistórico-literano,

en el que hayauna conexiónindudable de la literatura con el arte o con la cultura

nacional. Ciertamente,los estructuralistasno se destacaronpor realizar teoría de la

cultura, sobre la que hablaremosen seguida, seguramentepor su rechazo a los

historiadorespositivistas que explicabanun períodomediantela descripciónde las

tendenciassociales,culturales, económicas,etc. de una época, y sólo despuésse

acercabana la obraliteraria. Peronosotrosno plantearemos,comoVodiéka,un método

con intencionescientfficas,sino otro tipo deaproximaciónigual de válido y no guiado

porreglasestablecidaspreviamente.

Un criterio decisivoparajuzgarla competenciade unaobraes lapresenciade la

funciónestética,aunqueéstaseasentidasólo demaneratemporal.Desdeestepunto de
vistasedebeconsiderartambiénla alta literaturay laperferia literaria: recordemosel

énfasisdel estudiosopolacoen conocerlas manifestacionesfavoritas de los estratos

altosy bajosde la población.«Todasestasobrassehallan,en términosgenerales,en la

esferade interés del historiadorliterario, pero es natural que en la descripcióny el

análisis históricos no siempre sea cuestión de aprehendertodos los casos de un

fenómenodado,sino de captarlas tendenciasevolutivasbásicas»(ibidem: 1). Sin duda

alguna,por ejemplo, la novela folletín, aunquede escasacalidad literaria en teoría,

influyó grandementeen la novelahistórica seria e incluso en autorescomo Pérez

Galdós.Aunque«el objetivo de la poéticason los estudiosgnoseólogicosde la esencia

de lasobrasliterarias,la caracterizacióngeneralde la estructuraliteraria, la enumeración

de sus elementos,la cuestión de los modos posibles de utilización del material

literario...» (ibídem: 2), pertenecena la historia de la literatura las cuestionescuya

soluciónestásubordinadaal punto de vistatemporaly que suponganun estudiode los

fenómenosen sucontextohistórico,y las cuestionesde lapoéticaevolutiva.

Vodiéka destacala importanciade la estéticay defiendereveladoramentela

unidadestructuralde la literaturay las artes, algo que nosotroshemostenido muy en

cuentaen la consecuciónde estetrabajo,dondesituamosrepetidamenteenparalelolas

obrasliterariasy artísticas.

Puesto que la función estéticade las obras verbales es decisiva para juzgar la
competenciade la teoría literaria y la historia literaria, ello significa que la ciencia
literaria se incorporaal dominio, más vasto, de las cienciasestéticas.Mientras que la
unión de la historia de las artesplásticasy la estéticafUe sentidasiemprecomo una
unión muy estrecha,a la historia literaria se la excluíaa menudode ese vinculo y el

27 «La literatura,en la que haytantostestimoniosdirectosdel desarrollode la culturanacional,a menudo

fuevaloradaprecisamentedesdeel puntode vistade la culturanacional,y de esamanerase introdujeron
tambiénenlaperiodizaciónliterariamuchospuntosde vista históricos»(Vodiéka, 1995:35).
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costadoestético de las obras literarias no era concebidocomo decisivo cuandose

juzgabanlastareasde la historialiteraria. (Ibídem:2).

De hecho, «El terreno de las manifestacionesartísticas está dominado por

postuladosque se dirigen hacia la finalidad supremade todas las manifestaciones

artísticas, hacia el efecto estético»(ibídem: 8). No obstante,en general la historia

literariaesincorporadaal dominio de la filología o al dela historia,ya desdeel puntode

vista político del desarrollo de una colectividad nacional, ya desde la evolución

espiritualde éstao de susformasy clasessociales.

Además,la filosofia, la psicología,la sociologíay las cienciashistóricastambién

le ofrecen al historiador literario la posibilidad de esclarecermejor el objeto del

conocimiento(ibidem: 3), sin olvidar que partecomo baseineludible de los datos: si

bien nosotroshemoshuido de un estudio puramentepositivista y hemostratado de

llegara las causassubyacentesde la existenciade aquéllos,no hemosdejadode buscar

la fundamentacióndenuestrashipótesis.«Aunquela investigaciónde los hechosno es

la únicafinalidad del estudiohistórico-literario,el conocimientode los mismoses,no

obstante,el único punto de partidapara el conocimientoulterior» (ibídem: 3). Sin el

conocimientode los hechosno sepuedellegaraningúnjuicio general;espreciso,como

dice Vodiéka, observarla evoluciónde la estructuraliteraria y estudiarla tensiónentre

el esfuerzoliterario del creadory ésta, así como la intervenciónde las tendencias

extraliterariasen su evolución.La historiade la literaturano puededarseporsatisfecha

con un mero registrode hechosy una mera descripción,pero, aunqueno le incumbe

hacerconclusionesgeneralessobreel carácterde las obrasliterarias(en lo quetocaa la

teoría),concentrasuatenciónen los cambiosdela evolucion.

Sólomediantela comparacióncon obrasprecedentesnosdamoscuentade queconesta
obra se modificó la constitucióncaracterísticade los elementosliterarios en la obra
literaria. (...) Si para el historiadorliterario la obra literaria es el punto de partida,
entoncesel conocimiento de esos cambios evolutivos en el marco de todos los
fenómenosliterariosdevienesu objetivo final. (Ibídem:5).

Mientrasque a la vieja historia literaria le bastabala formacausalparaexplicar

los fenómenos,el estructuralismoseesfuerzaahoraporcontribuir a la comprensióny a

la explicaciónteleológicade éstos28.Vodiéka,sin embargo,no dejade teneren cuenta

las circunstanciassocialesy políticas, que nosotrostambiénconsideraremos,así como

las influenciasforáneassobrela evoluciónliteraria: si biensedebeestudiarel desarrollo

de la forma, ésteno sólo lo marcanlas razonesinternas,es decir, creemosque es

necesarioun punto de equilibrio entre la explicaciónestéticay el contextohistórico-

social. Aunqueinsisteen el examende la literaturacomoconjuntoestructural,Vodiéka
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reconoceque, ademásde ser un conjunto histórico, la literatura «es, a su vez, un

componenteen una seriede estructurashistóricassuperiores.La historiade la literatura

es parte de la historia del arte y es parte de la evolución cultural de la nación,y,

eventualmente,tambiénde toda la humanidad»(ibídem: 43). Nosotrosno obviaremos

incluso las razonesmás metafisicaspara esta vuelta a la Edad Media: la crisis

generalizadade la religión o el precipitadoe inaudito desarrollode la cienciay de la

técnica,rasgoscompartidoscon otrasnacionesde Europa,e, igualmente,englobaremos

las artesen esteanálisisde lo medievalistadecimonónico.

De estemodo, no nos limitaremos aquí a describirlos fenómenosencontrados,

sino que trataremosde descubrirsus motivacionesentre los diferentosaspectosque

concurrenen el complejohecholiterario o artístico29.

Galvány Banús(1999: 129) sereferiránen suestudioa la «historiadela crítica»

o «delgusto»,denominaciónquedaWellek a los estudiosde recepción,partiendode la

ideade quela literaturaes unelementoextraliterario.Si por literaturaseentiendetexto,

las mediaciones(concrecioneshistóricasde su interprétación,con efectossociales)

quedanfueradel texto; si por literatura seentiendeen cambiovida literaria, en la que

los textos interaccionancon el lector individual y con la sociedad(inclusocon la no-

lectora),lamediaciónesun elementoesencial,decisivoparala experiencialiterariay el

conocimientode la literatura: al establecery transmitir unosprejuiciosque sirven de

pautaspara entendere interpretar la obra literaria, la mediacióncontribuirá a la

posibilidad de que se produzcauna descodificaciándel texto y es una guía para la

comprensiónde laobra leída. En cuantoa los textos alejadostemporaly culturalmente

del receptor, como puede ser un poema épico medieval, la mediación resulta

especialmentenecesariae importante(ibidem: 129). Enmuchoscasos,por ejemplo,no

sellegabaaleer la obramedievaly sólo sesabíade ella por los libros de referencia.La

mediaciónliterariaesentoncesimportanteporqueessustitutivadel propiojuicio de una

lectura. La recepciónde las autoridadesva a sermuchasvecesel factor que cierre las

opciones.

La mediaciónsiempreforma partedel procesode adquisiciónde culturapor partede la
persona,y —a la vez—de la formación de una ‘conciencia’ o ‘imaginario colectivo’,
en que unos valores quedan marcadoscomo especialmenterelevantes; valores
‘poéticos’, pero también,comoseha visto, moralesy politicos:pautasparasituarseen
el mundoenquesevive. En el casode ‘mediacionessustitutivas’ inclusosesuspendela

28 Paralos estructuralistas,el conjuntode estasobrasesun todo quese dirige haciaun objetivo, el cualse
conocemedianteun análisis interno de las relacionesde los elementosde la estructura.Si antesse
buscabanlas causasfUeradel terrenoliterario, ahoraseinvestigandentrodel mismo.
29 Comodice Vodiéka(1995: 8), «El análisisde la obrano se liniita a constatarlos fenómenos,sinoque
se encaminaa captarlas fUncionesde éstosy, con ello, tambiéna aprehenderla construcciónde toda la
obra».
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capacidadde juicio crítico en el contrastecon la lectura, influida siemprepor los
prejuicios,pero libre al fin y al caboparaconfirmarloso modificarlos. (Ibidem: 130).

Wellek~ si bienreducela Teoríade laRecepciónaesa«historyoftaste»(Wellek,

1983: 439) que siempreha sido incluida en las historiasde la crítica, nos ayuda a

replanteamosnuevas perspectivas.No se trata entoncesde hacer una historia de

interpretacionescríticas de autoresy lectores, sino también de recordarun aspecto

fundamentalde la estructuraliteraria: las mediaciones.Wellek subraya,sin embargo,

que las raícesde este planteamientovienen de muy atrás, puesya en 1888 Emile

Hennequinhabíapropuestounahistoriade las reacciones,críticasy traduccionesde los

lectoresen Critique scient~que.ParaWellek, en estemomentonosencontramoscon el

fin dela ilusión, lacaídade unahistoriade la literatura,no ve posibleuna«evolutionary

history» (ibídem: 440).No hay,pues,historiadel artesino de escritores,institucionesy

técnicas.Nosotrosno adoptaremosun punto de vista tan escéptico,peroreconocemos

las limitacionesde esteenfoqueteórico, por lo que procuraremosenriquecerlodesde

otrospuntosde vista.

Hastaahorahemostratadode la recepciónde lo medieval,quedependeen gran

partede prejuiciosestéticose ideológicos.Nos gustaríaentoncessituar estosmismos

condicionamientosdentro del panoramacultural de una época, desde el enfoque

innovador que nos sugieren los Cultural Studies, tan de moda en la actualidad,

especialmenteen los EE.UU.

Y esque estacorrientepropiciaun acercamientomultidisciplinar e invita a un

interesanteestudiode las relacionesentreculturay política. En España,como afirman

Grahany Labanyi(1995: y), los Cultural Studiesseencuentranen suinfancia, debido

en parte a la compartimentalizacióninstitucional, más fuerte en las universidades

españolas que en el sistema británico o americano, donde los programas

interdisciplinaresse estánexpandiendo.Aunqueel libro de estasdos estudiosasse

centra sólo en la cultura españoladel siglo XX, seríapositivo observarel ejemplo

propuestoy realizarenun futuro un estudioparalelodel univers&decimonónico.

Uno de los temasprincipales que estudianlos Cultural Studieses cómo se

construyela cultura“alta” o “baja” y el asuntodel género.En nuestrotrabajo,aunque

no vamosa desarrollarlo primero,indudablementetendremosen cuentaobrasliterarias

quelleganadiferentepúblico: desdelas ediciónde lujo deLas Cantigasquelee laclase

alta a los romancesmedievalesde cierta literaturade cordel (Garcíade Diego, 1971,

1972) que ocupanel tiempo de los que carecende grandesmedios económicoso

educativos30. Tendremoseste factor en cuenta, aún sabiendo que el extendido

30 Detodosmodos,hoy en díase consideraque las llamadasclasesbajascuentanconotro tipo decultura,
unavezdesechadala noción de queéstasólo la poseíala clasealta; igualmente,es planteablequeesta
últimapudo tenerotra formade incultura.
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analfabetismonos impediráocupamosde una parte fundamentalde la poblaciónque

indudablementeno podía teneraccesoal texto escnto,que es el que principalmente

tratamos.En cuantoal género,dedicaremosuna seccióna la cuestióndel feminismo,

temaque empiezaasercandenteporentonces:en esteacercamientoconfluirá también

la corriente del Nuevo Medievalismo, que revisa los fundamentos de nuestro

conocimientosobrela EdadMediay abordarálos prejuiciosgenéricosdel mismo, ya

que muchosde los nuevoscamposde interésrespondena estetipo de cambiosen la

sociedad.Así, nosotrosdedicamosunaseccióndenuestrotrabajoal feminismo,pueses

importantedescubrircómo seconsiderabaa la mujermedievalen unosañosen que la

EdadMediaeraofrecidafrecuentementecomoun modelosocial.

El intento de multidisciplinaridadque he pretendidoen estetrabajo sepuede

encuadrarentoncestambiénbajo estenuevo marco teórico, aunqueno en todos los

sentidos,ya que los adalides de los Cultural Studiesdan primacía al acercamiento

político en su selecciónde textos, cosaque nosotrosno haremos.De hecho,Fuery y

Mansfield(1995: 101-102)señalanqueel asuntomáscontrovertidoe importanteen los

estudiosliterariosy culturaleses la relaciónentreliteraturay política. Si apartir de la

definiciónde Arte de Kant, que lo califica comoautónomoy dice quenuncapuedeser

equivalentea un simple mensajepolítico, socialo moral,el NewCriticism aisló la obra

de las circunstanciasexternasal texto en sí, ahora crece la importancia de un

entendimientopolítico de la naturalezade todo análisis cultural. Vuelve a ser común

entoncesla consideraciónde los trabajosliterarioscomo implicadosen lapolítica de la

sociedad.Perolos CulturalStudiesintentanadoptarla definiciónmás ampliaposiblede

ésta, y así se interesanpor cómo los textos se han producido, han aparecidoen el

mercadoy sehanconsumido;especialmenteestudianlo quetiene quevercon las clases,

la etnicidady el género(cuestionesde las que nosotrosnosocuparemos,aunqueno de

maneraprimaria). Como siempre,la teoríanosserviráde llamadade atenciónparano

perderde vistaestosaspectos,aunqueno noslimitemosa ellos.

Porotro lado, las “NuevasHumanidades”,en lasque seenmarcaestateoría,se

proponendesafiarlas divisionesconvencionalesentre las diferentesáreasacadémicas

que tradicionalmentecomponenlas humanidades,paraproducir un nuevoprocesode

intercambiopor partede los diversosespecialistasen estecampo.Se enfrentanen este

sentidoa esahistoria literariaqueeraunpoco unacaricaturade las cienciasnaturales.

Ahora se trata de redefinir un territorio confuso y de plantearse sus orígenes

epistemólogicos:«the production of knowldege itself» (ibidem: xvi). Los textos se

estudianen profundidad,a travésde unalecturadetalladay deun análisistextual, para

entenderla cultura de un períodode tiempo específico,o enumerarlos rasgosde un

rangode géneros.Peroen vez de ir a la sociedadparaentenderel texto, setratade ir al

texto paraentenderla sociedad.Si antesel primeroerael puntode partiday despuésse

buscabasu historical background,de modo que lo que sedecíasobrela cultura estaba
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subordinadoa la lectura, en los Cultural Studieslos planteamientossobrecultura o

política son la basede la enseñanzay no importa tanto si los textos tienen un valor

intrínseco: se estudia la ampliaconstrucciónde significadosy verdadescon todas sus

interconexiones sociales. Y es que las Nuevas Humanidades creen que el

comportamientohumanosehalladeterminadoo mediatizadoporla historiacolectivade

las «humanpractices»(ibídem: xix). Fueryy Mansfield critican, por ello, la común

aproximaciónal canonde unamaneraahistóricay acríticay proponenquelos textosse

contemplencomo emergiendoen un campode complejasinterrelacionesentre uno y

otro. Es estainterrelacióno intertextualidadla quedefinesu funcióno destino.En este

sentido,nosotroshemosqueridorecogeruna obra como la de Bretz (1984), donde la

autora se ocupa de unos reveladoressilencios textuales. Curiosamente,Fuery y

Mansfleld (1995: 2) coinciden con Vodiéka en la necesidadde una investigación

interdisciplinaria,fundadaahoraen la filosofia, la sociología,la historia, el feminismo,

la lingilística, la semiótica,el marxismo, la antropología,los estudios literarios, los

estudiosde películas,etc. Y, aunqueellos no ponenespecial énfasisen el análisis

paralelodel arte,nosotrospensamosqueestecampoes tambiénfundamental,dentrode

lacooperacióna laqueseaspiraentrelos diferentesapartadosde las humanidades.

Perouno de los aspectosmásvaliososdeestacorrientees,en nuestraopinión, su

crítica al canon, que nos ha permitido justificar una revisión necesariade muchos

autoresdel XIX. ParaFueryy Mansfield (ibidem: 19), el establecimientodel canon es

másun actopolítico, culturaly socialqueel estéticoqueseproponeser.Desdeun sano

aunquepeligrosoescepticismo,estosautorescomentanquesonfuerzasexternaslas que

sitúana un libro en un lugar o en otro (el Ulises de Joycepasó,por ejemplo, de ser

consideradopomografiaa constituirseen una obra de arte).Los Cultural Siudies,más

que establecerun canon,seproponenexaminarentoncessus dinámicasde cambio y

diversidad,porqueestáninteresadosen la forma de producir cultura. Así, en nuestro

caso,podríamosplantearqueel gustopor los textosrelacionadosconla EdadMedia, su

canonicidad,puedecambiaren la segundamitad de siglo, aunquesuvalor político los

hagatodavíaválidos. Las NuevasHumanidadesproponenlecturas sin referenciaal

canon,al valor o a las nocionesde buenoo malo: los Cultural Studiessignifican un

análisis de cómo sepodríaninterpretarlos gestosde las diferentesculturas.Sin duda

alguna,el medievalismoesun gestomásde la culturadecimonónica,pero ademásde

pretenderllegar a ella se trataría de intentar comprenderese gesto. Sin embargo,

nosotrosno nos acercamosal medievalismoparaentenderla cultura del XIX (aunque

esperamosque seaasí mejorcomprendida),como haríala nuevacorrienteteórica,sino

porsuinterésen sí mismo,de acuerdocon lo queplanteael NuevoMedievalismo.

Fuery y Mansfield comentancómo el canon occidental está dominado por

escritoresmasculinosy representael humanismode élite y el individualismo,y que lo

popular y subcultural es potencialmentepeligroso para las ideologías dominantes
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porquellevaa lo subversivoy popular.De todasformas,el folletín decimonónicono es

especialmentereivindicativoen estesentido;lo quesí escierto esqueel despreciohacia

ésteen granpartede los estudioshistóricostienemuchodeprejuicio clasista.

De acuerdocon la visión que proponenestosautores,observamosuna Edad

Media codificadaen el XIX, alcanzadaa través de una serie de lecturas que nos

imponen unos signos31.En la formación de estadelimitada estructuralos textos se

interrelacionanentresí: comoproponeBarthes,setratade separarel texto del autorpara

mostrarsurelacióncon otros textos (ibidem: 61). En lugar de estardeterminadopor el

creador,el significado de un texto le vieneahoradadopor suposiciónen el dinámico

campocompuestodetodos los textos.En estesentido,el texto, másqueun contenidoen

sí mismo,esun entretejidode muchosy diversoshilos de palabrasy significados.«This

leadsusto te questionofeachtext’s locationin abroader,ever-expanding,andmobile

field, whereit is definedby its interdependenceon andcorrespondanceto othertexts,in

te broadestpossible sense.This field is called ‘intertextual’» (ibídem: 64). Sería

interesanteno perderde vista esa intertextualidadentre los textos medievalistasy la

continuareescriturade los mismos.No nospuedeextrañardesdeestepuntodevista el

encontrartantosecos dieciochistasy románticosen los mismoso la aquiescienciade

PardoBazánensuSanFranciscodeAsíshaciaun cierto planteamientoideológico.

Otraperspectivadistintay atractivaesla de la Psicocrítica.Lapolítica delplacer

del gazeesesencialparadescubrircómo leemosy damossentidoa un texto. En nuestro

campo,habría que plantearsedesde qué mirada se observala Edad Media y qué

significaeseenfoqueconservadoro progresista,masculinoo femenino.

Fueryy Mansfieldtambiénintentandelimitar desdeun nuevopunto devista el

distinto significadoo conformaciónde los moviniientos literarios.Así, el Realismose

define como una tendencialiteraria dominanteen el XIX cuyos textos tienen el

propósito de representarla vida real de las personas,particulannenteen el presente

(ibídem: 207). El entendimientorealistade la vida real enfatizala pertenenciade los

personajesa grupos sociales,que ocupan un cierto lugar en la historia y están

determinadospor factorespúblicos, como el dinero, la propiedady la política. El

Realismo confia en que el lenguaje y los textos puedenrepresentarel mundo sin

distorsión y se define en contrade la forma literaria del romance32(en el sentido

~‘ Según Fuer>’ y Manfield (1995: 49) —que partende la semiótica,Barthes,Eco...—, los códigos
esencialescontribuyende cuatro formas en la construccióndel significado: dan un marco para la
construcciónde posibleslecturas,excluyené incluyensignos,limitan el rangodelas posibleslecturasde
los signosy usanlas reglasdecombinación.
32 Se consideraqueestegénerono es representativode lá vida realni convincente,puessonartificiales
susargumentosformulariosy presentahechoscoloridosy héroesal costede la consideraciónseria de la
vida humana. Mansfield y Fuery (1995: 102-109) definen el Realismousando cuatro ténninos: la
realidad,la sociedad,la historia y la representación.De acuerdocon los realistas,el romancese define
por su dúo de caracteresque son extraordinariossocialinente(aristócratas,aventureros),físicamente
(bellos,fUertes)o moralmente(héroes,villanos). Estoscaracterespuedendefinirsede manerasimple: son
más o menosdramatizacionesunidimensionalesde actitudesespecificas;por ello se dice que les falta
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anlosajón del término); de ahí viene seguramentela falta de apreciohacia la noVela

histórica que encontramosen muchosescritoresde entonces.En el contrasteque se

estableceentre Realismoy romance todavíahay influencia de los debatessobrela

llamada “seriedad”del próposito de la alta cultura y la frivolidad de la popular.En el

fondo algo de esto ha pasadoen Españacon el llamado folletín. Este conceptodel

Realismo,sin embargo,seamplíaen nuestrotrabajo, ya que aunque,como comentan

Fuery y Mansfield, el movimiento se centra en la clase media y en la vida

contemporánea,una seriede rasgoscomo la cotidianidad,la descripciónminuciosao la

apariciónde gruposmarginadosdejaránsushuellasen la presentacióndel Medievo.De

todasformas, estasoposicionesentrelos movimientostienenalgo de artificial: aun sin

darsecuenta,el Realismotomómuchodel Romanticismo,como demostraremosen las

conclusionesde estetrabajo. -.

Fuer>’ y Mansfieldhablande una centuriaquevio la ascensióndel pragmatismo

económico,el empirismocientífico y el utilitarismo social, así como un levantamiento

concomitantedel socialismoy el ateísmo(ibidem: 103). Todos estosvaloressereflejan

en el énfasisqueponeel Realismoen la importanciade la economíaen la definiciónde

la vida social,en suescepticismohacialo sobrenaturalo al menoshaciala interferencia

suprasensibleen los affairs humanosy en su fe en la representaciónliteraria de una

situaciónhistóricaobjetivamente.El siglo XIX vio el comienzode la desestabilización

de la religión, mientraspasabade una posiciónde centralidadinstitucionalen la vida

culturaly política al dominio de lo puramentepersonal.Si lavida espiritualseconsidera

entoncesdesdeun punto de vista personal,el Realismoseconcentraen lo socialy da

preferenciaa lavida públicasobrela interiory emocional.El individuo sedefineporsu

pertenenciaa ungruposocialmásqueporsunaturalezao suscualidadessubjetivas.Los

términos que determinanestos grupos son el dinero, la clase,el poder y, a veces,

inadvertidamenteen la escrituradel XIX, el género y la etnicidad. Así, se cree que

ciertos atributos socialescondicionan y explican el comportamientode los seres

humanos.La preocupaciónporel dinero,la clasey el podercomo definitivos en la vida

humanaseconsideraun reflejodel desarrollodel capitalismoen el XIX y de la creciente

importancia de una clase cuyo prestigio social se basabamás en una acumulación

financieraque enelnacimiento,la educacióny la tradición.Aunqueen las décadasque

complejidadpsicológica.Ésta es unaparticulardescripcióndel romance:lo extraordinarioes rechazado
como oposicióna lo normal, cuandose creíaen unauniformidadsocialy étnica.En la actualidad,es más
inciertala distinción entrelo queesartificial y lo queno lo es.La hostilidaddel Realismoal romancese
basabaen la creenciade que el arte y la literaturadebíanconcentrarseen la vida cotidianade las clases
socialesexistentestal comoson enel presente.La vida fo debíasersimplificadao distorsionada,ni los
atributosmoralescaricaturizadosni las resolucionesclarasy armoniosas.Los textosrealistasconllevaban
siempreun rechazoimplicito del romance,comose demuestracuandocreanenel lectorla expectativade
un final feliz paraluegotnmcarla.Los escritoresrealistaseranentoncesconscientesde su necesidadde
confrontarel romancecomo el estilo de escrituramássimilar y que entrabaen competiciónconel suyo.
La actitud realistahacia la realidad, además,representabaun intento de reconsiderarel papel de lo
subjetivoy de lo sobrenaturalenlosproblemasdiarios,segúnFuer>’y Mansfield.
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estudiamostodavía encontremosnovelas históricasdondeprotagonistasembozados

revelan su origen noble, personajescomo el Cid comienzan a ser valorados

precisamenteporsufacetade hidalgosque aumentansuriquezacon el trabajo.Además,

veremos cómo los hechos locales- y ambientesdomésticos medievaleshacen su

aparición(el Realismo0ptageneralmente~0T situar éstossobreun fondo de hechos

históricos, como el surgimientode una ciertaclaseo la expansióncolonial). Así, la

historia seconvierteen unamanerade entenderla vida socialy las interaccionesentre

los individuos reflejan no sólo las estructurassocialessino cómo estasestructurasse

desarrollanen el tiempo. Estehistoricismoexplicalos hechosrelacionándoloscon más

ampliasfuerzasimpersonales.La teoríaevolucionistade Darwin afectóa la maneraen

quelos sereshumanosentendíanla naturalezay trajo un nuevomodode comprenderlos

desarrollos sociales y culturales. En las décadasestudiadasen este trabajo, el

evolucionismoy Spencersaldrán constantementea relucir y la Edad Media será

consideradaunaetapade infanciade la humanidaden arasde lacreenciaenel Progreso.

«Theoriesappearedthat understoodthe roseand falí of nations,the progressfrom

‘savagery’ to ‘civilisation’, and the ascendancyof certainsocialgroupsover othersin

terms of the doctrine of natural selection. The history of humanity was commonly

envisagedas the overtumingof one societyby anotherby dint of superiormorality,

technology, and culture» (ibdiem: 107). Estas doctrinas servíanpara justificar la

expansióncolonial, la esclavitudy las desigualdadessocialesmasivas.Porotro lado, el

modelo de historia marxista entendía el discurso histórico en términos de

desplazamientodeuna clasesocialporotra. Así, la sociedadfeudal fue desplazadapor

el capitalismo,y éstelo serápor el proletariado.Las prioridadesdelrealismosocialista

eran,pues,la elucidaciónde la estructurade la economíay la política. La ascendencia

del Realismocoincidióademáscon el desarrollodel empirismo.

Fueryy Mansfield (ibídem: 109-111)se ocupantambiéndel Naturalismo,que

darápasoa la Modernidad,y estudianlos ejemplosde Flauberty Zola. Si el Realismo,

ilustrando una pintura completade la sociedad,productasus propias caricaturasy

argumentospredecibles,paraproducir una escrituradistinta de la realista,Flaubertse

empleóen las minuciasdel estilo, afrontandocómolos lectoreseranafectadosporéste,

así como la determinaciónde sus expectativaspor una elección de sintaxis y de

palabras.En su concentraciónen el estilo y en la cualidaddesorientadorade la vida

social modernase puedever el inicio de la Modernidaden la literatura, en la que

Flauberttuvo un gfan impacto.El escritor francésintentarádislocaro confUndir a los

lectoresque esperanun propósitomoral satisfactorio:sus novelasno complacíanlas

expectativasdel público. Zolatambiénsemostraráinteresadopor los modelossociales

predeterminadosdel Realismoe intentaráobservarla vida socialcon todasu confusión

e inmediatez.Pero las novelasde Zola estabaninfluenciadaspor el desarrollode la

Psicologíade su tiempo y por las teoríasevolucionistasy genéticas;la moralidadera
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consideradaparte de una herenciagenéticaque una cierta razao familia se pasabade

unosaotros.

El complicadolegadodelNaturalismoal Modernismoincluíaunaconcentracion

sobre la vida tal como podía ser observada,con escasaintervención del prefijado

entendimientodel autor sobre la actuaciónde la sociedad(o al menos ése era el

propósito).Se da entoncesun interésen el estilo comomateriade arteque pasaa ser

detenninanteen la recepcióndel lector y unateorizaciónsobrela psicologíade la raza

(pronto desacreditada)unida a un interés por la experienciainterior subjetiva. El
Naturalismo,al enfatizarel estilo y lo subjetivo,dejóel mundorealde la acciónpolítica

detrásparaabrazarla zonaoscuray ambiguade la formaartísticay de la vida interior.

Los intentos deFlaubertde frustrar la necesidaddel lector de significadospolíticos y

moralessimplesesun ataquea los sistemasdepensamiento.Demodoque estacorriente

llevará a un mayor interés por la fonna, que tendrá sus consecuenciasen un

medievalismoque, como veremos,en los añosfinisecularessereduceespecialmentea

una recreación estética o, circundando la atracción por lo irracional, simbólica.

Precisamente,laModernidadde laprimeramitaddel siglo XX tienesusraícesen Marx,

Nietzschey Freud.

Peropara aclararmejornuestrautilización del términoRealismoen estetrabajo

nos vemos obligados a acudir gustosamentea un inteligente trabajo de Darío

Villanueva, quien parte de la Teoría de la Recepciónpara llegar a sugerentes

conclusiones.Esteinvestigadornosadvierteque «el realismorebasalos límites de un

determinadoperíodo o escuelacomo lo fUeron la francesay las demáseuropeas

decimonónicashastasus prolongacionescontemporáneas,precisamenteporquees una

constantede toda literatura (y de otras artes)» (Villanueva, 1992: 15-16). Pero el

realismoal queen esteestudionosreferiremosesel llamadoporel críticogenético,que,

frentealformal, espropio del sigloXIX e intentaimitar la realidadexteriora la obrade

arte.«Parael primero,la realidadqueprecedeala obraencuentrasureflejo transparente

en ella con la intervenciónde un arte literario que consistefundamentalmenteen el

paradójicoadelgazamientode los mediosque lo evidenciarían,sacrificadosa aquel

objetivoprioritario de recrearel referenteexterior. Parael segundo,porel contrario,de

la únicarealidadde la quesepuedehablares de la inherentey simultáneaala obra en

sí, puesen ella nacey seconstituyeenella exnovo» (ibidem: 69). Además,cómo no,

estáel realismodel receptor,el intencional, por el que Villanueva apuestacomo la
‘‘33

mejor“solución
El Naturalismodel XIX será tambiénrealismogenético,puestodo lo fia a la

existenciade una realidad unívocaque precedeal texto y ante la que se sitúa la
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concienciaperceptivadel autor, escudriñadorade todos los entresijosmedianteeficaz

observación,lo que producirá una reproducciónveraz del referente, gracias a la

transparenciadel medio expresivopropio de la literatura,el lenguajey de la sinceridad

del artista.Villanueva estableceasí unaconexiónentreel Realismoy su genésis.Con

Flauberthablaráya, sin embargo,de realismoformal, pues el escritor produceuna

realidadautónoma34.

Las teoríassobreel imaginarioy la ideologíasocialnoshaninteresadotambién,

especialmenteen la elaboracióndel capítuloséptimo, donderecogemoslas interesantes

observacionesque Iris Zavala(1991) realizaen estesentido.Paraestaestudiosa,los

textos se convierten en formas articuladasde representacionesde la imaginación

cultural (así, la fechade 1898 marcapara ella la inscripciónde una nuevanarrativa

histórica). En estaautoralo imaginariosocialno sugiereel inconscientey el lenguaje

simbólico laconiano, sino el enunciado vivo aparecidoconscientementecomo una

proyeccióncolectivaparacrearnuevasnarrativasy destinoshistóricos.

Reconociendoel potencialde estudioque podría tenerestepunto de partida,

apuntamosla idea del imaginario y sugerimosdesde aquí futuros trabajos que se

inspiren en la línea de Jameson,que une ideologíacon imaginariocuandohabladel

inconscientepolítico. Si Vodi&ca (1995: 10) reconocíaque hay obras que son

ideológicamentemonosémicas,en las que la ideologíaseencuentraen el primerplano

del nivel semántico,y otras que muestranla ideología diferenciadao una falta de

ideología, las nuevas corrientesproponenque toda obra lleva implicítamente una

ideología,desdeel énfasisenlo político queestablecenlos CulturalSiudies.

Esto eslo que subrayaZavala(1994b)cuandocomentael debateactualsobreel

problema de la relación entre cultura y sociedad. Algunas nociones se han así

revalorizado o reacentuadocon otras significaciones por la polémica sobre la

Modernidad.Ahora se analiza el texto literario como uno más entre los discursos

sociales,con la diferenciade que, como objeto o artefacto,los conservaescritos.El

texto se establecea través de citas intertextuales,referencias,ecos, y lenguajes

culturales,y se actualizamedianteel lector. Así, la organizacióncultural se realiza

mediantesignosquereproduceny proyectanideologíasy sistemasideológicos.

Si toda representaciónartísticaconlíevaun pasadoy el tiempo siemprepenetra

la obrade arte, segúnAdorno, la obra portaademás,ineludiblementela ideologíadel

“ Para Villanueva, el realismono existe nuncaen esenciasino en acto. La lectura literaria es una
verdaderaepojé.La aceptaciónpor el lector delpactode ficción condicionasuactitudhermenéutica.
~ Paraunabrevehistoria del conceptode Realismoen el XIX, véaseTatarkiewicz(1976: 316-319). Por
otro lado y en cuantoal t¿nnino Modernismo,distinto del «Modernisni» (Modernidad)anglosajóndel
que hablanFuer>’ y Mansfield, en nuestrotrabajo lo hemosdiferenciadoen ocasionesdel Simbolismo,
aunquehemosconsideradoque englobauna serie de corrientescomo el decadentismoy, a veces, el
Prerrafaelismo,a lasquenos referiremosal mencionarlo.
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autor. Sobreestainevitabilidad escribe Eagletonsu Ideología.Paraesteestudioso,la

ideología «presentsto the the text a determinateseries of specific modes and

mechanismsof aestheticproduction —an ideologically determinedset of possible

modesof aestheticallyproducingideologicalsignifications»(Eagleton,1976: 100). La

ideologíaproduceunaseriedesignificacionesquesehacenmaterialesinmediatosde los

textos; y estassignificacionesson produccionesconcretasde categoríasideológicas

(ibidem: 81). Como veremos,el que unadeterminadaideologíasehagacargo del tema

medievalistacondicionarála recepcióncrítica de sus lectores.Curiosamente,las obras

literarias serán las que mejor nos expresenestesentimientopolítico o social de una

época (como ya propuso Taine), un autor o un pensamiento.«Literature, one might

argue,is the most revealingmode of experientialaccessto ideology that we possess»

(ibidern: 101).

Por otro lado, sobre el cuestionamientodel canonno dejará de ocuparsela

literaturacomparada,cuyo marco teórico tambiénnospuederesultarútil. Así Prawer

(1998: 31) aconsejamirar másallá del canon. «Al igual que otros estudiosos,a los

comparatistasse les recomiendacon frecuenciaque miren más allá de los clásicos,y

examinenescritosmás humildes de entretenimientoe instrucción. El estudio de la

novelagótica, la novelade boulevard,el roman-feuilleton,el melodramay la gaceta

policial puede, como han subrayadoDonald Fanger y otros, arrojar luz de modo

significativo sobrela obra de, por ejemplo,Balzac,Dickensy Dostoiewsky.Al igual

que Shakespeareantesde ellos, los grandesnovelistasdel siglo XIX fueron capacesde -

tomar elementos de los entretenimientospopulares y extraerles potencialidades

insospechadashastaentonces».

Glencross(1995:2),en suestudiosobreel Romanticismofrancésy la tradición

artúrica,justifica asísuscontinuasalusionesaobrasde historiadoresde segundafila:

My recover>’ of te works of minor historians is not an attempt ot revalue their
importancenor to assesstheir significanceasessaysi~, historical interpretation.It is
simplymotivatedby a convictionthat theyprovideusefulevidencefor earlynineteenth-
centur>’ viewsofmedievalsocietyand literature. Suchanapproachhasbeencalledby a
present-daymedievalist‘looking backtwice’ andhasaffinities with the trend in much
recent literar>’ criticism, especialí>’‘new historicism’, to take works ftom outsidete
canonandview them as cultural indices.It is, ten, not their validity or oterwise as
exercisesin historical interpretationsthat concemsusbere,but teir valueas historical
or, better, historicisedstatements.

También Jenkins, en su completo trabajo sobre la Grecia antigua y los

victorianos,aclaralúciday sucintamentelas razonesquele llevanarecuperartextosque

seencuentranfueradel canon. «1 mentionboth importantand unimportantpeople,the

former for thepanthat theyplay in giving theageits character,the latterbecausethey

often reflect that charactermore simply than their more eminentcontemporaries»
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(ibidem: y). Nosotros,igualmente,en estetrabajohablaremosde textos de autoreshoy

desconocidosaparecidosen las revistasilustradas,peroque indudablementecontribuyen

acreary adamosun únicosaborde época.

Pero volviendo a la literaturacomparada,todavíaseha hechopoco dentrode

estateoríaen el marcointerdisciplinar,esdecir, falta muchopordecirsobrela relación

entre literaturay arte. Y setrataría,en el fondo, de volver a sus orígenes,tal como

planteó la teoría su pionero J.-J. Ampére en 1830, que la denominó «historia

comparativade las artesy la literatura»(cit. en Marino, 1998: 4335)•

En nuestrotrabajo hemospretendidoestableceresteparalelismo,así comouna

comparaciónentrelo quesucedíaalavezenEspañay enotrospaises,puesel fenómeno

medievalistafue todauna corrientepaneuropea,segúnhemospodido comprobar.En

estesentido,hemosencontradopocosprecedentes:si bienhay revistaso volúmenesque

seocupanen diferentescapítulosdel medievalismoen distintospaíses,falta unavisión

conjunta de caráctercoherente,que nosotrossolamentehemos aquí apuntado.Pero

hemos intentadoestablecerrelaciones,algo que se echaen falta en los magníficos

estudiosde Chandíer,Dakyns,Redman,Glencrosso Girouard, que al centrarseen un

único paísseolvidan de que algosemejantepasabaen lapoblaciónvecina(a veceslas

barrerasnacionalesresultanartificiales). Trabajoscomo los que serealizansobreel

gótico en Europa,por poner un ejemplo, deberíanestablecerseen el campo de la

literaturaapartir de lo expuestoen los libros señalados,que ademástienensuspropias

preferenciasgenéricas:mientrasChandíermuestramás fijación en la prosa,en Dakyns

se da en la poesía.De todos modos,reconocemosque, aunqueno sepierdade vista

Europa, un estudio de conjunto tiene tambiénsus riesgos,principalmentepor las

consabidasy peligrosasgeneralizaciones.

Finalmente
Entre tanto conglomerado de opciones, todas ellas igual de válidas y

36

enriquecedoras, mi propósitoestambiénabrir nuevasvías, proponercaminos,líneas
de investigaciónque quedanaquí solamenteesbozadas,debidoal ingentematerial con

el que me he debido enfrentar, pero que confio despierten el interés de otros
37

investigadores
Sin duda,quedanaquíporanalizarlas premisasdelmythofrevival de la centuria

decimonónica,esaideade que las culturasmásviejaspermanezcanasequiblesparaser

“Cita Marino de Mélangesd’histoirelittéraire et deIittérature,Paris, 1867,vol. 1, pág.3.

36 Adoptandolas palabrasde Villegas (1988: 35) introdúctoriasa su estudiosobrelas tablasespañolas

podemosdecirque «La interpretación’ de un procesohistórico desdeun punto de vista no significa
necesariamentela eliminacióntotal depuntosde vista, sino la posiblevalidezde variospuntosde vista[,]
cadauno de ellosválido dentrodel modeloque lo sustenta».
“ Seríainteresante,por ejemplo,comounaenriquecedoralínea de investigación,un estudioprofundodel
epistolariodelos hombresdel XIX, quenosrevelarlamuchascosasen el plano cultural. Esteestudioya
se ha empezadoa realizar,peroaúnquedamuchopor hacer.
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reencarnadasen formascontemporaneas38.De todosmodos,la versióndocumentalde la

EdadMediadel XIX lleva los prejuiciosde sucreador,de formaque hemosde daruna

interpretaciónal hechode queestesueñode lo medievalpuedasera la vezun deseode

retomara laedadde oro,un recuerdode los tiempososcuroso unabúsquedade raíces.

Por otro lado, faltan estudiosde conjunto sobreel siglo XIX español,pues la

tendenciaqueseimpone esla de la especializaciónen un autoro en un movimiento, lo

cual a vecesimpidemirar demaneradistanciadael panoramageneral.En estesentido,

en el trabajo no hemospretendidoestablecerúnicamenteuna clasificación temática,

sino explicar las razonesde la relación entre fondo y forma, el por qué sevuelve a

determinadostemas,establecerunaválida interpretaciónde los datos.La aproximación

recepcionistanos ha ayudadoun poco, como hemos señalado.En general, hemos

procuradotenerpresentela complejidadde la cultura decimonónica,no mirar sólo la

presenciadel Medievo, sino, con la ayudade las revistas ilustradas,captar todo un

ambientede época.Bastahojearel Boletínde la Institución Libre de Enseñanzapara

comprobar que desborda en noticias sobre estudios científicos, biológicos,

experimentalistas,demedicinaclínica...Más que nunca,lo que predominaen nuestras

décadasesel augede la ciencia,algoqueno olvidamos.Y la egiptología,la civilización

caldea,las del Sáhara,captanla atenciónal tiempo que la EdadMedia. Lo que no deja

de serinteresanteesque en la continuavueltaal pasado,seaprincipalmenteestaúltima

el principalpuntodereferencia.

Seguramente falten a este trabajo muchas cosas (libros, autores, datos,

fenómenosporexplicar),puespretendeenglobarun campodemasiadoamplio, pero no

intentaseréstaunatesisexhaustiva,sino esclarecedora,esdecir, a travésdeunaseriede

calas en diferentesobras y gruposde obras, sacarunas conclusionesmás o menos

panorániicas.Eso sí, hemos procurado en todo momento ceñimos a los textos

consultados,las frentesprimarias,pesea que en principio lo extensodel temapodría

tentara un resumende bibliografia secundaria.Peroprecisamentenuestroobjetivo era

sacarnuestraspropiasconclusiones,afrontarun terrenovirgen lo másexentosposible

deconcepcionesprevias.

En estesentido, suscribimoslas palabrasde Jenkins en la introducción a su

excelentetrabajo, todo un modelo de estudiosugerentey documentado.

1 haveconcernedto lowerte barriersbetweenliterar>’ criticism, arthistory, dic history
of ideas,and so forth. Of history in te more conventionalsensetus book contains
comparativelylittle. The story of thenineteenth-centuryeducationis one aboutwhich
whole volunieshavebeenwritten, and what 1 havesaid aboutit is not intendedto do
morethan sketcha background.In parts of te book 1 have leaptbackand forth since

“ En Inglaterra,por ejemplo, en los trabajosde Coleridge, Shelley, Cobbet, Pugin,Carlyle, Ruskin y
Monis, Chesterton,Eric Gilí, y en los propósitosdel esteticismo,del movimientode las Arts and Craft,
del revivalanglo-católicoy del Renacimientoanglo-irlandés,era central la ideade un pasadovital cuyo
espíritupodríaserredescubiertoy desarrolladoen el presente.
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oneof my purposeshasbeento suggestte persistenceof certaintemesandideasin
difering placesand in disparatepeople. (...) in te courseof te book 1 have tried
constantí>’to suggestshapesandtendencies,withoutexcessiveemphasis.1 do not claim
to accountfor alí that 1 describe;it is a shallowkind ofhistor>’ tat purportsto explain
everything.(Jenkins,1980:vi).

Parafinalizar, hay que decirquetras doscientosañosde estudiosacadémicos,el

artey la literaturamedievalessehan hechoparteaccesiblede la cultura modernaen

nuestrosiglo, tanto en edicionesmusicalescomo literarias,especialmenteapartir de los

años60, cuandola fantasíaadquiererespetabilidad.SegúnWorkman(1994),aunqueen

la actualidadno miremostantoal pasado,laEdadMediasiguesiendoimportanteparael

futuro, y sería una frivolidad decir que el medievalismo fue sólo un capricho

decimonónico.Si hemosllegadoa nuestrafamiliaridadactualconel Medievoha sido a

través del XIX, que se atrevió a revolver archivos y a resucitar mitos; nuestro

conocimiento del período lo debemosa los hombresde esaépoca,y por ello es

fundamentalconocercómo descubrierony visionaronestaEdadMedia que nos llega

porsumediatización.De estamaneracomprenderemosmejornuestroimaginario,cuyo

germen, cómo no, se encuentraen aquellos años. Como ocurre con todas las

conclusionesgeneralizadoras,sabemosquecorremosel riesgode simplificar en exceso,

pues, aunquehablemosdel hombredecimonónico,no podemoscondensaraquí el

pensamientoy el sentir de miles de ciudadanosespañoles,muchosde ellos anónimos.

Nos disculpamostambiéna lamanerade Jenkins(1980: vii): «onemight in any casebe

temptedto calí over-simplificationthe occupationaldiseaseof historiansif it werenot

theiroccupation».A estoshombresdel XIX que seapasionaroncon los siglos medios

lesdedicotambiénmi trabajo.
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CAPÍTULO ¡

LA HISTORIA

Everyrepresentationofthepasthasspecifiable
ideologicalimplications

(White, 1987: 69).

El siglo XIX esel siglo del historicismo,de la revisiónde los hechosdel pasado

y de la imposiciónde un conceptodistinto y renovadorde la historia. Aunque este

fenómenotienesus micesen el siglo anterior,escon el movimiento románticocuando

cobra fuerza. En palabrasde Reyero (1988: 8): «El historicismoes una dimensión

fundamentaldel Romanticismo,reveladorade un procesodoble: la concienciade la

aceleracióndel pasodel tiempo, que aumentala distanciadel pasado,y el deseo de

recuperarlo,con el convencimientode que seperteneceya a otraépoca».A travésdel

nuevoentendimientoburguésqueseestablecedel pasado,en estecapítulonos vamosa

plantearlas consecuenciasqueen la visión de laEdadMediatuvieronestos cambiosen

la concienciadel hombredecimonónico.

Podemosencuadraresteestudiodentrode la corrientedel Postmodernismoque

estudialas basesepistemológicasde la ciencia: setrata de una desmitificaciónde la

historiaoficial, enel sentidode que másqueel contenidonosvana interesarlas claves

de sudiscursoy escritura,las motivacionesdel historiadoral construirsunarracióndel

pasado.Esta nos desvelarála facilidad del siglo paraconstruirmitos, que expresaun

profundo descontentocon el presenteactual (dedicaremosa esteasunto el capitulo

séptimo).

En los últimos añosseha ido extendiendoentrearqueólogose historiadoresun

interés por la historia de su propia disciplina, entendiendo,como sucedeen otras

ciencias,que el conocimientode ésta es fundamentalpara la comprensiónde los
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problemasy teoríasvigentesque derivande su prácticaen el transcursode los siglos

(Díaz-Andreuy Mora, 1995: 25-26),pues,a pesarde todo, gran partedenuestraciencia

es heredada.Así, más que una historiografia de caráctercronológico, nos interesa

integrarla filosofiade la historiay las actuacionesarqueológicasen el contextosocialy

cultural correspondiente.No olvidemos que de la manerade historiar el Medievo

duranteestemedio siglo bebenescritores,artistaso músicosque evocaránunossiglos

que muchosconocieronatravésde libroso clasesde historia,demodoquela enseñanza

de estadisciplinanosinteresaráprofUndamente.

LA CONCEPCIÓN DE LA HISTORIA

En la primera mitad del siglo XIX no existía una concienciaclara de las

diferenciasentre la historiade carácterliterario y la de caráctercientífico. Incluso los

“profesionales” tendíanhacia una historiografiamuy mitologizada(Moreno Alonso,
1979: 57). Dehecho,lanarracióndel pasadoeracaracterizadacomounaformaliteraria,

y de ahí que el escritor, en su vertiente de composiciónhistoriográficao literaria,

intentaradar forma al hechohistórico generalmentesin meditaciónprevia. Para los

literatosde la épocano existíaincompatibilidadentreuno y otro enfoque.Estaforma de

historiografiaromántica,en la que la historia fue abordadadesdeun punto de vista

literario, la llama Moreno Alonso historiografla de carácterficticio e imaginativo.

Ciertamente,este estudiosonos recuerdaalgo importante: toda la serie de relatos

fantásticosque se acumulaen la Historia de Españadel PadreMariana eraparalos

románticoshistoria verídica.Ello no obstaparaque hubierauna preocupaciónen los

autoresrománticospor documentarse(el poemade Zorrilla, Granada, es una obra

representativaen estesentido).Perola interrelaciónentreliteraturae historiaestal que

Moreno Alonso (1979: 117) llega a considerar la novela histórica como una

manifestaciónnarrativa de la historia y de la vocación hacia esta disciplina del

movimiento romántico. Así, el libro sobre don Pedro de Montoto (1847), del que

trataremosmásadelante,esun ejemplode estahistoriografialiteraria,y las ilustraciones

quelo acompañanhacenqueseasemejemásaunanovelahistórica.

Esta manerade escribir la historia la hizo accesiblea una gran parte de los

ciudadanos.La historiografia del siglo XVIII era de carácter minoritario si la

comparamoscon la delXIX, aunquela centuriadieciochistasecaractericeporun fuerte

sentido histórico que producirá las primeras síntesis sobre la historia del pasado

(Álvarez Barrientos, 1995b: 108). Los historiadores del XVIII eran sobre todo

eclesiásticos,y esto sin dudafue un obstáculoen ladivulgaciónde estadisciplina: habrá

que esperaral siglo siguienteparaque lahistoriasesecularice.
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A mediadosde siglo surge el profesional de la historia, el profesory el

catedrático.La enseñanzade lahistoriaadquirióentoncescategoríaoficial, tanto en los

institutoscomo en los docentes.Lamayorpartede los libros de texto queseestudiaban

estabanrealizadosporestosprofesoresy catedráticos.Perosudedicacióna la docencia,

cuandoapenassevalorabala investigación,hizo quesus trabajosadolecierande falta de

profundidady de relievedocumental,aunque,al tiempo, favorecióel abandonode la

secaerudición que habíapredominadoen el discurso. Quizás esta facetadocente

fundamentalen el historiadorfacilita esetono demoralejaque encontramosen muchos

libros de historia—ademásde explicarsepor la vieja concepciónclásicavigenteen el

Xlix de lahistoriacomo maestrade la vida—. El profesorde historia, como el clérigo o

el político historiador,fue un tipo muy característicode la Españadecimonónica;la

disciplina,queseharáacadémica,se impartiráen los tresniveleseducativos.

El desarrollode la cienciahistóricano secomprenderíasin el esfuerzode los

archiveros,bibliotecariosy eruditosdel períodoisabelino.El siglo XIX seinteresópor

el análisis de fuentesarchivísticas,historiográficasy bibliográficas; la basede estas

últimas sedesarrollamuchísimodurantela centuria,y la cronísticaexperimentaun gran

augeen los tresprimeroscuartosdel siglo XIX. FermínCaballeroesun buenejemplo

de intelectualapasionadocon la laborde archivo: en sudiscursode recepciónde entrada

en la RealAcademiade Historia (RAHfl, cuentaque durantesu investigaciónestuvo

«solitario e ignoradode amigosy deudos»,porqueseocupó«enreconocerla copiade

los manuscritosaque secontraeestediscurso,y mecebétantoensuexamen,que llegué

a olvidar los asuntosgravesque por fuerapasaban»(Caballero, 1998: 7). Como él,

muchos intelectualesdel XIX se dedicarána recorrer viejos y olvidados archivos

realizandounamagníficalaborde la quetodavíasomosdeudores.

Así pues,si a principios del Xlix la historia eraun conglomeradode saberesy

los historiadoressellamabanescritores,la profesionalizaciónsurgeporvías colaterales

comoel arabismoy la bibiofilia. El denominadorcomúnfue la erudición,la técnicaque

permitió contornear los limites del quehacerhistórico y subdividirlo en áreas y

especialidades;lahistoriaseconstruyesobrela misma,analizandoun conglomeradode

datos. Cuandosesistematizanlas investigaciones,sehacenecesariala especialización.

Nacenasí los arabistas,los arqueólogos,los archiveros;la crítica históricay el saber

erudito se colorean entoncesde cientificismo (Cirujano Marín et alii, 1985). Al

institucionalizarseel saber,seconvocanpremiosde bibliografiay seponena salvo de

destrucciónpapelesy documentosimportantes,con la creaciónen 1858 del cuerpode

archiveros40.Fueradel grupo profesional,pero aún avaladospor el prestigio de las

~ A partirde ahorautilizaremosestaabreviaturaparareferirnosa estainstitución.

‘~ Sobreesteasuntopuedeversela tesisdoctoralde JuanDelgadoCasado:“Los concursosbibliográficos

de la BibliotecaNacional (1857-1953).Un siglo de historia de la bibliografia en España”, leída en
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RealesAcademias,quedanlos sabiosy los aficionados,conjunto formadoen granparte

por religiosos, como el P. Fita, académicode Historia desde 1879. Aparecen las

Comisionesde MonumentosHistóricosy Artísticos en 1844,paracuidary protegerlos

edificios y la creación masiva de museos favorece la profesionalizaciónde la

arqueología,protegidapor el Estadopormotivos de nacionalismopolítico. El ejercicio

de la arqueologíaseconvierteasí en un actopatriótico: las citasde los investigadores

estánllenasde alusionesa la suertede la nación(Díaz-Andreuy Mora, 1995: 30) y la

cienciaseusaparafines políticos.Los interesessecentranen lo medievalcristiano—y

no en la arqueologíaclásica,como en el siglo anterior—y en elPan-iberismo,corriente

de unificaciónde laPenínsula.

En la historiografiaisabelina,sevan a introducir la observación,la críticay el

método comparativocomo técnicasde estudiohistórico: se aspiraa la síntesisy al

conocimientode los procesosprofundos que guían a los hechosen la superficie

(CirujanoMarín et alii, 1985: 13). Peroel modelo comparadono quedóagotadoen las

investigacioneshistórico-compositivas,puestantos los estudiostipológicos como la

historia de la arquitecturahicieron de ésteun abundanteuso (ArrecheaMiguel, 1989:

93). En las historiasdel país,aunquelas inquietudesteóricaseranmuchas,las citasde

autoridady la filosofia (Hegel, Gibbon, Herder, Voltaire, Guizot) sevan a limitar a

páginasintroductorias.«Así, conformevan relatandoel pasado,seconstruyenlos nexos

causalesentreesepasadoy el mismo presente,siemprecon carácteraleccionador,para

demostrarla supremacíadel Estado,o paradenostarlos períodosde oscurantismoy

retroceso.En definitiva,no sonajenosal modo de escribirla historiade Guizot, unade

cuyascaracterísticasconsistióen relatarde formaamenaparaun granpúblico, además

de estarinmersoen el nacionalismoy en el liberalismomoderadocon supropiapraxis.

La historiografia isabelina, moderadamayoritariamente,estabamás próxima a las

fórmulas de Guizot que a los derroterosdominantesen Alemania o a otros modos y

conceptosqueentoncesapuntaban»(CirujanoMarín eta/ii, 1985: 14). Los historiadores

descubríanasí unasleyesque desembocabanen la obtenciónde la libertad:el progreso

aparececomo mctade la historia. Seaplaudeel reinadoque favorecea las clasesmedias

para que el ciudadanose eduqueen los nuevosvalores del liberalismo, que, en el

panoramahistoriográficodelreinadoisabelino,seríaespecialmenteelmoderado.

En el fondo,se imitabaentoncesla historiografiafilosófica francesade Guizot,

Quinet o Tocqueville, que intentanno tanto relatar los hechosde un modo vivo y

detallado(como la narrativade Thierry, Barrante,Thiers o Mignet) cuantoexplicarlos,

discernirlas leyesy las causashistóricas.Susobrasinvitan al lectora reflexionarsobre

el sentidode la historia, quetienesiempreunadirección.

septiembrede 1999 en la UniversidadComplutensey dirigida por Julián Martín Abad. Esta tesis se
publicarápróximamenteenla editorialOllero & Ramos.
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Pero ya en el último tercio de siglo, bajo la influencia del positivismo, que

estudiaremosseguidamente,y de acuerdocon la nuevatendenciaestéticadel Realismo,

observamoscómo comienzaa interesarmás la vida cotidiana que las realizaciones

épicasen lahistoriografíade la segundamitaddecimonónica.El pasopreviohabíasido

el protagonismodel hechocolectivoen lahistoriograflaisabelinafrentea las hazañasde

los reyes y aristócratas,las aventurasdel gran clero y las aventurasbélicas; con el

Romanticismo,sehabíarescatadoal pueblocomo sujetoactivo de la historia nacional

(Cirujano Marín et aid, 1985: 17-19)~’. En 1885, Valladar explica cómo el discurso

histórico seinteresaahoraporla culturadelpuebloen las épocaspasadasy no tantopor

los grandesacontecimientos.Los antiguoscroniconessepreocupabanpor lavida de los

reyes,noblezay clero, pero olvidabanla de los plebeyos,de dondetambiénsalieron

grandes guerreros. Los valores de las masascolectivas en el pasado tienen una

continuidaden elpresente.

Esta es la causade que las investigacioneshistóricas hayan tomado hoy nuevos
caminos,y de queel historiadorno sesatisfagacon documentos,códices,monumentos
de arte, indumentaria,industrias artísticas,etc., sino que escudriñecon cuidadoso
empeñoal pueblo de hoy, para de dato en dato, de revelaciónen revelación,poder
comprenderal pueblode pasadasedades.Poresohay tantoshistoriadoresy críticosque
piden respetoparalas costumbres,prácticas,usos,ceremonias,cantos,bailesy fiestas
populares;por esohay quieneshallandoen el pueblodehoy costumbresinexplicables
ennuestraépoca,dicena la civilización: detente,no hagashuir aún con tu luz claray
hermosaa esos fantasmasdel pasado.La historia de la patria los necesitay los

42

reclama

Ya en 1862, JuanValerahabíaobservadoel inicio de ese desplazamientodel

interés historiográfico desdelos grandeshitos de unos pocos hacia la vida de los

pueblosen la historia, que darápie a finalesde siglo a conceptoscomo el de la intra-

historia unamuniana:«en nuestrosdías, se apetecemás saber la historia íntima y

psicológicade los pueblosque la estruendosay exterior de los reyes y tiranos, sus

dominadores; más el armónico y constantedesarrollo del humano linaje, que la

genealogíay sucesiónde los príncipes»(RAE, 1865, III: 242; Valera,1905,1: 29)~~. En

la misma línea, pero con presupuestosteóricosmás elaborados,seestabamoviendo el

historicismomedievalistainglésde la segundamitad de siglo, conel interésporel díaa

41 Tambiénen el análisisdel períodomedieval,la historiografiarománticafrancesa,especialmenteensu

facetaliberal dominante,mostró lo queeraunacaracterísticageneralde la nuevaescuela:un cambioen
el énfasisdel estudiode lo institucional y constitucionala lo social y de una preocupaciónpor la
cronologiapasivade lasdinastíasa unacentradaen la activaemergenciayevolucióndelconflicto social,
segunnosexplicaGlencross(1995).
42 FranciscodeP.Valladar,“Las gloriasdeGranada”,LaAlhambra,37(1885),págs.1-2: 1.
~ En 1852,diez añosantes,nos informaCavedade que la historia no tieneya por exclusivo objeto las
sucesionesde los Reyes,batallas,conquistas,alzamientos,los blasonesy la heráldicao la creaciónde los
monasterios,todoselloshechosbrillantessin influenciaen los destinosde un pueblo,que deslumbransin
dejarrastro. Estámás atentaa la verdaderagrandezade las cosasquea vanasapariencias,investigala
decadenciay elevación de pueblos, la civilización y costumbres.Generalizay clasifica, deduce las
condicionesde existenciadela sociedady el individuo (RAE, 1868, 1).
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díadel Medievo que comienzaa desarrollarsea partir de Ruskin (Waters,1992: 141).

En 1888,GarcíaRamóncomentaasí estefenómenoen su críticade un libro de Enrique

Harvard (concebido hacia 1878): «Habían entrado las ciencias históricas en vías

humanas,pordecirlo así, comprendiendoal caboqueno seresumela vida de un pueblo

en la nomenclaturade las batallasy de los regiosenlaces,que esforzosoatendera los

usos y costumbres(...), ya qué sus formas y cambiosse amoldana las tendencias

dominantesde la civilizaciónen que seprodujeron»t

Tambiénen esteaño,Miralles y González,en un artículo enel que comentaque

la historia nacional españolaestápor hacer, afirma: «Hasepropendidoaquí, por lo

común,a ensalzarcon excesoy aponderarcon demasíalas gloriasde la guerra,y sehan

oscurecidou olvidado, en cambio, aspectosmuy importantesde nuestravida social,

autorizandoacasocon ello la amargamerecidafrasede Lamartine,cuandodecíaque ‘el

españoleraun soldadoo un fraile que seconvertíapenosamenteenciudadano’».Es por

ello que el crítico reclamamásimportanciaparala historiamedieval,que nospermitirá

conocemosmejor, y menosa la del siglo XVI, aunqueentoncesestuviéramosen la

cúspidedenuestragloria.

Pocosson los que aprendenen las aulasa penetrarel sentidode los antiguos
fueros de Castilla o de las Cortes aragonesas,embebidos,en cambio, los más, en
recordar,con orgullo candoroso,que en tiempos de Carlos 1 no se ponía el sol en los
dominiosespañoles45.

Seguramente,en granparteestoeradebidoa la extendidapretensiónde escritura

de una historia triunfalista.A los interesespolíticos seuníanentonceslos ingredientes

románticosde la exaltaciónde la peculiariedady el conceptode razaqueharáespecial

furor apartirde Taine(aunqueyaestabapresenteen Thierry o Michelet).

Atribuiremos tambiéna raícesrománticasla identificacióndel pueblo con la

nación, que llevó finalmente a ese interés mencionadodel positivismo por los

individuosanónimosde la historia. Cuandoseafianzael régimenliberal bajo IsabelU,

los acontecimientoscolectivos arrebatanprotagonismo a las decisionesde reyes y

políticos; los ciudadanos,bajo su mixtificación burguesa,llenan las páginascomo

epopeyasde todaunanaciónque enesosgrandesmomentosreflejanlo másíntimo del

carácterdeun pueblo: así la reconquista,las comunidades,las germanías,los alborotos

populares, los alzamientos, las partidas, las milicias..., que a veces encuentran

paradójicasinterpretaciones.El devenirnacional no dependeya de la decisióndel

monarca,sino de una serie de aspectosdel pueblo español.Estos hechosavalan su

“ L. GarciaRamón,“Critica literaria. Diccionario del mueblajey de la decoracióndesdeel siglo XIII
hastanuestrosdías,por EnriqueHarvard.Tomo 1. Casaeditorial de Quantin”, RevistadeEspaña,CXIX
(eneroy febrerode 1888),págs. 124-131.
~ JoséMiralles y González,“La historia nacionalcontemporánea”,Revistade España,CXXI (mayo y
junio de 1888),págs.521-527.Las citasestánenlas páginas521 y 522.
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individualismo,sutalantedemocrático,su rendenciaa la rebelión,su naturalreligioso,

segúnla interpretaciónde cadaautor. Se resaltala importanciadeltercerestadocuando

sehablade las Cortesy las Hermandadesa lo largo de laEdadMedia; ahorabien, ese

tercer estado es el antepasadode las clases mediasactuales,no del “populacho”

(CirujanoMarínet alii, 1985).Sin embargo,amedidaqueavanceel siglo, el interéspor

las clasesmás bajas aumenta,sin duda bajo la influencia de historiadorescomo

Michelet, quiencontemplaconmiradaconmiserativaa la vez querebeldea los siervos

delpasadoen Lasorciérey en suHistoire deFrance

En estesentido, se aprecia también un aumentode la preocupaciónpor las

minoríasde la historia, que setraduciráen unamiradacrítica haciala expulsiónde los

judíos,como veremosen el capítuloséptimo.LaprimeraobraimportantedeAmadorde

los Ríos versóprecisamentesobreellos: los Estudioshistóricos,políticosy literarios

sobrelosjudíos españoles,de 1848, quepublica en edición aumentadaen 1875-1876,

como laHistoria social,políticay religiosade los Judíosde Españay Portugal,en tres

volúmenes,y donde reclamaráel papelde judíos en el desarrollode civilización

española.Estos Estudios le abrieron las puertas de la Universidadde Madrid (se

presentóa catedráticode Literatura españolaen reñidasoposicionescon Milá y

Fontanals),y despuéslas de la Academiade Historia. El magnífico trabajo sobrela

historiografíaisabelinade Cirujano Marín etahí (1985)abordaráentoncesesecreciente

interéshacialos gruposmarginales,puesel estudiode otrasetniasseanunciaduranteel

gobiernode IsabelII, aunquetodavíase manifiestebastanteesporádicamente.Quizás

fUe debidoal gustorománticopor lo exóticoo apostuladosliberalesde tolerancia,pero

el hecho es que se comienzana revisar los acontecimientosrelativos a judíos y

moriscos.Alcalá Galianoconsideraráun desatinode los ReyesCatólicoslaexpulsiónde

judíos y LafUente desaprobaráel desastreecónomicoque produjo la expulsiónde

moriscos(ibidem:23).

La historiografiade la segundamitadde siglo mantendráuno de los rasgosque

caracterizanala romántica:la tendenciaa analizarel pasadodesdeel puntodevistadel

presente.Y es que mientrasla historiografíadel siglo anteriorhabíacontempladoel

pasadocomoabstraídodel momentoqueel historiadorvive, los historiadoresisabelinos

insistiránen partirdel presenteparacomprenderel pasado:setratade trazarunalíneade

la evolución,de un desarrolloque tiene un fin, el momentocontemporáneoen el que

vive un narradorcuya voz reflexiva se haceoír constantemente.En la historiografía

isabelinaencontramosasí los métodosde la Filosofla de la Historia —partiendo del

racionalismoilustrado francésde Voltaire o Montesquieu,pero con muestrasen todala

historiografíafrancesa—,de esaconcepciónde los hechoshistóricosen avancecontinuo

hastaculminar en su perfeccionamiento,y el abusode los términosrazón, naturaleza,

progreso,felicidad, mezclados,segúnCirujano Marín et ahii (1985), con la influencia
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del positivismo anglosajón; a lo que nosotros añadiríamosla huella germánicade

Curtiuso Mommsen,con todo surigor y empleode métodoscient¿ficos.

Con la llegadadel positivismo, seconsiderala historia comouna cienciay se

procurauna distanciacon la narración (se trata parael historiadorfrancésFustel de

Coulangesdepenetrarcompletamenteen el pasadoareproducir,de recogerel espíritu

de unaépoca),pero la presenciadel narradorno seborrapueses él quiendescubrelas

leyesquerigenlos hechospositivos.No serásin embargohastaelúltimo tercio de siglo

cuando estemovimiento y su manerahistorioráficase imponganplenamente,con su

parcelizaciónde los sabereshistóricos.AunquesegúnMoreno Alonso (1979: 574), la

historiografía del Romanticismo termina sólo simbólicamenteen 1868, aún tuvo

seguidoresen el último cuartode siglo a travésde autorescon supuestamentalidad

romántica.Los últimos historiadoresdeestemóvimiento,paraesteinvestigador,fueron

Castelar46,Cánovasy Pirala, con los que termina la historiografíadel XIX, que él

califica finalmentede romántica. Sin embargo,aunqueel espíritu de finalesde siglo,

consu afáncientífico y escrutinizador,distemuchode la historiografíaanterior,esono

significaquedejede perteneceral siglo Xlix, quecóntóentresus eventosdefinidoresy

fundamentalescon el augedelpositivismo.

Unabuenapistasobrecómoserequeríaque fuese el historiadorde eseúltimo

tercio de centuriaes la crítica que, en el folleto literario “Cánovastranseúnte”(Clarín,

1966: 1280-1317),haceel novelistaa la obra historiadorade Cánovasdel Castillo

(ibidein: 1304-1306).Aunque éstepresida la RAIR, para Clarín su Historia de la
47

decadencia,de la que ahorael político reniega,no permite considerarlohistoriador
Puesel quehoy poseeesteoficio debeescribirbienparaser leído poralguienmásque

por los eruditosque le recojan en nota. EspecificaentoncesClarín su manerade

concebirlas característicasdelhistoriadorcontemporáneo:«necesitaserartista,tenerla

visión de la realidadpasaday el artede reproducircon la pluma esavisión, merceda

cualidadesqueen partesonsemejantesa las del grannovelistapsicólogoy sociólogo,y

en otra parteanálogasa las del filósofo de la Historia, que a su vez necesitamuchas

cualidadesdel artista, especialmentedel poeta épico, en el lato sentido de estas

palabras»(ibidem: 1305)~~. En este comentario,podemosencontrarel influjo de

46 ParaMoreno Alonso, las ideas,colorido, imágenese ingenuidadde Castelar(cuya mayorpartede su
bibliografia esposteriora 1875) le hacenser«un románticoen pleno realismo»(MorenoAlonso, 1979:
576).
~ SegúnClarín, en ella atacalo quehoy veneray desacreditalo que hoy tiene por santo,cosaque le
echanen cara los periódicos liberales.Ahora Cánovasdice que entoncesno conocíalos trabajosde
extranjerosque le hanpermitidojuzgarcon másclaridad;no es ¿mulopues,segúnel asturiano;de los
Prescotty de los Irving. En la introduccióna la obra mencionada(en Mariana [1854, II]), Cánovas
muestraque se basaen Weiz y Raniceparadar las razonesde la decadenciadel país—que le preocupa
hondamentey cuyasraícesseencuentranparaélen los Siglos de Oro—.
48 Cánovas,sin embargo,paraClarín,tiene una imaginaciónpobrey prosaica,aunquees discretoparano
embarcarseen «metáforascursis ridículas»;pero su obra denotapobrezadel color y ausenciade toda
fantasíaplástica.No sabenarrarcon sencillez,de formaque seolviden las palabrasy sussonoridadespor

54



Michelet y Taine. El primeropedíauna resurrecciónde la vida integral del pasadoa

travésde la intuición del historiador(la imaginacióndel corazón),y el segundoun

profundo análisiscientífico y psicológico de la historia. Clarín en cambio se aleja de

Fustelde Coulanges,cuyaactituderaopuestaa la de Michelet, puesfrentea la intuición

o la simpatíapoética,reclamaun esfuerzoconstantede erudición,ya que el historiador

modernono podíapenetraren unaépocasin conocerconprecisiónlos usos,costumbres

o, en suma,el espírituvigente.

Finalmente, la recurrenciaa la Divina Providenciaa la hora de explicar las

causasde los acontecimientosno desaparecerádurantelos últimos años(principalmente

en los manualesde historiageneral),pesea los esfuerzosquehizo lacienciapositivista

paraevitarlo queconsideraba“prejuicios” de drdenreligiosoy alcanzarunaobjetividad

imposiblepuramentebasadaendatos.Y si no esel SerSuperiorel quemuevelos hilos,

serecurrea leyesuniversales(como hemosdicho,tanto por la historiografiafilosófica

comopor la positivista),pero en ningúnmomentoel españoldel siglo XIX parecedar

cabidaal azar.Un ejemplode estoesel comentariode Valera,siempreinteresadopor

las últimastendenciasteóricasy científicas.

Sin duda lo que llamó Vico Ciencia nueva,la filosofía de la historia, es algo más
deseadoque logrado. No presumoyo de saberla;lejos estoy de afirmar de un modo
inconcuso[sic]no solo de susprincipios fimdamentales.Creo,no obstante,que si bien
enla elevacióny en la caídadelos imperiosentracomopoderosofactor la conductade
la mayoría de los individuos, el auge y la degeneraciónmoral o intelectualde los
pueblosy de susgobiernos,entrantambiéncomo factoresno menospoderososciertas
leyesprovidencialeso fatales,segúncadapensadorquieraimaginarlas,porcuya virtud
se ordenanlos sucesosy van por determinadocamino, sin que la voluntad de los
hombrespreveao columbreexaltacióngloriosao negroprecipiciocomomctao fin de
carrera.(Valera,1912c,1:11-12).

El historiadordecimonónicoquecomponeel discursohistóricocontemplaensu

soledady desde«la altura»,apartir de cierto conocimientoo metaalcanzada,el devenir

fluctuanteque condujola marchade los puebloshastaesepresente.Y tratade buscarla

razón y las causasde los hechosdemostrados,como si de un biólogo se tratase(un

ejemplo acusadoesel determinismode Taine). El U. Coloma, en los primerospárrafos

de Fray Francisco—escritohacia1914—nos revela la posturadescrita,tan del XIX,

ese deseode respondera los interroganteso de inventaruna narración quetengaun

sentido,eseintentode orden,esaracionalidad,en fin; aunque,en concreto,él busquesu

respuestaenDios.

el objeto de la narración.Su usocontinuo del hipérbatonfalso y de la novedadculteranale llevan a la
anfibología.El lectorno puedeatenderal fondoy olvidarel barullode las palabras,porqueparecequese
oyeleer. Al pasarlas páginasdel libro no sevenpersonajesdela Historia, parajesenla fantasía,sino«los
pujos arcaicosy castizosde Cánovas,sus muletillas adverbiales,los estos,aquellos,últimos, dichos,
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Nadatan curiosocomo el estudiode la Historia contempladadesdela cumbre
de los siglos, a vistade pájaro;véaseentoncescómo dehechoslivianos surgena veces
grandesacontecimientos;cómo hombresoscuros(...) truécansede repenteen grandes
personajesy aún en varonesprovidenciales;(...) paraproducir al cabo de esta,por
decirlo asi, fermentaciónhumana,las grandestransformacionessociales,lentaspor lo
general,laboriosasy casisiempresangrientas.

Entoncesescuandodesdeaquellacima de los siglosdescubreel observador,a
vista de pájaro, patente,ordenado,claro como la luz, el revésde aquel derecho,el
artificio quepuso en movimiento la máquina,y, suspensala mente y embargadoel
corazón,adquiereprofundoy cristianoconvencimientodequeen la vida delos pueblos
el hombreesel quese agita,peroDios esquienle mueve.(Coloma,1952: 1464).

EL POSITIVISMO

Con la llegada del positivismo se establecieronlas basesteóricas para la

realizaciónprácticade todo trabajohistórico. Un papelmuy importanteensurecepción

jugó JoséPerojo, quien fundó en 1875 —conRevilla y Montoro de redactoresjefes—,

la RevistaContemporánea.Estarevistaseenfrentóde mododirecto con el temade la

cienciaespañolay esporello la querecibiráataquesmásdirectosde MenéndezPelayo.

La publicación,dirigida porPerojopara servir como medio de difusión y debatede la

filosofia alemanadel momento (Perojo se había formado en Heidelberg) y como

defensorade la mentalidadpositiva (neokantismo,realismo, evolucionismo),apenas

aguantácuatro años.Perojo tratabade superar,con el neokantismopropiciado por el

positivismo europeodel momento, el excesivoidealismo, tradicionalistao krausista,

instaladoenlamentalidady laculturaespañolas(MenéndezOnrubia, 1997)~~.

En la segundamitad de siglo, en Europadejaráde estarvigenteel historicismo

hegeliano del Idealismo trascendental, sustituido ahora por uno positivista y

nacionalista50.En España,dondetambiénsedaráun grandesarrollode la ciencia(y de

su consecuentemetodología)que alcanzarásu culmenen la Restauración,Hegel aún

seguiráteniendoadeptoscomo Pi y Margall y Castelary unapresenciaimportanteen

nuestrasdécadas(Abellán, 1984: 561~’); aunqueya en 1880 Alonso Martínez, en una

conferenciasobreel positivismo,dice que «el kantismo, el hegelianismo,el krausismo

y, en suma, todos los sistemasidealistashanperdido,al parecer,el cetrode moda en

propios, etc., etc.,a que se agarra».Es decir, el político segúnel asturianose preocupamás de hacer
resaltarsuestilo quedel contenidode la narracion.
~ Pero su neokantismotambién era de origen idealista,aunquepretendaabsorberel positivismo del
momento(Abellán, 1989). Por otro lado, Cejadory Frauca(1918, IX: 1) otorgamás relevanciaa las
actividadesde Bartrina y PompeyoGener, que se declaranpositivistas y traen a Españadoctrinas
revolucionariasy descatolizadoras.
50 VéaseMonis (1972: 8-12) parala explicaciónde los cuatro tradicionalesmodosde historicismo: el
metafisico,el naturalista,el nacionalistay el estético.Los tres primerossonplenamentedecimonónicos.
~‘ Abellán (1984: 567) hablaráde tres fasesen el desarrollodel hegelianismo:se inicia el movimiento
entre1858-1868,el esplendorvieneentre1868-1874conPi y Margall y Castelar,y la última fasees la de
la restauracióncanovista,cuandoel hegelianismosehaceya extemporáneoy conservador.
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nuestraEspaña,habiéndoselearrebatadoel positivismo, que repudiala metafisicay

encierra el conocimiento humano en el círculo de hierro de la observacióny la
52

expenencía»

Si durantela épocaisabelinael áreade humanidadesen las cátedrasestabaaún

difuminadaentrelas zonasde literatura,filosofia y Derecho,con la profesionalización

del historiador(queprimero sedaendocentesde Instituto y en archiveros,arabistasy

medievalistas)seexigela especialización.Estastendenciasmaduranbajo el signo del

positivismo: la erudición se toma como norma metodológica. Varios dominios

historiográficosdel períodoisabelinoadquierenahorasuarticulacióncomo especialidad

definitivay vivirán posteriormenteungran augeen el áreadel positivismo.Se tratadel

Medievalismo,la HistoriadelDertcho,la Arqueología,laArchivísticao laBibliografía.

Estas ramas de la ciencia histórica experimentanun cambio metodológico, como

producto de una especializaciónque demandael rigor y la monografíaerudita, y se

independizanencompartimentosincomunicados(CirujanoMarínetalii, 1985: 59).

En el último tercio de siglo, la sustituciónde la filosofíakrausistade la época

anteriorpor el positivismo se hace a través de un procesogradualque se inicia a

comienzosde 1875. La primeraetapaen el camino fue el krauso-positivismo.Según

Abellán (1989: 74) desde el punto de vista social, el positivismo reviste la

reformulaciónideológicadel regeneracionismo;y estéticamente,toma el nombrede

naturalismo (aunqueestoseránegadoporClarín en 1 882~~), constituyéndosecomouna

reaccióngeneralcontrael idealismo.Comofilosofía, tienegranimportanciaa lahorade

legitimar el nuevorégimen,quepasade la burguesíaprogresistaa la conservadora,base

de la nuevasituaciónpolítica —aunqueestaclasesocialsemostrarárecelosade este

cíentificismo, segúnsepuedeapreciaren la prensailustrada—. TambiénNúñez(1975)

hablará de una positivización de la sociedadespañolacomo ideología de la clase

dominante.Seaglutinaasía los sectoresque apoyaronla Restauraciónborbónica.Si se

valorasobretodo a Comte, la Sociologíaimpone readaptaciones:setratadehaceruna

política realistay positivistafrentea metafísicose ideólogos,estudiandolos problemas

económicosy sociales. En este sentido, se vive una gran influencia del modelo

anglosajón,y el positivismo se hacede comtianosy spencerianos.Las doctrinasde

Spenceradmiten lecturas más progresivasy acordescon la dinámica de sectores

avanzadosde la sociedad;lascienciaspositivasseintegranenunanuevaconcepciónde

carácertotalizador: allí positivismo y darwinismo tienen su punto de encuentroy

52 “Resumende enseñanza.Escuelade cienciaspoilticas. «Influjo del positivismoen las cienciasmorales

y políticas».Profesor:D. ManuelAlonsoMartínez”,Boletíndela InstituciónLibre deEnseñanza(1880),
71(31 de enero), págs. 14-16; ‘72 (16 de febrero),págs.20-21; 73 (29 de febrero),págs. 27-29. El
artículoesun resumende la conferenciadeAlonsoMartíneza basedeextractos.
“ Clarín dice queel Naturalismoes escuelaprincipalmenteliteraria, aunquesu influenciallegue a las
artes, y combatela opinión de que estemovimiento seala doctrinaliteraria del positivismo o solidaria
con esta filosofia, como sostendráZola. Esto se puede leeren “Del Naturalismo”, La Diana, 3 (1 de
marzode 1882),pág.9.
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complementación(ibidem: 71). Se desarrollanextraordinariamentelas cienciassociales

y Haeckelcobraunafundamentalimportanciaen ladifusióndel evolucionismo.

La consecuenciade estemovimiento esquetodas las disciplinasbuscaránen la

cienciasu paradigmaepistemológico:el Derecho busca los datos positivos de su

fundamentación,la Historiaintentaaprovecharlos métodosde las cienciasnaturales,la

Teologíaseabreaunconcordismoen el quela cienciadesempeñaunpapelapologético.

En este marco intelectual surgen ideologías nuevas, que buscan fundamentación

científica: el evolucionismo y la filosofía del devenir, el desarrollo del

experimentalismoy las filosofíasmaterialistas,el darwinismoy la fundamentaciónde

un capitalismosalvaje,las nuevaspropuestasdel liberalismo,el impulso del socialismo

utópico o marxista...,y sepresentatodaunaproblemáticade relacionesentrela ciencia

y la religión, la literaturay la política Perola Cienciaen Españaesde frágil instalación:

se notatodavíala falta de arraigosocial e institucionalde la misma. A pesarde que

duranteel reinadode IsabelII su avancefue extraordinario,si comparamossu situación

con la de la épocafernandina,y de que se importannovedadesque posibilitan el

renacimientode la Restauracióny sepublicanmáslibros, los científicosespañoleseran

un grupoaislado,quevivía en medio de la indiferenciasocial(Abellán, 1984: 539-540)

y la vigenciade la cienciano dejaráde provocartensionesen la culturaespañola,donde

el pesode la tradiciónseguíasiendoespecialmentevigoroso.Sin embargo,las secuelas

másrotundasdelpositivismopondránlas basesde la futura rupturamodernista,donde

lamentalidadcientíficaocuparáun importantelugar(Abellán,1989).

ParaDorca (1998: 82-83),el pensamientoespañoldecimonónicosecaracterizó

tanto por la pobrezade sus manifestaciones,encomparacióncon Francia,Inglaterrao

Alemania,comopor la falta deoriginalidadde las mismas.Revilla esun ejemplode las

influencias rápidasa las que se veían sometidoslos críticos de entonces.Pasacon

celeridaddel racionalismoabsolutoa la ortodoxiakrausista,inclinándoseluegohaciael

criticismo kantiano,parallegaral fin a serpositivista,segúnreconocíael propio crítico

enun texto que Cánovasrecoge:«La inspiracióndelkrausistade 1875—escribióen sus

postrerosdías— no puedeser igual a la del positivista de 1881, puesha de saberel

lector que el que esto escribe,forma desdehacetiempo en el glorioso ejército que

capitaneaninteligenciastanpoderosascomo StuartMill, Littré, Bain, Darwin,Haeckel,

Herbert Spencery otros muchos no menos insignes, que fuera prolijo enumeran>

(Cánovasdel Castillo, 1883: xxi). En efecto,Revilla tras defenderprimeroel idealismo
y atacara los realistas,exigirámástardeun acercamientomáscientífico y condenaráel

krausismo(Bretz, 1984).GonzálezSerrano,en 1881,en un discursoleído en el Ateneo

de Madrid al celebrarla Sociedadla veladaen honordel crítico reciéndesaparecido,nos

pinta un Revilla que allá por el año 77 gustaba«ponerenmodaunNeo-kantismoy un

Positivismo crítico que habíatraído, cual encargode última hora, de Alemania, un

insustancialamateur»(GonzálezSerrano,1883: 11). A estaamalgamapodíaayudarque
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protestantismo,krausismoy positivismo tardío sereúnanen lo que los tradicionalistas

consideraránun solo enemigo,al que llamaránracionalismoo librepensamiento(Bretz,

1984)—dehecho,el krausopositivismoserála soluciónmás frecuente54—.Un ejemplo

de estamiradatendenciosaporpartede un político conservadoresel texto de Cánovas

“Libertad y progreso” (Cánovas del Castillo, 1981), donde plantea que las

consecuenciasdel positivismo y el krausismosonprácticamentelas mismas”y advierte

del peligro queconlíevael positivismoingléso la filosofíaalemana.

En FranciscoGiner de los Rios tambiénse conjuganesapeligrosa herencia

krausistay el interéspor las nuevascorrientespositivas y sus métodoscientíficos

(Portolés,1986: 34). Este autorestabamuy interesadopor la literatura y la estética,

apartedeporsus estudiossobrela Filosofíadel Derecho,y el influjo de supensamiento

se observaráen varias generacionesde universitariosespañoles.Entre sus discípulos

estuvieronCosta,Clarín, RafaelAltamira, etc. Giner perteneceráa esaburguesíaliberal

de carácterprogresistaque persisteen la Restauración,herederade los planteamientos

del sexenio, que nutría las clasesprofesionales,las intelectuales,y sobre todo la

Universidad, frente de conflictos. La Institución Libre de Enseñanzasurge como

secuelade dichaideología,y asuvezde ellaprovendráel institucionalismo,quesehace

corrientecríticae intelectual.Los idealesde racionalidad,toleranciay libertaddocente

sonexpresiónentoncesde desacuerdocon la sociedadespañola,dentro de la cual la

realidadpolítica es un factor más. La cuestiónreligiosa no era tampocosimple: la

Iglesiaserefuerzacomoórganolegitimadordelpoderpolítico apoyadaporel Estado

y, como veremos en algunos textos, condicionaráy limitará el tratamiento de

determinadostemas—, pero al tiempo la burguesíaliberal, herederadel sexenio,

compartehegemoníaen elbloquedominante(Abellán, 1989).

SegúnPortolés(1986: 33),partede la corrientepositivistadel último cuartode

siglo procededel evolucionismodarwinista.Darwin influye sobretodo en la Psicología

y en la Sociología,cienciasreciénnacidas.Spencerporello esafinalesde la centuriaun

filósofo sumamenteconocidoenEspaña(aunqueparala mayoríade los krausistaslo

másimportantede la filosofla de Herbert Spencerseencuentraen Krause):para este

estudiosotodosedeterminaporunaley, lade la evoluciónde Darwin. En el Boletínde

~ Porejemplo,la del propioUrbanoGonzálezSerrano,queeskrausopositivista.Esteautor tenmnarasus
estudiosconun granexpedienteen Filosofia en 1869, y, aunqueÑe profesorde Metafisica,prefirió la
enseñanzamedia.Publicó hastasiete libros de Psicologíay defendióla abolición de la esclavitud,la
implantacióndeljurado, la toleranciareligiosay la separacióndela Iglesiay del Estado(López Casimiro,
1997).
“ La argumentaciónde Cánovases que el progresokrausista,que consisteenunir el serpropio con los
demásseresen lá escalauniversal, tiene identidadsustancialcon Spencery Littré. Spencerve en todo
causasbiológicasde integracióny desintegracióny Littré considerala sociologia,al igual queComte,una
partede la biología.En estediscursohabla también críticamentedel evolucionismode Haeckel, o de
Dumont: rechazaque se inmok lo superiora lo inferior (nadapor supuestoque tuvieraquever con cl
obrerismo).Véaseademás“Problemasreligiososy políticos” (Cánovasdel Castillo, 1981: 83-106), de
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la Institución Libre de Enseñanzasus ideas se pondránen circulación, así como la

morfología de Haeckel, el evolucionismo,en fin. De hecho, Darwin será profesor

honorariode la InstituciónLibre de Enseñanzadesde 1878 y a sumuerteen 1882se le

rindedesdeallí un homenaje56.Perojoseconstituiráen uno de los grandesdifusoresde

sus teorías:en 1885 traduceconEnriqueCampssu obraLa descendenciadel hombrey

la selecciónen relación al sexo,saludadacon alborozoen la Revistade España,pues
57

hastaentoncessólo sepodíaleeren castellanoEl origen delas especies

Clarín nos describe este procesode recepción de movimientos científicos

europeosen suartículo sobreel libre exameny la literaturadel momento,abogandopor

la pluralidad de tendencias:«Como oposiciónnecesariadel krausismo,que sin ella

podíadegeneraren dogmatismode sectaintolerable,llegarondespuéslas corrientesde

otros sistemas,tales como el monismo,el spencerismo,el darwinismo,etc.,etc., y hoy

tenemosya, por fortuna, muestrade todas las escuelas,palenquepropio, nacional,en

que mejor o peor representadastodas las tendenciasfilosóficas se combateny se

influyen, como es menesterpara que dé resultadosprovechososa la civilización la

batallaincruentade las ideas»(Clarín, 1971: 69-70).En estesentido,el escritorpercibe

el cambioqueseproduceen España.«Noporel libro, por la cátedray el Ateneosehan

hechopopulareslos nombresdeSalmerón,Ginery MorenoNieto, cuyafamaesde un

géneroque si cundeen Españaesporqueestála patria muy cambiada,y ya no es la

Españapreocupadaporel fanatismo,incapazde pensarlibrementey apreciaren lo que

valela investigaciónfilosófica, afuerzade perseguirel libre pensamientoy afuerzade

despreciarla ciencia»(ibídem:70). De todos modos,consideraque aún esprontopara

que la filosofíainfluya en el espíritugeneraldel pueblo: el artehapenetradomejoren el

espíritudel libre examen—lanovela,el teatro,la lírica han prosperadoen Españaen el

sentido de la influencia liberal noble, profunda y espontánea—.Más pesimistase

manifiestaun progresistaNúñezde Arce (1886b)en sudiscursode recepciónen la RAE

de 1876, cuandohabla del maravilloso desarrollo intelectual de Inglaterra —con

filósofos y sabiosde la categoríadeHerbert-Spencery Darwin—comparándolocon el

de España,aún convalecientede la flaquezadel siglo XVII. Si en Inglaterrasehabía

1872,dondeplanteael temade Schopenhauery deDarwin;por supuestocriticael pesimismodelprimero
y explicaránegativamenteeldisfrazadopanteísmodeKrause.
56 “Darwin”, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza,125 (30 de abril de 1882), pág. 89. Otros

profesoreshonorariosde la institución seránR. Dozy, TerenzioMamiani, Berthélot,J. d’AndradeCorvo,
K. D. A. Roeder,J. RussellLowell, 1. Tyndall o O. Tiberghien.La muertede Roedermotiva también
unaesquela-homenajeenel número69(31de diciembrede 1879),pág. 184;Roeder,la filiación de cuyo
pensamientose encuentraen el sistemade Krause,era él jefe de la escuelacorreccionalen la ciencia
penal,escueladominanteentoncesen España,graciasentreotrascosasa la traduccióny publicaciónde
sustrabajos(ibidem, pág 185).A Dozy tambiénse le dedicaunaesquelaen el número151 (30 de mayo
de 1883), pág. 145. Lo cierto es que este boletín,quemejora con el tiempopáginatraspáginay donde
Costaescribesobreunagran variedadde temas,es unamuestraapasionantedel interéscrecientepor la
ciencia.
~ “Notas bibliográficas”,Revistade España,CVIII (eneroy febrerode 1886),págs.318-319.
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avanzadotanto era debido a la libertad política y al libre examen,a habersabido

garantizarla libertad desusciudadanos.

La Edad Media fue la épocaque más atrajo la atenciónde la historiografia

romántica,que queríaoponerseasí explícitamentea la anterior, puesel siglo XVIII

habiamarginadoestossiglos por ser época bárbara y no ilustrada (Moreno Alonso,

1979: 332).Peroen la segundamitad de la centuriadecimonónica,con Renany Taine

como principales adalides;se pide escrutinizary aproximarseal pasadocon la

imparcialidadpropia de la edadpositivista,científica, que dejael Romanticismoy su

sueño medievalistaatrás, En 1852, Renanya defendía que la historia no debía

preocuparsemásde hacerjuicios morales:«11 en faut demanderau passéque le passé

lui-m6me»58.Incluso al final de la centuria llega a haberuna controversiasobre la

aproximaciónde la historiaa las cienciasnaturales(SánchezAlonso,1950: 276).

En España,la influenciade la historiografíafrancesa,y su visión de la Edad

Media, sepercibeen numerosostextos.Dehecho,la pinturasombríay desmitificadora

de los siglos mediosque realizanhistoriadorescomo Michele? (en su segundaetapa)

pudo pesar en las consideracionesnegativas que encontramospor ejemplo en las

revistascatalanasde los años80. La actitud más crítica hacia la Edad Media estaba

encabezadaporestoshistoriadoresfranceses.Si granpartede la historiografíaromántica

idealizabael pasadomedieval(el cristianismo,las instituciones,los modosde vida, las

leyese incluso el feudalismo,que espresentadopormuchoscomo un sistemapolítico

absolutamentenecesariotras la caída de Roma [Moreno Alonso, 1979: 337])60 no

sucederálo mismo con la realista.En 1884 leémos:«Fue aquellauna época,dice un

historiador,en quesesufría,peroenlaquelos sufrimientoseranoscuros,sin grandezay

sin esperanza.Todo erapobre,pequeñoy miserable.No existió un sólo hombrede bien,

ni de carácter,ni de talento,sino que todos fueron malvados,egoístasy viciosos,pero

con tantabajezaque sólo inspiran repugnancia»’1.Bajo el mismo punto de vista, los

torneoscaballerescosy losjuicios deDios, que habíandespertadotantaspasionesentre

los románticos,puedenserahoracontempladoscomo absurdascostumbresque sólo

SS Renan,Ouvrescomplétes,ed. H. Psichari,Calmann-Lévy,1947-61, 10 vols.; vol. III: pág. 15. Citado

en Dakyns(1973: 85).
~ Michelet erabien conocidoenEspaña:Valerahablade su libro La Sorciére(véaseel capitulo séptimo)
y PardoBazán(1882,II: 168,n. 5) de su1-listoire de France.
60 Moreno Alonso (1979: 341-345) reúne toda una serie de abras significativas producidaspor la
historiografiarománticasobrelaEdadMedia. Si su monografiaestábastantebiendocumentada(excepto
algunos problemasen la titulación o en las fechas), deja algo que desearen la estructuradel libro,
bastantedeslabazada,puesdatos y temasse repiten másde unavez. Pero tiene el mérito de haberse
enfrentandoconunaobraingente: sumonografianosharesultadosumamentepráctica.
~ “Nuestrosgrabados./CarlosVI y Odetta.Cuadrode M. EduardoZier”, La JiustraciónIbérica, 55 (19
de enerode 1884),pág.47. El comentaristahabla en el texto de los terriblesreyes que hubo de disfrutar
Europaen el siglo XIV, alabandolos movimientos de reivindicación del pueblo frente a la tirania
monárquica.La preocupaciónpor el papel del puebloen la historia sabemosque es fundamentalen la
nuevaconcepcióndela segundamitad del XIX, cuandohacesuapariciónla ideologíamarxista.
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conducíanal derramamientode sangre62.Peroel ideal humanitarioque dejó tras sí el

krausismosin dudacontribuyótambiéna estacontemplacióncríticadelMedievo.

La teoríafilosófica de Krausemostrabauna gran preocupaciónpor la historia,

puesconcebíahistóricamentela realizaciónde la armoníade laNaturalezay del espíritu

del hombre.ParaKrause,el pasadono eraunajustificacióno preparacióndel presente

sino que teníaun sentidoen sumomento,por lo que habíaque amarlo particularde

cadaedadhistórica. La Humanidaderaun ideal de unidaden la historia. La historia

teníaasíun fin moral,un serformalmenteético.En la inauguracióndelcursoacadémico

1857-1858,Julián Sanz del Río (el único krausistaauténtico,segúnAbellán [1984:

467]), que había estadoen Alemania,pronunció un discursoen el se exponian,por

primeravezen España,los principiosfilosóficosde Krause,y El Idealde la Humanidad

para la vida, publicado tres añosdespués,seconvirtióen el libro de horasde varias

generacionesespañolas.En los años 70, sin embargo,el krausismocomo sistema

doctrinalespecíficoseva diluyendo, trashabercumplido supapelde freno moderador

del impactode las nuevasteoríaspositivistasy de superacióndel empirismorígido y

alicorto de algunascorrientescientifistas (Núñez, 1975: 79-80; Portolés, 1986: 33).

Además,segúnBretz(1984),la distanciaciónde la filosofíaidealistatuvo quever con el

fracaso de los eventosrevolucionariosde 1870, que estabanunidos en la memoria

colectiva al krausismoy al idealismo germamco—por lo que también afectaráal

hegelianismo(Abellán, 1984: 565)—.No hay queolvidar tampocoque el libro de Sanz

de Río fue censuradopor la Iglesiae incluido en el índicede libros non gratos(ibidem:

454).

Además, no podía gustara la reacciónneocatólicalo que considerabanuna

pérdidade las máspurastradicionesespañolasy unapuestaen dudade lo másprofundo

de la identidadnacional.Mientras que ciertos sectorescomenzarána darsecuentade

que hay todo un pasadopor olvidar y un futuro por hacer(procesode concienciación

que como veremosculminarátras el 98), otros contestaránexhumandola imagende la

Españaimperial en medio de una actituddefensiva,que llevó a las llamadascuestiones

universitarias,cuandolos krausistasfueronexpulsadosde suscátedras(ibídem:461).

Esta es una de las razonespor las que tanto la corriente krausista como el

positivismo sufrirán los ataquesde muchos de los historiadoresque publican en las

páginasde las revistasilustradas,por serconsideradosmovimientos“extranjeros”. De

hecho,Núñez (1975; 1977), en sus libros sobre el positivismo y el darwinismoen

España,señalaráquela ausenciade unarevoluciónburguesaen nuestropaísimpedirála

62 “El acontecimientode Milán./ Estrenodel Otelo,de Verdi”, La IlustraciónArtística,270 (28 de febrero

de ¡887), pág. 66. En La Diana se recogela opinión de O. Chaulié,para quien en muchosde estos
espectáculos«se verificaron horribles sacrificios» y el crimen se considerabacualidad de las grandes
almas,en “De las justasy torneosy desgraciasquesucedieronen ellos”, La Diana, 6 (1 de mayo de
1883),págs.12-14.
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operatividaddel pensamientocientífico y la mayordifusión de estascorrientes63 Sin

embargo,aunquesu presenciano fueranetamenteeficaz,el movimientopositivista se

dio plenamenteen el país, y la pruebaestá en que, aunque en la teoría no fuera

unánimementeaceptado,se practicamayoritariamentela lectura histórica positivista,

comodemuestranlas airadasreaccionesqueprodujeronsus«desmanes».

Un ejemplo de esto es Bécquer, quien lamenta en sus escritos que los

historiadorescientíficos—no necesariamentepositivistas—puedannegarla existencia

del Cid y de Bernardodel Carpio (Benítez, 1971:
53)M; el ataquea las tradicionesle

preocuparáhondamentedurantetodasuvida.La historiaactual,sequejael poeta,posee

un espíritu exageradode la duda
65. Y es que Bécquer se hará un pionero de la

arqueología viva. Los testimonios del pasado deben recogerse: el hábitat, los

monumentos,las obras de arte, las costumbres,las fiestas locales, la literatura oral.

Rechazael impulsoque tiendea unificar a los pueblosy a hacerque desaparezcanlos

rasgoscaracterísticos,puesde seguirasí las cosasen los treinta añosfinalesdel siglo

XIX desapareceríanlos usos tradicionalesy los trajestípicos de la región (Pageard,

1982: 162): buscala originalidaddel país y el pasadocomo necesidadterapéutica

(ibidem: 153).De hechoLos ojos verdestieneentreotrassignificaciones,segúnPageárd

(1988: 69), la defensadelacreenciapopularfrenteal escepticismo.

Sin embargo,en 1860,Huidobro, catedráticode la Universidadde Sevilla, trata

de buscarun punto intermedio,enun artículo en el que habla de las tres etapasen el

estudiode la historia: de credulidadabsoluta,de escepticismoexageradoy de verdadero

criterio, que era la que seestabaviviendo. La «forma puramentenegativadel estudio

histórico tiene por única consecuenciaapreciable quebrantarla fe ciega en las

tradicionespopulares,y prepararel advenimientode la verdaderacrítica histórica,

apoyándoseen las tradicionesmismas,pero interpretándolasracionalmente,y usando

condiscreciónde los métodoscomparativoe inductivo, llega a obtenerresultados,que

sepresentanalgunavezcon los caracteresde la evidenciaabsoluta,y casi siemprecon

los de una verosimilitud suficienteparailuminar las épocasoscurasde la historia».

Huidobro defme la historia como ciencia de la evolución de la humanidaden el

tiempo66, dentrode la onmipresenteconcepcióndel progresovigente.En estesentido,

para muchos historiadores la Edad Media será un paso más hacia un mayor

perfeccionamientodel hombrey las sociedades.

63 Cfr. Caudet,1995:44.
64 Benítez(1974: 14) señalaque,como Chateaubriandy otros tradicionalistas,«Bécquerconnsideraque

la historia cientificasóloaclaraalgunosaspectosdel pasadoy dejaotros,sobretodo losrelacionadoscon
los orígenesde la civilizción o las ideasmoralesdeun pueblo,en lamáscompletapenumba».
65 GustavoAdolfo Bécquer,“Sotar de la casadcl Cid en Burgos”, La Ilustración de Madrid, 8 (27 de
abril de 1870),pág.7.
66 D. L. 5. Huidobro, “Introduccióngeneralal estudiode la historia”, Revistade Ciencias, Literatura y
Artes (1860),págs.19-30: 24.
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En general,percibimosen un sectorimportantede la crítica un miedo al espíritu

científico que “destruye” las leyendascuandobuscaceñirsea una verdad empírica,

disipandola ilusión válida y la búsquedade modelosen la historia; algo de lo que se

quejarátambiénenFranciaCatulleMendésen 187767.Canalejasy Méndezlamentaen

1881 la “crítica histórica desalmada”que niegala existenciadel Cid y transformaal

Romancero en rapsodias de otros cien héroes; se trata siempre de esas notas

discordantesque aparecenentrelos himnosde gloria que se sucedenen los centenanos

de Calderón, Cervantes, Camoens, etc.68 Lo cierto es que los estudios más

revolucionariosde la prensailustradasuelenestarapoyadosen pensadoreseuropeos

(cuyaextranjeríales otorgabaprestigio o desprestigio),sea“Heriberto Spencer”para

llevar a cabo un estudiode Maquiavelo (como haceJoséMiralles y Gonzálezen la

RevistaIlustrada de 1881) o el historiador“Mr. Guizot” pararealizaruna crítica de la

Inquisiciónen España.Ésta,convenidaenmito en el siglo XIX porobra conjuntade la

historia y la literatura(Dufour, 1998)69,es especialmenterecordadapor parte de los

sectoresde la izquierda,quebuscanmuchasvecesdistanciarsede unosReyesCatólicos

hechosiconopor la derechamonárquica;Pinedoy Vegano dudaen afirmar,desdeuna

ópticafederalista;que la institución inquisitorial fue creadapor«la avidezde Femando

el Católico,queencontróenella lamanerade enriquecerel Tesorocon los terciosde los

bienesconfiscadosa los herejes»70.Aunque tambiénun escritor tradicionalistacomo

Bécquerdescribirácon horror una de las torturasde la Inquisición en la EdadMedia

(Benítez, 1971: 28-29), esta ideología solfa identificar ese tribunal con la política

austracista,muy desprestigiada,perono con Isabella Católica.

El propio MenéndezPelayo se embarcaráen el rescate de las tradiciones

españolasde cierto positivismohistóricoque las hacíapeligrar, segúnnosinformanlos

tentenciososartículos de SánchezReyes (1957a) y Canteray Orive (1957). Peroel

santanderinomostró un vaivénen sus opiniones—apartede que sus estudiosposeen

también, aunqueen otra dirección, un sesgopositivista71—, si bien vemosen él un

procesode afianzamientoen la tradición.Pasaráporejemplodedudarde la de Santiago

en su Historic¿ de los heterodoxosespañoles—dondeno se define con una opinión

tajante—areconocerlamásadelante,bajo la influenciadel neocatolicismodel P. Fita y

67 En su articulo “De la légende”; el texto Ñe primeropublicadoen La Républiquedes!ettres (enerode

1877) y reimpresoen su libro Légendedu Parnasgecontemporain,Bruselas,1884. Citado en Dakyns
(1973: 210).
~ JoséCanalejasy Méndez,“Don ManuelRuizZorrilla”, RevistaIlustrada(1881),págs.205-207.
69 Segúnesteinvestigadorfrancés,a la construccióndel mito inquisitorialdecimonónicocontribuyeron

grandementela novela CorneliaBororqutao la víctimade la Inquisición (publicadapor primeravez en
1801 y por últimaen 1848) y laHistoirecritique del’Inquisition d’Espagne,de JuanAntonioLlorente.
‘~ P. Pinedoy Vega,“La Inquisición en España”,La Ilustración Republicanay Federal, 5 (8 de febrero
de 1872),págs.35 y ss.
“ Lo mejor de este crítico fue para Mainer (1994: 39) el aliento del positivismo y su admiraciónpor
Taine.
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de FernándezGuerra72. Por otro lado, MenéndezPelayo, en el libro mencionado,

reivindicarála no demonizaciónde la Inquisición, asegurandoque no eratancruelcomo

se defendíaoficialmente(Benito Durán, 1957)~>, y achacarásus ataquesa una mal-

querenciahacianuestropaís.

Lo que extrañamásesque algúncritico actual como Allegra (1980) asumala

malaintenciónde esahipotéticacrítica desalmada,otorgandoenestesentidola razóna

los pensadoresconservadores.En su trabajo sobreMenéndezPelayo,defiendeque el

santanderinofue un punto de partida para la reasunciónde una civilización, un

pensamientoy una literatura sentidoscomo la única expresióngenuinade la España

puestaenel banquillo porla culturalaico-moderna.Esta,segúnAllegra, impregnabalas

universidadesy centros intelectuales.Pocosy aislados,los estudiososde formación

católicatradicional (Milá y Fontanais,Quadrado,Laverde,Ortí y Lara) manteníansus

posicionespor suvalor y unavocacióntestimonial.«El escarniodel pasadohispánico,

triunfante en las concienciasno sólo rendidasvulgarmenteal cientifismo, seadvertía

especialmenteen los estudioshistóricos e histórico-literarios»(ibidem: 32l)~~. Esa

injusticia provocaríapara el italiano el talantecombativoy doctrinariode Menéndez

Pelayo.Sin embargo,aunqueseacierto queen estasegundamitadde siglo sedesarrolla

un exageradoespiritucrítico —convisosdeacomplejamiento—en elenahistoriografía

española,el fenómenono eraextendido,como demuestranlos glorificadoresdiscursos

que aparecenen las Memoriasde la RAE o las ensalzadorashistoriasde Españaque

veremosseguidamente.Al pasadoespañolse le infló más que se le desprestigió,y

precisamentede ahí vendráel principal problemaque motivó un acontecimientocomo

el del 98, segúnapreciaremosenelepilogoaestetrabajo.

Las consecuenciasdel cientificismo en la historia fueron principalmente

positivas,puesabrieronnuevasvías de investigacióny otorgaronrigor a la visión del

72 ComentandoRecuerdosde un Viaje deSantiagoa Galicia, de FernándezGuerray el P. Fita, dicede

estapublicaciónqueha fortificado muchosusopinionesfavorablesa la tradición de Santiago(Sánchez
Reyes,1957a: 150).
~ MenéndezPelayocrítica lo que sobreesta institución dice el «hueroretoricismo»e «intransigencia
liberaloide»de Laf\iente (Benito Durán, 1957: 51), y a JuanAntonio Llorente, autor de una Historia
crítica dela Inquisición españolaterrible, publicadaen Francia,y de un discurso sobre“Cuál hasido la
opinión nacional de Españaacercadel establecimientode la Inquisición”, de 1812, en el que según
Moreno Alonso (1979: 501 y 504) hace una historia de las mentalidades.El P. Fita y Schaefer
desmientenmuchasde las cosasexageradasquedecíaLlorente.Porello, quizásMenéndezPelayo«En el
PadreFita ve un gran exhumadorde los más importantesdocumentosde la Inquisición castellanaen
tiempo de los Reyes Católicos. Y en E. Schaeferve al ‘comentaristaverdaderamentecientífico y
desinteresado..aunqueprotestanteque llega a conclusionesque ningún católico rechazaría’»(Benito
Durán, 1957: 61). Parael historiador,no hubo máscrueldaden Españaque en otros países,por lo que
defiendealpaísde sumalafama.Hayque decirqueJuanManuelOrtí y Laraescribióya unaapologíade
la Inquisición en 1877.
~‘ La posturade MenéndezPelayo fue paraAllegra la únicamanerade salir del historicismodominante
desdehacía una treintenade añosen la vida del país,encaminadocultural y científicamentea una
revisión demoledoray escarnecedora.«El duelo entre Menéndezy Pelayo y la cultura laicista,
responsablede tal estadode negación,iniciado en los años de estudioconun profesorcomo Salmerón,
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pasado,demasiadoteñidaa vecesde un idealizadoy a nadaconducentepatriotismoy

sobretodo urdidasobreconjeturasqueahoradeberánserdemostradas,tambiénporFita

o MenéndezPelayo. Sobrela nuevamanerade escribirhistoria nos proporcionaun

ejemplola Historia del Ampurdánde JoséPellay Forgas,quien en el tomo VI de su

obrarealizaráunosestudiosminuciososy profundossobrelas costumbres,instituciones

y monumentosde los siglos XIII y XIV en esacomarcade la Península—la única

desventaja para el reseñador del libro es la pequeñez relativa de algunos

acontecimientosqueseve enla precisiónde narrar75—.

Nadasedescuidadeél quepuedadarunaclaraideade la vida socialen aquellossiglos,
en términos que parece asistir el lector a las excavaciones,que han sacadode su
misteriososepulcrolas ciudadespor extrañoscataclismosdesaparecidassúbitamentede
la superficie de la tierra. Merceda las investigacionesdel Sr. Pellay Forgas,sepuede
reconstruiraquellalejanasociedady conocerlatal vez mejorque los mismosqueensus
notablesacontecimientostomaronactivaparte.

Estaes la manerade escribir la Historia, ya queno digamosde hacerla.Porque
no hay duda que el sistema de poner a contribución la Arqueología, la Etnología,la
Numismática,la Bibliografia, la Geografia,la tradicióny todaslas fuentesde la verdad
históricaquesepuedenutilizarpor la vista,por el oído y por el cálculo,separece,más
quea unanarracióndesnuda,aunanuevacreación.

LAS HISTORIAS DE ESPAÑA

L’histoire n’estque la réflexion du présentsur le passé,
etvoilá pourquoielle est toujoursá refaire.

(Flaubert76)

Si con los Borbonesse inicia ya una historia nacionaldespojadade todas las

leyendassobreel origenmítico-bíblico del paíspropiciadaspor Annio de Viterbo y los

falsoscronicones(Díaz-Andreuy Mora, 1995: 26), la focalizaciónde estadisciplina

serámuydistintadela posteriordecimonónica:interesalo ibérico,pero no lo romanode

bajaépocao lo medieval,consideradoentoncesde escasointerés.Sin embargo,tras la

Revolución Francesa,el nacionalismoliberal cumple una función legitimadoradel

nuevosistemapolítico y comienzaunabúsquedasistemáticade las raícesde la nación

enel pasado,en el que elMedievocobraráunaimportanciafundamental.

CirujanoMarín etahí (1985)trazanun panoramade las publicacionesquesobre
la historia de Españase sucedenen la épocaisabelina.Hastaestemomento,lo que

predominabaeranlas edicionesdel P. Mariana,que se repiten una y otra vez, y que

estabadestinadoa acentuarsecuandoel jovenentró a formarpartedel cuerpodocentede laUniversidad
de Madrid»(1980: 325).
~ “Notasbibliográficas”,RevistadeEspaña,CXI (Julioy agostode 1886),págs.466-467.
76 Flaubert, Correspondance:Supplément,Conard, 1954, 4 vols.; vol. II, pág. 19. Citado en Dakyns
(1973: 190).
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seranutilizadascánonicamentepormuchosliteratos.En 1850 seinicia lapublicaciónde

las obrasde ModestoLafuente,cuyostreintavolúmenessiguenapareciendohasta1859.

Éste fue el arranquede una historiografia propiamentenacional y acordecon las

exigenciasdel métodohistórico, tal como seencontrabaen los paíseseuropeos71.La

historia de Lafuentegirabaen tomo a dos ideas:el origen y la evoluciónde la nación

españolay los factoresque han retrasadoo aceleradosu procesode unificación a lo

largo de los siglos. Y seconvirtió, segúnAbellán (1984: 657-658),en una especiede

biblia laicaqueocuparáun lugar importanteen bibliotecaso despachos.Fueuno de los

libros más leídosen la segundamitad de la centuriahastaque en 1892 sesustituyepor

laHistoriageneralde Españade Cánovasdel Castillo,pero «entre1850y 1875 la obra

de Lafuentemarcala ‘conciencianacional’ promovidapor los que entoncesdirigían la

política nacionaly seconfiguraen un nuevotipo de lector querepresentaa las nuevas

clasesmediasdel moderantismo»(ibidem: 658).

Despuésde la de Lafuente, las historias se multiplican, aportandodiferentes

puntosde vista. En todasellasel protagonismoesde la naciónespañola,y sepresentan

comounabiografia desdesus orígenes(Sagunto,Numancia)hastaun presentesíntesis

detodos los tiempos.Lahistoriageneralno esasíun relatoasépticode hechos,sino que

el narradorproyecta, sobrelas grandesencrucijadasque jalonarán la trayectoriadel

estado protagonista,unos criterios valorativos de raíz nacional, que subrayan la

continuidadde un Volksgeist,a vecestriunfante y a vecesdoblegado,segúnnosdice

Abellán,siguiendoelpensamientode JoverZamora(ibídem:657).

Entre 1857 y 1859 Patxoty Ferrer, probablementeel único que acudióa las

fuentesdirectas,publicó suhistoriadeEspaña,y de 1860datael inicio de la historiade

A. Cavanilles.Entre1860 y 1866 seedita la Historia generaldeEspaña,de Aldamay

GarcíaGonzález,sustituidoéstemástardeporAlmerigo Alcáraz.En 1861 la narración

históricade V. Gebhardtsevuelvetradicionalista.Los autoresseposicionandesdesus

prólogos, pues deberánpartir de unas premisaspara llegar a unos conclusiones.

«Simultáneamentepreocupabaa los autoresla definicióndel carácternacionalespañol.

Las divergenciasaquí erande mayorcalibre,porque,segúnse caracterizaralo español

como constantea lo largo de los siglos, así seconcluidasobreel régimenpolítico más

acordecon talesesenciasparael presente.(...) Razonansobrelo españolen el pasado,

perosabenqueel lectorextraeráconclusionesparael presente»(CirujanoMarín a cdii,

1985: 85). La nuevarealidadnacionalseproyectaen la historiaencontrandoorígenesy

precedentesenépocascuyoscontenidosde unidadpolíticay socialno coincidíancon la

interpretaciónque los historiadoresles asignan.La soberaníaterritorial, la unidad

legislativay política, la uniformidadreligiosay la identidadnacionalson los factores

“ Sin embargo,paraValerala obra de Lafuente,aunqueeradigna de cariñosoaplauso,no cumplía«con
las condicionesque la crítica modernaexige a trabajosde tanta importanciay trascendencia»(cit. en
Clarín, 1973: 236, n. 78).
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que establecenla existenciade una naciónpara la mentalidad liberal española.La

dominaciónmusulmanarompe la unidad y Pelayo es el que la restablece.Lafuente

refuerza la identificación de la españolidadcon el cristianismo. Además, la raza

españolasecaracterizaráporel individualismo,el sentimientopatrio, la fe acendrada,el

arraigomonárquicoy la defensade las libertades.

Seoyentambiénvocescríticasaestanarraciónde la historia: hemosvisto que se

poneen dudala existenciadel Cid; y surgenautoresque desmontanlos supuestosdel

nacionalismoliberal, apuntandoa otros contenidosparaese conceptode naciónque se

fraguaen las décadascentralesdel X1X78. Algunos reconocenque en los árabesno se

dio el espíritude intolerancia,y entonceslaReconquistadejade significar unacruzada

de fe o incluso la restauraciónde la monarquíagoda, aunquecon ella se inicie la

reconstruccióndefinitiva de la nación.Esta división de opinionesse refleja en más

campos: los historiadoresliberales extraen consecuenciasnegativas del exceso de

individualismo79,mientrasque el tradicionalismode Gebhardtlo aprueba,puesdefiende

la descentralización;el carácterindependentistaes interpretadoasí como un aspectode

la continualuchapor la libertad.En estesentido,huboun tipo de fuerismoconservador,

el del carlismo,que sepresentaavecesmáscomouna excusaparadefenderprivilegios

que como un movimiento campesino(Abellán, 1984). En cambio, parael historiador

isabelino,el períodoromanoy godo fue positivo porque,aunquelos españolesestaban

dominados,se dio la uniformizacióndel territorio. La unificación legislativa que se

produjoduranteel XIX ayudatambiéna la exaltacióndel FueroJuzgo,aunqueno para

Patxot: comoerafederalista,pensabaqueelDerechoen Españano seencontrabaen los

códigosnacionales,sino en los fuerosdel muncipio. -

CirujanoMarín etahii (1985)observanque en las historiasde Españade la época

isabelinasepracticaun reduccionismoque transformala evoluciónpolítica en historia

de la monarquía,símbolo del Estado.Si la divina providenciamueve los hilos del

progresohistórico, el logro de la unidadnacional aparececomo obra directa de la

institución monárquica,una nueva paradojadel liberalismo español, que identifica

EstadoconCoronacomorecursodeestabilidady en contradiccióncon los principiosde

la soberaníanacional, Los ReyesCatólicos se conviertenentoncesen adalides de la

españolidad,y su reinado en prototipo de gobiernoespecíficamentenacional,pues la

‘~ Conceptoque tieneun claroantecedenteenel siglo XXIII: esla Ilustración quienconvierteal Estado

absolutoenEstado-Nacióncomoeje dela historiay de lapolítica. La historiografiadieciochistatiene un
carácterde integraciónnacional.JuanPabloFomerelaborateóricamenteesafilosofía dela historia según
la cual se constituyeuna idea modernade la nación como comunidadindivisa y protagonistade la la
misma(Abellán, 1984:651).
‘~ Así, el carácterde independenciay libertad españolno favorece la capacidadde unidad. «¡Cosa
singular~ —dice don Modesto Lafuenteen su Discursopreliminar a la Historia de España—aquellos
españolesque enseñaronal mundode cuántoera capazel genio de la independenciaayudadodel valor y
de la perseverancia,no pudieronaprenderellos mismos la mássencilla de todas las máximas,la fuerza
que dala unión.O tan desconocidoo taxi opuestoera a su genioesteprincipio del queun estadomoderno
ha hechosusímbolonacional».(Cit. enMorote [1998:91]).
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máxima formulación institucional del Estado radica en la Corona. Pero hay una

dicotomíade visiones entrela centralizacióny el federalismo.Esto afectaal problema

con el quesehabíaenfrentadorecientementela burguesía:tenerque abolirlos señoríos,

los mayorazgos,los gremiosy los Iberos.Porello los liberalesrecurrentanto al reinado

de Isabely Femando:el procesode concentracióny unificaciónteníaen ellos un hito

flindaniental.Perola descentralizacióny la reafirmaciónde las regionesteníantambién

un origencomúnen el Romanticismo.Paradójicamente,desdedistintasposicioneslos

fuerosseránreclamadospor republicanosy carlistas,y la Renaixen<acatalanaseráun

movimientopionerode esareivindicacióncompartida(Abellán,1984: 669).

ParaSilver (1996: 54), al final hayunavictoria delpuntode vistamásmoderado

sobre los historiadoresprogresistas,sobretodo con respectoa la antigUedadde la

unificación estatal.Como el centralismoeraun asuntoimportanteen la disputa,esta

victoria volvía a confirmar la interpretacióncastellanocéntricade la historia medieval.

Silver señala cómo para Modesto Lafuente, Eduardo Chao y otros, con el

establecimientode la monarquíavisigóticaen Toledo, Españaya no eraunaprovincia

romanasino unanación-estadoindependiente;la invasiónmusulmanahaceañicosesa

unidad preexistente que Pelayo restaura. Pero Patxot protesta por esa

mstrumentalizacióndel catolicismo por parte de los historiadoresde tendencia

moderada. Para él, la identidad nacional de Españavenia de una Iberia original

prenomana.Y comentacómo la razaíberaodiabaalos godosy escon la Reconquista

cuandorecuperasuantiguoespíritu.Patxotafirmabaque el federalismoeratan español

como el modelocentralistade los moderados.

SegúnSilver, la presenciadominantedel centralismoy del nacionalismosupuso

a mediadosde siglo la eliminacióngradualdehistoriadoresrepublicanos,federalistase

iberistas,partidariosdel plurinacionalismoy de atribuirun papela las masas—aunque

con respectoa esto último nosotrospensamos,en cambio, que a medidaque avanzael

siglo seprestamásatenciónal pueblo que protagonizala historia, segúnhemosvisto

anteriormente—.Además,paracomprenderestecomplejo fenómenohayque teneren

cuenta, como hace Hretz (1984), que la revueltacantonalistade 1874 provocó un

cambiohacia la derechaen los líderesrepublicanos,y la memoriacolectivaespañola

durante la Restauracióniguala federalismocon desorden,socialismo, separatismoy

ateismo.

Lo que todo esto demuestraes que paracrearel nuevo agenteburguésde la

historia se hacíanecesarioel mito de un carácternacionaloriginario, que defienden

todos estos narradores. Cada uno sin embargo ve ese “embrión” en diferentes

momentos.Evidentemente,al historiadorliberal o moderadole conveníadescubrirla

creaciónde Españay la formación del espíritu nacionalen la épocagoda,porqueera

cuando,a raíz del III Concilio de Toledo,la naciónsehacecristiana;además,separtía

entoncesde la unidadterritorial, mientrasque en el comienzode la Reconquistael país
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estabadividido en múltiples reinos. Como veremosen poemas,cuadros,novelaso

dramas,la moderada,opuestaa la sostenidaporel movimiento iberista80,serála visión

que se extiendaen la producciónartística.Es decir, estoshistoriadores,el gobierno

isabelino y el de la Restauraciónconsiguieronimponer su forma de querer ver la

historia: rescataronde las críticas la religión, la centralización y la monarquía,

bañándolasdel prestigiosodiscursodel pasado;sumedievalismo,su indiferenciahacia

el estudiodel iberismoque preconizabaPatxtot,es interesado.Perosi el períodode la

Repúblicaduró demasiadopoco era normal que no dejara una gran huella de su

entendimientodel pasado: los intelectualeskrausistaso de la Institución Libre de

Enseñanzaseseparande la violenciade la Revolucióny hayun honorlatentehaciael

cantonalismoen los años70 y 80, segúnBretz (1984).De todosmodos,como veremos,

las críticasa lanociónconservadoradel Medievonuncacesaron,y seretomaroncon los

regeneracionistas,quevuelvenala idea,tanvieja, delmunicipio81.

Porotraparte,aunque,comodiceSilver, lahistoriaquedominabaentoncesfuera

la castellanocéntrica,también es cierto que hubo llamadas de atención contra el

centralismohistórico y la escasarigurosidadde la informaciónsuministrada.J. Justeen

un muy interesantetrabajoquepublicaen laRevistaIlustrada de 1881 critica la historia

de Españade Lafuente,la másfamosay estimadadurantenuestrasdécadas(por delante

de la muyprestigiosade Mariana),por atendera fuenteserróneasy no disponersuautor

de la suficienteformaciónenartey filosofia. PeroreconoceaLafuenteel que,graciasa

haberaparecidoen sutiempo los libros de Bozy (sic; debereferirseal holandésDozy),

hiciera el servicio de demostrarque la historia de Españano es sólo la historia de

Castillay por tanto no debesubordinarsea la del puebloque alcanzósuhegemoníapor

su evolución geográfica. El articulista pide más preocupaciónpor lo que fue la

Prehistoriay másmonografiassobrelos sucesosde lahistoriadel país.En general,hay

un escasoanálisispositivistade los hechospasadosen España:«nuestroseruditosson

pocoaficionadosaunosestudiosquerequierengranserenidaddejuicio, muchacopiade

datosy prolijasy minuciosasinvestigaciones».Deberíanrealizarsemástrabajossobreel

génerohistórico «cuandotan anchocampopresentala historiaantigua,y sobretodo la

EdadMedia».Estudiosparalos quesenecesitaposeerlas principaleslenguasorientales,

~ El iberismo, segúnAbellán (1984>, deseabala unión de Españay Portugaly se hará expresióndel

nacionalismoprogresista.Si en los moderadosel nacionalismofue un componenteretrospectivode
exaltaciónde viejas glorias—pormásqueesavisión se aplicasea problemasprácticosdelpresente—,en
el nacionalismoprogresistahabíaun trasfondoprogresivoy utópico en esecomponente,que proveníade
la sintonía con la Europa revolucionariade 1848. Los caracteresde ese optimismo son: afirmación
municipalistacomoreaccióncontrael todopoderosoGobiernocentral,buscandoraíceshistóricasparaesa
afirmaciónen las Cortesmedievalesy en las comunidades;defensade la soberaníanacionalsin recodes,
consufragiouniversal;y unaEspañaque incluyaa Portugalen su proyectode futuro. Sequiere la unión
dedospuebloshermanosa travésde la fraternidadqueestablecela repúblicauniversal.
~ Esto nos hacediferir de la opinión de Silver de que se impuso un uniforme castellanocentrismo;
seguramenteesteinvestigadorse hubiesetopadoconmásdiversidaddevocesde habertomadoen cuenta
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aunqueenel paíssedépocaimportanciaa la filología y a la lingúisticay escaseenlos

orientalistasque puedantraducir las obras acumuladasen archivos. Precisamentepor

ello en laRevistaIlustrada sedapreferenciaa la publicaciónde monografiasy trabajos.

SegúnJuste,aúnno sehaescritola epopeyanacionalqueesla historiade España,pues

el libro de Lafuentefue compuestoconprecipitacióny conservauna gran cantidadde
82

leyendasfalsas

Vamosa revisarahorabrevementealgunasde las historiasde Españade las que

estamos hablando, haciendo hincapié en la visión que presentan de ciertos

acontecimientosdelpasadomedieval.Sobretodo, setratade hacerperceptible,a través

de trescaladasen las mismas,esaevoluciónque la historiografiay suconcepciónde la

escriturahistóricavivió durantenuestrosiglo.

La historiadel P. MarianaestádedicadaaFelipe III (Mariana,1852, 1: 0 y fue
escritaen el siglo XVII, en latín primeroy luego traducidaal castellano.La ediciónque

comentamos(1852-1854)se encuentraanotaday revisada: se intentaráampliar la

información de Mariana con lo conocido hastaentonces—lo curioso es que no se

desecharatodavía la publicaciónde este libro, puesya Lafuenteestabaeditandosu

discursohistórico—. Del relato de Marianaprovendránmuchasde las característicasde

narracionesposteriores:por ejemplo,ya el eclesiásticohablabade unanaciónunidaal

referirse al pasadogodo —el rey Rodrigo lamenta la suertede su reino de España

(Mariana, 1852, 1: 150)—, en cuya configuración el Concilio Toledano había

significado un momento cumbre: «Una nuevay clara luz amanecíasobre España

despuésde tantastinieblas»(ibidem: 125).Peroinclusoanteriormente,lanaciónexistía:

cuandoMarianaserefieraa la llegadaaEspañade Tubaldesdeel diluvio, al reyHispalo

y a Hércules,seráfácil intuir qué tipo de narraciónliteraturizadava a realizar.Para

tratar el asuntode la conquistamora, utiliza a historiadorescomo Isidoro Hispalense.

Hablade La Cava,la hija del condeJulián,a la que seducedon Rodrigo, y del palacio

encantado(ibidem: 148),asícomodelpresoobispo«1). Oppas»,sin aclararsi Sic fábula

o realidad.Realizauna pinturacrítica de don Rodrigo, que se transformade hombre

duro, osadoy generosoen un serviciosoal convertirseen rey, y denotasugustopor lo

fantásticocuandocomentaque no se encontraronlos restosde estemonarca.Así se

constituyelahistoriadeestereligioso: da cabidaa todaslas leyendassin ningúntipo de

mirada crítica; además,hablade presagiosy advierteque secumplen.Marianasigue

crónicasmedievalescomo la de Lucasde Tuy, el arzobispodon Rodrigo, o la delmoro

para su estudiolos artículos de la prensadecimonónica,donde los intelectualesse expresabana veces
más librementequeenlos libros.
82 J. Juste,“De la necesidadde fomentaren Españalos estudioshistóricos”, RevistaIlustrada, 18 (16 de

mayode 1881),págs.211-212. La cita esde la página212.
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Rasis. Eranormalentoncesqueconsiderarala invasióncomoun castigode Dios por la

molicie y laperversiónde sus súbditos(ibídem:151).

Durantela épocamedieval,no seinteresapor la culturaarábigani porsuhistoria

(aunqueal menosserefierea la diferenteformade contarlos años,a la égira), algoque

corregirán sus sucesores83.Sólo en el apanadode los grabados,aparecidosen el siglo

XD(, nos encontramoscon una inscripción arábiga (ibídem: 187). El reino de la

Penínsulaque centraprincipalmentesu atenciónes el de Castilla (como vemos, el

castellanocentrismodel quesequejaSilver teníasusprecedentes).Cuentalahistoriade

los hermanosCarvajales como verdadera (da crédito a la muerte del monarca

emplazado)y, adoptandounaposturadejuez comentarista,defiendea los templariosal

relatar su desgracia(ibídem: 351): el problema fueron sus riquezas,pero utilizaron

tormentosparaobligarlesa declarar.

En la segundaparte, el reinadode los ReyesCatólicos salemuy bien parado

(Marianaescribe la suertedel país hastala muertedel rey Femando).Alaba al rey

aragonésy de la reinadice quefue la «másexcelentey valerosaprincesaqueel mundo

tuvo» (Mariana,1854, II: 186), requiebrosque seencuentranal nivel de lo expresado

por historiadoresdecimonónicos.Interrumpida aquí la narración (aunque hizo un

sumario de los acontecimientosmás importanteshastaFelipe II, pensandoen seguir su

historia), el P. Fray Joséde Miñana la continuaráhasta 1598. DespuésCánovasdel

Castillo añadirásu Historia de la decadenciade España desdeel advenimientodel

trono de D. Felz~eIII hasta la muertedeDon Carlos 14 y, con JoaquínMaldonado

Macanaz,la Brevereseñade la historia de Españabajo la casa de Borbón, donde

recogetodo lo sucedidohastael año 1851. En la ediciónanteriorde 1849-1851,de los

editoresGaspary Roig, sin embargo,los sucesosde CarlosII sonnarradosporel conde

Torenoy los del XIX porEduardoChao.De todasestasobrasno nos vamos a ocupar,

puestoque no abordannuestraépoca.Perohay que decir que Cánovasnuncadescuidó

sufacetade historiador,en la queno dejaríade tenerpresentela EdadMedia:en 1870,

le vemos, por ejemplo, escribiendosobre Gil Álvarez de Albornoz, reclamandosu

importantepapelen la historia84.

Nos hemos detenidoen la narraciónde Mariana porque,como dice Reyero

(1984: 80): «Estahistoriaestenidademanerageneralizadacomo la verdadera—y casi

la única—Historia de España,al menoshastala de Lafuente, cuyaprimeraedición

83 Benítez(1995: 181) señalacómoBécquersequejabadel desdénde sus antepasadoshacia la cultura
árabey considerabauno de los culpablesde esteabandonoal P. Mariana,«porquelejos de comprender
llama canalla a esepueblo ‘cuyo esplendor,cultura y heroísmonadiepudo apreciaren lo que valían
comoel cronistaquerecorrió tan escrupulosamentelos sangrientosy gloriososanalesde las luchasde la
Cruzy la MediaLuna ».

84 A. Cánovasdel Castillo, “Memorias de Don Gil Álvarez de Albornoz, cardenaly arzobispode
Toledo”, La Ilustración de Madrid, 1 (12 de enerode 1870), págs.3-4. RábadeObradó (1999: 278)
destacaen su labor de historiador«la valiosa —aunquepoco conocida—[monografía]consagradaal
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(1850-1867)(...) no seilustra». Ademásde suimportanciacomo guíade muchasobras

literariashistóricas,hay que recordarsu relevanciaen el campode la pintura. En los

catálogosde las exposicionesnacionales,el libro de Marianaaparececomo referencia

absolutaa la verdadhistóricacon muchamayor frecuenciaque otros, y así la Historia

de España del jesuita pasó a conveflirse en un verdaderomanual de iconografia

histórica: aun cuando las exigenciasde verosimilitud y de cientificismo que irán

impregnandoa los artistasde historia a lo largo del XIX les obliguen a una mayor

erudición, el texto de Mariana ejercerá un magisterio venerablepor su misma

antigUedad(ibídem: 81). De hecho, en la edición de Gaspary Roig (Mariana, 1849-

1851), el titulo de la obra (véase la bibliografia) anuncia por todo lo alto sus

ilustraciones,lo que demuestrael gusto de entoncespor la recreacióniconográficade

una época—algunas,como la de Juanala Loca (Mariana, 1849, III: 92) pudieron

inspirar a pintores como Pradilla85—. Sin embargo,con la profundizaciónde los

estudioshistóricosen la segundamitad del siglo XIX, seproduceun declive en la

consideracióncientíficade estelibro.

La obrade ModestoLafUenteesun reflejo de la mayorimportanciaqueseda en

la segundamitad del XIX a lo musulmán:en el tomo III de su historia (1850),dedica

todo un capítuloa describirArabia.Y durantesuhistoriarecogerálas noticiasde Conde

sobrelos árabes,nutriendoasí las siguienesnarracionesde las reflexiones sobrela

Españaarábigaquefaltabanen Mariana.Encuantoal temade La Cava(Lafuente,1850,

II: 469-470),Lafuente nos relata la tradición sin aclararsu acuerdocon la misma,

aunquecomentaquelos críticos modernosla desechanpor fabulosay apócrifa(ibídem:

471). En general, estehistoriadorse mostrarámás distanciadode su narración que

Mariana: pretendesermásrigurosoy, sobretodo, objetivo, no posicionarse,lo cualle

lleva a vecesa una ciertaanibigiledaden sudiscurso,puesno desechaexplícitamente

muchasde las leyendasmedievales.Cuentalahistoriadel Emplazadoapostillandoque

era natural que su muertese pensaracomo castigodel Cielo, pero sin expresarsu

opinión.No hablamuchode laProvidencia,aunquecreeenella, y comotantoshombres

decimonónicos,su concepciónde la historia es la de magistra vitae. Es de resaltar

tambiénla extraordinariainformaciónde noticiasquenosofrecey su caráctercrítico y

reflexivo.

Perteneceen fin a la tendenciahistoriográficade su época:resaltaasí el valor

como laprimeravirtud de los españolesy considerael amora la religión comoun rasgo

estudiode la figuradel CardenalGil de Albornoz,fundadordel Colegiode EspañaenBolonia, y uno de
los grandesprotagonistasde la historiadel siglo XIV».
‘ Encontramosen estaHistoria de Marianatambién grabadosde cuadros,como la copiadel que hizo

Madrazosobredon Pelayo.Otrasvecesse recogenimágenesde la obradel P. Flores,Memoriasde las
reinas católicas. También se nos ofrecen muchos ejemplos de ruinas, de monumentos, iniciales
adornadas,estampascaballerescas,reproduccionesde retablos,de unanavede la época,de unamujerde
Toledo,etc.
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tradicional,que, de igual forma que la indisciplina, esdenominadorcomúnde toda la

historia (MorenoAlonso, 1979: 553). La narracióndel reinadode los ReyesCatólicos

(Lafuente, 1852, IX) resultabastanteidealizada;el relato de la educaciónminuciosay

esmeradadel hijo de los monarcas,don Juan(de naturalezabondadosa,un príncipe

perfecto),esuna formade ensalzara la reinaIsabel. Tras la boda,aludea la repentina

enfermedaddel príncipey relatasumuerte,pero la famosacartade PedroMártir no se

mencionamásque en nota,sin hacerreferenciaa la cópula constante,sino a que los

médicoslehabíanaconsejadoqueseapartaraporun tiempode sujovenesposa,a lo que

se opondríala reina. No se menciona,pues, su muertede amores, tal vez por una

cuestiónde decoro (tampocoMarianahaceningún comentario86).Aunque el crítico

reconoceque la muertedel príncipefue unadesgraciapara España,sentidaen todo el

país,y dedicabastantespáginasa estepersonaje,en generalno sedetienedemasiadoen

reflexionessobrelo quehubierasido de la naciónen circunstanciasdistintasa las que se

produjeronen la historia; Lafuentetieneunamentalidadpráctica:relatahechos,eso sí,

envueltosde detallessobrela situaciónsocialo económicaquellevarona los mismos(y

tratandodejustificarlos).

La narración aparecede esta forma bien documentada,con numerosas

referenciasa crónicasy a archivos,a diferenciade la de Mariana.En algunoscasos,al

final de cada tomo, el autor presentaun apéndicecon textos. Hay dos ediciones

decimonónicasfimdamentalesde estaobra:unaedición lujosa en treintatomos,de 1850

a 1867 (la primera,que esla que utilizamos), y otra en quincetomosllamadaedición

económica, aparecida entre 1861 y 1866, e impresa también Madrid, en el

establecimientode FranciscoP. Mellado87.Desde1889 a 1890 se publicará luego la

Historia de Lafuenteen Barcelona,por los prestigiososeditoresMontanery Simón, y

serácontinuadaentoncesporJuanValera«hastanuestrosdías».La Historia de España

de Lafuentese configuraráno sólo como uno de los proyectoshistoriográficosmás

logrados,sino como uno de los libros másleídosde la segundamitaddel XIX y en los

primerosañosde la centuriaactual,segúnMorenoAlonso(1979: 551)~~.

86 Sobreel príncipe don Juan,el historiadornos informapuntualmenteen el tomo segundo(Mariana,

1849, II) de su nacimiento,bodasy muerte.En su nacimiento(en el quellega al extremo dela precisión:
el 28 de junio, domingo, unahoraantesde mediodía),relatael augurio de queheredaríasino le matara
unamuértecruel y desgraciadaen la flor de su edad.El rey de Aragónpidió quese le enviaseal niño
paraquese le criaseconformea lascostumbresdeAragón,perono se accedea ello. Sevelaronlas bodas
en abril en Burgoscon las mayoresfiestasquesehabíanvisto en España.Brevemente,en el capitulo 1
del libro 27 (Mariana, 1849, III: ‘7), sin hacerreferenciaa la educacióndel Príncipe (no parecehaber
leído a Fernándezde Oviedo), se refiere a su muerte, evitandoespecificarlas causas.Habla de la
resignacióncristianade unosreyesque siempresonpresentadoscomo modelosperfectos.Su comentario
último aludea su su hermanaIsabel, apenadapor la mucite de don Juanpor el cariño quele tenía, y por
lagranfalta queelpríncipehacíaa España.
87 La ImprentaIndustrial y Mercantil de Madrid sehizo cargode los últimos años de las dosediciones
mencionadas.La lujosaa partirdel t. XXVII; y la económica,desdeel t. XIV.
88 Abellán (1984: 659) cita los siguientesrasgosque, segúnél, desarrollaLafuenteen su historia de
España:magnificación de orígeneshistóricos (Sagunto, Numancia), orgullo de la herencia goda
(apodadoradel espíritu legislativoy religioso),visión tradicionalde la Reconquista(cristianismocontra
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Zamoray CaballeropublicaunahistoriadeEspañaenplenosañosrepublicanos,

porlo queen principio resultasumamenteinteresante,aunque,a la larga,hayaque decir

queestábasadafundamentalmentéen Lafuente.Ahorabien, introducealgunoscambios

muy significativos, reveladores,de una nueva mentalidad, más progresista, y

relacionadosconel momentoqueestabaviviendo la política, comomuestraporejemplo

en su concepciónde la nación española.Así, en la “Introducción”, comentaque la

historiade Españano empiezahastael reinadode Pelayo(Zamoray Caballero,1873,1:

5). Antes de la «Guerrade Siete Siglos», ‘hubo una historia de celtas, fenicios,

cartagineses,romanoso godosen España,pero ésano esla historia de los españoles.

Españaentoncesno teníavidapropiacomonación,sino quesufríasimplementeel yugo

de sus conquistadores.Hastalos últimos reyes godos,los españolesno teníanderecho

de figurar en el ejército, y en el tiempo de los romanos,lo adquiríansolamentecomo

excepcióny atítulo de gracia.Estamanerade ver las cosasesbastantenovedosa.

Además,segúnZamoray Caballero,no haynadacomprobadoantesde la Edad

Media: únicamentetradicioneso narracionescaprichosasinventadaspor la ignoranciao

el «fanatismopatrióticoy religioso».«Nosotrossólo hablaremosde lo que aparecemás

comprobadoy lo estrictamentenecesarioparadar ideade ello» (ibídem: 6). Es decir,

desdeun puntode vistapositivista,decideno narrarla épocaanteriora la EdadMedia,

puesno espropiamentehistoria deEspaña,ya que,porun lado, lanaciónno existíaaún

como tal, y, por otro, no hay nada verificado: sólo lo que los historiadores

conservadorespostulan.

Zamoray Caballerorespetalos nombresárabesen la división de la Península,y,

explicandoel episodiode Egilona, apostilla que el P. Mariana lo narra «de manera

novelesca»(ibidem: 121). No obstante,aunqueestanuevahistoriografiacritique las

tradicionesy pretendanarrar los hechosque “de seguro” ocurrieron, no ganaráen

objetividad,continuaráexpresandoopiniones:sobreEgilona,porejemplo,el historiador

comentaque seportó mal (ibidem: 122). En estesentido,realizarámásjuicios morales

que Lafuente,quienfinge al menosunamayorimparcialidad,aunquesudisposiciónde

los eventoshablepor si sola. Sin embargo,prestaráZamoraaún más atencióna los

árabesque éste,y hablarádeellosde unamaneratolerantey cercana,interesándosepor

su religión y reproduciendoel texto que Alcalá Galiano traducede Dunhansobrela

misma (ibidem: 183-198).La parte árabede la historia españolase hace así más

protagonistaen el último tercio de siglo. Y aún haymásnovedades,como el hechode

que el historiador piense que, en un determinadomomento, Dios, «en sus altos

herejismo,granepopeyanacionaldondeseforjó nuestroserhistórico),exaltaciónde los ReyesCatólicos,
artífices de la unidadnacional,simpatíapor los comuneros(querepresentanlas libertadespúblicasde
Castilla), repulsade la Inquisición,defensade las libertadesportuguesas,elogio de la Ilustracióny de su
centralización,y exaltacióndela Quenade la Independencia.
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designios»,deseeayudara los musulmanes(ibídem: 188), y no necesanamentepara

castigarlesluego;esosí, no seabandonalaconcepciónprovidencialistade la historia.

Estehistoriadorse interesaráademáspor la filología: sedetienea explicar los

nombresárabesy aanalizaretimologías,como la de «behetria»(ibidem: 433).Y utiliza

al cronistaárabeAlmakari —o Almaccarí,como tambiénesescritoporotros autoresde

entonces—apartirde Conde(ibídem: 232); aél recurrirácontinuamentepararelatarlos

hechos, lo que demuestrauna gran fe por parte de Zamora y Caballero en la

historiografia árabe. La historia de los templarios la planteapor otra partecomo

Mariana,pero citandolas opinionesdel liberal Michelet,queno creeen los crímenesde

esta orden (Zamora y Caballero, 1873, II: 404). En cuantoa las vicisitudes de los

distintos reinos, se turna en su relato (como por otra parte ya hacía Lafuente),

combinándolosde una manerabastanteequitativa. El historiadorusacon cuidadolas

fuentesmedievales,de las que copiafragmentos,porejemplode la crónicade Alfonso

Xl, y expresacon claridadsus dudassobretradiciones,como la del emplazamientode

FemandoIV, implicándosemásque Lafuenteenexpresarsuspuntosde vista, como ya

hemos señalado:mientras que su predecesorse limitaba a señalar las opiniones

discordantessobretal o cual tradición,Zamoray. Caballerolanzala suyapropia y, en

general,semuestramásracionalistaqueéste.Con respectoa los ReyesCatólicos,pinta

positivamentesureinado(Zamoray Caballero,1874:111),lo quenoslleva a deducirque

al menosen esto no estabainfluenciadopor las acusacionesque contra los monarcas

dirigirán los federalistasmásradicales,segúnveremosmásadelante.

Por último, la edición de la historia de Zamora y Caballeroestáilustradacon

grabadosquereproducencuadrosde género.

Un ejemplode historiadorextranjeromuy conocidoen todaEuropa(exceptoen

nuestropaís,dondelos favoritoseranhistoriadoresfrancesescomoGuizot o Michelet)

esHallam, que realizauna historia de la EdadMedia europea(de Inglaterra,Francia,

Italia y España)cuya primera edición data de 1818 (a la que le añadirá notas

suplementariasen 1848). La obra apareceen tres volúmenes,y contarácon muchas

edicionesposteriores,así comotraduccionesal italiano y al francés.Hallam abordaen

sutrabajola historiadeEspañahastala conquistade Granada(1878,II, c. IV).

En estanarración,la épocavisigodaescalificadade «obscureage»(ibidem: 1),

y, asombrosamente,el inglés parecedar crédito a la tradición sobre don Julián. Si
tenemosen cuentaque un historiadorprestigiosocomo Hallam la haceentrar en su

recuentode la historia española,nosextrañarámenosque sedierapor ciertadurante

tanto tiempoen España.Así, segúnHallam, las razonesde la conquistasarracenafueron

el entusiasmo musulmán, la división de los godos, el resentimiento de los

desilusionadospretendientesal trono, «theprovocations,ashasbeengenerallybelieved,

of count Julian,and the temerity that risked the fate of an empire on the chancesof a
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singlebattle» (ibidem: 2). Por otro lado, como tantoshistoriadoresde la Península,

Hallamcaeen el anacronismode considerara los cristianosde entoncescomoespañoles

y en no incluir enel lote a los musulmanes.De modoque, ensuluchacontralos moros,

«During theeleventhcenturythe Spaniardswere almost always superiorin the fleld»

(ibídem:4-5).

Sobre los ReyesCatólicos Hallam o no sabemucho o, simplemente,no le

interesan,puesno seextiendedemasiadoen ellos. Se limita, esosí, a alabaraIsabel la

Católica y su paternalismo.No obstante,consideragloriosa para la cristiandadla

conquistade Granada,unacounterbalancea lapérdidade Constantinopla,y no creeque

susnuevosreyescristianoshierantiranos.

La historiade Españade Hallam sebasaen historiadoresantiguos,comoLópez

de Ayala o A. Bernáldez,o en los más modernosZurita o Mariana,en la línea de la

historiografia españolacoetánea;ahorabien, diferirá de la nuestraen que también

recurriráa lacita del historiadormásimparcialfrancésqueseha encontradoparaalgún

dato.Hallani tuvo unpapelmuy importanteen la difusióndel medievalismoen las islas

británicas,pero tambiénen el resto de Europa,aunque,comohemosdicho, aquíera

menosconocido(lapruebaesqueno selecita en laprensailustrada,como aotros).

LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA

En el siglo XIX, seda muchaimportanciaa la educacióndel ciudadano,y se

consideraun deberenseñarlela historia(Díaz-Andreuy Mora, 1995).El entusiasmode

Pérezde Siles en 1878 es compartidopor la mayoríade los hombresdecimonónicos:

«La Historia, en resolución,esel libro másgrandey másdigno del hombre,porqueen

él estáescritosu propiosercon todassus grandezas,con todassus hazañas,al mismo

tiempo que con todas sus flaquezas,pasiones,angustias,miserias, penalidadesy

tormentos»89.

Durante la primera mitad de siglo hay una gran proliferación de obras

pedagógicasy didácticas y la historia ocupa un lugar de alto valor pragmáticoe

instructivo. Contra la crisis de comienzos de la centuria, se acude a la panacea

esperanzadorade la educación:el conocimientode la historiaseráel ojo queveatodo lo

pasado,el presentey el porvenir. Nuncasehizo tanto por la enseñanzacomo en esta

época,aunquemuchasveces nos encontramosanteuna luchade ideas,de intereses

personalesy de partidos.Los políticospiensanentoncesqueextendiendola educacióna

todos los españoles, asentándolasobre principios pertinentes y controlándola

89 JoséPérezde Siles,“La Historia”,El Eco,90(20 deoctubrede 1878),págs.300-301:301. Esteartículo

esunaverdaderaalabanzade la historia,puesseconsiderano sólotestigode los tiempos,sino mensajera
de la antigúedady maestrade la vida: el consignarlas hazañasde los antepasadoses la actividadmás
grandiosasegúnPérezdeSiles.
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férreamente, de manera que se establezcanlos límites oportunos, el gobierno

cristalizará.Durantetodo la centuria,sesucederánlos planesde enseñanza,proyectos

queobedecenal interésde ordenarla instrucciónpública de acuerdocon las directrices

políticasde cadagobierno.Al intento de reformade las Cortes de Cádiz en 1813, se

volveráen el trienio constitucional,cuandoporprimeravezseinsistaen elestudiode la

historia, desatendidaen anterioresplanes.En 1845 la Historia consiguióen el Nuevo

Plan su espaldarazode reconocimientoa nivel estatal,en un momento de eclosión

románticay de tendenciahistoricista.Se introduceentoncesen la enseñanzasecundaria

y encadaunade las distintasfacultadesde laUniversidady sehaceasignaturanecesaria

para la obtencióndel título de doctor. En 1847, el Nuevo Plan estableceque en la

segundaenseñanzala Historiaquededividida en trescursosen los que seimpartanlas

edadesAntigua,laMediay la Moderna,respectivamente(MorenoAlonso, 1979).

La preocupaciónpor la ilustraciónen la etapaprogresistade 1854 a 1856 fue

muy intensa. Durante los anterioresplanes del gobierno, se habían ido haciendo

concesionesa la Iglesiaque chocabancon la posturadel partidoprogresista,partidario

de una secularizacióntotal en estamateria.Esteerael principal punto dedivergencia

entreprogresistasy moderadosen el terrenode la educación,segúnMoreno Alonso.

Resultadode estapreocupaciónfue el Proyectode Ley de InstrucciónPública de 1855.

En la escuelaprimaria se imponen como materia de estudio unos rudimentos de

Geografiae Historia, disciplinasque seprofundizaránen la segundaenseñanza;en los

estudios superioresla historia se perilla entoncescomo materiafundamentalde las

distintas universidades,y este lugar lo conservaráen el famoso Plan de Moyano de

1857.Las humanidadesrecibenasíun importantísimoempujón90~

A la República de 1869 se la podría llamar segúnTurin (1967) repz~blica

docente,a tenorde los escritosde Salimeróny Fernándezde Castro.La desapariciónde

las antiguasestructuras(antesseprivilegiabaa los estudiosclásicosy al tradicionalismo

eclesiástico)pennitiráa la cienciaservir de fundamentoal nuevoespíritudidáctico,lo

cual afectaráal estudiode la historia, que se enriquece,aunqueen los primerosniveles

deenseñanzatodavíadejabastantequedesear,segúndeducimosde susmanuales.El 68

hablasido el triunfo de la burguesíaliberal-progresistacomo clasesecularizadoraa

través del krausismo,filosofia volcadaa la práctica,pues la revolución del 68 era

eminentementekrausista. Así, es esta ideología la que inspira el plan de reformas

proyectadopor la revolución. Tres realizacionesprácticasde la esferakrausistason: la

UniversidadCentral, la Asociaciónpara la Enseñanzade la Mujer y la Sociedad

AbolicionistaEspañola.En la Universidadfundadapor Isabel II seplanteanreformas,

de las quela libertadde enseñanzaesunade las cardinalesque sereclamany ponenen

marcha. La universidadadquierede estaforma libertad de la ciencia y personalidad
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científica.Además,el krausismofue en Españael inicio de los estudiossociológicos.

Estafilosofia impulsóla valoraciónde la cienciay a partir de ella surgenlaPsicología

fisiológica, la Antropología cultural, la Sociología, la Criminología y la Historia

positiva, que tienen su origen en ese nuevo entramadointelectual que sirve para el

desarrollode las cienciassociales.K.rauseconsiderabaque la investigaciónpsicológica

erael caminoinexcusableparaunacorrectaelaboraciónmetafisicay en la épocatienden

a confundirsela Sociologíay la Filosofia de la Historia. La primera se ocupadel

organismosocialen cuantotal, y la segundade las leyesquegobiernanel desarrollodel

organismo(Abellán, 1984:259).

La educaciónhistoricistacontinuarádesarrollándosedurantela Restauración:en

los planes de los «Estudios superiores y especiales»de la Institución Libre de

Enseñanzaabundanlas asignaturasde Historia; puesa estadisciplinay a la de Derecho

seles dejaen un lugarprivilegidoen el campode las humanidades91.

Precisamentela generaciónque más nos interesaen este trabajo, la de los

realistas, en la que despuntarongrandes historiadores,debe su formación a esta

organizaciónprevia de la enseñanza,donde la historia ocupaun lugar señero.Para

Moreno Alonso (1979), todos los defectosde la historiografiarománticaespañolase

basanen el peculiarmodo anárquicoen el que los historiadoresse iniciaban en el

estudiode lahistoriay luego sededicabana sucultivo. Peroamedidaqueseestructura

la enseñanza,la disciplinaseprofesionalizay, a la vez, seexigea la obra literariadel

génerohistórico unamayorerudición,lo queprovocaun alejamientode la materiade

muchosintelectualesque, en épocasanteriores,escribíandesdela polifacéticapostura

del escritorhistoriador.Paragranpartede los literatosy pintoresquecreanenel último

tercio de siglo, la únicafonnaciónrecibida sobreel Medievoprovienede los manuales

de historia92,porlo quevamosadetenemosbrevementeen estoslibros.

La historia seva a hacer accesibledentro de la enseñanzaprimaria a ambos

sexos en el siglo XIX, aunque ya desde fines de la centuria anterior hubo una

proliferaciónde libros de texto paraestegradode instrucción(MorenoAlonso, 1979).

En los manualesde historiael objetivoserála enseñanzadidáctica,es decir, sebuscala

claridady el orden. Dos son las formasde exposiciónmás frecuentes:la dialogada(a

basede preguntasy respuestas)y la escritaen verso,peropredominarála primera,pues

la segundaapareceavecesturnadaconlaprosa(como en la obrade GómezRanera,que

hace preceder la narración prosificada de cada capítulo de unos versos de cierta

~ En el libro de ?esetel allí (1978),vemos queen el númerode facultadesprofesionalesen 1859-1860,
las de filosofiay letrassonunamayoríafrentea las deotroscampos.
~‘ Véaseel “Plan de estudiospara el cursode 1878-79” del suplementoal n. 37 del Boletín de la
InstituciónLibredeEnseñanza(10 deseptiembrede 1878), pág.6.
92 Ooménech(1974: 271, a. 8) dice queestose refleja enla obramedievalistadeGaldós,comoveremos
eneícapítuloquinto.
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extensión[ibidem: 265]). Estanarraciónen versosepuedeconsiderarun fruto clarode

esavinculaciónexistenteentrelo poéticoy lo histórico,tanpropiadel Romanticismo.

Tres manualesde historiaseránlos másreeditadosen la enseñanzade la historia

de la segundamitad decimonónica:los de Ángel María Terradillos, M. Caballerode

Rodasy A. GómezRanera(Pesetet ahí, 1978).Un ejemplo de lo que constituíapor

entoncesun manualde historiapretendidanienteliberal esel de Caballerode Rodasque

nosdescribePeset:setratade un Compendiodialogadode la Historia deEspañadesde

los tiemposprimitivos hasta nuestrosdías, donde se afirma reveladoramenteen su

preámbuloque trasla historiasagradala másimportantees la “historia patria”93. En esta

obra encontrarnoslos tópicosde la historiografiaespañolaque proyectala ideología

nacionalistay unificadora,forjadapor laburguesíamoderada,sobreel procesohistórico

peninsular.De modo densola ideología se vierte en poco espacio; al parecer los

sentimientosxenófobos,el patriotismo y el independentismonacionalesson valores

pereimesquesiempreexistieron en la Península.Viriato o Numanciaseconviertenen

los grandesmitos del espíritu invenciblehispánico.Si bienel periodogótico se califica

de oscuro, sin artes ni letras, se incluye la historia de los árabes,porque aquellos

hombresfueronespañoles,aunquede otrareligión, y ademásgraciasaellos las ciencias

sedifundenporEuropay sedesarrollanla agriculturay las artes.Serecurreademásal

reconocidoconceptode una unidadde Españavisigótica y se sobrevaloraa la reina

Isabella Católica,aunquesepresentanegativala expulsiónde los judíos, y finalmente

la ópticaesantiaustracistay favorablea los Borbones(Pesetetahí, 1978).

Otro ejemplo de manual de historia, pero con una postura mucho más

conservadora,son las Lecturas escogidaspara la enseñanzaen las escuelasde la

Asociación de católicos, por la Junta provincial de Madrid, de 1873. Este libro,

destinadoa ser leído en muchoscolegios,es criticadopor GonzálezTejadadebido al

mal tino conqueempleanlos textosseleccionados,puescorrigeel castellanoantiguo y

en lugar de versos de romancero transcribe epitafios. Para describir la batalla de

Guadaleteseprefiereun trozo de tragediaen versoala narraciónhistórica, y lo mismo

sucedecon la batallade Roncesvalles,relatadaa travésdeunabaladaen prosa;además,

la narracióndeGuzmánel Buenoaparecede formaincompleta94.Como vemos,todavía

entoncesla enseñanzade estaasignaturapodíatenermuchode literana.

Las ambigtiedadesde la historiaoficial seperpetúanasí en estos manuales,que

mezclana menudode forma arbitrariaprosay versoen sunarración.Lo cierto esque

demuestranesaescasacalidadde la enseñanzade la que Campillo sequejaen 1 877~~.

“Los autorescitande su4~edición,de 1866, las págs.7-8.
~ J. GonzálezTejada, “Crítica literaria”, La Ilustración Españolay Americana,XXII (15 de junio de
1874),págs.348-350.
“ Véase Narciso Campillo, “Algunas reflexiones sobre la segundaenseñanza.II”, La Ilustración
Españolay Americana(1877), suplementode agostoal XXX (15 agosto),pág. 107 110-111; XXXIV
(15 de septiembre),págs.180 y 182.
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Algunos libros consistíano sereducíanapresentarcuadrossinópticosquerelacionaban

los “grandesacontecimientos”de Españacon los del extranjero96.Se trataba,sin duda,

de una enseñanzahistórica triunfalistay simple; eso sí, amenizadacon grabadoso

presentadaen formade diálogos.

Los manualesde historia nacional97 son criticados por Ángel Stor en un

interesanteartículo de 1878: paraél enEspañafalta el cuidadocon que seimplanta la

historia en otros paísescomo Suiza, Inglaterray Francia. Los libros destinadosa la

enseñanzano relacionanla historia del país con la general,y pone entoncescomo

ejemplo de “buen manual” el compendio de Goldsmith, arregladoe ilustrado por

Pinnocky Taylor, y laHistoria deFrancia referidaa misnietosde Guizot; paraStorla

historianacionalquesehaescritohastaahoraesfalsa98.

Mucho más interesante,por la riquezade datosque nos proporcionasobrela

concepcióndocentede lahistoriadel Medievo,es lacríticaquehacea la ampliaciónpor

partede Salesy Ferréen 1878del Resumende la Historía deEspañade Castro,manual

quedurantemuchosaños,segúnStor, dominóexclusivamenteen las aulasde la segunda

enseñanzaoficial y privada,y que aún en 1879, pesea los progresoshechosen los

estudioshistóricos,no teníarival como obra de conjunto, aunquefuera superadaen

algunade suspartes.Si Castromejoróen las siguientesedicionesde suresumenlaparte

de dedicadaa la Historia general no ocurrió así con la Historía de España, «tan

necesitadacomo aquella de profimdísima reforma, a fin de annonizar su espíritu,

informado todavíade las antiguasideasdel autor, con las manifestadasen la última

evolucióndc suvida,expuestascon tantaclaridaden los tomossegundoy tercerodesu

notabilísimoCompendio».Castro encargóantesde morir a Sales,discipulo y profesor

de la Universidadde Sevilla, la ampliación de su obra, cosa que hace Salesen la

duodécimaedición de ésta.Signo de los nuevostiempos serála ilustraciónde ambas

~ Comolos Cuadrossinópticosdela Historia deEspañade ManuelMesseguery Gonelí,presentadosasí
en “Nuestrosgrabados”,La Ilustración Españolay Americana(1877),pág. 56:«Estaobra,redactadaen
vista de los mejoresautoresnacionalesy extranjeros,esunaespeciede diccionariocronológico-universal
de lo más importantequecontienenlosanalesde la humanidaddesdela creaciónhasta1876,en especial
lo referentea España.Abierto el libro, en la páginade la izquierda se halla una épocade la historía
nacional,y en la de la derecha,en casillasordenadasy especiales,estánlos nombresde los soberanos
extranjeroscontemporáneosde los españolesde la referida época;los personajesnotablesen política,
guerra, literatura, ciencias y artes de la misma; los concilios de la Iglesia; los descubrimientos,
fundaciones,inventos,obrasnotablesy viajescélebres,y últimamente,los sincronismosmás interesantes
de la historíauniversal».Estaproducciónes nuevaen su géneroen España,senosdice enestareselia,y
resultamuy«útil al clero, a losprofesores,periodistas,y demashombresdecairera».
“ Otros manualesde historíaanunciadosen nuestrasrevistasson: la Historia de Españadedicadaa la
juventud,de JuanCortada, completadahasta 1868 por Jerónimo Borao; las Leccionesde literatura
generaly española,de Rafael Cano;la Historia generaldeEspañaescrita en especialparala niñez; el
Compendiodela Historia universal,el Compendiodela Historia deEspañay el Resumendela Historia
de España,de Manuel ¡ho Alfaro; y el Compendiode Historia Universal, de JoséEspañaLledó. En
general,una considerableproporciónde los libros que se anuncianen nuestraspublicacionesson de
historia.
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historias(la generaly la nacional)conmapas,«porquela cienciahistóricano puededar

un pasosin la geografia,y con grabadosque, aún siendomedianos,dan ideamás clara

del conjunto de los monumentosque las mejoresdescripciones».Si para Stor las

innovacionesen la historiageneralson acertadas,resultanincompletasen la de España.

El articulistaseñalacómo hacíaalgunosañosla enseñanzade la historiade Españaera

un mero apéndicede la historia general, mientrasque en 1879 ya se habíahecho

asignaturaindependientey diversade la misma. Por esto era necesarioponerlaen

relacióncon sunuevocaráctery deahíque Salesacierteen agregarleonceleccionesque

habíansido lagunaen las edicionesanteriores.Sin embargo,Storpiensaquetendríaque

haberextendidola reformaal cuerpoenterodel programay principalmentea la Edad

Media, cuyos defectosen cuantoal plan son muy notorios: con respectoa la Edad

Antigua,queeslasecciónque añadeSales,en otraspartessenotaunafalta de unidad.

Entre los defectosque señalaStor estáel de seguircon tanto exclusivismoel

método cronológico en las leccionesdedicadasal período de la Reconquista,en la

mayor partedel cual, sobretodo desdela caídadel califato de Córdoba,sehacecaso

omiso de los pueblosmusulmanes.TambiénseñalaStor otro errorperceptibley más

grave: el de colocar al fin de esteperíodo «el resumenbrevísimo de las historias

particularesde Navarra,Aragón,Cataluñay Portugal,en vezde seguirensuexposición

el método sincrónico,uniéndolascon la de Castillay León, que en ciertasépocas,lejos

de ser tan importantescomoaquellospueblos,lo sonmuchomenos,sobretodo, que el

segundode los mismosdurantetodo el siglo XIV y parteconsiderabledel XV». Estos

significativosolvidos en la narraciónde la historiamedievalespañolaya habíansido

corregidos,comohemosvisto, en las historiasde Españadel momento,como la de

Zamoray Caballero.En estesentido,esinteresanteobservarcómo la educaciónen una

historia castellanocéntricaque no abraza su pasado musulmánpodrá tener unas

consecuenciasen la creaciónmedievalistadel artista o escritor que recibe estas

enseñanzas(ahorabien, el hecho de que la historiade Lafuentefuera tanprestigiosay

extensivamenteleídasalvaríaunaseriede lagunasal menosen la claseburguesa).

Stor reclamaotro tipo de historiade España.Proponedividir el períodoárabe(el

segundode la EdadMedia,de 711-1230)endospartes:hastael año 1037seríael árabe-

unitario, y desde1037a 1230sellamaríael africano,puessetratadel momentoen que

vienenala Penínsulalas tribus de África; éstesegundopodríadividirse asuvezen una

etapade particularismoy división (los reinos de Taifas) y en otra de tendencias

unitarias,bajo el influjo de los imperios magrebitas.El tercerperíodo(entre 1230 y

1506), en cambio, le parecebien planteadoen el manual: su carácterhistórico ya no

consisteen una oposicióny lucha con los pueblosmusulmanessino en el intento de

“Indicacionessobreun programade historia de Españaaplicadoa losestudiosde segundaenseñanza,

por el Prof aux.O. Angel Stor”, Boletíndela InstituciónLibre deEnseñanza(1878),40(16 de octubre),
págs.143-144.Continúael articulo enlos números44 y 45.
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agrupamientoentrelos puebloscristianos.Como vemos,seempiezaa reconocerque no

todala EdadMediaconsistióen una guerracontinuacontralos musulmanesni incluso

en el idealismoreligiosodel quetanto sehabíaalardeado(de estaideameocuparéen el

capítuloséptimo,dedicadoal pensamientodelMedievo).

ProponeStor finalmenteestablecerunadivisión entrelos períodos1230-1474y

1474-1517,másallá de la fechade 1506 que establecíael manualde Castroy Sales,

puesentonces,aunqueseprodujerala muertedel rey Femando,aún no habíallegado

CarlosV. En estanuevadivisión los ReyesCatólicoscuentancon una sub-época,que

merecen”por la trascendenciade su reinado, transición entre la antigua y nueva

monarquíaespañola,entrelas viejasy las modernasnacionalidadespeninsulares.Para

Saleslos hechosen la historiano debenmedirseporsu duraciónen el tiempo, sino por

su intensión(sic) en la sociedady porsu importanciay significadoen el desarrollode

los pueblos,porlo queinsisteen queaestosmonarcasseles dediqueunasub-división~.

Los TRABAJOS DE HISTORIA. LA PRENSA ILUSTRADA

La actividadhistóricano eratanescasacomoJustepretendehacemoscreeren el

artículo mencionadopáginas atrás, segúnpodemoscolegir de los informes de la

Academiade Historiaquenos remite la prensa’~.Estainstitución impulsóla actividad

historiográficaa travésde una seriede concursosy premiosanuales,que sellevaron

algunasmonografiassobreaspectosde la vida medieval.Así, fueron premiadasobras

comoel Juicio crítico delfeudalismoen España,de A. de laEseosuray Hevia,en 1856;

el Juicio critico y signf/Macíónpolítica de don Álvaro de Luna, de JuanRizzo y

Ramírez, de 1865; el Estado social y político de los mudejares de Castilla,

consideradosen si mismosy respectode la civilización española,de F. Fernándezy

González,en 1866,y laHistoria de losfalsoscronicones,de GodoyAlcántara,en 1869

(Moreno Alonso, 1979: 306). Tambiénrecibieronpremiosel Examencrítico de la

restauraciónde la monarquíavisigodaen el siglo VIII, de Caveda,y Sobrelas paces

celebradasentreMahoma, rey de Granada, y Don Juan II de Castilla, en 1439, de

Amadorde los Ríos. Otrasdosimportantesrealizacionesde estainstituciónamediados

de siglo fueron la Colecciónde documentosinéditospara la historia de Españay el

Boletínde la RealAcademiade la Historia. La actividadde la Academiafue laboriosa

“ “Sobreel «Resumende la Historia de España»por O. Femandode Castro,por el Prof. O. A. Stor”,
Boletíndela InstituciónLibre deEnseñanza,65(31 de octubrede 1879),págs. 154-156.Las citasestán
enla página154. En la página156, Stor,pesea todo,dice queel siglo másimportantedenuestrahistoría
es elXVI.
‘~ Véanse,por ejemplo,los estudioshistóricossobrelos quenosinformala ParteLiteraria Ilustradade
El Correo de Ultramar: “Trabajoshistóricosde la AcademiaEspañola”(1869),847,pág.227; 848, págs.
242-243;“Academiade la Historia. Noticia de susactasleida en JuntaPúblicade 26 de junio último por
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en la recopilaciónde materiales:coleccioneslitológicasy numismáticas,aumentode la

Biblioteca, investigacionesarqueológicas,viajes literarios, memorias, estudio de

croniconesy crónicas,formaciónde coleccionesdiplomáticas;sin embargo,su labor fue

oscuray desconocidade puertasafuerahastamediadosdel siglo XIX, que es cuando,

segúnMorenoAlonso(1979),alcanzasucotamásaltade prestigionacional101.

Lectores más numerosostenían los prolificos trabajos históricos que se

publicabanen las revistasilustradas.Se podríadecir incluso que estaabundanciade

referenciascontribuyómása la creaciónde una cultura históricaque la historiografia

científica (Reyero,1989).Peroen estasegundamitad de siglo los artículossufrenun

pequeñocambio respectoa los de la prensaromántica,menos rigurosos: ahora se

encuentranimbuidos de un agudo espíritupositivistay de un acendradonacionalismo.

Muchosde ellos llegana tal grado de erudición queresultaasombrosodescubrirlosen

unas publicaciones no especializadasen este campo del conocimiento, sino de

divulgación más general.En muchoscasos,la proliferaciónde notas, el vocabulario

técnico del historiador “imparcial”, la transcripciónconstantede inscripciones(que

dabanal lector unafamiliaridad con el lenguajeantiguo)1~y el continuo recursoa las

fuentesantiguas,aspectosnuevosqueestabancasiausentesde las páginasde El Artista,

por ejemplo,eran los medios de un cientificismo que se proponía,como un nuevo

Feijoo, deshacerlos entuertosfalsosde la historiapor la rigurosaconsultade los datos.

Peroestetipo de trabajosresultabana vecestancomplicadosqueno nospuedeextrañar

la quejade Fulgosioen 1870: «Tenéisrazón,señora.Achaquepropio de muchosquese

dedicana trabajoshistóricos, sueleser mostrarsefruncido el entrecejo,empolvados

papel y pluma, y con tal aspectode cienciay ademánde pedantes,sacandoa relucir

tales palabras y frases anticuadas,que el más benigno lector deja caer el libro,

exclamandocon enojo: ‘Este escritorvalemucho; todos lo aseguran,y así debede ser;

pero no lo entiendo’». Por ello Fulgosio 0ptapor escribiruna historia noveladaa lo

el Excmo. Señor don Pedro Saban,académicode númeroy secretario”, 916 (1870), págs. 81-82
(mutilado); “Academiaespañola”,1125(1874),págs.98-99.
101 La R.AH fue el más importantey prestigiosocéntrodondeseestudiabahistoria en el XIX paraeste

investigador.Paraevitarunatempranadecadencia(el continuodesamparodeestosestudiosen la primera
mitad de siglo fuerzaa susautoresa publicarlosprivadamente),la Academiase organizaen 1847 conel
objeto de aprobar unosestatutosque estaránvigenteshasta 1899. Su propósito—en palabrasde un
académicoen 1853—serápurificar y limpiar la historia de las fábulasque la deslucen(MorenoAlonso,
1979: 301),intenciónque severificaráespecialmenteconel positivismo.
802 Esta costumbreproveníade los libros de arte; por ejemplo,en Historia de los templos de España,
Bécquertranscribelas inscripcionesde los monumentosdescritos.Por otro lado, parececlaroqueestos
artículosse dirigenhacia un lector algo versadoen conocimientoshistoriográficos,aunqueen ocasiones
se tiene en cuentaa losque no lo están.Así, AntonioAguilar y Canocomenta:«Paramuchosde nuestros
lectores,principalmenteaquellos que conocenlas produccionesde Dory [sic], Simonety Fernández
Guerra,Lafuentey otros célebreshistoriadoreso arabistas,sonfamiliareslosnombresqueacabamosde
citar (...); paraaquellosque por sensibleacasono hayansaboreadolas deliciosaspáginasque sacaronlos
sabiosya nombrados,nospermitiremosaquí (...) una someraindicaciónqueexplicar puedael periodo
históricoquevenimosaludiendo»,en “De Guadalhorceal Guadalmedina”,La Diana, 12 (22 de julio de
1883),págs.5-7.
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románticoen la queel narradordejasu papelobjetivo paraimbricarseen exclamaciones

y frasesexpresivas103.Muchosotros escritoresadoptarántambiénestapostura,y de ahí

provieneel génerohíbridode ciertosrelatos(entreficción y estudiohistórico)de los que

nosocuparemosen el capítulocuarto.Aunque,efectivamente,estemodode presentarla

narración histórica, de herenciaromántica, resultabamucho más amena, corría un

peligromayorde ideologizarse,y de hechosupolitizacióneramuy frecuente.

Centrándonosya en los modosen quesepresentala historiadel Medievo en las

revistas ilustradas,habría que comenzaraludiendo al elemento que define estas

publicaciones:los grabados.En suspáginasobservamoscómo a raízde las imágenesde

monumentosde diversas ciudadesde España(y del continente) se nos relata la

respectivacrónicadel lugar durantelos siglos medios. Otras veces la excusaes un

episodio de la guerra carlista en una determinadavilla, como sucedecon las de

Puigcerdá,Laguardia,Olite o Castro-Urdiales,dondese resucitael pasadomedieval

paraunirlo a un presentepartidista(Puigcerdá,porejemplo,demuestraserunanueva

Numancia)’~. También los grabadoscostumbristasllevan a un recuerdode la Edad

Media; por ejemplo, una ilustración de los t¡~os de la provincia de Soria tiene la

declaradafunciónde reflejarvivamentelos tiemposremotosmedievalesantesdeque se

desaparezcan.El amorpor las antiguastradicionesbuscarecordaren estasgentesde la

sierraal rudo campesinoy a la humildeplebeyaquehabitabanesosparajesen el siglo

XII’05. Se trata de la misma intenciónbecquerianade, no ya preservar,sino “fijar” el

pasadoantesde que sus huellas se diluyan para siempre.De estemodo, se rastrea

tambiénel origenmedieval de las ferias que serelatanen nuestraspáginas,o el de

festividadescomo el Corpus106.

Las costumbresancestralesde las distintas regionesejercen gran atractivo,

especialmentelas de las provinciascon mayor pasadoindependiente,como el País

“~ FemadoFulgosio,“Almanzor en Santiagode Galicia. Un tiempo dehistoria referidoa unadama”,La

IlustraciónEspañolayAmericana,XXIII (15 de octubrede 1870),págs.361-362:361.
‘~ En la La Ilustración Españolay Americanade 1874 se sucedenlos ejemplos: Antonio de Trueba,
“Apuntes históricos de Laguardia”, V (8 de febrero),pág. 71; Eusebio Martínez de Velasco, “Los
grabados.Castro-Urdiales”,XI (22 de mano), pág. 163; “Castillo de Olite. Los apuntesde Pellicer”,
XXXIII (8 de septiembre),pág. 515; EusebioMartínez de Velasco, “Nuestrosgrabados.Puigcerdá”,
XXXIII (8 de septiembre),págs.5 14-515.
105 EusebioMartínez de Velasco, “Los grabados./Tipos de la provincia de Soria”, La Ilustración
Españolay Americana,XI (22 de marzo de 1874), pág. 163. «Guardantodavíano pocospueblosde
nuestraEspaña,algo apartadosde las grandesvías de comunicación,usosy costumbresde origen
verdaderamentehistórico, quehan llegado hastanuestrosdías sin variaciónsígunadesdelos primeros
tiemposde la EdadMedia: tales son, entreotros muchosque citar pudiéramos,los de la provinciade
Soria,a quepertenecenlosextrañostipospopularesqueretratanal naturalnuestrosgrabados».

Porejemplo,Ángel R. Chavésnos explica la “fundación” medievalde las ferias de Madrid en su
crónica“La vueltaal año.!Madrid”, La IlustraciónArtística, 199 (19 de octubrede 1885),pág.330;y las
verbenasy romeríasen la mismaseccióny revista,n0 191 (24 de agostode 1885),pág. 266. Félix Reyen
“Fiestaspopulares.!La nochede SanJuan”,La IlustraciónArtística, 186 (20 dejulio de 1885),págs.227
y 230, también relatala raíza la vezárabey cristianade estaverbena,aderezandosu explicacióncon
interesantesromances.En cuantoal Corpus, uno de los muchos ejemplosque se podríanaducir es
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Vasco,Cataluñay Galicia. Un artículo como “Los vascongados”,que nosmuestralos

estudiosen el campode las tradicionesy el lenguajede estepueblo,esun buenejemplo

de laproducciónhistóricaen estalínea’07. Litvak (1991: 74) nosdescribeasí esteinterés

por las celebracionespopularesy las fiestas campesinas,que podemosencontrar

tambiénen autorescomo Pereda,PalacioValdés,etc.: «Se tratade unavalorizaciónde

la fiestacomo centro tópico del funcionamientode relacionessociales,que iguala a

todos los elementosen un goceinstintivo de la existencia.Secaptaen esaiconografiala

esenciade la fiesta como juego colectivo, como sistema de ritos y símbolos cuya

función es el desahogopsíquico de la sociedadentera,ocasión de comunión real,

asociaciónigualitariaalrededorde un mismoludismo colectivo».A veces,seachacaba

condemasiadafacilidadatodo lo foiclórico un origenmedieval—erasencillo observar

una danza,porejemplo,y atribuirlaal Medievo,con lo queseimpregnabadelprestigio

delpasado—.

El historiadorsolíautilizar la prensaparaaclararcuestionespuntualessobreel

pasadohistórico nacionalo regional: Víctor Balaguer,porejemplo,haceunarelaciónde

un aspectodel reinadode don Jaime demostrándoloa travésde una escrituraen La

Ilustración de Madrid’08; a vecessimplementeseinsertanfragmentoso resúmenes—

que puedenser traducciones—de estudiosde historia, que incitan al lector a leer los

mismos, o se vacía el contenido de revistas especializadasen la materia.Pero los

motivos que llevan la mirada a los siglos medios pueden tener más explícitas

intencionespolíticas,como másadelanteveremos.La visita del Rey a algunaprovincia

durantela Restauraciónresultaserunarazónpoderosapararecordarlós.Así sehacecon

ocasióndel viaje de éste a León, cuandose rememora«la corte de Alfonso II y

Femandoi»’~~, y a Covadonga;y cuandotocahablarde Pontevedraresultainevitable

apostillar que fue «una de las cuatro en que se halla dividido el antiguo reino de

Galicia»”0. Se hará así muy común estereferirsea una ciudad o una provincia por

cualquieracontecimientopresenterecordandosusignificaciónmedieval.

Especialmente,esto sucedeen los escritoresde tendenciaconservadora,que

lamentanla accióndevastadorade los siglos. La miradade Nulema,porejemplo,en La

Ilustración Católica, cuandosedirige a Montesa,no es la del que celebrael progreso

Vicente de la Fuente,“La festividaddel CorpusChristi en España”,La Ilustración Artística, 234 (21 de
junio de 1886),pág. 218.
‘07 R. A. de C., “Los vascongados”,La Ilustración Católica,48 (28 de junio de 1881), pág. 376. Otros

ejemplos:ManuelCañeteestudiala costumbrepopularde celebrarlas doncellascantaderasde León, en
“Costumbresespañolas.Las doncellascantaderasde León”, La Ilustración Españolay Americana,XLI
(1 de noviembrede 1872), págs.646-647; Eugenio de Olavarria y Huarte describela romería de la
Virgen del Valle en “Apuntespara un libro de fiestas y costumbrespopulares!La Virgen del Valle”, La
Diana, 16(21 de septiembrede 1883),págs.5-7.

~‘ Victor Balaguer, “El Rey Don Jaime y el obispo de Gerona”, La Ilustración de Madrid, 3 (12 de
noviembrede 1870),págs.6-7.

La Ilustración EspañolayAmericana(1877),pág. 59.
La Ilustración Españolay Americana(1877),pág. 171.
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sino la de quien, al descubrirlas ruinas de un castillo, se preguntadóndeestánsus

caballerosparaque el solarsehundade esaforma.El mundanalruido hacereflexionara

Nulemasobreun pasadoqueya no puedevolver. «¿Quéha sido de esteamorgrandey

fecundoa cuyo calor seforjaron el cetrode Isabel 1 y la espadadel Cid, a cuya luz

brotaronel pincel de Murillo y la plumade Calderón,a cuyo impulsoselevantaronlas

grandescatedralesy los espléndidosmonasterios,brújula en las navesde Colón, dardo

en el pechodel águilanapoleónica,laurel inmarcesibleen las páginasde la historia?»”’.

Aunque en general estamirada ensalzadorae idealizadaes la que predominaen los

viajantesquehacenreferenciasa los siglosmedios,tambiénsepuedenencontrarvoces

críticasentreéstos:Gestosoy Pérez,enuno de susrecorridospor laPenínsula,seatreve

a criticar las matanzasdejudíos queseprodujeronen estedoradoperíodo.Claro quese

trata del “pueblo fanático desbordado”,y pocasveceslas invectivasvan a ir dirigidas
112

contrala clasedirigentedel Medievo
Granada,que empiezaa vivir porentoncesunagranactividadcultural, seráuna

de las ciudadespreferidasde los historiadores”3,y a. travésde la revistaLa Alhambrao

de su reciéncreadoCentro Artístico no dejará de fomentarel recuerdode su pasado

árabe”4,que sereivindicaconstantementecon ocasiónde grabados,relatoso visitas de

mandatarios.Por ejemplo, el 4 de diciembre de 1877 el embajadormarroquí Sid

AbdesalamEsuisi visitaLaAlhambra;entoncesparecióqueel suntuosoedificio «estaba

en plenaposesiónde sudestino,desucaráctery desuhistoria,cual si el tiempohubiera

retrocedidocuatrocenturias,hastamediadosdelsiglo XV». Un corresponsalcuentaque

el embajadorsecubrió con las manosel rostroy lloró diciendo:«~Pareceimposibleque

~ y. P. Nulema, “Desde el campo”,La Ilustración Católica (1881), 40 (28 de abril), págs. 313-3 14;

“DesdeValencia”, 41(7 demayo), págs.321-322;“DesdeValencia”, 42 (14 de mayo), págs.329-330.
La cita es de la página313.
‘2 JoséGestosoy Pérez,“Notas demi viaje en Toledo.III”, La Ilustración Artística, 107 (14 de enerode

1884), págs.23-24: 24.
“~ En la introducciónde la revista La Alhambra, 1 (1884), pág. 9, se nos dice que la empresade
publicaciónde la revistase animó por la «aficiónnacientequese nota en Granadahaciasuhistoria y sus
aficiones artísticas;a conservarcuidadosamentelos recuerdosde suspasadasglorias; a conseguirque los
laureles que coronansu escudode ciudad de las artesy de las letras, no se marchiten».Despuésde
Granada,Córdobaserála otra ciudadmusulmanafavorita (en paralelocon la significacióncristianade
Toledo), no sóloparala historia,sino tambiénpara el arte.Así, en “Nuestrosgrabados.!Barriosaltosde
Granada,unacalle de Córdoba,dibujosde J. M. Marqués”,La Ilustración Artística, 147 (20 de octubre
de 1884), pág. 339, leemos: «Córdobay Granadason las dos sultanasde nuestroOriente, dosjoyas
preciosasde la coronaafricana,cuandoÁftica teníacoronay por ciertomuy bella. (...) No es,pues,de
extrañarqueCórdobay Granadaatraigana tantosartistas,ni queéstos,transportadoscomo por encantoa
ciudades,que no separecena otrasalgunasciudades,recojancuidadosamentesusimpresionesy ensayen
repetidamentela manerade transmitirlaspormedio deaqúcíartequemejor puededarlasa conocen>.
“~ Sobre el CentroArtístico, fundadoenabril de 1885 y queorganizaexposicionesde cuadrosdondeeí
temamusulmánes omnipresente,véase“El CentroArtístico de Granada”,La IlustraciónArtística, 351
(17 de septiembrede 1888),págs.307 y 310. JoséMonteroy Vidal, que se refiere a esteorganismocomo
el Circulo Artístico,comentatambiénsusactividadescon granentusiasmo(destinadasa unaAlhambra
que dice se encuentraa punto de desaparecer)en “Granaday sus monumentos”,Revistade España,
CXVI (mayoy junio de 1887),págs.426-438.
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los que poseyeron todo esto no se hubieran hecho matar antes de haberlo

abandonado!»”5.

Esta ciudad, que ya los árabesalababanduranteel Medievo, atraeráa una

mayoríade literatos,historiadoresy viajantes’’6,paralos que se empezarona escribir

guias ya en el siglo XVIII (CarrascoUrgoiti, 1998). En nuestrasdécadas,el erudito

AurelianoFernándezGuerraescribeunas Antiguedadesde Granada y ManuelGómez

Morenopretendecrearallí unabibliotecay un museoarábigo-español.Suobjetivo, que

discuteen las páginasde La Alhambra,esque sepuedaestudiary teneramanotodo lo

relativoa la épocade ladominaciónárabeenEspañay que sereúnanreproduccionesde

los edificios de esteperíodode nuestrahistoria, nacionalesy extranjeros,parahacerun

estudiocomparativode aquelpueblo,suscienciasy su literatura. GómezMorenoalega

queGranaday el palaciode CarlosV esel lugarmásadecuadoparo ello, perola revista

tienepocafe en que supropuestallegue abuenpuerto117.

Muestrade cómo Granadaestabaanquilosadaen su pasadoes la comparación

querealizaAlarcónde suciudadnatalconMálagaal visitar estaciudad(1943: 1840):

En la decaíday relativamentepobre tierra de Granada,el ideal de todos los
espíritus se cifraba todavía en la Historia, en lo pasado, en la nobleza de los
pergaminos,en la majestaddetal o cual monumento...Parasuafortunadarival, Málaga,
el ideal estabaenlo presente(...) Los granadinoshablábamosa todashorasde Boabdil,
de los ReyesCatólicos,del GranCapitán,de Tendilla...Los malagueñosseextasiaban
hablandode los Herediasy los Larios, como luego habían de extasiarsetambién
hablandode los Loring... En Granadatodoerandevociones,fantasías,sentimentalismo,
leyendas,sesionesliterarias,conmemoracioneshistóricas...En Málagael orgullo local
consistíaen haberexportado(...)

Claro estáqueen el atractivoqueejerceestaciudadinfluye la visión romántica

de España:los monumentoshispano-musulmanesla Giralda, la Alhambray laMezquita

“‘ EusebioMartínezde Velasco,“Nuestrosgrabados.El embajadormarroquívisitando La Alhambra”,
La Ilustración Españolay Americana, XLVIII (30 de diciembrede 1877), pág. 403. La Alhambraes
quizásel edificio más representadoen grabadosy el quecontabacon las preferenciasartísticasde la
mayoríade los críticos.En los cuadrosel edificio cobraa vecesmásprotagonismoque el de las figuras
centralesquesepintansobreel mismo.Tal ocurrecon Un reymoro,de FranciscoMuro, de la Exposición
de Granadade 1888, dondese damás importanciaal lugar de la escenaque al protagonista,lográndose
másperspectivadel Patio de los Leones.VéaseLa IlustraciónArtística,351 (17 deseptiembrede 1888),
pág.306.
‘6 «Tal fue Granada,bajo la dominaciónárabe.Posteriormenteengarzadaaquellaperla en la riquísima

coróna de Castilla, el arte cristiano la embelleciócon nuevos quilates de hermosura,y hoy, como
siempre, exalta la imaginaciónde los poetasy cautiva la admiraciónde los viajeros», véaseel muy
documentadoestudio de F. 3. Simonet, “La descripción de Granadapor los autores árabes”, La
Ilustración Españolay Americana,XV (28 dejuliode 1870),págs.230-231;XVII (5 de agostode 1870),
pág.250.
“‘ “La biblioteca de la Alhambra”,La Alhambra, 42 (1885), pág. 1. Aquí se comentael artículo que
ManuelGómezMorenopublica sobreel temaen la Revistade España. «Pocosuelefijarseen España,
desgraciadamente,la atenciónpúblicaenestasmaterias;por lo mismohemoscreídoconvenientellamarla
sobreel proyectodel ilustrado escritorgranadino,proyectoque seríaha tiempo completarealidad en
Inglaterrao Alemaniay quees verdaderamentesensiblequeno se lleve a efectoennuestropaís».Rafael
CagoPalomocompartela mismaideadeGómezMoreno,comoseve enLa Alhambra,2 (1884).
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se conviertenen referenciasiconográficasconstantesde lo andaluzy de lo hispánico

(Reyero, 1988: 7). En el Teatrode la Alhambraen Madrid, se instalaun laberintoque

recuerdala mezquitadeCórdobay en la ExposiciónInternacionalde Parísde 1900, el

pabellónde España,con el tema“Andalucíadel tiempo de los moros”, reproduceLa

Alhambra(Litvak, 1985; Bueno, 1989). Sin duda, estaconstrucciónDic lo que más

fascinó de la Granadamora, representadacontinuamentepor Fortuny, nuestropintor

másinternacionalde la época;el palaciofigurarepetidamenteen los grabadosy aparece

también en la viñeta oficial de La ilustración Española y Americana.Pero si los

decimonónicosdirigen sus ojos admiradoshacia estaconstrucciónmusulmana,al ver

sus inscripciones Zahonero comenta que «siente uno no poder leer en aquella

belleza»’18, lo que sin duda impulsará a muchos hacia los estudios árabes,como

veremos.

Perono todo este interésDic obra del Romanticismoo de la propagandaque

pudieronhacerHugoo Gautier:si con la llegadadel Romanticismola estéticadeljardín

fue sustituidapor la de los monumentalesrepertoriospintorescos(ArrecheaMiguel,

1989: 86), el apreciopor lahorticulturaquesedadenuevoen la segundamitad de siglo

fomentaunainsistentemiradaen el artey en la literaturahacialos jardinesárabés,y así

los del Generalife seránconstantementerecurridosy alabados(Litvak, 1991: 101).

Ciertamente,en el cambio de forma de apreciarlos, observamoscon claridad la

evoluciónde los movimientosestéticos.En el Romanticismo,atraede ellos la fantasía,

los tesorosocultos,el follaje, lo misteriosode los Cuentosde la Alhambrade Irving,

dondepuedesalir un fantasmaa cadamomento, mientras que en el Realismo se

correspondencon la imagendel jardín típica de entonces,que es la de un mundo

humanoordenadoa lo PepitaJiménez(ibidem: 105)”~. Sin embargo,en el Modernismo,

lo queencandilarádeestosparajeslo vemosen los cuadrosdeRusiñol,que«denotanun

reconcentradoamoral silencio, a la extrañapoesíade la naturalezaamoldadaa los
caprichosdel hombre. Una hechizadaatmósfera se desprendedel rígido aspecto

arquitectónicode los setosconvertidosen paredes,los árbolespodadosen formacónica

o semiesférica,el follaje condenadoal silencio y a la inmovilidad bajo el ardor algo

ifinebre de un sol de fuego»(ibidem: 124).

Volviendo a la prensadel XIX, la historia de los siglos mediosinteresarápor

másaspectos,por ejemplo supensamiento:en algunapublicaciónilustradapodremos

encontraruna sección donde se nos copian las reflexiones de célebres escritores

medievales’20y otradedicadaa preguntasy respuestassobretemashistóricos(la mayor

fi J~ Zhonero,“Granada”,Revistailustrada, 15(16 deabril de 1881),pág. 161.
119 Aunquelaestudiosano lo apunta,podríamosver enestejardínrealista(queno naturalista),sobretodo

enel de la obradeValera,una ciertavueltaa los valoresneoclásicos.
‘20 Janer, “La EdadMedia en España.!Pensamientos,máximasy sentenciasde escritorescélebres”,El
Museo Universal (1860), 47 (18 de noviembre),pág. 375; 48 (25 de noviembre),pág. 382; 49 (2 de
diciembre),págs.390-391.
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partedel Medievo)’2t, dentro de la muy encomiablelabor de familiarización con las

letrasde la EdadMediaquerealizanlasrevistasde Abelardode Carlos.

La pasiónpor los siglosmediosseextiendeademása otrasculturas’22y a otros

campos.Existiráunahistoriografiaeconómicay eclesiásticaporquelos interesesporel

Medievo ibandesdela heráldicaal Derecho.No haycampodel saberen el que la Edad

Media no pudieraaportar algo. Muchas veces los artículos consistenen transcribir

documentosmedievales,comoel del libro Becerrode la catedralde Leóno la ordende

entrada en Barcelona de los Reyes Católicos’23, monarcas éstos que se harán

entrañablementepopularespara el lector, a quien interesantodos los detallesde sus

vidas, como, por ejemplo, las contrariedadesque sufrieron en sus bodas’24. Pero, a

veces,bastacualquierexcusa,como la de hablardeljuego, para desarrollartoda una

lecciónsobreel rey AlfonsoX y sulegislación’”. En general,la tónicaqueseapreciaen

todosestosartículosesunalabordearchivofabulosa,parala queayudabanlibroscomo

el ManualdelArchiveropublicadoen 1877.

Otro tipo de “estudios”, a los que nos hemosreferido de pasada,son los de

viajes,demodadesdeel Romanticismo,aunqueel interésporestosrelatosseremonteal

siglo XVIII (Lafarga, 1994). Duranteel segundotercio del XIX, estasnarracionesy

trabajos,quesolíanaparecerilustrados,fUeronespecialmentenumerosos(GarcíaMelero

[1998:208] consideraeste géneroel más característicodel movimiento romántico).Si

en elloslo literario, eruditoy artísticoseentremezclabaformandoun todo, amedidaque

avanceel siglo, el planteamientoserámásriguroso.Sepasaráentoncesde la imagende

una Españapoética, entre la miseria y la riquezadocumental,pintorescay retrasada,

creada principalmente por turistas franceses e ingleses (ibídem: 208-209), a una

‘2’ Estasección,“Averiguaciones”,la encontramosenLa Ilustración Españolay Americanade 1880.
‘22 Véase,por ejemplo,el estudiodeJoaquínSánchezde Tocay Cantosobrelos“Primerostiemposde la

poesíaescandinava”enLa Ilustración Españolay Americanade 1873 o el anónimo“La mujeresinglesas
en la EdadMedia”,ParteLiteraria IlustradadeElCorreode Ultramar, 1143 (1874),pág.387.
‘23 J~ P., “Orden de la primera entradaque hizo en Barcelona,la ilustrísima señorareina doña Isabel,

consortedel ilustrísimo señorrey don Femando,procedentede las partesde Castilla (Ceremonialde
cosasantiguasy memorablestomo l~ queempiezaenel año1457,Archivo Municipal deBarcelona)”,El
MuseoUniversal,XXXVI (2 deseptiembrede 1860),págs.283-285(documentoinéditoquesecopiacon
motivo del próximo viaje de la corte a Cataluña).Parael de León, véaseF. Fita, “Un documento
notable”,La Ilustración Católica, 19(21 de noviembrede 1880),págs.146-147.Tambiénse transcribeel
“Papel curioso”, El MuseoUniversal,XXXVIII (16 septiembrede 1860), pág.302, enel quese publica
deun tomo manuscritode papelesvarios«el siguienteestrañocartel,quedaunaverdaderaideade lo que
eranantiguamentelos juegos de cañasy demásfiestasde los siglosmedios,conservadoslargo tiempoen
España,como un hermoso recuerdo de las épocas caballerescas».Véase también el interesante
manuscritocon la condenade un noble que publica 1. Puiggari, en “Curioso monumentoliterario-
histórico.Un serrallongadel siglo 3(111”, La Ilustración Españolay Americana,XXXVII (1 de octubrede
1873),págs.595 y 598-599. -

24 Anónimo, “Las contrariedadesen las bodasde los ReyesCatólicos,don Femandoy DoñaIsabel”, El
Museodelas Familias, 18(1861), págs. 142-143.

25 Julio Monreal, “Fuego al juego!”, La Ilustración Artística,416 (16 de diciembre de 1889), págs. 414-
415.
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representaciónmáscientíficaperfiladaen los libros del último tercio, sin leyendanegra,
126

con un porcentajede poblacióneruditay preocupadaporsusmonumentos
En estostextos,muchosde los cualesson artículos,el escritor emprendeuna

excursión a una región determinada,de la que nos cuenta su origen medieval,

convocadoen la mente del peregrino’27.Pero,excepcionalmente,el viaje que senos

relatapuedepertenecera esepasadoevocado,como el del Barón de Rosmithalpor la

Españadel sigloXV’28.

Las institucionesacadémicasorganizarántambiénsuspropias“exploraciones”129

en lo que seráun precedentede las sociedadesde excursionesque surgenen el último

cuartode siglo, como la SociedadEspañolade Excursiones,quepublicaráa partir de

1893, el año de su fundación,un boletínque demuestraunaomnipresentepresenciade

lo medieval. Aunque fUera creadacon retraso respectoal modelo catalán(Pasamar

Alzuria, 1995: 144),estaasociaciónrealizó una laborde gran repercusión,comoconsta

en el ciclo de conferenciasdel Ateneo de 1899. Asimismo, su pionera,la catalana

AssociacióCatalanista d’ExcursionsCientl/¡cas, creadaen 1876, organizarávisitasy

estudios de los monumentosmás importantesen Cataluña(BassegodaNonelí, 1990:

120) y daráun fuerte impulsoa la revalorizacióndel medievalismoartísticoque había

iniciado en Barcelonael arquitectoJoséCasademunt.

El interés por lo regional y local lo encontramosya en la historiografia

romántica,dondeocupóun lugar muy destacado(MorenoAlonso, 1979: 413); estos

estudiossesucedendurantetodo el siglo XIX, en unalargalista (ibídem:416-419)que

nosda una ideabastanteadecuadadel tipo de apoyo económicoque recibíande los

ayuntamientospara ser publicados.Ya en 1858 habíasalido a la luz el Diccionario

Bibliográfico-históricode los AntiguosReinos,Provincias,Ciudades,Villas, Iglesiasy

Santuariosde Españadedon TomásMuñozRomero,reconocimientoa la existencia

secularde unahistoriografiaregional.En él seofrecíaun catálogode todaslas obrasde

estecarácteraparecidasa lo largo de la historia, porciudades,provinciasy regiones.A

‘26 En palabrasde GarcíaMelero (1998: 211-212),entreEuropay Áftica, Españalucharápor hacerseun

sitio en la primera cuando durantemucho tiempo se la ha consideradocomo un paso hacia el
orientalismo,un paísdeconocido,propiciopara dejarsellevar por la fantasíapintoresca, especialmente
por su región andaluza.Pero ya hacia la décadade los 40 se realizan álbumesde daguerrotipos y
caleotiposqueteníanla finalidad de recogerla realidad objetivamente,sin recurrir a la imaginación.Y
despuésvan apareciendolos primeros libros ilustradoscon fotografias de monumentos,desdelos
cincuenta.
127 Un buenejemplo es el de AugustoJerezPerchet,“De Málagaa Granada”,La IlustraciónArtística,
465 (24 de noviembre de 1890), págs. 343 y 346.
‘28 Antonio María Fabié, “Sobre los viajes por España del barón Rosmithal de Blatna y del magnífico
micerAndrésNavagero”,ParteLiteraria Ilustrada deEl Correode Ultramar (1874), 1098,págs.94-95;
1099, págs. 110-112; 1100,págs.126-127; 1101,págs.142-144. -

129 Toledo, una ciudad especialmente interesantepara artistasy arquitectos,«seconvertiríaen 1850 enel
primerlugar de excursiónde los alumnosde la Escuelade Arquitecturade Madrid que,dirigidos por eí
arquitecto Antonio Azabaleta, midieron y dibujaron San Juan de los Reyes, Puerta del Sol y Tránsito,
Catedraly Alcázar» (ArrecheaMiguel, 1989:87).
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partir de entoncesse sucederánlos diccionariosgeográfico-históricos,que siguen el

modelo queimpondráel célebreMadoz(CirujanoMarín etalii, 1985).

Hastatal punto llegará así el interéspor el arte y la historia regional que se

convocanpremios a la mejor memoria descriptivade un monumento de interés

histórico-artísticoo a la descripciónde sucesossobrela historia de una determinada
130

regióno de un santuariodelobispado
Si en las narracionesdel pasadode pueblosy ciudadessemezclanla verdady la

fábulacon las tradicionespopulares,poco a poco y a medidaque avanceel siglo, el

rigor científico irá en aumento. Además, escritores prestigiosos como Balaguer

reclamaránun tipo de historiasparticularesde las diversasnacionalidadesde España,

queproliferaránen la segundamitad. Él mismo compondráunaHistoria de Cataluña;

cuandoBalaguerla publique en 1860, no se habíanpublicadoningunade las muchas

que antes de su segundaedición (en 1885, veinticinco años después)aparecieron

siguiendola esteladel historiador.Este reconocesu papel de precursory adalid del

movimiento: en el prólogo a su segundaedición aseguraque en 1885 abundanlibros,

folletos, discursos,disquisiciones,historias de ciudades,villas, templos y lugares,

monografiaseruditísimas,artículos de revistas y periódicos consagradosa debatir

puntos dudososde los analescatalanes,que en 1860 no existían (Clemessy,1980).

Balaguerademásabriópasoahistoriasdeotrasregionesdelpaís.

Galiciatendrátambiénsushistoriadores,comoBenitoVicetto consuHistoria de

Galicia (publicadaensietevolúmenes,entre 1865y 1873)’~~y LópezFerreiro,tal vezel

mejorhistoriadordel pasadogallego,conLas tradicionespopularesacercadel sepulcro

del apóstolSantiagoy Galicia en el último tercio del siglo XV de 1883, Don Alfonso

VII, rey de Galicia, y su apoyoal CondeTrabay Monumentosantiguosde la Iglesia

compostelana,de 1885, y Fueros municz~alesde Santiagoy su tierra, de 1895-1896.

Otrohistoriadorimportantede estaregión fue Alfredo Brañas,teórico del regionalismo

gallegoque publica un libro sobreel temaen 1889. La historiamedievalde esteautor

tiene, claro está,carácterreivindicativo:hacetodo un elogio de Alfonso V de Aragón,

soberanodescentralizador.En sus escritosrecuerdaconstantemente,comotambiénhará

Manuel Murgula, a esa Galicia que fue nación independientemedieval desde un

presenteen que vive bajo la amenazadel estadocentralizador132.El pasadomedievales

así evocadaen función de unas reclamacionesregionalistas,la misma actitud que

“~ Véase,como una muestra,la copade broncecincelada,«ofrecidapor el Sr. Conde de Peralada,al

autormáscompletonomenclátorgeográfico-históricode la provinciade Geronadesdelos más remotos
tiempos hasta el s.XV», AsociaciónLiteraria deGerona,Gerona,1882, pág. 35.
“‘ Blanco Gacía (1891, II: 267-268)crítica bastanterudamente la obra literaria de este autor, «infeliz
narrador aquien alguien ha apellidado de buena fe el Walter Scottde Galicia».

32 <arañas soustenaií donc la thése dont Manuel Murguía avait ¿té le grand defenseur dans ses travaux
historiques. Comine lui, dans le résumé qu’il fait de l’histoire de la Galice au Chap.XI, il insiste sur le
besoin d’indépendance témoigné par la région sous forme d’innombrables séries de rebellions, depuis les
débuts de la Reconquéte,jusqu’aux Rois catholiques» (Clemessy,1980: 53).
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encontramosen el País Vasco, tan bien explicadapor Juaristi (1987). Como vemos,

aunquela historia oficial de Españade la mayoriade los manualessea la centrista,en

las diversasregionessecomponíaunaversiónmuy distinta, que conduciráa unaforma

diferentede enfocarla literaturamedievalista,pesea quelos rasgosformalespuedanser

parecidos’33.

De muy distinto calibreesel regionalismoartísticode Bécquer,consecuenciade

suamorporel pasado.El sevillanocontemplala provinciarecordandosuhistoria, como

si intentaramantenerel retratode la personaamada.El interéspor suconservaciónes

artístico y afectivo. Al contrario que los historiadoresmencionadosanteriormente,

Bécquerconstataqueel espíritucentralizadorfavoreceel estudiode las particularidades

regionalesy sus costumbrespopulares,que dejande serconsideradasrestospeligrosos

quedebendesaparecer(Pageard,1982).

Pero tambiénhay una abundantehistoriografialocal, de la que es ejemplo el

libro de NicolásSanchoExamencritico de la descripciónhistóricadeAlcañiz,dondeel

autorpresbítero,segúnsuresefladorHevia, «acabade enriquecerla Historia generalde

España,aumentandola gloriade suciudadnatal, madrefecundade tantoshijos ilustres,

cuyosnombresconel del autorllegarána laposteridad,ceñidoscon laurosdemerecida

fama».En la reseñase adivinael tono pedantey retórico con el que senoscuentala

historiamedievalde Alcañiz: el prólogode laobraque reproduceasí noslo haceintuir.

Allí el prebísteropresumedelpasadode Alcañiz como lugarde recreaciónde Jaime1 y

aprovechaparahablarde los habitantesde la edadpresentey anunciaral final del tomo

varios apéndices,en los que va a da a conoceralgunosescritosde sus paisanos:entre

ellos,una Oda a la SantísimaCnn del poetaGasparSerrano,tresbellísimosromances

(a una fuentedel lugar, al Guadalope(sic), y a la famosaexpediciónde aragonesesy

catalanesal Levante, de Serranotambién, así como otras varias composiciones).Y

como muestra,Hevia reproduce el soneto «dirigido al ilustre restauradorde la

MonarquíaEspañola»,esdecirPelayo’34.Perode los versosmedievalistasdeesteautor,

Bono Serrano,nosocuparemosen el capítulotercero.Sólo queríamosdemostrarque,al

igual que sucederáen la pintura o en la poesía,el discursosobreel Medievo dará

siempreun halo de prestigio al contenidode la obra, que recurrecon facilidad, sobre

todo en el XIX, al tono solemne.

‘“ Tambiénseescribiránhistoriasmenosconflictivas, comola de JoséMaríaQuadradosobreMallorca,
pintorescay amenaa la vez queinstructiva,nosdice Valera.El cordobésvaloramuchola obrahistórica
de Quadrado. «Y siguiendotal vez las huellas de Agiístin Thierry en su Historia del tercer estado,
Quadrado compuso su emólta y bien pensada obra Forensesy ciudadanos,donde se adelanta o precedea
Alejandro Herculano en conocer y explicar bien el estado social de los pueblos en la Edad Media»
(Valera, 1912c, II: 171). Este libro contiene un detenido estudio del estado social del Medievo en la
Mallorca del siglo XV.

Domingo Hevia, “Descripciónhistóricade Alcañiz.Ensayocritico”, Revistade Ciencias,Literatura y
Arte (1860), págs. 664-673. Las citas pertenecen a las páginas 664 y 672.
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Por otro lado, se escribiráncallejerosde las distintas ciudades,anunciados

continuamente en la secciónde libros publicadosde las revistas, lo que demuestra un

graninterésdel ciudadanoenestasegundamitad decimonónica por el turismo cultural.

Así, Víctor Balaguerescribesobrelas leyendasde la ciudadde Barcelonaen 1865~~~,y

Ramírezde Arellano compone su popularísimoPaseospor Córdoba (1873-1877), un

ejemplardelcual podemosencontrartodavíaen cadacasa de esta ciudadandaluza.

Otra esferaen la que se publica ampliamente,no sólo en los artículos de la

prensailustrada(y en su secciónde libros publicados),es la del Derechomedieval.De

nuevoMorenoAlonso (1979: 453-455)nosproporcionauna larga lista de trabajosque

así lo corroborande la historiografiaromántica.Muy importanteen estecamposerála

BibliotecaJurídicade AutoresEspañoles,fundadaporJoséReusen 1878, directorde la

RevistaGeneralde la Legislación,que sepropondrádivulgar la historiadel Derecho.

ADj Fernándezy Gonzálezestudiarála condición jurídica de los hebreosy árabes

españoles,PérezPujol la Españavisigoday Galindo la bibliografiadel Derechode las

Cortescastellanasdesdeel siglo XI al XV (Canalejas,Costa o Azcárate también

escribirán en esta colección)136. Se estudia ademásla historia foral de diversas

provincias desdelos respectivosórganosperiódicosde las regiones; el historiador

FernándezGuerra,porejemplo,sededicaaestudiarelFuerodeAvilés. El interésporel

Derechoprovenía,como tantascosas,del siglo anterior (ibidem: 447),pero alcanzarásu

cotamáxima en el último tercio del XIX (ibidem: 455). A estaépocapertenecenlas

obrasmás acabadasal respecto,entrelas que destacanla Historia de la Legislacióny

recitacionesde Derecho Civil de Amalio Marichalary CayetanoManrique, de 1861-

1872,vastisimo repertorio en nueve tomos de materiales queprovienensobretodo de la

EdadMedia; la Historia Generalde DerechoEspañolde Pérez Pujol, de 1886, y en

1887 la Historia Generaldel DerechoEspañolde Hinojosa, el punto de partidade la

moderna historiografia jurídicaqueconél relególa sendaromántica.

No nos debeextrañar el desarrollo de estos estudiossi tenemos en cuenta que

para Lafuente la historia política de la Edad Media en España se encontraba

compendiaday simbolizadaen suscódigos.En el periodoisabelinoademásseestataliza

el Derecho,esdecir, sereduceel Estadoa sudimensiónjurídica. Así, estamateria,la

antigualegislación,suscitainteréscomovía de conocimientode lasnormasde conducta

y organizaciónqueunenaesepuebloreciénconstituidoenEstadoEspañolcon lanueva

sociedadburguesa.De estemodo, en las historias de esteperiodo se sobrevalorael

‘“Las callesde Barcelona.Origen desusnombres,susrkcuerdos,sus tradicionesy leyendas.Biografias
de los personajesilustres que han dado nombrea algunas. Historia de los sucesosy hechoscélebres
ocurridosen ellasy de los edificiosmásnotables,asípúblicoscomoparticulares...por... Ediciónde gran
lujo adornadacon preciosasláminas,Barcelona:Est. Tip. Editorial de SalvadorManero, 1865. (Cit. en
Bibliografia deArquitectura,Ingenieríay Urbanismo...,1980,II).

36 “Bibliografia. Biblioteca Jurídica de Autores Españoles, fundada por D. José Reus, por el Prof D.
Eduardo Soler”, Boletíndela InstituciónLibre deEnseñanza,47(31 de enero de 1879), págs. 12-13.
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aspectode codificaciónlegislativaparael análisisdelpasadopolítico y como sistemade

encuentro e investigación de las expresionesnacionalesa lo largo de los siglos

(CirujanoMarín et ahí, 1985:25).

Martínez de la Rosa,vinculado a la escuelailustradadieciochista,tiene claros

puntos de conexión con Guizot, pues, como éste, intentó buscar los orígenesmás

remotosdelrégimenrepresentativo,trasladándoseparaello a los tiemposmedievales;se

trata una vez más de aprenderdel pasadola lección del presente.Pedro JoséPidal

escribióen 1841-1842unaHistoria del Gobiernoy Legislaciónde Españay sededicó

tambiénacomentarel Fuero viejo de Castilla, y JuanRico y Amat en 1860sacóala luz

su Historia política y parlamentaria de España. (Desdelos tiemposprimitivos hasta

nuestrosdías), en tres volúmenes(ibidem: 567-569).Cánovasalabarála obrade Pidal

en sudiscurso“Inauguracióndel nuevoedificio”, de 1884 (Cánovasdel Castillo, 1981:

153-179), dondehablade los logros realizadospor los miembros del Ateneo.Pidal

abarcóen su historia de la legislación de Españala épocacomprendidadesdelos

tiemposprimitivos hastala Reconquista.Esto ya habíasido objeto de los trabajosde

Martínez Marina, Semperey Cambronero,pero despuésde estos estudiososde la

segundamitaddelXVIII huboun largoparéntesisen la historiografiadel Derecho.

Revistasespecializadasen el temarecogenartículossobreel pasadomedieval.

Por ejemplo la Revistade Vizcaya,dondeOctavioLois publica su “Bosquejosobrela

historia foral de Vizcaya”, en el que explora las vetustasinstitucionesde la Península,

sobre todo en la época goda’>7. Por otro lado,una muestra de la importanciaque sedaba

a la legislación medieval en la carrera de Derecho la encontramos en A. Sánchez

Ramón, quien en su obra La novelade un periodista (donde hablade su intento de

imitar la bohemia, que le parecía atractiva por el Gil Blas de Pérez Escrich)serefiereasí

a sus estudios cuando hablacon un tal León, abogado: «Juntos entramos en las aulas, y

juntos salimos de ellas; tú, con la cabeza llena con el FueroJuzgo,las Pandectasy las

Partidasdel ReySabio...»’>8.

Otro campoque ahoraseexploraenprofundidadesel de nuestrolegadoárabe.

La necesidadde su estudio preocupabaa los intelectualesde la segundamitadde siglo,

que se daban cuenta del adelanto que en este campo mostraban otros investigadores

europeos, despojados de prejuiciosreligiosos,pero cuyospaisesno habíanvivido un

pasado musulmán como el de España. Se considera entonces un debermoral el abordar

esta tarea.

Chalmeta (1971: 7-17), en su introducción al libro de Manzanares Aguirre, del

que trataremos seguidamente, se refiere al discurso de Modesto Lafuente de 1853, en su

recepción en la RAE, cuando, tras una apología retórica y reiteradadel califato de

“‘ Estearticulo es anunciadoen “Notas bibliográficas”, Revistade Espaiia, CVIII (eneroy febrero de
1886), págs. 478-479. El número de la Revistade Vizcayaesdel 16 de enero de 1886.

La IlustraciónArtistica (1885), pág. 355.
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Córdobay de la importanciade la culturaárabeen España,señalecómoel puebloárabe

habíasido presentadopor espaciode siglos por los antiguoscronistase historiadores

comoun puebloinculto, bárbaroy grosero,mirándolosólo porel prismade la religión;

una idea disculpablepor el celo religioso que la inspiraba,pero que se arraigópor

centenaresde añosen el pueblo,hastaque algunosorientalistas,pertenecientesa esa

corporación,«‘desenterrandolos tesorosde la literatura arábigaque yacíanocultoso

desconocidosentrenosotros,hanido derramandoluz y dandoa conocertalescomo eran

a nuestrosdominadoresde Oriente’». Antonio Cabanilles,académicode la Historia,

recogeestaspalabraspuntualizando:«‘Estelinaje de estudiosseencuentrapordesgracia

muy atrasado;el idioma árabeno estáaún tan generalizadocomo fUera de desear,y

entrenosotros,menguaesdescirlo,sehallacasi olvidado, cuandodebieraserobjeto de

culto literario. Los códicesdesaparecen...’»‘39{entre otrascosaspor el incendiode El

Escorial).

De nuevoen 1860, el académicode SevillaCarboneroy Sol reclamala atención

haciaestecampo,lamentandosu olvido en todos lo sentidos,pero especialmenteen el

lingaistico.

Permitidme,señores,que deplore el abandonoen que se encuentraentrenosotrosel
estudiodeunalenguay de unacivilización tancolosal.No sólo esdesconocidaparalos
españolesde hoy la literaturay cienciade los árabes,sino queni aúnhemosprocurado
llenar el inmensovacíode nuestrahistoria.Ni historiadores,ni literatos,ni médicos,ni
astrónomos,ni matemáticos,ni naturalistas,se consagranal estudiode un idioma en
que están escondidos tantos tesoros; y lo peor es que hasta miramos con desdén los
monumentos artísticos y literarios que aún nos quedan del estilo árabe’40.

Y una década después, Fuenmayor reivindica otra vez el papel de los árabes en

la historiade la Peninsula,debidoa queno sólo haninfluido en la literaturay en el arte

sino quenoshanproporcionado«eseespírituorientalistaquenosdomina»’41.

Estalagunase trataráde solucionarcon el gran desarrolloque en la segunda

mitad de siglo vivirán los trabajos en este campo. Dentro de las investigaciones

medievales,el hechodesu especializaciónduranteel períodoisabelino <junto con los

estudiosconstitucionales)contribuirá a su posteriorauge con un importantegradode

rigor y erudición, hastaadquirir auténticosrangosde cientificismo con la figura de

Coderay Zaidín, padrede la escueladel siglo XX (Cirujano Marín et alii, 1985: 62).

Simonet,Benavides,LafuenteAlcántara,Fernándezy González(Francisco),Codera,

GagoPalomo,Valladaro Amador de los Ríos (Rodrigo) dedicaránsus intereseshacia

39 Chalnieta cita de Discursosleídos en la sesiónpública de la Real Academiade la Historia, en la

recepcióndedon ModestoLafuente,Madrid, 1853,págs.9 (la cita deLafuente)y 24 (la deCabanilles).
‘~ León Carboneroy Sol, “Discurso sobrela lenguay letras de los árabes, leído en la Academia de
BuenasLetrasde estaciudad,porel doctorD. León Carbonero y Sol”, Revistade Ciencias, Literaturay
Artes (1860),págs.206-218:217.
‘~‘ M. de Fuenmayor, “Cultura intelectual y artística de los árabesespañoles”,La Ilustración de Madrid,
15(12 de agosto de 1870), págs. 3-5:3.
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estavertientey escribiránlos resultadosde susreflexiones,centradasprincipalmenteen

filología y monumentística,en numerososartículosque pueblanlas revistasilustradas.

A travésde la prensa,publicacionesde libros y congresos,asistimosa un vertiginoso

crecimientodel interésen tomo al temaorientalistay árabe,quecadavez sehacemás

prestigioso.En 1880,Martínezde Velascoexclama:«iQuégranservicio,qué envidiable

servicio prestaríana la madrepatria los jóvenesespañolesque, imitando a aquellos

insignesarabistas,tomasena sucargola nobletareade rehacer,de reconstruirel primer

siglo de la dominaciónarábigaen España!»’42.A estatareasededicarála Biblioteca

ArábigoHispánica,que, dirigida porJuliánRiberay FranciscoCodera,catedráticosde

árabeen Zaragozay Madrid respectivamente,realiza la empresade publicar textos

árabescon sutraducciónal castellano,como HistoriasdeAl Andalusde Aben Adhari,

Viajea la Meca,de PueyMon9on,«manuscritoencontradoal derribarunacasaantigua

de Almonacidy traducidoporMarianode Pani»,ElLibro deAbuhamuMerzaII, reyde

Tremecín,y El collar deperlas, en su primeraversiónen lenguaeuropeaporMariano
143

Gaspar
El conocimientodel árabepermitetraducirsus obrashistoriográficas,en las que

Simonet es el principal especialista,y sin dudaesteacercamientoayudaráa que los

personajesmoros seanconsideradosde unamaneramáscompleja,no sólo a la horade

narrar su historia (FranciscoFernándezy Gonzálezllegará a comentaren 1873, por

ejemplo, que Dios estabacon los musulmanescuando lloraban obligados,a la

conversión),sino tambiénen la literatura:ya no setrata simplementede los enemigos

expulsados,porque a los musulmanesde Andalucía se les reconocerásu status de

españoles.Deestafonna, no nosdebenextrañarlos conocimientossobreel Islam que

Bécquermuestraporejemploen las cartasDesdemi celda(Pageard,1988)’”.

Si en nuestrasrevistasSirnonetescribesobresu música, la poetisacordobesa

Wallada,las correccionesal Idrisi, las diferenciasque estableceun escritorárabeentre

LaAlhambray El Escorialo la familia Benu-Hazm,FranciscoFernándezy Gonzálezse

interesaporlas memoriasárabessobrelos últimos reyesdeGranada;ModestoLafuente

enel Califatode Córdoba;LafuenteAlcántaraen unacrónicadelsiglo XI; GarcíaLópez

en los monumentosárabesde estaciudad; R. Amador de los Ríos en las mezquitas

musulmanas,la lápida sepulcral arábigade León o en la arqueologíamahometana;

Valladar en las cancionesárabes,y GagoPalomoen los romances(que seconsideran

¡42 EusebioMartínez de Velasco, “Averiguaciones”,La Ilustración Españolay Americana,XXV(8 de
julio de 1880),págs. 13-14.
‘~ Luis López Ballesteros, “Los arabistasespañoles”,La Ilustración Españolay Americana,XXXII (30
deagostode 1882), págs. 126-127. (Cit. enLitvak, 1985).
~ El arte y la civilización árabes son favorablementeconsideradospor Bécquer,como vemos en las

páginas de su Historia delos templosdeEspañaconsagradasal Cristode la Luz. Mahomaes a sus ojos
un legislador poeta: en la séptima de las cadas desdemi celda (Bécquer, 1959: 104-121), muestra
conocimientos sobre la vida cotidiana enun pais musulmán, sobre todo de los ritos de la purificación y la
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resultadode la influencia del espíritu musulmán sobreel español),por ponér unos

ejemplos’45.

Sin embargo, aunque a raíz de estos estudios los árabes dejen de ser

representadoscomounahorda salvaje,comounarazaalaquesedesconocey setemeo

de la que sedesconfia,sigue siendo dificil lograr desposeersede la imagenromántica

del árabecantordecasidasy gacelas,como vemosen el artículo de GagoPalomo.Por

otro lado, debidoa sunuevadifusión, en los artículossobremonumentossecomienzan

acitar los autoresárabescomo autoridades,aunque,en algunasocasiones,tambiénpara

desacreditados:Romero Barros, por ejemplo, demuestraen su relación histórico-
146

artísticaque sonmásde fiar los cristianos

La polarizaciónideológicainfluirá en la manerade abordarestos temasy los

estudiossobrela culturamusulmanaseutilizarántambiénparadefenderideaspolíticas.

En 1873, Antonio Benavidespublica“Las repúblicasmusulmanasen España”,artículo

en el que haceunadefensadel sistemarepublicano,reivindicandosu antiguedady su

buendesarrollo.Se tratadeunatesisrevolucionaria,queseenfrentaala comúncreencia

de queel puebloespañolerapornaturalezamonárquicoy religioso. Sebuscaun modelo

en el Medievo (originalmente,en la parte árabe)para la recién creadaRepública

Española,precisamenteporeseargumentolegitimadory prestigiosoquetieneel pasado,

especialmenteel medieval.Vivió tanto la repúblicade Toledoporque«en estepueblo,

sobretodos los demás,habíavirtud, patriotismo,valor y denuedo;conestasprendasen

los ciudadanospuedevivir unarepública,quesiendoel Gobiernomásnatural,más fácil

plegaria,así como de la jerarquíade los honoresreligiososy unaevocacióndel apocalipsismusulmán
(Pageard,1988).
~ F. J. Sirnonet, “La música entre los árabes espafloles”, Parte Literaria Ilustrada de El Correo de
Ultramar, 748 (1867), pág. 311, “Wallada, poetisa cordobesadel siglo XI”, La Ilustración Españolay
Americana,XLVI (15 de diciembre de 1878), págs. 355 y 358, “Correcciones a la geografia del Idnsí
La Ilustración Católica, 34 (14 de marzode 1879), págs.266-267,“Los Berni-Hazin.Apuntessobrela
literatura arábigo-hispana bajo el califato cordobés”, La Ilustración Españolay Americana(1880), XIII
(8 de abril), págs. 223 y 226, XV (22 de abril), págs. 254-255 y “La Alhambra y El Escorial”,La Diana
(1882), 14(16 de agosto), págs. 7-9; 15(1 de septiembre), págs. 3-5. “Trabajos históricos de la Academia
Española”, Parte Literaria Ilustrada de El Correo de Ultramar (1869), 847, pág. 227, 848, págs. 242-
243. Modesto Lafuente, “Estudios históricos. Fundación, engrandecimientoy caída del Califato de
Córdoba”, Parte Literaria Ilustrada de El Correo de Ultramar (1871), 945, págs. 130-131, 946, págs.
146-147 y 149; 948, págs. 178-179. FranciscoFernándezGonzález,“Memoriasárabessobrelos últimos
reyes de Granada”,La Ilustración Españolay Americana (1873), XXV (1 de julio), págs. 396-398;
XXVI (8 de julio), págs. 423 y 426-427. R. García López, “Monumentos árabesde Granada”,La
IlustraciónEspañolay Americana,XXX (15 de agostode 1877),págs. 102-103.RodrigoAmadorde los
Ríos,“Fragmentode unalápidasepulcralarábigadescubiertorecientementeen León”, RevistaIlustrada
(1881), págs. 134-135, “La casa de los condes de Pino-Hermoso, en Játiva. (Recuerdos de viaje)”,
RevistaIlustrada, 34 (8 de septiembrede 1881), págs.447-448,y “Arqueologíahispano-mahometana.
Pila de abluciones existentes en san Felipe de Játiva”, La Ilustración Artística, 118 (31 de marzo de
1884),págs.110-112.FranciscodeP.Valladar,“Las cancionesárabes”,La Alhambra, 1(1884),pág. 2.
Rafael GagoPalomo,“El tiempode losmoros”,La Alhambra(1884), 14 y 15, págs.4 y 5; 18, págs.1-3;
21, págs. 2-3.

46 RafaelRomeroBarros, “Consideracioneshistóricasacercadelas antiguasBasílicasde San Vicente y
de San Acisclo, antes de la erección de la Mezquita-Aljama de Córdoba”, Revistade España,CXIX
(eneroy febrerode 1888),págs.16-33.
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y más sencillo en teoría, es el más complicado,más complejo, más dificil en la

práctica»’47.

En el poío ideológico opuesto se sitúa Simonet, cuya ideología católico-

conservadoradeja entreveren todos sus escritosy que mediatizarásu narracióndel

pasadoen articulos como “Testimonios de autoresarábigosen favor de la religión

cristiana” o “Los cristianos españolespor los historiadoresarábigos”’48. En “El

catolicismo y la filología arábiga” rebate a Schiaparelli, que acusabaal cardenal

Cisnerosde haberprovocadola pérdidade interesantesdocumentosde los escritores

árabes.El estudiososostieneque el Cardenalsólo hizo quemarlos alcoranesy otros

libros de la secta muslímica, obstáculopara la conversión de los musulmanes

granadinos,pero en general no fue grande el número de volúmenesquemados,y

muchosde los quesesalvaronlos envió Xirnéneza Alcalá, para su librería. Simonet,

queparecesentirseatacadoen sunacionalismoreligioso, adoptaunaposturadefensiva

cuandoargumentaque en la Edad Media los españolesno mostrabanla intolerancia

católicaquepostulael italiano, sino que contribuyeronal estudiodel árabe,tradujeronel

Corán,etc.Ademássehicieronen castellanolasprimerasversionesde autoresarábigos,

las primerastraducciones,los primerosdiccionarios. Al catolicismo debe la Europa

civilizadalas primerascátedrasenquesehaenseñadoel idiomaarábigo.«Paraconcluir:

si la modernaescuelaracionalistaes incapazde admirar las grandezasde nuestros

católicos mayoresy de rendirles un homenajeque tan fácilmente concede a los

enemigosde nuestrafe y nuestrapatria, procureal menosrespetarlos fueros de la

verdady de lajusticia, mostrandoque la ilustracióny el amora la ciencia,de qúe tanto

blasona,no son,como parecenserlo,vanosy odiosospretextosparapropagarel errory

arrancar,si pudiese,del mundo los prodigiososfrutos de la civilización moderna»149.

Como se ve, era fácil entoncesla transicióndel argumentohistórico y cient¼coal

religiosoo nacionalista.

Estamisma actituddefensivaes la que adoptaen su discursode ingreso en la

RAJEL el P. Fita. «El orientalistaholandés[serefiere a Dozy], tan amantede los moros

comoenemigode los cristianos,reseñéensuobraInvestigacionessobrela historiay la

literatura deEspañaen la EdadMedia, las correríasdelos normandosporEspañaen el

siglo IX, tomandosusnoticias de las crónicasárabes,y acusandoa los historiadores

cristianosde no haber paradomientes en un hecho de tamañaimportancia».Ante

‘~‘ Antonio Benavides,“Las repúblicasmusulmanasde España”,La ¡lustración Españolay Americana
(1873), XXIX (1 de agosto), págs. 468 y 470; XXX (8 de agosto), págs. 486-487; XXI (16 de agosto),
págs.500 y 502. La cita estáenla página502.
‘~‘ F. J. Simonet,“Testimoniosde los autoresarábigosen favor de la religión cristiana”,La Ilustración
Españolay Americana(1874),XVI (30 de abril), págs.247 y 250;XVIII (15 demayo).págs.278-279,y
“Los cristianosespañolespor los historiadoresarábigos”,La Ilustración Españolay Americana(1876),
XXXIII (8 de septiembre),págs.142-143;XXXIV (1$ deseptiembre),págs.159 y 162; XXXVIII (15 de
octubre), págs.223 y 226-227
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semejante“acusación”,contestaen su discursoel P. Fita conunpasajede la «Crónica

del Rey Sabio» del siglo XIII donde se encuentranlas correríasde los almujuces

perfectamentenarradas’50.En discursoscomo éste,en los que el historiadorsedefine

católico,sedabainevitablementeestaidentificaciónconlos cristianosmedievales.

En la misma vertientesemanifiestaNulemaen una crónicade 1879 dondese

nos narra “la toma de asiento”en la Academia de la Historia de FranciscoCodera,

catedráticode árabede la UniversidadCentraly «escritorcatólico tan modestocomo

docto y competenteenlos estudiosorientales».El nuevoacadémico,queleeundiscurso

muy eruditoy notablesobre«la dominaciónarábigaen la fronterasuperior»,comenta,

segúnel polémico redactorde La ilustración Católica, que sehan querido combatir

santastradicionesy monumentosauténticosde nuestrahistoriacristiana.«Todossaben

la mala intención con que el arabistaholandésDozy ha tratado la historia de la

dominaciónárabeen España».SegúnNulema, conveníaque católicoscomo Codera

tomasenplazaparallevar susanocriterio, y en estesentidoEguilaz,Simonety Codera
15Iestánrealizandounaimportantelabor

Estamanerade abordarlos estudioshistóricoshacepensara Chalmeta(1971:

14) que la focalizaciónen los arábigosdependíade quiénestuvieseen el gobiernode

Españadurante el siglo XIX: «Parececomo si las pretéritas relacioneshispano-

musulmanesarabófonose hispano-cristianoscastellano-parlantessehubieranperpetrado

en dosbandos:liberalesy conservadores.No puedoresistir a la tentaciónde subrayar

que Conde fue afrancesadoy Gayangosliberal, cosa que les acarreó no pocas

tribulaciones...Deahía afirmar quelos períodosde florecimientodel arabismonacional

coincidieronfasesde augeliberal y las de recesióncon el triunfo de conservadoresno

hay más que un paso... Pero para darlo, sería menester estudiar mucho más

detenidamentelos sincronismos, ideologíasy lucha por el poder de los últimos

doscientosaños».Así, Sirnonet(que esun ejemplovivo de que el arabismono sirvió

siempre para un reconocimientode nuestrasraíces en otra cultura que no era la

cristiana)«relacionala ocupaciónmusulmanadel 711 con la invasiónnapoleónicay

equiparaa don Julián y los witizianos con los afrancesados,mientrasque los buenos

mozárabesson los antecesoresde los patriotas guerrilleros de 1808. En términos

generalesy simplificando mucho, para los liberales la decadenciahispana sería

consecuenciade la expulsión de los moriscos, mientras que los conservadores

achacaríantal procesoa lamencionadaocupaciónarabo-musulmana...»(ib idem: 15). La

tendencialatente a estaconfrontaciónreconoceChalmetaque no se dio con igual

intensidaden todoslos arabistas,aunquesiempreseencuentrelo que uno busca.«Casi

~ F. JavierSimonet, “El catolicismo y la filología arábiga”, La Ilustración Españolay Americana
(1877),XLII (15 de noviembre),págs.302-303;XLIII (22 denoviembre),págs.326-327:327.
~ M. PérezVillamil, “El P. Fita en la Academiade Historia”, La Ilustración Católica, 2 (14 julio de
1879), pág. 11.
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todos los arabistaso los anti, que también los hubo, combatientesy agresivoscomo

Simonet, quisierondemostraralgo, tenían una tesis y, por tanto, fueron polémicos.

Quizáel único queselibrasede ello fue F. Codera.Trabajadorinfatigable, investigador

nato frente a una generaciónde eruditos, que nuncaterció en banderíassino que se

limitaba a exponerhechosy a deducir con admirablerigor científico, cuya prosa

lacónicay precisano ofrecíaelmenorresquicioa interpretaciones,queno sedejónunca

arrastrara ningunapolémica» (ibídem). La imparcialidada la que se refiere este

investigadornosinvita a contemplarciertatendenciosamanipulaciónen la reseflacitada

anteriormentede Nulema.

LosARABISTAS DEL SIGLO XIX

El estudiode la culturaárabecomienzade manerasistemáticaen el siglo XVIII

(auñquepodríamosremontarloa la EdadMedia) con la publicaciónde la Bibliotheca

Arabico-HispanaEscurialensis,de 1760-1770(ÁlvarezBarrientos,1995b: l19~l20)¡52,

pero, segúnMorenoAlonso (1979: 545), fue en el Romanticismo cuando se impulsan

extraordinariamentelos estudios árabesen la Peninsula.En 1805, por ejemplo, en el

volumenIV delasMemoriasdel Cuerpode la Academiade la Historiase incluyeuna

obra de Martínez Marina’53 que denotaya el interésporel árabemedieval,obra de la

que no se suelehablar en los recuentosde estudiosarábigos(Moreno Alonso, 1979:

493). Ahora bien, todavía en la primera mitad de siglo predominael orientalismo

literaturizadode Zorrilla (con su Alhamar el Nazarita) o de Manuel Fernándezy

González: habrá que esperara nuestrasdécadaspara que esta disciplina alcance
especializacióny rigor.

Chalmeta(1971)ofreceuna visión máspesimista:segúnesteautor,hastabien

entradoel XIX, la falta de interéspor lo árabeeraprácticamenteabsolutay el abandono

de suestudiocasitotal. La literaturaorientalparticipabadelfavor delRomanticismo;se

queda entrever vagamenteen ella la solución de muchos problemas históricos,

especialmenteen España,pero al principio setratabasimplementede una moda. Sin

embargo,avanzadala centuria,nacela gramáticacomparaday la etimología,que eran

antesapenasimaginacióny fantasía.La documentaciónsustituyea las conjeturas.En

1860-1861,Mr Mohí señalaen una difundidapublicacióneuropealos avancesque se

“‘ y. P. Nulema,“Revista”, LaIlustración Católica,40 (28 de abril de 1879),págs.313-314.
~52 En San Vicente Santiago(1995) vemos la obra de Álvarez CienfuegosApuntespara un Diccionario

de lenguacastellanay para un Diccionario árabe castellano,ss. XVIII-XIX, ms. 396 de la RAE. Por
otro lado, en estabibliografia de lexicografia dieciochista, observamostambién gramáticasárabes,
estudios,o exhortacionesal estudiodel árabe, así comoalgúnvocabulariocastellanoy árabe.Aldiete,por
ejemplo,reúnelos vocablosarábigosdelRomance(ibidem:91 y ss.).
‘“ El Ensayohistórico-crítico sobre el origen y progresosde la lengua,señaladamentedel romance
castellano,seguidode un catálogode algunasvocescastellanaspuramentearábigaso derivadasde la
lenguagriegay de los idiomasorientales,perointroducidasen Españapor los árabes.
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producen en España en los estudios sobre la literatura y cultura árabes. En 1864, se

proyectaun plan serio de publicaciónde un corpusde autoresárabes-españoles,que la

Academiade Historia de Madrid emprendecon la ayuda de Gayangos,Lafuentey

Alcántara, Fernándezy Gonzálezy Simonet. El material con el que se trabajabaen

Españaeraincalculable,y quedabamuchoporhacer:habíaque escribir las gramáticas,

formar los diccionarios, traducir los manuscritosy publicarlos, descubrir y leer

ínscnpcionesy monedas,estudiar lenguas y costumbres,mientras el mundo, «en

especialel mundode las letras,apenasse dabacuentani hacíajusticiaa estostrabajos,

porqueno seveían resultadosgrandese inmediatos»(ibidein: 39-40). En vistade los

numerososartículospublicadosen las revistasilustradasa los que nos hemosreferido,

pensamosque Chalmetaexagera:los descubrimientosen este tema se seguíancon

interés,especialmenteen el último tercio de siglo, cuandoel arabismodé un vuelcode

noventagrados,no sólo atravésde Codera’54.

Con la ayudade la interesantemonografiaque ManzanaresAguirre (1971)ha

escritosobrelahistoria de los estudiosárabesen el siglo XIX, nosvamosa deteneren

una serie de figuras señerasque contribuyena su desarrolloy que nos muestranla

extremaimportanciaque estadisciplinaadquiriódurantetodalacenturiadecimonónica.

JoséCondepublicala traducciónde la Geografiadel Idrisi, conservandomuchos

de los nombresárabes,en 1799155.Pero su obramásimportanteessu Historia de la

dominaciónde los árabesen España,sacadade varios manuscritosy obras arábigas,

publicadaen 1820 (los tomos1 y II) y 1821 (el III). Estaobra estraducidaal inglésy al

francés y rápidamente aceptada. El primeroen criticaría fue Gayangos,aunquebastante

suavemente,en 1839. Pero el ataque más fuerte vino de parte de Dozy en sus

Recherches.Este,segúnManzanaresAguirre (ibidem: 66): «En el Prefacioafirma de la

manera más categórica que hasta ese momento no se ha publicado nada de valor sobre la

historia de la España musulmana. Morales, Zurita, el P. Flores, Sandoval, todos cuantos

se habíanocupadode la historiadeEspaña,desconocedoresde la lenguaárabe,habían

tenido que limitarsea dar sólo el lado cristianode los sucesos».El prestigiode Dozyse

impusoen Españay muchosrechazaronel libro de Condesin plantearsesi teníarazónel

holandésen los errores que le achacaba,no tan graves como éste afinnaba (sin

“‘ En el prólogo a estelibro, Chalmeta(1971) cita unaserie de trabajos que se han publicadosobre la
historia del arabismo, tema que suscita interés desde fmales de los años40 del siglo XX. Según
Chalineta,mientraslos ingleseso los francesestratanesteasuntoconmásindiferencia,nosotrostenemos
un sentimientomáscomplejo,pueses unaculturaque vivimos en el pasado. Esto se ve en la violencia
política que vibra en la HistoRiade losmozárabesdeEspañade F. Simonet o en el libro de 5. Albornoz.
Chalnieta no se muestra de acuerdo con la importancia queJamesT. Monroe, en su monografia sobre
estosestudios (Islam and the Arabs in SpanishScholarsh4o,de 1970), otorga al krausismo, que no se
justifica aunqueFernándezy Gonzálezfuerakrausistay amigo de Giner de los Ríos, puesninguno de
ellos formó escuelaya que todo el arabismohispanoderivadeCoderay éstede Gayangos.
‘“Otra edición de estaobra es la que en 1866 publica Dozy conGoeje: la Descripciónde l’Afrique et de
l’Espagne.Edresi era un geógrafo musulmán de la época almorávide. Parece que realizó un viaje por el
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mencionar sus aciertos)156. Viardot en la segunda edición de suHistoire desarabeset

desmores d’Espagne,en 1852, seatrevea hablarcontrala intemperanciadel lenguaje

deDozy, quienafinnabade Condeque sólo sabíalos caracteresdel árabe,seguramente

como una defensade su material pues él había utilizado las fuentes del español.

ManzanaresAguirre daunagran importanciaa esteprecursor:el descubrimientode la

literaturaaljamiada,que MenéndezPelayoatribuye a Gayangos,esen realidadobrade

Conde,segúnestainvestigadora.

La escuelade estudiosorientalesde Pascualde Gayangoscontó con alumnos

como EstébanezCalderón, Lafuente Alcántara, Amador de los Rios, Fernándezy

Gonzálezy Simonet(ManzanaresAguirre, 1971: 83).AunqueeducadoenFranciay en

España,la fonnaciónde Gayangosera inglesay se afianzaríacon su matrimonio157

Entre 1830 y 1845 la casitotalidad de su obrafue escritay publicadaen estalengua,

idioma que dominócomo el francés,alemán,árabe, italiano, portuguésy las lenguas

clásicas,aunqueseráel inglés el eficaz instrumentodifusor de la obradel autor (Vela,

1997: 45). En 1840 esteespañolpublica en LondresTheHistory of theMohammedan

Dynastiesiii Spain (traducidaal españolen 1843), extractodel texto de la obra del

historiador árabe medieval Almakari, que dará un impulso decisivo a los estudios árabes

en España (ibidem:45-46). Gayangos omite aquí una serie de partes por no interesaral

lector común,hecho que criticarán los arabistasporque inutiliza el libro para los

verdaderosinvestigadores,al darun texto incompleto. Además,el arabistano indicaba

lós cambios,omisioneso transposicionesquehacía,debidoa que tanto él como Conde

no escribíansus obrassólo paraeruditoso especialistas;setratabasólo de rellenaruna

serie de lagunas en el conocimientodel mundo árabe. Gayangosfue nombrado

catedráticode árabeen la Universidad de Madrid y académicode historia; para su

elecciónleyó el trabajoMemoriasobrela autenticidadde la crónica del moro Rasis.

Esteestudiosotrabajarátambiénla literaturaaljamiada,y como Codera,Riberao Asín,

erade los que con facilidaddabana otros los resultadosde sus investigacionessi éstos

demostrabanseriedady entusiasmo.

Por otro lado, realizó una traducciónconjuntacon Enrique de Vedia, que se

empiezaa publicaren Madrid porM. Rivadeneyraen 1851, de la monumentalHistory

of SpanishLiterature, del hispanistabostonianoGeorgeTicknor, «obraaparecidados

añosantesen NuevaYork en tres gruesosvolúmenes,y que fue sin dudala primera(y

Norte de Áftica y Españaen el siglo XII. En esta obra, se refiere a variasciudadesespañolasque
estuvieronbajo ladenominaciónárabe, asícomoa susprincipalesmonumentos,enespecialmezquitas.
‘56 Así, por ejemplo,en 1861 Valera(1909b: 125-126)comentahablandode los arabistasespañoles:«Los

pocos que se cuentan no alcanzan una reputacióntan bienasentada,que escritorescomo Dozy y otros
orientalistas extranjeros no nos hagan dudar un poco de su saben>. Pero en 1870 critica que Dozy se meta
con Gayangos, pues es una de sus fuentes (en su artículo sobre el glosario de palabrasespañolasy
portuguesas derivadas del árabe que hace el holandés [Valera,1909d: 228-229]).
‘~‘ Gayangos,como MenéndezPelayo,mantuvo unainteresantecorrespondenciacon todo el mundo
anglosajón, con investigadores de talla internacional (Vilar, 1997).
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durantebastantetiempo única) aproximaciónglobal a la rica literatura española,

realizadacon sólido apoyode fuentes,rigor científico y metodologíaexigente»(ibidem:

44-45). Tambiénfue autorde un todavíavigenteCatalogueof the manuscríptsiii the

Spanishlanguageiii theBritishMuseum,editadoen Londresencuatrovolúmenesentre

1876y 1893,empresaquele llevó veinte añosde suvida.

EstébanezCalderóncultiva el aspectomásliterario y pintorescodel arabismo:se

interesapor la lenguaarábigapara descifrar las inscripcionesde la Alhambra. Este

escritor instruía a un grupo de jóvenesgratuitamente,entre los que se encontraba

Simonet, que luego seriauno de los arabistasmásconcienzudosy eruditosdel XIX

(ManzanaresAguirre, 1971: 109). En 1838 publica Cristianos y moriscos, novela

lastimosa (obrade la que le vemosbuscandoreseñas),basadaen las Guerrascivilesde

Granadade Pérezde Hita y enun manuscritosobrela historiade Ronda.A principios

de los 40publica tambiénlos Cuentosdel Generalife,quesiguenla líneade los Cuentos

de la Alhambrade Irving.

FranciscoFernándezy González,decanode la Facultadde Filosofiay Letrasen

la UniversidadCentraly académicoen la RAH y en la de San Fernando,hizo varios

trabajosde interpretaciónde inscripcionesárabes.La Academiade Historia le encargó

corregir y ampliar la Biblioteca Arabico-hispanaEscurialensede Casiri, que hemos

mencionado antes. Y precisamenteencontró un manuscrito en El Escorial, no

catalogadopor Casiii, tituladoLibro de Alhadiso Libro de la historia deZeyyadBen-

Amir, quepublicaen 1881 en elMuseoEspañolde Antigaedades,con el texto arábigo

traducidoal castellano(paraMenéndezPelayo[1943,1: 71] fue como si no lo publicara

puesel Museonadie lo leía, por ser los volúmenespesadosy dificiles de manejar).

Fernándezy González (1881) postula que la obra que traduce es del siglo XII,

pertenecientea la tradiciónde los libros de caballería;setrataríade uno de dimensiones

pequeñas(estaclase de literatura secreía inexistenteentre los árabessalvo Antar)’58.

Atribuye al libro origen andaluz. En esta edición, vemos reproducida toda la

exclamación que acompañabaa los textos medievalesárabes («¡BendigaDios y

conceda...h>,porejemplo),que despuésimitaríaRodrigoAmadorde los Ríos (1890)en

sunovela.Parasu traducción,Fernándezy Gonzálezacomodala métricamusulmanaa

la castellana:unpoemaárabelo traducecomoromance.

Los libros y artículosde estehistoriadorsonuna mina de erudición hispano-

oriental,pero resultanpoco atractivospor falta de un estilo y una exposiciónclaray

amena.Fernándezy Gonzálezfue tambiénun distinguidomedievalistaporsus estudios

sobreBerceoy por la Crónica de los reyesfrancos,de 1880. A esteautorademássele

~ Fernándezy González(1881) no cree que esta obra fuera inspiradapor produccionesanálogas

europeas,opiniónquecomparteMenéndezPelayo(1944,1).No se tratadeunaimitación directade otros
libros decaballería,sino deun fondo comúndeideasenla EdadMedia.
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debe el Plan de una Biblioteca de autoresespañoles,de 1861, y la Historia de Al-

AndalusdeAbenAdhari (MorenoAlonso, 1979:537).

En 1851 Simonetdominabael árabetanbieno mejorque sumaestroEstébanez

Calderón’59.A finalesde los 50, publica«unascuantaspoesías,de un romanticismomás

bienpedestre,un dramaqueno llegó arepresentarsey del quesedesconoceel título, y

yaencaminadoen el terrenode susverdaderasaficiones,lasLeyendashistóricasárabes,

que atrajeronalgo más la atencióndel público» (ManzanaresAguirre, 1971: 133). En

1860, tras graduarseen la Facultadde Filosofiay Letras, ganapor oposiciónfrentea

LeopoldoEguilaz y Yanguasla cátedrade árabede la Universidadde Granada.En su

discursode recepciónen la universidaddondehabla de la utilidad de los estudios

arábigosparailustrarla historiade España,quepublicaen1866 en la ciudadgranadina

bajo el título Utilidad del estudioy cultivo de la lenguaarábiga, semuestrainnovador

ensusproposiciones.«Juntoa las razonescienvecesenumeradaspor los defensoresdel

arabismo,de queno puedenconocersela historia, la literatura,el artey la psicologíade

los españolessin estudiara fondolos ocho siglosdedominaciónárabe,Simonetagrega

en este discursootras nuevas, y para probar sus puntos de vista, se extiende en

cuestionesde geografía histórica a las que raramentese había hecho mención

anteriormente»(ibidem: 139).Pocodespuésde obtenerla cátedrapublicalaDescripción

delreino de Granadabajo la dominaciónde los Naseritas,sacadade autoresárabes:se

tratadeltexto inédito de Ibn Al-Jatib.

En toda su obra, desde su formación, en libros y artículos publicadosen

periódicosy revistas,domina la idea fija del catolicismo. Simonet fue un carlista

convencido,empeñadodurantesu labor investigadoraenexaltarla fuerzade las ideas

católicasen el país desde los tiempos más remotosy en valorar el papel de los

mozárabesen la Españamusulmana,fuera4e todaproporción(ibidein: 133-134).

Estearabista,influido porEstebáriezCalderón,sesienteatraídopor la figuradel

mozárabeOmarbenYusuf, sobreel que escribiráunade las leyendasquetrataremosen

el capítulocuarto—comose le debeun libro, decideromantizarlo—.En él veíaaun

nuevodon Pelayo’6%y en su idealizaciónse apreciatoda la falta de simpatíaque en

~ Sobre maestroy discipulo comentará Valera (1912c, 1: 336): «Otroshubo que, si no rayarontanalto,
enriquecieronlas letras patriascon susestudiosy adquirieroncelebridadmerecida.Bástenoscitar como
ejemplode estoa D. FranciscoJavierSimonet, distinguidoarabista,autordel Glosario de vocesibéricas
y latinas usadasentre las muzárabes,de las Leyendashistóricas orientales y de otras obras muy
importantes, una de las cuales,premiadapor la Real Academiade la Historia, no sabemospor qué
permanece inédita todavía./Reconozcomi incompetenciaparadecidir hasta qué punto era Estébanez
Calderón conocedorde la lenguaarábiga,de la quepor brevetiempotuvo cátedraen el Ateneo. (...) Si
EstébanezCalderón no fue muy señaladoarabista,engendróespiritualmentey tuvo porhijo y discipuloa
fl FranciscoJavierSimonet,que lo fue, sin duda».Valeraseñalacómoprotegidode EstébanezCalderón
fue tambiénCánovas.
‘60 Enlos tomosIV y y de La cienciacristianaaparecenunaseriedecartasdirigidas a FernándezGuerra:
Una expedicióna las ruinas de Bobasfra (que también se publican en La Ilustración Españolay
Americana).En ellas habla de las minas que se supone pertenecían a Omar. Rectifica así el error de
Condede colocara BobastroenAragón:Omarno vivía enel nortedela Península.
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Simonetsedabahaciala civilizaciónsarracénica.Continuamentedemuestraun enorme

afánen rebajarlos méritosde árabesy enensalzarhastalos máspequeñosdetallesde la

vida y hechosde los mozárabes(ibidem: 145). Pesea ello, sus estudiosseránun paso

muy importanteparael mejorconocimientode la civilización arábiga.

Uno de los grandesproblemasparala enseñanzadel árabeenEspañaerala falta

de libros de textos. Sólo existíancomoguíaslasgramáticasy crestomatíaseditadasen el

extranjero.Simonet,parasuplirestalaguna,publica entoncesunaCrestomatíaarábigo-

españolaen compañíade P. Lerchundi, intentandoavivarla afición a estasdisciplinas.

Aparecenen estaedición una serie de textos árabesseguidosde un diccionario de

palabras usadasen las selecciones,en la línea del Vocabulista en arábigo de

Schiaparelli, el Vocabulista arábigo en letra castellana de Pedro de Alcalá y el

Supplémentatadictionairesarabesde Dozy.

Dadasu escasavaloraciónde la cultura árabey su pocaconfianzaen las ideas

liberales,Simonetva a defendera Cisnerosen el controvertidoasuntode la quemade

libros(queya hemosvisto al hablarde la prensailustrada)frenteaSchiaparelli,arabista

italiano que en el prólogo de su edición al Vocabulistahabló del bárbaro furor de

Cisnerosy del ostracismodado a lenguaárabepor la intoleranciacatólica. Simonet

contraatacaestaacusaciónal catolicismo españoldiciendoque si el italiano publica el

Vocabulista fue porqueun fraile católico y españoldel siglo XIII, fray Raimundo

Martín, lo escribió,y otros frailesitalianosy católicoslo conservaronen SanMarcosde

Florencia;además,la furia de Cisnerossólo alcanzóalcoranesy libros religiosos.Ante

un nuevoataquede R. G. y P., un joven granadinoque en la revistaLa Alhambra en

1885 afinnaque Cisnerosmandóquemarmillonesde libros árabes,publicael opúsculo

El CardenalXiménezCisnerosy los manuscritosarábigosgranadinos(ibidem: 147),

dondedefiendequesólo sequemaronlibros de religión, y tansólo llegaronaunos5000

(sebasaparaello enel texto de Álvar Gomezde Castro)y queCisnerosmandóguardar

en la Universidadde Alcalá códicesde medicinay otras materias.Simonetproclama

que los que atacanal cardenalsólo son librepensadoresenemigosde la fe católica y

racionalistasque quierenexaltar demasiadoa los árabes,su cienciay su cultura en

detrimentode la fe cristiana en el Medievo. Llega a defenderla quemaporquees

necesarioapagarla semilla de infeccióndondesehalle, perosólo setrató de alcoranes

«y libros de esejaez»(ibidem: 148).Los granadinosno pasaronen cuantoacivilización

de los límitesde la barbariey así, apesarde la quema,hay suficientesdocumentospara

ver lo atrasadoy groserodela cultura.Nosdetenemosde nuevoen estosasuntosporque

constituyenuna clara muestrade la parcialidad ideológica que a veces teñía estos

estudios; este tipo de investigadorse aleja de la figura de narrador objetivo que

preconizabael positivismo, pero era normal, cuando el pensamientotradicionalista

precisamenterechazabala mentalidadpositiva(aunque,en el casode Simonet,recogiera

supartede cientificismo).

106



ManzanaresAguirre muestracómo en Simonet se mezclan prejuicios con

acertadosdescubrimientos,pero todo el valor que puedeencontraren la culturaarábiga

lo achacaa los mozárabes.Este historiadordemostróla existenciade un romance

hispanomás o menosarabizado,a travésde textos árabescon vocabloslatinos o de

origenlatino. Deestaforma, puedesostenerquelos mozárabesconservaronsulengua,

literatura y costumbres,frente a lo que generalmentese creía, y que por tanto no

estuvieronislamizados(su islamizaciónpodíaprovocarel despreciode autorescomo

Madrazo[1872]).

Simonet estrechala amistad con Dozy cuando trabajanambosen dos libros

semejantes:el españolen el Glosario de vocesmozárabes,y el holandésen el Gran

suplementoa los diccionarios árabes; a lo largo de su vida mantendránuna

correspondenciaen la que discutenaspectosde tipo filólogico. En 1888 nuestro

historiadorpublicaun Glosario de vocesibéricasy latinas usadasentre los mozárabes,

dondedará pruebasde la permanenciadel latín entre la poblaciónmozárabe;aunque

fueraun latín adulterado,servíamuybiena sus propósitosde reivindicaciónde la raíz

cristianade estepueblo. Sostendráademásque si el castellanose enriqueciócon la

lengua arábigaera debido a los mozárabes,y señalará la escasezde las palabras

conservadas’61:no hay que atribuir a esalengua—aunqueseauna de las más ricas y

filosóficas—el primor y el carácterespecialde nuestroidioma (ibidem: 155). Rebatirá

entonces la afirmación de algunos eruditos del sigo XVIII y otros tantos

contemporáneosde que la civilización árabeerasuperiora la cristiana.Despliegauna

seriede nombresilustresde mozárabeso renegadosque sobresalieronen la cultura de

entonces(forzandoun pocola procedenciamozárabedemuchosmusulmanes):todo lo

valioso de la zonamusulmanaeraespañolporquelos árabeseranpocos,y el Corány su

doctrina un obstáculo invencible para el progresohumano (la raza tenía espíritu

nómada).

Como se puedesuponer,el libro síntesisy resumende sus trabajosserá la

Historia de los mozárabesde España (editado en “Memorias de la Academiade la

Historia”, XIII, 1897);precisamentemuereestemismoaño Simonet,cuandose ocupaba

de la publicacióndel libro. En éstesostendrá,en la misma línea, que los matrimonios

entrecristianasy árabesno erantannumerososcomo sesuponía(segúnla fe del Islam

los hijos de estos emparejamientosdebían ser musulmanes)y que los mozárabes

conservaronasí lapurezade sangre.

Porúltimo, hablaManzanaresAguirre en sumonografíade unaseriede arabistas

menores,como MorenoNieto y los hermanosLafuenteAlcántara.Tanto Emilio como

Miguel sesintieronatraídosporel movimientoliterarioencabezadoporScotte Irving, y

‘6’ En este punto señalado coinciden Engelniann, Dozy y Eguilaz,segúnValera(1912b:335) diceen “La

gramáticahistórica”,articulo de 1905; estosestudiososseñalanque son pocas las palabras arábigasque
quedanen la lengua española, y van cayendo en desuso.
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fueron empujadoshacia estos estudiospor EstébanezCalderón.Emilio publica las

Inscripcionesárabes de Granada, precedidas de una reseña histórica y de la

genealogíade los reyesAlahmaresen 1859.Le atraela nostalgiade la razaextinguiday

su fatalidad; sus textos están impregnadosde cierto romanticismo. Miguel, por el

contrario, compone una Historia de Granada, para la que utiliza fluentes árabesde

segundamano,que trata de seruna reaccióncontra la historia románticay el afán de

hacerresaltarsólo lo pintorescoy exótico,aunque,segunnuestrainvestigadota,caeráen

lo querechaza’62.Miguel Lafuentedejópreparadaparasupublicaciónla crónicainédita

del Curade los Palacios,AndrésBernáldez,editadatras sumuertecomo Historia de los

ReyesCatólicosFernandoeIsabel, en 1856. Tambiénestudióel temade los mozárabes

en su obra Condición de algunas razas españolasy especialmentede los mozárabes

(MorenoAlonso, 1979: 551).

LeopoldoEguilaz y Yanguas,otro «arabistamenor»,presentaen Madrid en

1864 su tesis doctoral sobre la Poesíahistórica, lírica y descriptiva de los árabes

andaluces.En el siglo XIX existíauna gran anarquíaen cuantoa la transcripciónde

palabrasárabesal español:un autor en la misma obra podíatranscribir un nombre

propio de distintasmaneras(ibidem: 175); parasubsanarel problema,Eguilazescribe

unEstudiosobreel valor delas letrasarábigas.La importanciadeestaobraresideen el

sistema utilizado, pues fue el primero que intentó realizar un estudio de fonética

histórica (ibidem: 176), que sólo los modernosestudioslingUisticos y fonéticoshan

hecho posible. Eguilaz, sin embargo, estaba equivocado en inspirarse en la

representacióngráficaque desdelos cronistaslatinosde la Reconquistasedabapor los

escritorescastellanosa los nombresarábigos.Sebasatambiénen los trabajosde Fray

Pedrode Alcalá y de Schiaparelliy Engehnann(el Glosario depalabrasespañolasy

portuguesasderivadas del arábigo). Pero la obra más importantede Eguilaz es el

Glosario etimológico de palabras españolasde origen oriental. No sé sabe si por

amistad con Simonet, en el prólogo muestra su comunión con él al rebatir la ideade la

superioridadcultural de los árabesy afirmarque la culturahispano-árabeeraobra de

renegadoscristianos,y la pruebaestáenqueno imponensulengua:sólo nosquedandel

árabeunoscuantosvocablos.

La obra másimportantede Guillén y RoblesesLeyendasmoriscassacadasde

varios manuscritosexistentesen las BibliotecasNacional, Realy de D. Pascualde

Gayangos,de 1885. Emprendeaquí lapublicaciónde leyendassiguiendoel ejemplode

Gayangosy EstébanezCalderón para dar a conocer la vida íntima de «aquella

desventuradagentemora,españolapor sunacimiento,porsuentrañableamoranuestra

¡62 La misma opinión muestra CarrascoUrgoiti (1956: 375): «Lafuente escribió una historia más

romántica que erudita, seleccionando sus fuentes con poco sentido critico y narrando un buen número de
episodios,máso menosauténticos,quese prestaban de maravilla al desarrollo literario». A diferenciade
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tierra, porsus condicionesde carácter,porsus virtudes y hastaporsus defectos»’63,lo

que demuestrauna actitud muy distinta a la que conocemosen Simonet. Guillén y

Robles, como Eguilaz y Yanguas,erabibliotecarioantesque arabista,y esto le lleva a

mostrarmás interésen dar a conocerel manuscritoque en estudiarloo interpretarlo’”.

El autorafirma queéstassonobrasdevalor paraun lingilista, arqueólogo,historiadory

artista, que se encontraránen ellas datos, inspiración y pruebasdel impacto que

marcaronen la lenguay la vida españolalos árabes(ibidem: 196). Teniendoencuenta

que esuna obra de divulgación, parael público en generalmásque paraespecialistas,

modernizalaspalabrasy expresionesdifíciles, aunquedejandoal pie de páginalo que

sehalla enlos manuscntos.

OtrosdosarabistassonEduardoSaavedray Moragas,que traducetambiénla

Geografiadel Edrisí y realizaunEstudiosobrela invasiónde los árabesen España,y

el padreJoséLerchundi,quienpublicaun vocabularioespañol-arábigoy escribesobre

el hablavulgarde Marruecos.FranciscoPonsy Boiguesfue discipuloy amigodeJulián

Riberay formó partedelgrupofimdadorde lamodernaescuelade arabistas,encabezado

por Codera(Riberaera el discípulopredilectode Codera).Éstemontó en una de las

habitacionesde sucasaunaimprentacon tipos árabes,en la que imprimía, ayudadode

sus mejoresdiscípulos,textos árabespara ilustrarla historia de España.Con el poco

dinero que este trabajo le daba,Pons se mantieneen Madrid, acabala carrera de

Filosofíay Letrasy sehaceconsumadoarabista,paraingresaren 1886enel Cuerpode

Archiverosy Bibliotecariosy trabajaren el Archivo de Alcalá de Henares(ibídem: 190).

Otro arabista,FranciscoGuillén Robles,publica el Catálogode los manuscritosárabes

existentesen la BibliotecaNacionaldeMadrid, de 1889, pero suobramásimportante

es Leyendasmoriscassacadasde varios manuscritosexistentesen las Bibliotecas

Nacional, Realy de D. Pascualde Gayangos,de 1885, en la Colecciónde Escritores

Castellanos.

El estudiode ManzanaresAguirre sedetieneantela Escuelade Arabistaso «el

arabismooficial», áunquesu nacimientoestribeen los años80. Coderaprogramóun

plan de estudiose investigacionesarealizar.Así redactaEl Anteproyectode trabajosy

publicacionesque la Academiadebieraemprenderen 1890, y comienzaa publicar la

imgualadahazañade la BibliotecaArabico-Hispanaen 1882, queseinterrumpea raíz

Condey deW. Irving, que sepermitíanironíasy críticasrespectoa los móvilesde losReyesCatólicosy
suscaballeros,estaobraestáconcebidadesdeun puntodevista españoltotalmenteortodoxo.
‘63 Cita ManzanaresAguirre de la edición de Madrid, 1885, 3 vols., de la Colección de Escritores

Castellanos,t. 1, pág. 10.
‘~ Sereservaesteautorlos textosparaun futuro estudio3 quierequeestosvolúmenesseanunaobramás
literaria queerudita. Así, hacesólo unas ligeras consideracionessobreel tipo de leyendaquepublica,
mostrando su preferencia por las creaciones fantásticas, llenas de colorido y con mezcla de melancolía y
pasión.Por otro lado,sacaa la tuz en 1888 otro volumencondosleyendasmás: las de Joséy Alejandro
Magno. Procedende códicesde la Biblioteca Nacional de Madrid y también son traduccionesal
castellanode obrasarábigasde moriscosde haciala primeramitad del XVI. Las versionesde Guillén no
son totalmente literales.
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del desastre de Cuba.SegúnChalmeta(1971),el arabismohispano cambiacon Coderay

Zaidín y se restringeal áreade unospocos: ya no se da esa estrecharelación con la

sociedad,lo que significa la aparicióndel arabismocientífico, que tras la muertede su

adalid continuarátributario de su postura. Pesea esto, nosotrosconsideramosque

Coderadebeserestudiadodentro del XIX, puesel cientificismo, como vimos al hablar

de lacorrientepositivista,hizo suentradaen Españaduranteestacenturia165.

PérezPascual(1998) señalacómo Coderadejará a Unamuno un magnifico

recuerdoen su pasopor la universidad.El catedráticode árabees el que les hacía

interesanteel estudiode la numismáticamusulmanay el de las dinastíasaragonesasde

los Tochibíesy de los Benihud,temasdehistoria islámicanuncatratadosantesy sobre

los cualesel profesorarabistatrabajabaentonces(eraademásel únicoquereconocíano

saberalgo).

En 1883, Mélida se quejade que el estudiode la epigrafíaarábigaseael débil

patrimoniode algún que otro erudito, debido a la excesivadevociónque a la lengua

latina se la prestódesdeel Renacimiento.Rodrigo Amador —lamentablementeel

estudiode ManzanaresAguirre no seocupade esteescritor, novelistacomo Estebánez

Calderón,pero investigadormás riguroso—dedicónadamenos que ocho añosa la

investigacióndenuevaslápidasy monumentosepigráficosarábigos,estudiandoalgunas

mscnpcionesque habíansido ya analizadaspor sus antecesores.Pero sus esfuerzos

sobreepigrafia mudéjarmerecieronpoco el favor de los arabistas.Sin embargo,el

desideratum al que aspiran estos estudiosos es la formación de un cuerpo de

inscripcionesarábigasy el libro de Rodrigo Amador Memoria acerca de algunas

inscrz~cionesarábigasde Españay Portugalcontribuirá a ello. A esafundaciónde la

EpigrafíaArábigacomo ciencia,sistemay ramaimportante de la arqueología arábigo-

españolahabíantendido Lozano, Conde, Gayangos, Lafuente Alcántara y Malo de

Molina, pero, como afirma Rodrigo Amador en la introducción a su libro, faltabafijar

un sistema de clasificación basadoen los principios de la ciencia epigráflca’66.

En resumen, trasConde, el arabismo científico seve en la obligaciónde podarlo

anterior, de destruirla hojarascaromántico-imaginativaque acumulabafantasías,datos

falsos y generalizacionesabusivassobre historia y cultura hispano-árabes,que se

produjeroncuando el arabismofue másbien una moday el interésnacionalpor el

períodoselimitaba areconocerun trozo dehistoria(la musulmana)como española,en

la épocade Conde.PeroCoderadestruirásistemáticay científicamentela obrade éste,

las pseudo-historiasde ciudadesfabulosas, las leyendasdel arabismoromántico.

‘65 Debidoa quela escuelade discípulosde Codera(los BeniCodera)es ya plenamentecientífica,no la

aborda en su libro Manzanares Aguirre, por considerar que no son propiamentearabistas del siglo XIX,
lo cual es una lástima, en cuanto a que el panorama queda incompleto.
‘~ “Bibliogralia. Memoria acerca de algunasinscripcionesarábigas de Españay Portugal, por don
Rodrigo Amador de los Ríos y Villalta, por D. José RamónMélida”, Boletín de la InstituciónLibre de
Enseñanza,164 (15 de diciembre de 1883), págs. 366-367.
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Demostréquelos estudiosarábigosno sebasabanen la improvisacióno en la intuición,

sino en el estudio; la ciencia se hace así patrimonio de especialistasy menosde

espontáneos,lo que conllevaráuna disminucióndel interés del público (Chalmeta,

1971).

En el fondo, le pasaráal arabismo lo mismo que al medievalismo,como

hermanosrelacionadosqueeran:amedidaqueavanceel siglo, la exigenciade erudición

no sólo del positivismosino tambiénde la estéticarealista,como veremos,conduciráa

una menor divulgación y a un descensoen el cultivo de estos temasen el campo

literario,quequedancadavezmásreservadosalos especialistas.

Los PERSONAJESDEL MEDIEVO

Hayuna seriede personajesdel Medievoa los que sededicaespecialatención

dentrode los estudioshistóricos:si en la prensailustradalos principalessonColón, el

Cid, Dante,Guttenbergy el reydon Pedro,en la literaturay en la pinturahay que sumar

a Álvaro de Luna, Alfonso X y Boabdil. Es interesanteobservarcómo uno de estos

protagonistaspertenecea la literaturamedievalitaliana; éstainteresaráprofundamente,

puestambiénPetrarcaserácentrode atención:entreel Medievo y el Renacimiento,se

trataráde poetasque dejaronun hondo influjo en nuestrasletrasy quevolverána tener

vigenciapor motivos diversos.Por otro lado, la actitud hacia las otras figuras que

protagonizanpartede la historiaespañoladel Medievoserábastantecontrovertiday se

revisaráde unamaneracontinuada.

Colón
SobreCristóbal Colón, genovésque marcacon suviaje a Américael fin de los

siglosmedios,llovieron duranteestaépocano sólo los monumentosy las pinturas,sino

tambiénlas críticasy las alabanzas.Las primeraslas vertía la escuelapositivistaa raíz

de su revisión de los personajesde la historia, de la que se pretendenelinúnar los

prejuicioscontrariosa la verdad,propósitode la mayoríade los artículoshistóricosde la

Revistade España.Las alabanzasy las “defensas”proveníandel alamásconservadora,

la cualinterpretabacomo un ataqueala naciónlas dudassobrela moralidadde Colóno

sobrelaverdaderamagnituddesushazañas.Queestasdudasdebieronserabundantesse

deducede la burla que realizaClarín de estacríticapositivista:al final, pareceserque

Colón no tuvo arteni parteen el descubrimientode América y sólo dio vueltasporel

estanquedel Retiro (Clarín, 1973: 242); la historiapragmáticaaprovechael centenario

pararegatearlegloriay dejarleenpañosmenores(ibídem:236)’«’.

167 «El patriotismoarqueológicoexige, para no serunafrialdad,una abstracción,o muchafe candorosa,

o muchaciencia positiva»(Clarin, 1973: 236). El espíritude los tiempos,nos dirá Clarín, es el de los
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Un ejemplo de la pretendidaescrupulosidadhistóricaa la que la crítica más

científicapretendíallegaresla recriminaciónhechaala obrade artecuandono seciñea

los más estrictoshechos:así, al escultorVallmitjana sele echaen caraque su estatua

representaraal genovésen su prisión con esposas,y no con grillos, como en realidad

estuvo’68. Se trata, como veremos,de la mismapretensiónde fidelidad al pasadoy

realismo que se exige a los génerosliterarios de carácterhistórico. Lo cierto es que

eruditoscomo CesáreoFernándezDuro apuestanporunahistoriabasadaestrictamente

en documentos,positivistaen suma,queenseñaraelDescubrimientono como lahazaña

de unhombreen panicularsino de todaunanaciónen general’69(Covo y Villapadierna,

1988: 183). Sebuscaabandonarenestesentidolas desviacionesrománticasde Irving o

Lamartine,que transfiguraronla imagende Colón. De estemodo, la celebracióndel IV

Centenario(cuandoescribeFernándezDuro) contribuyóa formarel mito de la España

civilizadora y desplazarel del Almirante, aunqueen ese año de 1892 se anuncien

píldoras y licor de Colón, a quien por motivos nacionalistasse le puede llamar

«genovés»perono «italiano»(ibidem: 175 y 185).

En “Colón y compañía”(Clarín, 1973: 244-247; 1966: 1112-1114),a raíz del

centenariode 1892, se burla Clarín del «sabio de real orden, profesorde todas las

doctrinasherméticasde la futilidad» (1973: 244; 1966: 1112), don Hermogénes,un

prototipo del investigadorqueponetodo en la picota: si con ocasióndel centenariode

Calderón, duda de la originalidad del dramaturgo y gana la rosa de oro, en la

celebracióndel 92 sacaráa la luz la cartadeColón en la que pide dineroprestadoaun

amigo y argumentaráque el genovésdescubreel Nuevo Mundo de gorra. Además,

HermógenesdescubrequeColónsedeshacede los «negritos»parapagarunaletra, y su

retratohipotético de lasjoyasquedio Isabelal Almiranteselepublicacomodocumento

colombino(el documentotendráun busto borrosocon unaleyendade Colón en la que

digaqueesdescubridorde las Indiasoccidentales,queél tomópor las otras [1973:247;

1966: 1114]). De estaforma, serácandidatoa la primeraplaza de académicode la

historiaque vaque.Es decir, el áutorde La Regentoridiculiza aquía los que poníaen

entredichola laborde Colónporel hechode seroriginales;a la críticaoportunista que

ieVi~áTá7historiasih apórtarnadanuevo. Paraasistir a lo que seve en el centenario,

historiadoresque losnarran.Pero,a la vez,la historia de Españasiempreha sido hinchada,acaparadapor
los “mestizos”quehanvivido deella.
868 EusebioMartínez de Velasco,“Nuestrosgrabados.Regresode Colón a España. Estatuade O. y.

Vallmitjana, presentadaen la actualExposiciónartística”,La ilustración Españolay Americana,XVIII
(15 de mayo de 1876), pág. 315. La historia sólo hablade grillos, nos dice Velasco, y el cabrestante
pareceposterior.«Verdadesquealgunoshistoriadoressuelendesvariarnotablemente,y soncausade que
ineurra en error el que los estudia: William 1-1. Presc<itt, por ejemplo, afirma (traducción de Calvo
Lturburu)queColónfue reducidoa prisiónpor el delegadoBobadillael 23 de Agostodel año1500, y en
la páginasiguientecuentaquellegó a Granada,dondesehallabanlos restosde los ReyesCatólicos,el 17
del mismo mes y año. ¿Cómopudo llegar a Granadaeí 17 de Agosto, si el 23 se hallabapresoen la
Española?»
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habríaquedevolvera Colón el mundoque dio a España.«¡Padrenuestro,que estásen

los cielos! Si hasdeconsentirque,a lasombrade los grandeshombres,medreny seden

tono los majaderos...,no críesen adelantemásque honradasmedianías,sin centenario

posible»(ibidem).Además,la culpade laposibleindiferenciahaciael Centenario,que

Valeraachacaa los cosmopolitas,estáparaClarín (1973: 235) en Pidal, Nocedaly los

quintanólogos.

Al mismo tiempo, seproduceuna acendradareivindicaciónde Colóndurantela

segundamitad de la centuriadecimonónica,en la que seresaltasu papel de víctima

frentea los “escarnios”decontemporáneossuyostalescomo los doctoresde Salamanca.

El mito colombino tendrá así dos componentes:el marinero genovéshabía dado a

Españaun mundo y la nación le había pagadoel beneficio con el desprecio,la

humillacióny la miseria(Covo y Villapadiema,1988: 172). «La apoteosisde Colón se

ha retardadomásde lo queconveníaal buenconceptodel siglo XIX; peroen cambioel

monumentoque acabade erigírseleen Barcelonay el cuadrode Baravinopruebanque

el desagraviomodernova colocándosea la altura del olvido antiguo»,senosdice en

1888110(estemismoañoserealizaademásunacabalgataenhonorde Colón, con motivo

de la ExposiciónUniversalde Barcelona).Un ejemplo de la idealizacióncon que la

ideología conservadoratrató a estepersonajepodemosverlo en el artículo de E.

Martinez de Velasco:«Y el ilustre cardenalDonnet, arzobispode Bordeaux,al ver

destruidascondocumentosy pruebasirrecusables,las infamescalumniasquela escuela

racionalistahabíainventado,y difundido la prensa,acercade la conductaprivadadel

descubridordel Nuevo-Mundo,promueveennuestrosdías,con laudableceloreligioso,

el formal y solemneprocesoparasu canonizaciónpor la Iglesiaromana»’71.En este

ensalzamientode su figura, esconsideradomártir porel sufrimientoque le ocasionael
rechazodelos sabiosde Salamanca(queleproduceesagrandesesperaciónde la quefue

869 A esto se referiráClarín cuandoaluda a que Duro y PardoBazán achacabanla hazaña,más que a
Colón,a los frailes. En concretolagallegaa los franciscanos.VéaseClarín (1973: 240-241).

70 “Suplementoartístico!CristóbalColón escarnecidopor los doctoresde Salamanca,cuadrode Nicolás

Baravino(GaleríaOrsiní de Génova)”,La Ilustración Artística,355 (15 de octubrede 1888),págs.338-
339. “Nuestrosgrabados.!Monumentoa Colón en Barcelona”,en la mismarevistay el mismo número
(pág.338),comentaqueestaobra«favorecela reputaciónde los artistasqueen ella han tomadoparte».
Seconsideraa laposteridad«siempreingrataconel inmortal descubridordel NuevoMundo»y suvida se
describeen los siguientestérminosvictiniistas: «Cuandoproyectista,fue calificadode loco y despedido
de las cortes que visitó, como un lacayo cuyos serviciosse rehúsan.!Durante el viaje que dio por
resultado el descubrimientode América, estuvo a punto de ser asesinadodistintas veces por sus
desconfiadoscompañerosde expedición.!Ya descubiertoel NuevoMundo,los envidiososle acusaronde
traidor y vino a Españacargadode cadenas,como un criminal temible bajopartida de registro.!Murió
pocomenosqueolvidado,y hastaalgunosdicenqueenla mayormiseria.! Y fmahnente,tan poco caso
hicieron suscontemporáneosy la posteridadde esehombreprodigioso,como queni siquieraconstade
puntofijo dóndeyacenentenadossusrestos,quehabanerosy dominicanossostienenposeen>.Y por si
fuerapocoa «un yankee»se le acunela ideade solicitaral gobiernode SantoDomingoel perm]sopara
exhibir sushuesospúblicamente(quele fue denegado).
“‘ EusebioMartínez de Velasco.“Homenajea Colón”, La Ilustración Españolay Americana,11(10 de
enerodc 1870),págs.21-22:22.
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salvadopor la ReinaCatólica’72),y “en compensación”los homenajesen sunombrese

multiplican: en 1883 se le dedicaun banquetepor todo lo alto, nadamenosque en el

TeatroReal’73.Sin duda,estocontentaríaa Martínezde Velasco,queen 1875 sequejaba

también,a raíz del monumentoque selevantóen honordel Almirante en México, de

que los españolesno le rendíansuficientepleitesía,puestodavíala proyectadaestatua
174

deColónestabaporesculpiren los jardinesde Recoletos
Otro granpunto depolémicafue la supuestaapariciónde los restosde Colón en

la bóvedasepulcralde la iglesia catedral(o basílicaparaotros) de Santo Domingo,

exhumadosen 1877,quellegó a conveflirseen un asuntode reivindicaciónnacionalista,

como era frecuenteque ocurrieraen estaépoca.Los artículos e informesoficiales se

multiplicansobreel temadurantela décadade los 70, y la posiciónde los historiadores

varíamuchoen cuantoal paísde procedenciay el posicionamientopolítico. En general,

los españolestiendena pensaren un principio quelos restosde SantoDomingono son

los del genovés,y, en el improbable caso de que al final lo fueran, deberíanser

“devueltos”a la Península’75.La RAM emiteun informe en 1870 (segúnnosdice La

ilustración Españolay Americana),publicadoporel Ministerio de Fomento,en el que,

basándoseen documentosde “gran autenticidad”,seafmnaquelos restosreposanen la

catedralde La Habana,a la sombrade la banderade Castilla176.Peroen SantoDomingo

seexplotael fenómenodel turismo“colombino” y semuestrala casade Funchal,en la

isla de Madera,en la que se cree habitó el héroe’77: en las vísperasdel Centenario,

lugarese instituciones(comoel conventode La Rábidao la Universidadde Salamanca,

72 x•, “Arbol de la NocheTriste”, La Ilustración Españolay Americana,XI (16 de marzode 1872),

págs. 172-173. También en JoséFernándezBremón, “Crónica general”, La Ilustración Españolay
Americana,XXIX (8 de agostode 1876),págs.66 y ss.,se hablade la posibilidadde santificara Colón,
de quiense discutenlos actosbuenosy malos.Secitanmilagrosposibles,y la creenciadominantees que,
aunqueno santo,fue mártir. La discusiónque FernándezBremón establecesobresu carácteres muy
típica del XIX.
~ PedroBofilí, “RevistadeMadrid”, La IlustraciónArtística,94(15de octubrede 1883),pág.330.

~ Eusebio Martínez de Velasco, “Nuestros grabados.Monumentoa Cristóbal Colón en Méjico”, La
IlustraciónEspañolay Americana,XXVIII (30 dejulio de 1875),págs.50-51.
‘“Sobre todoesteasuntovéanselosartículosde La IlustraciónEspañolay Americana:EusebioMartínez
de Velasco,“Nuestrosgrabados.Monumentoa CristóbalColón en Valcuebo”,XLVI (1877),pág. 371;
Miguel Rodríguez-Ferrer,“Los restosde Colón ¿debenvenir a España?”,XXVII (22 dejulio de 1878),
págs.46-47; E. MartínezdeVelasco,“La cuestiónhistórica”, XXXI (22 de agostode 1878),págs.105-
106;J. E. Bremón,“Crónicageneral”, XIII (8 de abril de 1880),pág. 218. En ésteúltimo senosinforma
de queE. Tejerahapublicadoun folleto (LosDosrestosde Cristóbal Colónexhumadosdela catedralde
SantoDomingo en 1795y 1877) defendiendoque los restosencontradosen SantoDomingohacetres
añossonlos de Colón.La posturade la revistaes quehayquetenercuidadoconlos engaños,y queno se
puedeolvidar que la Academiade Historia siempreha negadola teoríade SantoDomingo.Aunque se
publiquen los grabadosde la caja abiertay cenadacon los restosde Colón, estono quieredecirque se
creaenestahistoria.Comovemos,el temaera peliagudoy publicacionescomo La IlustraciónEspañola
yAmericanapreferíanno posicionarsedemasiado.
‘6 En 1879,La Ilustración Católicanosinforma deque el directoraccidentalde la Academiade Historia

ha obsequiadoa la revistacon un ejemplardel Informe emitido por la CorporaciónsobreLos restosde
Colón, en el que se ve la sinrazónde que los dominicanospretendanposeer los restos de Colón
trasladadosa la catedralde la Habana.
“‘ Ventura del Callejón, “La casa quehabitó Cristóbal Colón en la isla de Madera”, La Ilustración
Españolay Americana,XXXVIII (15 de octubrede 1878),págs.222-223.
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querecibea cambioacusacionesy defensasen relaciónconsucomportamientohaciael

descubridor)sedisputanelhonorde habertenidoquever con Colón.

El apasionamientoa que llegaron las disputas sobreel lugar que el genovés

ocupabaen la historia sepuedecaptaren el discursode Cánovasdel Castillo (1981)

“Descubrimientode América” leído en 1891,en el cual,desdeunaposturadefensiva,el

político reivindicaelpapelcumplidoporsu paísen aquellastierras.Entodo estedebate,

serábastantecitadoel libro de WashingtonIrving Lije of Columbus,muy conocidoen

España,y en el que Campoamor(1853) se basó para escribir su famoso poema,

Colón’78, dondeel héroesalíamuybien parado.TambiénBalaguerseocuparáde Colón

en un estudiopublicado a principiosde 1893enel Boletínde la SociedadEspañolade

Excursiones.

A partir de 1898, como veremosen~el epílogo, la consideraciónde Colón

cambia,mezcladaconel infausto recuerdode la derrotaen Cuba.Los regeneracionistas

dirigen una mirada más crítica aún que el positivismo hacia el pasado:ya no se

cuestionanla veracidadde los hechos,sino sumoralidad,y serechazala idealización

oficial de la historia. Así, Morote (1998: 71) comentaque,cuandoColónpisó la tierra

americana,sus lágrimasfueronunpresagiode alegríay de luto. Y secríticael aspecto

cruentode la conquista,aspectosobreel queNarcisoCampilloyahablameditadoen su

magníficocuentoLa últimanochedediciembrede 1491, de 1878, enel queunavoz del

espíritu avisaal genovésde que va a sacrificara los indios por su gloria. Tambiénen

1909, BlascoIbáñezpronunciaunaconferenciaen la que el genovésno juegaun papel

demasiadopositivo: «Colón dispusode los indios como trofeo de guerra,y como tales

los llevó a España,peto inmediatamentelevantó la protesta,y en primer lugar la de la

reinaIsabella Católica,que le ordenódarleslibertad inmediata»(Blasco Ibáñez,1987,

IV: 1196;véaseel epilogo)179.

Dante
Dante,el poetapreferido de la Edad Media europeapor la estéticafinisecular

segúnLópez Estrada(1971; 1977),es otro personajeestudiadocon constanciaen los

artículosde laépocay representadorepetidamenteenpinturasy grabados,ademásde en

‘~ Al final de este poema, viene incluido en el volumen de esta primera edición la Historia del
Descubrimientodel Nuevo-Mundo>estractadade la vida y viajes de Cristóbal Colón por Washington
Irving (Campoamor,1853:185-232).
“~ De todas formas,el valencianomuestraen otros lugaresuna actitud ambiguahaciaColón.En “Las
grandesfigurasdel Descubrimiento”(BlascoIbáñez,1987, IV: 1199-1208),tambiéndentrodel ciclo de
sus conferenciasen Buenos Aires, se refiere bastantepoéticamenteal genovés, a quien se imagina
hablandoen veladassobre las peripeciasde sus expedicionespor las costasde Africa, alrededorde
Europa (ibídem: 1200). Habla el novelista, además,de Colón como de un bohemio científico de
personalidadcomplejísinia,y lo comparaconel espíritude San IgnaciodeLoyola. «Leyendolas cartasy
los libros dejadospor Colón, enun párrafonosasombrael comerciantequeama cl oro, que lo codicia,
quedeliracon suposesión;enun otro nosadmirael místicoquese sublinia,queolvida la tierra, quecree
hablarcon los cielos; conel místico, enunapalabra,que raya eninstantesa mayoralturaque cualquier
santodc la Iglesia,quecualquiercreyentede dogmaalguno» (ibídem:1200).
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esculturas(ahíestála de JerónimoSuflol de 1864 [Reyero,1988: 14]), lo quedemuestra

que no pertenecesólo al movimiento modernistao prerrafaelistasu exaltación180.Ya

desdelos inicios del Romanticismoestafigura va asercentralen el revival medieval,y

suDivina Comediaseversionaráunay otravez tantoen el campode las letrascomo en

el de los grabados’88.El entusiasmoquedespiertaestaobrallevaal académicoCayetano

Fernándeza exclamaren 1871: «¿Dóndese quedanla Ilíada y la Eneida, raquíticos

abortos,si selas comparaconesepartogigantesco?»’82.

Sin duda, la ediciónilustradadeDorécontribuyóa darlemásfamatodavía.Será

precisamenteéstala obraelegidapararealizarla impresiónmásdiminutaexistente,en

Paduay en italiano, con destinoa la Exposiciónde París,segúnnoscomentaEl Ecoen

1878. Con razónsepreguntaManueldel Boschal año siguiente:«¿quiénno tiene idea

de Dante y de su accidentadavida? ¿Quiénno ha leido algunasde las páginasde su

Divina Comedia,traducidaatodos los idiomasde Europa?»883.Danteeraademásuno de

los autoresfavoritosenlas reunionesde salón,dondeselesolíarecitarasiduamente184.

Los estudioshistóricosque aparecenen la prensailustradasobreestepersonaje

sonvariados:desdelos másfilológicos, que seconcentranen sus comentadores’85o en

la edición de su obra, hastalos que se centranen su biografia186.Arce (1988: 757)

comentalos principalestrabajosque de él se hicieron en el XIX, el primero de los

cualesfúe el de Milá y Fontanals,de 1856. Rápidamenteapareceránacontinuaciónlos

grandestratadosgenerales,que investigaránlas relacionesde Dante con la literatura

castellana,comoel deAmadorde los Ríosy el de MenéndezPelayo.Desdeentonces,el

temadantescoseencuentrainclusoen los manualesde historia literana.

Curiosamente,en tomo al italiano estableceel P. Nulema, redactor de La

Ilustración Católica, una polémica en 1881, porque la “impiedad” pretendehacerlo

~ En sumagníficoestudiosobreRubénDarío y la EdadMedia, LópezEstrada(1971: 74) señalaque la

exaltaciónde Dantey de su espíritues unacaracterísticadel movimientode losprerrafaelistas,como se
demuestraen la portadaqueRossettipreparópara su ediciónde la obra TheEarly ItalYan Poets(1861)y
en los temasque utilizó de la Divina Comedia, como el de Paolo y Francescay la conocidaBeata
Beatrix.
~ Paraexplicar estegustopor Dantese puedeseñalarlo que diceVenturade la Vega en 1842 al tomar

asientoenla Academiade la Lengua(RAE, 1870,11).Parael discursista,laJerusalénde Tassocayóen
desgraciacon el Romanticismopor estarel poemademasiadoajustadoa las reglas,mientras que la
Divina Comedia y el Orlando de Ariosto se elevan como modelos,no por sus bellezas,que ningún
clásicoles habíanegado,sinopor eldesordendesuplany lasextravaganciasdesudesempeño.
82 «El entendimientopurisimode un ángelhabríapodidorealizarmejor, peroacasono concebirun plan
másvasto ni másespiritualni profundo que el cdc esaepopeyacon queel Dante inmortalizó a Italia»
(RAE> 1871-1872,III: 388).
“‘ ManuelBosch, “Nuestrosgrabados.Bellas Artes”, La Ilustración Españolay Americana,XV (22 de
abril de 1879),pág.267.
“ Como se ve en Juan de Madrid, “Revista español?’,Parte Literaria Ilustrada de El Correo de

Ultramar, 484 (1862),págs.242-243.
“~ Ricardode Federico,“Dante.! Suscomentadores”,El MuseoUniversal, 17 (22 abril de 1860),págs.
130-131.
‘86 ~ “Estudioshistóricosy literarios.! Goelfosy gibelinos.!El Dante.-Extractosde la Divina Comedia,
traducidospor Villegas en el siglo XV”, Parte Literaria Ilustrada de El Correo de Ultramar (1874),
ll04,pág. 183; 1105,págs.194-195; 1106,págs.210-211;1108,págs.242-243;1109,págs.258-259.
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suyoy al efectodisponefiestasensuobsequioinvitandoa los másdeclaradosenemigos

de la Iglesia.El círculo filológico de Florenciaconmemoraconunafestividadliterariael

aniversario del primer castigo aplicado a Dante por su patria. Lorenzo Conte, el

presidente,pideunacartaa Castelarporqueconocelas amargurasqueen tiempostristes

caensobre«los grandesdefensoresde la libertad del mundo».Castelarcontestarácon

una largamisiva que será publicadaen los periódicosdemocrátasde Madrid, lo cual

dejaun mal sabordebocaen la revistacatólica,queafirma que aDanteno le gustarían

estetipo de admiradores.La virulenciade Nulemallega al punto de sostenerque el

florentino, que destrozólas herramientasdel artesanoque declamabamal sus versos,
187

haríalo mismo con los dientesy la lenguade Castelary los filólogos deFlorencia

Claro que estaagresividadera característicade un sector de la prensaconservadora

religiosa (Hibbs-Lissorgues,1994). Cuatro añosmástarde, apareceun artículo en La

Ilustración Artística en el que un impertérrito Castelarcontinúa expresandosu
188

admiraciónporDante,símbolode la espiritualidadqueparaél esmásvaliosa

Sin embargo,en algún momento el italiano recibirá también miradasmenos

positivas.En “La novelay su influenciasocial”, conferencialeída por Blasco ibáñez

(1987,1V: 1311-1336)en Valenciaen 1911, el valencianocomparaa Dante(enjuto,de

perfil aquilino, con traje de fantasma)con Víctor Hugo, saliendovictorioso de esta

relaciónel segundo,puesse llegó a los condenadospor la injusticia, a diferenciadel

italiano (ibidem: 1331-1332)189.

Guttenberg y Petrarca
Un temaque despiertael interés de historiadoresserá el de Guttenbergy el

descubrimientode la imprenta.En 1874, Joséde Castroy Serranosaludaconalborozo

el documentode Magunciaque ratifica la opinión de Amador de los Ríos de que fue

Guttenbergel verdaderoinventorde ésta, frente a Fust o Schoeffer.En las revistas

ilustradasseescribesobrela vida del alemány sediscutesobrecuál fue elprimerlibro

impresoenEspañay otrascuestionesdela imprentaincunable’90.

‘87V. P. Nulema,“Revista”, La IlustraciónCatólica,28(28 de enerode 1881),págs.217-218.
~ Emilio Castelar,“JuevesSanto”,La Ilustración Artística, 170 (30 de marzode 1885),pág.98. Sobre

el pensamientoy la espiritualidaddeCastelar,véaseAbellán(1984: 573-579).
89 Visión opuestaa la de LugéneAroux en Dante hérétique,révolutionnaire etsocialiste,de 1854,que

intenta demostrar«how the Age of Faith celebratedby Catholicshad in reality beenan ageof sedition
and free-thought»(Dakyns, 1973: 100-101). Es decir, el italiano es consideradoaquí un personaje
progresista.
‘~ Joséde Castroy Serrano,“Entremesesdeviajes”, La Ilustración Españolay Americana(1874),págs.
710-711. Narciso Campillo dedicará un artículo a nuestro personajey a las repercusionesde su
descubrimiento,en“La imprenta”,Revistade España,CXXVII (manoy abril de 1890),págs.32 1-323.
ManuelMurguiadice queGalicia conocióla imprentaen 1494,antesque muchasciudadesespañolas,en
“La imprentaen Galicia”,El Museo Universal,39 (23 de septiembrede 1860),pág.307. JuanBotella y
Carbondildefiendeconvigor queel primerimpresoespañolfue valencianoen “Apunteshistóricos”,La
Ilustración Republicanay Federal, 19 (21 de junio de 1872),págs.241-243.JuanFastenrathestudiala
imprentaportuguesaen“JuanGutenberg.Los tipográfosalemanesenPortugal”,La IlustraciónEspañola
y Americana,XVII (1878).
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TambiénPetrarcacentrarála atenciónde muchosy será uno de los escritores

máscelebradosen estaspostrimeríasde siglo. A raízde suquintocentenariosepublican

en 1874numerososartículosy estudiossobresuobray figura, y Ángel deMirandanos

contarála gran celebraciónde esteeventoen Aviñón. Para el articulista, Petrarcay

Danteson «los lucerosmatutinos»que marcanla aurorade la literatura moderna.La

vida de Petrarcaen Aviñón habíahechode estaciudad,con los numerososrastrosque

habíadejado, «un museo vivo, un manantialperennede recuerdosque transportael

espíritu del viajero a remotaspintorescasedades,y especialmentea aquellossiglos

tremendosde la Edad Media, tan ricos de poesíay colon>’91. La amadade Petrarca,

Laura,seráinmortalizadaenbellísimoscuadroscomoel de ConradoKiesel,expuestoen

Múnich en 1888192. Y, como veremosen el capítulo quinto, Rosariode Acuña le hará

cantorde la “libertad” delpuebloen suobradramáticaRienzi,de 1876.

El Rey Don Pedro

Si le dandistintosnombres
Los queanalizansushechos,
De la críticaformando
Reñídisimotorneo,
Esporquefue supersona,

Tan grande, quequiso el Cielo,
Queel quevivió siempreenguerra
Moviesea discordias,muerto.
(Canoy Cueto,1875: 103-104)

Don Pedroseráunpersonajeespecialmenteconflictivo, y, comoveremos,unade

las figuraspreferidaspor la ficción. Ya lo reconoceel propioFernándezy.González:su

figura manida resultabaun recurso fácil para atraer la atencióndel público en la

literatura decimonónica193.En este apartadorealizaremosun largo recorrido por un

conjuntode obrasy autoresquenosmuestranhastaquépuntodespertóunacontroversia

apasionada.Creemosque seráésteun estudioreveladorporquela posiciónque adopta

‘~‘ Ángel deMiranda,“Cartasparisienses”,La Ilustración Españolay Americana>XXVIII (30 dejulio de
1874),págs.435 y 437-438.
‘92 “Nuestros grabados.!Laura, cuadro de Conrado Kiesel (Exposición Artística de Munich)”, La

IlustraciónArtística,354(8 de octubrede 1888),pág.330;el cuadroestáreproducidoenlapág.329.
193 Así, comenta:«. ..esefamosoreydonPedro1, esemito de los reyesde la EdadMedia, que hallegado

a nosotroscomo Bernardodel Carpio y como el Cid, abultadopor la tradición, envueltoen unaaureola
fantásticay entregadoa narradoresde cuentos,que tal le hanconcebidoy presentadoal juicio público,
quearesucitar,si le fueraposible,no seconoceríaélmistrio, segúnle hanpuestodemalparado.

»¿Necesitaun zurcidor de dramas,un personajetremendo,feroz, entregadoa instintosbrutales?
Ahí estáel rey don Pedro.¿Sequierepara una leyendatenebrosaunaespeciede ogro,de vampiro, de
tigre humano?Siempreel rey don Pedro.¿Sedeseainteresaral públi¿o con las desgraciasy con el
heroísmosalvajede unamujer?Se apelaa doñaBlanca deFranciao a doñaMaría Coronel.El público,
engañadopor la faltade concienciade los que llenanparaél de abortoslos librosy la escena,se indigna
contrala memoriade aquelrey, le desconocey leodia» (Fernándezy González,1930,II: 38).
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cada cual en la discordia está estrechamenterelacionada con una serie de

condicionantesprevios. La figura del monarca, como la Edad Media en tantas

ocasiones,se utilizará como arma arrojadizade una opinión política —ademásde

prestarse,por su complejo caráctery su halo de leyendas,a una fácil recreación

estética—.

Nuestrosiglo seencontrócon un tratamientoliterario de estepersonajede larga

tradición. Lope de Vega lo habíahechoparticiparen sietede sus comedias,dándole

estascaracterísticasen los dramaspropiamentehistóricos: la ambición,la soberbiay el

celojusticiero;en los de amor,donPedroesun galáncualquiera,aunqueconservealgún

rasgode sucarácter’94.Estaimagenla recogeráFernándezy González,quepresentaun

don Pedro bravucón,sangrientoy efusivo en amores.Desde los dramasde Lope,

resultaráuna figura sumamentepopular, en tanto que matabanobles altanerosy

respetaba los concejos castellanos. Otro motivo de su atractivo provenía del

anticlericalismodel rey; conocidade sobraera la fábuladel zapateroy el prebendado

quedramatizaZorrilla. PrecisamenteenEl zapateroy el rey (Zorrilla, 1905: 295-430),

obra en dos partesde 1849 y 1850, nos lo muestracomo un joven arrebatadoy

justiciero,que serefiere a sí mismo con algo de chuleríaen tercerapersona(escon él

con quien debe tenercuidadoMahomad,el rey Bermejo [ibídem: 320]) y que hace

desconfiara Aldonza: «Estemosmuy sobre aviso,! que tiene más de león,! cuya

sangrientaafición! saciarantesespreciso»(ibídem).

Si nos detenemosen un literato como Zorrilla esporquefue de los que supo

combinarmejorla semillade Lope conel espíritude los nuevostiempos.Sudefinición

del monarcaen la obra mencionadaes magistraly valdría por muchaspáginasde

explicaciones.Don Pedrofue cruel, sí, perosus caprichossonperdonablespor tratarse

de lejanasépocascondiferentescostumbres;en la EdadMediasepuedenpermitir otras

cosasque no ahora. Se trata de la repetidavaloracióndel castellano (en estecaso

andaluz)audaz,que no piensadosvecessus actosporquees fogoso,atrevido, con un

alto sentidode su persona.Y tanto valdránestascaracterísticasparadon Pedrocomo

parael Cid en unosversosquepronto sehicieronmuyconocidos’95(ibídem: 297):

Porodio y contrarioafán
calumniadotorpemente,
fue soldadomásvaliente
queprudentecapitán.
Osadoy antojadizo,
maté atropellécruel;
mas¡porDios, queno fue él,

fue sutiempoquien lo hizo!.

‘~ Sobrela imagende don Pedroen el Siglo de Oropuedeconsultarseel libro de Sánchez(1994).
‘“Así, la segundaestrofaque reproduzcoaparecetambiéncitadaen Eduardode Palacio,“Un muchacho
poeta”,La ilustración Artística,323 (5 de marzode 1888),pág.87. La puntuaciónes distinta: «Osadoy
antojadizo!mató, atropellócruel;! maspor Dios queno fueél,! fuesutiempoquienlo hizo».
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Cómo no, en la obra de Zorrilla, Beltrán de CIaquin salemal parado(hastael

nombre parecetenersordina), con un espíritu de mercenarioque contrastacon el

idealismoespañol:«¿Quénosimporta a nosotros?/En estaguerramenguada]venimos

por el partido!que noscomprónuestraslanzas»(ibidem: 422). Frentea estepersonaje

de inferior talla moral,don Pedrosemostraráorgulloso:no quiererogar a los franceses

quele dejensalir de la tienda,puessonenemigos.Un nacionalistaZorrilla da porbuena

la versión del Ni Quito flt pongo reypero ayudoa ini señor,y hacedeciral Capitán

cuandose dirija a Beltrán: «Mas olvidasteis,señores)que en el pueblo castellano!

nuncafaltaráun villano/ parallamarostraidores»(ibidein: 430).El rey Enriquerecibirá

sucastigoporel mal comportamientodemostradocuandoel Capitánno le entregueasu

hija Inésen escannientoporhabermatadoal rey don Pedro; estepersonajelleva hasta

tal gradosulealtadal reymuertoquedecidirámatarasuamada,Inés,paravengarle.

La misma opiniónvuelcaen otro poemasuyo: “Los borceguíesde Enrique II”

(Zorrilla, 1917: 303-311), cuando,paraintroducir al rey bastardo,comenta:«Después

de la crueltragedia!en que murió el reydon Pedro!a manosde unatraición! de serviles

extranjeros»(ibidein: 303).En elpoema,muereEnriqueII de dolenciaincógnita,como

si setratasedeun castigode Dios.

Esta EdadMedia nacionalistarománticay estafigura de don Pedro tendrásu

descendenciaen la segundamitad de siglo, especialmenteen las tablas.A raíz de la

Restauración,don Pedrosehizo una figura muy socorrida.De hecho, de los cinco

dramasque CabralesArteagaestudiasobre el monarca,cuatroofrecenuna positiva

imagendel mismo.Pesea la pinturanegativade Lópezde Ayala y del Romancero,el

resurgimientode los ideales monárquicos,que culmina en 1874, se apreciaen el

tratamientodel rey, quesemuestraen estasobrasjusticiero y galán(CabralesArteaga,

1986: 49), recogiendomás la herenciaáureaque la ambivalenciade Zorrilla. Pero

tambiénhubo géneros,como veremosen los siguientescapítulos,queno semostraron

tanbenevolentescon la figura del monarca.

Y esque en estasegundamitad del XIX español,el aprecio haciadon Pedro

sufreconstantesvaivenes,por lo queserárecurrentementedebatida.Ademásde Zorrilla

y Fernándezy González,el Duque de Rivas tambiénhará apareceral rey en sus

romanceshistóricosde 1841, donde,enpalabrasde Luis Vidart de 1890: «Es de notar

que el Duque,sin alardearde erudito,pero guiadoporsu agudoingenio y su honrada

conciencia,no falsificó la historiaparapintamosal cruelrey Pedro1 dc Castilla como

un dechadode caballeros»’96.La actitud ambigua de este literato la herederánsus

sucesores:en función de contrapuestasideologías,la historiografia no se ponía de

acuerdo.

‘~ Luis Vidart, “El Duquede Rivas.Apuntesbibliográficos”,Almanaquepara la Ilustración Españolay
Americana(1890),págs.10-24: 18.

120



Muchostrabajosy libros de historia sepublican sobreel tema. La parcialidad

contrael personajesehaceevidenteamediadosde siglo en Ferrerdel Río, que en 1850

publicasuExamenhistórico-crítico del reinadode donPedrode Castilla, premiadopor

la RAM y publicado al año siguiente. Al contrario de lo que parececreerMoreno

Alonso’97, Ferrer fue un «furibundo enemigo del monarca» frente a «una profusa

literatura laudatoriaque, cerrándosea toda investigaciónseria, se ha empeñadoen

demostrarlas bondadesdel desdichadomonarca,resolviendoúnicamentelas noticiasde

la Crónica en favor de su argumento»(Ridruejo, 1971: 12). Exceptuandolas obrasde

Salas y Gichot, para Ridruejo (ibidein: 11) tanto las panegíricascomo la de Ferrer

carecende las condicionesmínimasquedebenexigirsea cualquierestudiohistórico.La

controversiaesasí descritaporCirujanoMarínet aId(1985: 108-109):

Vindicaron la figura del Monarcalas obrasde JoséAmadode Salazar,(iichot,
Merimée,Montoto,PicadoFranco,Salas,FernándezQuena,EduardoChao,Aldamay
Patxot,entreolios. Los detractores,con mayoro menorvirulencia, fueronA. Ferrerdel
Río, M. Lafuente,C. Romey,Dunhamy y. Qebhardt,por citar los más conocidos.Y
convieneinsistir en que la polémicarebasólos límites de la interpretaciónpolítica, al
intervenir eruditosy al recurrir todosellos siemprea las fuentescomo argumentosde
autoridad,sin obviar la críticade las mismas.

Quienesrescatabana Pedro 1 como justiciero, coincidíanen la crítica a la
historiografíaprecedente,quehabíautilizado las fuentessin rigor. SegúnO. Aldama,el
hermano«bastardo»,tal y como califica a Enriquede Trastúmara,habíafalsificado los
datosquehubieranpodidocomprometersu legitimidad. (...)

Se dabapor falsala visión transmitidapor Ayala y reproducidaa granescalaen
la historia del P. Mañana.Ahoralos propioscontinuadoresde Mariana,como E. Chao,
reivindicabana Pedro1 porel significadopolítico quehubo tras susactuaciones,por lo
demástan cruelescomo sumismaépoca(...)

ParaChao, un demócrata,el dramade la conductade Pedro 1 radicó en que
quiso ser «rey de todos», anticipándosea su épocaal elegir la igualdadcomo valor

198

supremo.

Nosotrosvamosa realizarunaspequeñascalasen diferentesnarracionessobreel

rey don Pedropara apreciarmejor la controversiaque sedirimía, empezandopor la

historiadeEspañamásrecurrida,porsupuesto,ladeMariana.

La presentaciónde Mariana de la historia de este personajees sumamente

reveladora:«...portriste y desdichadasuertesuyay la de Castilla, sucedióen fin en el

reino» (Mariana, 1852, 1: 367). El rey don Pedroaparecedescritocomo una persona

orgullosaamantede la cetrería(ibidein: 382),caracterizadopor la avaricia,la lujuria, la

aspereza,una mala inclinación natural que le aumenta su privado J. Alonso

197 El comentarioque haceMorenoAlonso del trabajo—¿jueconsiderasíntesisbiográficabien informada

del rey don Pedro,obtenidaa partir de las crónicasde la época,aunquecon ausenciade notas y de
aparatocritico—, demuestraquesi lo ha leído no hapasadode las primeraspáginas:«Porsupuestoque
las simpatiashaciaeíbiografiadoseponenclaramentede manifiesto»(MorenoAlonso, 1979:541).

98 Paraun examenmáscompletode las diferentesposturasque historiadoresliberales,tradicionalistasy
federalistasde la épocaisabelinatomancon respectoa don Pedro véaseCirujano Marín et ahí (1985:
107-112).
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Alburquerque.El historiador,quesuelemostrarsede segurojuicio, muestravacilaciones

araízdel destierrode «los Grandes»:dudade si seportó mal el reyo los Grandesfueron

los causantesde su castigo;pero recogetodas las habladuríasnegativasrespectoa su

historia.Aunquepareceque siguea Ayala,haceoídosal adulteriode Fadriquecon doña

Blanca(ibídem:386).Éstasemuestraen contrade donPedroporquesedecíaque el rey

estaba“conjurado” por la Padilla, quien no juegaasí un papelpositivo. Mariana se

refiere al envenenamientode doña Blanca por el monarcacomo si fuera un hecho

comprobado(ibidem: 397). Bertrán y otras personasaniman al hermanobastardoa

convertirseen rey, a quiendescribeMarianacomo liberal en lo ajeno,puesdio muchas

mercedes.Así pues,aunqueel eclesiásticohaceun dibujo negativode donPedro,no se

muestracondescendientecon el bastardo.Ahorabien, la muertedel primero le resulta

saludableporque su vida fue dañosapara España(ibídem: 410). La actuaciónde

Beltrán, que en estaversiónes el que, dando la vuelta al cuerpodel rey, provocasu

derrota,no recibecrítica.

Montoto (1847), en su monografíasobredon Pedro,desdesu “Introducción”

(ibídem:v-xiii) sesitúaya en defensadelmonarca,aunque,tendenciosamente,Gichotle

califxqueañosmástardede imparcial.El mismoautorse intentapresentardeestaguisa:

«No noshemospropuestoel canonizartodaslas accionesde D. Pedro,que estuvomuy

lejos de ser un Santo;pero esperamoshacerver que si no mereció esterenombre,

tampoco hay razón para aplicarle los dictadosde Cruel, Nerón de la edadmedia,

Guadañacoronaday otros semejantes,que tanto se le han prodigado»(ibídem: ix).

Montoto aseguraque seguiráa Lópezde Ayala siempreque se lo aconsejeel buen

sentido,pero reconocequede algunamaneratuvo que influirle el estarbajo el servicio

de don Enrique,puesse hacíanecesariojustificar las traicionesdel Trastámaray los

demásrebeldes,que no dejarona don Pedroun momentode reposo(ibídem:x). Para

justificar la usurpación,«precisoerapresentara D. Pedro,como el hombremástiranoy

feroz,hidrópicode sangrehumana,y tan abominableen todo,queapareciesejustificado

cuantoconél hicieron, y comomuy bienmerecidoel desastrosofin quetuvo» (ibidein:

xi). Estehistoriadorcreecierta la existenciade la crónicade don Juande Castro,en la

que hipotéticamenteesteautormedievaldabaunaversiónmás favorabledel reinadode

don Pedro,y piensaque sela hizo desaparecer.De estemodo, aunqueanuncieque no

dejará de acudir a Ayala, y lo cumpla, adivinamosdesdeel comienzoqué tipo de

utilización del mismova ahacer,impresiónqueseconfirmaa medidaque se avanzaen

la lecturadel libro.

Montoto recogeinfonnacióndel apologistade don Pedro,el Condela Roca,pero

tambiénde Pellicer o de Llaguno. En general,parecefiarse másde Gracia Dei que de

Mariana. Copia una serie de cartaspara demostrarcómo el rey de Aragón fue más

culpable de los males que sobrevinieronque el de Castilla (en las páginas93-104

transcribela correspondenciaentrelos dos reyes,en el lenguajey grafía antiguos).Al
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final, Montoto reproducevarias tradicionesexistentesacercadel rey don Pedro, y

transcribesu testamento(ibidem: 309), así como partedel manuscritode Gracia Dei

(ibidein: 319).

Lo másinteresantedeestanarraciónessin dudala presentaciónfisica del libro.

Aunqueal inicio de cadauno de los apéndicesapareceninicialesgóticas,hay un cierto

clasicismoen estaedición de mediadosde siglo: en sus grabadosencontramosniños

columpiándose,querubines,flores y adornosde hojas, ademásde trajes como los del

siglo XVIII (ibidem: 1, 9, 21). Pero,al tiempo, y en contraste,otros dibujos parecen

regodearseen la barbarie: vemosa Fadriquegolpeadopor las mazas (su crudeza

recuerdala de Goya)o la horrible torturadel pincho con el judío (ibidein: 119 y 159

respectivamente).Estasilustracionesse despegandel contenidodel texto de Montoto,

quien disculpa bastanteel comportamientoodiel de su protagonista,mientrasque

aquéllaslo hacenmásevidente.

Ferrerdel Río (1851) escribe,como ya hemosmencionado,una historia crítica

sobredon Pedroen la que éstesalebastantemal parado’~. Aunquetrate el historiador

de serimparcialy justificar en partela sedde venganzadel reyporhabersido criadoen

el rencorde sumadre(ibidein: 17-18),provocadoporquesu padreAlfonso XI, aunque

vencedorde los moros,no supotriunfar de la incontinencia(ibídem: 15), la figura de

don Pedromantieneuna connotacionesfuertementenegativas.Tampocoen principio

habla mal de Alburquerque,testigo de las amargurasde la reina madre y de las

impetuosidadesdel hijo, pero le delatasunaturalezaambiciosa.Ferrerdel Rio, frentea

Gichot, describea menudoel entornoque rodeaal rey, como para adentrarseen el

carácterpsicológicodel mismo, aunqueesteesfuerzosólo apareceal comienzo;luego

cae en la fácil pinturade un monstruo,a quien no penniteningunaconcesión.Por

supuesto,el historiador,adiferenciadeGichot,sedetendráenel asesinatodeLeonorde

Guzmánpor lamadrede don Pedro,aunqueparecemostrarciertacomprensiónhacia los

odiosdedoñaJuana.

Ferrer reconoceque el rey don Pedrofue benévolocon los procuradoresy sus

leyesde ordenpúblico le resultanmuy sabias(ibídem: 44): el rey realizóuna buena

administración; incluso considera que es admirable en algunos ordenamientos.

«Nosotrosque procuramosinquirir la verdady tenemosa menguaque la pasiónguíe

‘~ Hartzenbuschen 1873 muestrasu acuerdoconestahistoria deFerrer,quemerecesus alabanzas,ensu
discursoantela RAE. «La defensade D. Pedropodráserhonrosa,peroes imposible»(RAE, 1886:36).
Valera muestrasu parecersobreeste historiadoren 1856: «Don Antonio Ferrer del Río ha dado al
públicoel primertomo de suHistoria del reinado de Carlos III enEspaña.Más sesudoqueingenioso,y
más concienzudoy trabajadorqueespontáneo,el autorde estahistoria de Carlos III se habíahechoya
famosoen la repúblicaliteraria española(nuestroslibros salvanraravez los Pirineos) con su memoria
sobre el Rey D. Pedro, premiadapor la Academia, y con su Historia del levantamientode las
comunidadesde Castilla. En estasobrasse nota bastanteconocimientodel asuntoque tratan, en cuanto
los libros y los documentospuedendarlo; acertadacrítica y algunasana,aunquevulgar filosofía. El
estilo,conparticularidadenla memoriasobreel ReyD. Pedro,es violentoy duropor parecerelegantey
casnzo»(Valera, 1908d:218).
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nuestrapluma, firmes en la situaciónventajosaen quenosha colocadola Academia,no

somosacusadoresni abogadosde D. Pedro,sino jueces de su reinado.Como tales,

aplaudimos al soberano que estampó su firma al pie de aquellas resoluciones

importantes»(ibidem: 52).Y cuandodon Pedromantengaa sus consejeros,Ferrerdirá

que «alabanzasin límitesmerecesucordura»(ibídem).A travésde estetipo de asertos,

pretendesituarsecomo historiadorimparcial y parecedesmentirla opiniónde Gichotde

que mostró más inquina contra don Pedro que Ayala. Pero, una vez aseguradasu

imparcialidad, Ferrerno se recataen la pintura de un don Pedro sangriento,dando

crédito sin másexplicacionesatodoslos crímenesquele imputaAyala, sin buscarcomo

Gichot a las muertesde Garcilasoo de Fadriqueunarazónmás fuerteque la expuesta

por el Canciller.

Ferrerpresentaa don Pedromanejadoporel caprichode la Padillay de carácter

avaricioso (ibídem: 127). Daporcierta la historia de Maria Coronely su desfiguración

del rostro (ibídem: 117), aunquereconozcaque esfama, o sea, tradiciónpopular. El

monarcaentregaráal camareroel puñal para rematara Fadrique y comeráallí con

deleite (ibidem: 121), siguiendoa Ayala. Naturalmente,el narradorsehorronzaante

tamañasangrefría y falta de escrúpulos.«Erizaseel cabello,serevuelve la sangrey

tiembla la mano al estamparla relación de tamañasatrocidades,que no son sino

preludiosde otrasmás terribles;pero a vueltasde la indignaciónque excitanen toda

alma noble, se envaneceel historiadorpregonandola heroica lealtady el pasmoso

sufrimientode la nacióncastellana,oprimidaporun príncipesanguinario,quecruzaba

su extensoterritorio de frontera a frontera, sin que uno solo de sus valienteshijos

desenvainaraun acero libertador contra el coronadohomicida» (ibídem: 121-122).

Denunciala crueldadde los reyesde Castillay Aragón,un elementomásde la barbarie

medieval, aunqueen mngúrxmomentoofreceunapruebaescritade sus asertos.«Fieles

observanteslos dosPedrosde la inhumanacostumbrede su siglo, se habíanenviado

recíprocamentelos prisioneros de guerra para exacerbarsu encono, pues aquellos

infelices tomabana sus filas con unacorreaatadaa la cintura y pendientesde allí sus

manosy sus orejaso naricesmutiladasbárbaramente»(ibídem: 129). Recibíanademás

testimonio escrito de no haber quedado inútiles por sentenciade tribunales o

autorizaciónexpresade pedir limosna. Cuentatambiéncomo hecho comprobadoque

don Pedroenvenenóa«lamalogradahermosura»,doñaBlanca(ibídem: 143).

Las diferentes ópticas al contemplarunos mismos hechospor parte de un

apologistay un crítico del monarcaresultan muy reveladoras:mientras Gichot, como

veremos,criticará que una dama discreta se rebelecontrasu marido y que Fadrique

aprisionaraen Toro a don Pedro,Ferrerconsideranormalque doñaBlancase acojaa

sagradoen Toledoportemerdóndela trasladaríany quedespertaralas simpatíasde la

gente.Si paraestehistoriador,el ataquecontraAragóndebíahabersido dirigido hacia

Granada,Gichotporel contrarioconsideraráestaacometidaunamuestrade patriotismo,
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testimoniode unavoluntadde unificacióndel paísadelantadaparasuépoca,pueslo que

iba conquistandolo llamabael rey Castilla la Nueva. Por otro lado, Ferrer del Río

sugierequedon Pedrono teniaideassanas,le pinta prácticamentecomo un enfermo,y

asegura,olvidandola legislaciónqueha alabadopáginasantes,queesdifícil encontrarle

ejercitandovirtudes. Es decir, como todos los que discutirán sobreestepersonaje,se

contradicey es incapazde escribir una historia imparcial. Lo que pasaes que otros

declaranmástempranamentesu posturasobrelos hechosquevananarrar.

ParaFerrer,queno escatimaataques,donPedroultraja lahidalguíaproverbialde

sus vasallos,pues en la edadcaballerescaen que los hombresal luchar invocanel

nombrede las damasy el de Dios, él estabamanchadocon la sangrede su esposay

entristecidopor la muertede su manceba.Cuandoacaecióesteúltimo suceso,el rey

afinnó quehabíasido esposode la Padilla y que si antesde su matrimonio con doña

Blancano lo dijo fue portemora quesele alzaranalgunosen el reino.Ferrerseburlade

estosargumentosde don Pedro,puesno reparóen casarsecon Juanade Castro para

conseguirla,estandocon doñaBlanca. Los castellanosamabana la reina, pero don

Pedro era de veleidosaspasiones.Sin embargo,Ferrer no acusaa la Padilla, como

Mariana,puescuandoella sabíaquedon Pedroiba amataraalguien,avisabaasufutura

víctima, y el pueblola lloró a sumuerteporquesuavizabaal rey. Pero,en suopinión,de

habersido enérgicaalavez quebondadosa,sehubieraacogidoaun claustro.

En sus actuacionesde Granada, consideraque hubo en don Pedro poco

patriotismo.De hecho,esterasgosólo lo mostraráen sureinadocuandodiga a los de

Logroñoy Vitoria que sc entregasena don Enriqueantesque a otra corona(ibídem:

189). «Mas qué significación tiene junto a la de los atrevimientosconsumadospor los

moros asu vista, y consuaprobación,y aparentementeensuventaja?Por lo demás,el

tardíosentimientopatrióticodelsoberanofue infecundo,pueslasciudadesmencionadas

se dieronal príncipenavarro,manejandola negociaciónel bastardoD. Tello» (ibídem:

189-190). Eso sí, comomuchosde los detractoresde don Pedroreconocesu sublime

enterezaanteEnriqueen el momentofmal, puescuandopreguntanporél responde:Yo

soy,señalandosu muerte(ibidem: 199). Sin embargo,Ferrerafirmaque debedeciresta

verdad aterradora «como jueves inflexibles», aunquele cuesteescribirlo: «Con la

muertede D. Pedro,pareció que la ~patriay la humanidadselibertaban de un gran

peso;y Castilla, la nación más leal a sus reyes, la menospropensaa alborotarse,

aplaudiósu trágicofin con aclamacionessinceras»(ibídem; la cursivaapareceen el

texto).Justificaesteasertoporque,duranteel reinadode don Pedro,Castillaesapartada,

por las arbitrariedadesdelmonarca,de la sendade la civilización y essumidaen el caos

de la barbarie.En términos de la Reconquistao de la reorganizacióndel reino, su

gobiernono fue buenoporquelos morosestabancasia la vistade Toledoen los últimos

días de sureinado(a lo que Gichot replicaríaquepoco podríahacersi era atacadopor

todos lados). Además,del sabio ordenamientoque su antecesordio en las Cortes de
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Alcalá sólo quedabaen papel sumemoria.El reinadode don Pedrovivió la transición

de lo legal a lo injustoy de la prosperidadala decadenciarepentina.Suconsejoestaba

compuestode ballesterosde maza, como Diente, Recio, Atienza, etc., que no eran

letrados o labradores,menestralesu hombresbuenos,sino malhechorescontra los que

en 1351 sedictaron“sabiasleyes”.

Ferrerreproduceal final los facsímilesde las firmas de Pedroel Ceremonioso,

de Enriquede Trastámaray dePedro1 de Castilla, los tresprotagonistasde suhistoria.

Aseguraque lacrónicadeJuandeCastrono ha existidonuncay sedeclarade partede

los historiadoresque considerana don Pedrocruel, como los de los siglos XIV y XV;

aunquejusticiero le diganalgunosdel XVI, XVH, y XVIII. Al final, pues,Ferrer se

posicionaclaramente,y afirma que, aunquelos críticos del monarcaesténextraviados,

él se irá en buenacompañíacon Mariana,Zurita, Flórez en su Españasagrada y sus

Memorias de las Reinas católicas y Lista en sus Adiciones al Segur. Entre los

defensoresde don Pedro,consideraque ningunoseigualaa la franqueza,resolucióny

desenfadode JoséLedo del Pozo,catedráticode la universidadde Valladolid que en el

siglo XVIII escribesuapologíade donPedroy quepretendedefenderla justiciadelrey.

Por suparte,Salazary Mendozaen suMonarquía de Españaseammaa la opinión de

GraciaDei y el condede la Rocallegaráa calificaralmonarcade Necesitado.

La edicióndeestaobrade Ferrersenospresentasin dibujos, como la de Gichot,

pero muchomás austera,ya que ni siquieraseimprimen letrasgóticas.Sin duda, las

ilustracionesde la monografiade Montoto le dabanapariencianovelada,algo que se

intentaevitaren los trabajosde la RAM.

Lafuente(1852,VII: 146-314) tambiénseposicionaanteel reinadode donPedro

de Castilla.ConsultaaAyalay textosprocedentesde archivosy usaun tono queintenta

ser neutral (escribe “el Cruel” entre paréntesis).Expone los hechos, sin juzgar

demasiado,pero da por ciertossucesosacusatorioscomo la muertedel rey Bermejo,

traicionadoy a manosdel rey, o que don Pedro comierajunto al muerto Fadrique.

Exponelas razonesde su elecciónde la versión de Ayala (ibidem: 398-314), que le

resultade fiar, y alaba a Ferrer del Rio por teneren cuentalas verdaderasfuentes

históricas y no la tradición popular, el romance o la leyenda (ibidem: 314).

Evidentemente,pues,dacrédito aesteúltimo.

Lafuenteintentasercrítico y opinaque sele debellamarcruel. Curiosamentees

unade las pocasvecesque sedefinecuandoexistenversionesdivergentes.Argumenta

para ello que en los siglos XIV y XV los coetáneosdel rey le tachande cruel, y en

apoyode su opinión cita a Meriméejunto con Mariana,Zurita, Ortiz, Sanz,Llagunoy

Amírola... (ibidem: 567). No cree en la existenciade la crónica de Juan de Castro,

aunquela menciona,asícomo los nombresde los que se declarana favor delrey: Ledó

del Pozo,Lino Picado,Godínezde Paz,Veray Figueroa...
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Zamoray Caballero(1873,II) juzgaa don Pedrode maneranegativa,basándose

en los hechosexpuestospor Lafuente. Le llama incluso «borrónde la humanidady

afrentadel trono de Castilla»(ibidem: 567) y le considerauno de los personajesmás

aborreciblesde la historia (ibídem: 565). Sostieneel envenenamientode doñaBlanca,

citandola Chroniquede Froissart(ibidem:540); setratabade unavenganzacontraella.

Aunqueaseguresuscribirsea las opinionesde Lafuente,se muestramuchomás duro

que sufuenteen sus ataquescontrael rey, a quiencalificadepersonajeodioso,«fiera

coronada»que no puedeserdisculpadapor los tiemposrudos en que vivió (ibidem:

572).El ensañamientocontraestafigura no nospuededejarde llamar la atención,pues

unanimentesereconocíaen el gobiernode don Pedroun aspectosocial importante(a

favor del pueblo y de las clasesmarginadas),que en principio no debíadisgustaral

progresistahistoriador,pero ésteno se detienea examinarsu legislaciónsino que, sin

análisis previos, se acogea la opinión consideradaliberal, la de Ferrero Lafuente,

frentea la de tantosapologistasconservadores.

Gichot(1878)realizótodaunadefensade don Pedroen un libro quedeclarasus

intencionesdesdeel titulo. El autorescribeestamonografiacon motivo de la traslación

de los restosmortalesde Pedro1 de Castilladesdeel MuseoArqueológicoNacionala la

ciudad de Sevilla. En 1868 se habíanderribadoel conventoy la iglesia de Santo

Domingo(JuanII habíallevado allí el cadáverdesdela iglesia de Santiagoen Alcocer,

donde los enterró su hermanobastardo),y, abierto el sepulcrodel rey, se habían

trasladadosus huesosal MuseoArqueológicode Madrid, dondefUeron encerradosen

un arcademadera,al pareceren el depósitoprovisional200.

En El Universal de Sevilla (el 18 de agostode 1876), Manuel SánchezSilva

denunciael indeferentismohaciadon Pedroy proclamasudeseode que la ciudadacoja

los restoscomopidió el monarcaen sutestamento.Estareivindicaciónseconsideraun

derechopormotivosmonetarios.Don Pedroleáóensutestamentodinero a laciudad(a

ciertosedificios religiosos),pero «D. Enriqueseapoderóde los fabulosostesorosque

aqueldejó en la torre del Oro, en Carmona,en Almodóvar y en otros depósitos.El

sepulcrode D. Pedroen Sevilla esuna cargade justicia que estápor cmnplir, contra

todarazóny derecho»(cit. en Gichot, 1878: xiii). Don Pedroformapartede la dinastía

sevillana(ibidem: xiv) y porello el articulistareclamaal Ayuntamientoy al Gobernador

de la Provinciaquepidanal Gobiernoel trasladode su cuerpo,como tambiénhicieron

los jefes del Museo FranciscoBermúdezy Juande Dios de Rada. La nochedel día

siguientea estecomentariode la prensadecideen cabildo el Ayuntamientosolicitaral

Ministro de Fomentola traslaciónde los restosa la capillade la Catedralde Sevilla, el

cual se lo concedey les envíatambiénlos de su hijo el infante don Juan.En enerode

2~ En el MuseoEspañoldeAntiguedades,t. IV, págs.537 y ss.,se publicaun trabajoliterariode Juande

Dios de la Radasobrela historiade los restosde don Pedrohastasu depósitoenel MuseoArqueológico
(Oichot, 1878:xii).
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1877 se produce el traslado20t, pero la avenida del Guadalquivir y las lluvias

torrenciales,que mantuvieron inundada la ciudad del 4 al 10 de enero, hicieron

imposiblellevar acabolos recibimientosoficialesy el programade solemnidadesa don

Pedro,lo que lamentala ciudad(ibídem: xviii), puesGichot, hablandode la «justiciay

reparaciónque Sevilla y Españadebena la memoriade aquelmalogradoRey» (ibidem:

xix), consideraa estemonarcacomo el máspopulary de imperecederamemoriaparala

ciudad.Gichot decide entonces,comocronistaoficial del lugar, consignarsus sucesos

históricos,y la DiputaciónProvincial publicacon bastanteceleridadlos resultados:su

monograflasobredonPedro.

Estehistoriadordeclaradesdeel comienzosu creenciaen la existenciade «La

crónicade D. Juande Castro»(título de la primerapartede su libro), tan discutidapor

muchos, y utiliza de epígrafeun texto de Gracia Dei (es decir, se sitúa entre los

defensoresdel rey>. El libro seimprime en Sevilla, como la apologíadeTubino, lo que

nos hacepensaren una empresaque teníamucho de reclamaciónprovincial, en un

momentoen quelas ciudadessedisputabansusméritos históricos.Dehecho,a Gichot

le interesaresaltarla importanciade la provincia en el asuntoque trata «porque la

historia de D. Pedroes la historiade Sevilla, estaCapital fue testigo de la mayorparte

de sus mal comentadosactos y en ella existennumerososrecuerdosque traena la

memoriahechosmuy culminantesde dicho Rey» (ibídem: viii). La Comisiónsevillana

comentapor otra parteque los datos y la relaciónde Gichot supondrán«una grave

revolución»en las noticiasde las condicionesy el carácterde don Pedro(ibídem: vii).

La Comisióncreequeayudaal fomentode la culturamoralde los pueblosimprimiendo

la obra, puesasí sedeshacenerrores«torpey quizádañosamentecometidos»(ibídem:

viii) y seborra de la Historialo queera incalificable en nuestraPatria.Seesgrimepues

en la introduccióndel texto esapretensiónquetanto conocemosya de borrarlos errores

de la leyenday de perseguirla verdad.De hecho,Gichot considerala historia como la

«ciencia de las ciencias»(ibidem: 8), y dice que los historiadoresdebenactuar con la

imparcialidadde juecesrectos y apasionados.Critica por ello el Examenhistórico-

critico de Ferrerdel Rio: Ayala seencuentralejos de rayaren la enemistadque Ferrer

muestrahaciadonPedro.

Ahora bien, Gichot critica a Ayala, le acusade su vergonzosadefeccióna la

causade don Pedro,suseñornatural,paraunirseal ursupadoryfraticidaTrastámara—

estetipo de epítetosya nosponensobreaviso sobrela parcialidaddel apologista—.

Llamala atenciónla pasióndel historiador,su implicaciónen la defensade don Pedro,

una figura que le despiertaadmiración.«¡Quégrandedebió ser el hombreque hizo

doblarla rodilla antesu cadáveral mismo que le asesinóalevosamente!»(ibidem: 15).

20’ En el acta que reproduceGichot se refierenal infante como bastardo (Gichot, 1878: xvi), lo cual

significa que no danpor verdaderoel alegatode don Pedro sobre su matrimonio secreto con Maria
PadillaantesdesubodacondoñaBlanca.
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Gichot se quejade que el capítulo CVII del Curso de Literatura Españolade D. J.

Fernández-Espinoes una muestrade cómo en un libro de texto seda todo el crédito a

Ayala,al queseconsideraimparcial: allí sedicequeen la Crónica del reydon Pedroel

juicio y lima delhistoriadormedievalseemplearoncuidadosamente(ibidem: 6).

De manera tópica, nuestro cronista deja claro que aquellos eran tiempos

diferentes: el vulgo juzga aquella época por la que vive en el presente,y por

consiguientellama liviandadesa cosasque lo son sólo en nuestrostiempos y critica

otrasque«repugnana la moral socialy a la santidadde la familia y del hogar,en tanto

que enaquellaerandeusoy abusolícito, consentidoy corriente»(ibidem: 7); así,en la

EdadMedia los reyesseabofeteabácuerpoacuerpoy seamenazabanconponerselas

manos,y por tantono seles debeafearquelo hicieran&areceunadisculpade lamuerte

del rey Bermejo). No se muestraen cambio- tan comprensivocon las accionesdel

hermanode su defendido.A lo largo de su historia, Gichot califica a Enrique de

Trastámaray sugentede «malandrines,rebuscode todos los bandidosde Europa»,y a

la figura del primero le acompañaráel sobrenombrede bastardoy fratricida en todo su

relato.

Segúnel historiador,porotro lado, en favor de llamarcruel a don Pedroy de la

crónica de Ayala estabanPedro IV de Aragón, Froissart,Baluzio, Villani, Garibay,

Ferreras,Morales, Mariana, Zurita, Flores, Llaguno y Arnírola, etc. (y el que no se

refiera aMeriméenoshacepensarquetal vezno le conozca).Los quedefendíana don

Pedroeranel autordel Compendiode las Crónicas de Castilla, ordenadoen tiempo de

JuanII; PedroGraciaDei, Franciscode Castilla,Sanchode Castilla,Diego de Castilla,

Felipe II (todos éstoscreíanen la existenciade la crónicade Juande Castro), Luis

Cabrerade Córdoba,el Conde de la Roca,Ledo del Pozo, José Ceballos, Asso y

Manuel, Montoto, F. Javier de Salas, FernándezGuerra, Asensio y Toledo, los

dramaturgos...,etc. (escuriosoque incluya a esteúltimo grupo).Una vezmás en una

monografiasobredon Pedroseharáreferenciaa los dosbandosy a sus componentes,

recuentoque cadavez sehacíamayora medidaque pasabanlos años—en estecaso,

Gichothabíahinchadoel númerode los apologistas—.

El cronistada crédito a esasnoticiasque serefierenal reyFelipe II escribiendo

la palabraJusticieroen vezdeCruel junto al nombrede donPedroenla crónicade Juan

de Castro,despuésde sulectura. Señalacómo FranciscoJavierde Salasconsiderabaa

don Pedro amigo del estado llano, mientras que don Enrique era visto como el

usurpadorque fomentael feudalismo.Así pues,la defensade don Pedrose apropiará

tambiéndel discursosocial, en razón de su importancia en un momento en que se

extiendela ideologíasocialista.Cómo no, Montoto le parecea Gichol «uno de los

historiadoresmásimparcialesquehanescritosobreel reinadode D. Pedro1 de Castilla»

(ibídem:39). AunqueMariana,Lafuente(a quienconsidera«unhistoriadorpoco amigo

de la memoriadel rey D. Pedro»[ibídem: 253]), Ferrerdel Río y otros se decidana
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seguir a Ayala, Gichot no puedehacerlo, pues sabe que Enrique hizo destruir los

documentosdel rey quepodíandemostrarque no eratancruel(ibídem:48). Peseatodo,

aunsin ellos, el cronistasecreecapazdeenseñarla verdad.

Paralograrsufin dejustificar cualquieractuacióndel rey, puedellegar Gichot a

las conclusionesmásforzadas.Así, al hablarde la muertede Abu-Said,el rey Bermejo,

a manosde don Pedro,considerala acciónde clavarlela lanzacomo un gestoquetenía

másdefierahumanidadquedecobardecrueldad,puesle abreviala espantosaagoníaen

las cañas.No olvidemos que para el autor el monarcacastellanoera el «Rey más

caballerode sutiempo»y el «Rey másespañolde cuantossehan ceñidola coronade

Leovigildo e] Grande»(ibídem: 94). El anacronismode Gichot, cuyo apasionamiento

aumentaa medidaque avanzasu relato, se puedeexplicarporquepara él don Pedro

hubierarealizadola unión de Castilla y Aragón si le hubierandejadosus enemigos,

entrelos queseencuentrasumujer,que no seportódiscretamenteal rebelarsecontrasu

marido.«¿Tienenderechoapedir indulgenciaparael estraviode D~ Blanca(dadoque lo

hubiera)los que no encuentranuna soladisculpaparalas supuestascrueldadesdel rey

D. Pedro?Si D8 Blancafue un tesoro devirtudy de belleza,D. Pedro1 de Castilla fUe

un manantialde justiciaseca;el rey másespañolque seha sentadoen el trono de San

Fernando,y uno de los príncipesmás valerososy caballerescosque registranuestra

historia» (ibídem: 112). Gichot ve en la muertede don Fadriquey el comportamiento

del rey con doñaBlancaun acto de tremendajusticia; incluso le pareceun proceder

generosoelhechode limitar el castigode unaesposainfiel aunaseparacióndeporvida

(ibídem:97),pues,ensuopinión,sí hubo relaciónadúltera.Paraargumentarsuasertose

fia de un romance,aunqueen otros momentosese uso de la tradición popular será

criticado cuando no favorezcaal monarcareivindicado (ibídem: 240). En cambio,

cunosay tal vez tendenciosamente,Gichot no seocupadel hipotético matrimonio de

don Pedro con la Padilla. Por otro lado, justificará también la muerte del señorde

Aguilar, FernándezCoronel, a travésde un documentode 1391 de don Pedroque

transcribeen apéndicey quehabíasido ya publicadoen la sevillanaRevistade Ciencias,

Literaturay Artesen 1860,como veremos.

La muertede don Pedrono alegra a Castilla, como cree Ferrer, pues,según

Gichot,de serasíno tienesentidoquemostraranpor las ciudadesla cabezadel monarca

paraquelos castellanosseconvencierande que habíamuertoy depusieransurebeldía,

comocuentaDuguesclinen sucrónica.Si los ciudadanosno serevolvieroncontraél es

porque no era tan malo, e incluso los que le critican reconocenque estuvo mal el

asesinatoatraicióndelrey.

Gichot se aprovecha,como tantosde su generación,del prestigio de la voz

patriotismoparadefendersudiscurso202;en estecaso,el historiadordejaimplícito en su

202 Cfr. Bretz(1984)sobreel usotendenciosodelos argumentospatrióticos.
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texto quela defensade don Pedroesunacuestiónde patriotas.Así, sugierequea él las

personasdoctas le habrán de motejar, entre otros defectos,«de abrigar un espíritu

exageradode españolismo,quenosmantieneal ladode un rey de Castillay dandofrente

a los reyes de Franciay Aragón, a unaprincesaextranjera,a la Corte de Aviñón, a

Duguesclin,a MateoVillani, a todos los historiadoresque danrazón a la Crónicade

Lópezde Ayalay sela nieganal hijo y sucesordel quevencióenel Saladoy Algeciras

y legisló en Alcaláde Henares»(ibidem: 99).

Finalmente,el libro de Gichot sepresentacon la aparienciafisica de muchas

publicacionesde finales de siglo referidasal Medievo, es decir, con una voluntaria

remembranzade los manuscritosmedievales:portadaados tintas,rojay negra,comola

edición de 1886 de La campanade Huesca, e iniciales góticas introduciendolos

capítulos(tambiénlos títulos de cadacrónicatendránestoscaracteres).

Tubino (1887)sedeclaradesdeel comienzodeseosodedefendera donPedrode

Castilla,«al insignecaudillo del siglo XIV, que dio tan viriles testimoniosde entereza

de carácter,dotesextraordinariasde gobernante,y sobretodo, de guerrerointeligentey

hazañoso;defenderle,repito de la groserainvencióncon que segradúanlos lunares—

que por desgracia—oscurecenel resplandorde sus calidadesy méritos; he aquí mi

empeñoy únicaesperanza»(ibídem: y-vi). Considerainvención la leyendade doña

María Coronel, y en tono agresivo anunciadesde el “Prólogo” (ibídem: v-x) su

desmentido.«Tambiénpor la caluniniahay muerte,y a la presente,le llegó su hora.

Veremosquiénseatreve,en lo sucesivo,a sostenerla lascivia brutal de D. Pedroy la

virtud acrisoladade su víctima» (ibídem:vi). Asimismo, en la segundapartedel libro

demostrarálosmotivosdela muertededonFadrique,el cualhizo méritosparaperderla

vidaqueel reyya le habíaperdonadoen unaocasión:«Entiendoqueno habrálector que

no seregocije,viendojustificadala ejecucióndel traidorhermano,quetaninicuamente

se conducía,pagandobeneficioscon deslealtadesy traiciones»(ib idem: viii). Pero

cuandonosrelateestesuceso,no nosmostraráaun rey tanperfecto.De todosmodos,al

final de su libro, Tubino enseña como prueba de la traición de Fadrique el

salvoconductoqueentregael reyde Aragóna Gonzalode Mexíaparaqueel maestrede

Santiagoconversecon él, y copiaráel Protocolodel Tratadode Pina, que demuestrala

traiciónde Fadrique.A diferenciade Gichot, no utiliza la excusade doñaBlancao del

adulteriocomojustificaciónde sumuerte.

Tubino, queno hacereferenciaa doñaBlancaen el libro, consideraaFadrique

un ingrato. Un ejemplo del tono personalistaque adoptaen sus alegatosnos lo da

cuandohablade estepersonaje,dondesepercibeun ecode Gichoten la invectiva:

No hay en su vida rasgoalguno que le recomiende.Carecede sentido moral, y lo
mismo —siendo freire [sic]— seducea la esposade su huésped,que asesinaa muy
respetablecaballero, sin detenerlela inmunidad de un templo. Recibe mercedesy
agasajosde su hermano,peleaen favor de éste—al parecer—y en secreto,continúa
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tratandocon los enemigosde sureyy de supatria.Es el colmo de la hipocresíay de la
deslealtad.

Pocasfigurashistóricasmecausantantarepugnanciacomoésta.El único que le
excedeenruindades su hermanoO. Enrique,el fratricidade Montiel, el mismo—que
por error deplorable—da nombre a una de las calles de Sevilla. Si los traidoresy
asesinosmerecenquesusnombresse inmortalicen,rotúlenseplazasy callescon los de
todoslos malandrines,hamponesy malhechoresquehan infestadocamposy ciudades

enlas pasadasedades.(Ibídem:viii-ix).

Aseguraque no esla antipatíadel político la que le muevea expresarseasí sino

«el decorode la críticahistórica»(ibídem:ix), al verhonraraun hombreque deberíaser

olvidado (se refiere a don Enrique, claro) porque fue un monstruo, de mísero y

deplorablerecuerdo.Si Enriquetuvo cortesanosy valedoresinteresados,nosotros, los

modernos,que

no admitirnosdueños,puestoque nospertenecernos,dandosólo valor histórico, a toda
la doctrinadel derechodivino de losreyes;nosotros,queponemosla cabezadel Estado
con el nombredel Emperador,Rey o Presidente,a funcionariospúblicos, a quienes
retribuimos y ensalzamospor los servicios eminentesque nos reportan, no porque
tenganalguno dominio sobre nuestraspersonaso bienes,puesto que la nación no es
patrimoniodenadie;no hemosde ver, en el bustoyacentedel Bastardo,sino la estatua
deun criminal coronado,y enel rótulo dela vía hispalense,un testimoniodemal gusto
y delpeoracuerdodequienhubodeautorizarlo.

Comprendemosla calle de Alfonso el Sabio,nuncala deTrastámara.(Ibidem:
ix-x).

Dado el contenido de su libro, se puede intuir su enfado cuando la Real

AcademiaSevillanade BuenasLetras concedióel primer premio de su concursode

poesíaen los años70 a una leyendacomo la que Canoy Cueto (1875) escribesobre

MaríaCoronel,aquienrepresentacomounasanta.

Tubino (1887: 2) se lamentade una historia que no se ha documentado:

«Ninguno de los críticosde D. Pedrode Castilla,si exceptuamosa PrósperoMerimée,

tóm&se la molestiadepediradiplomasy códicesempolvados,la verdadqueocultaban,

apologíasy censuras».Y señalala flaquezade la cienciahistóricaentrelos españoles,

distantede la robustezy lejania de que gozaentreotros (ibidem: 2), debidaa que los

historiadoresy críticos están«influidos por la inopia de nuestraatonia científico-

filosófica» (ibídem:2).

Planteaentoncesuna nuevae interesantísimatesis: la lucha entre Pedro y

Enriquerespondíaa interesesmásgeneralesy permanentesquelos dinásticos,«a cosas

relacionadasmuy de cerca,con la total vida españolay conel temperamento,caráctery

virtualidad de las institucionesllamadasa sustentaríay regirla en ulteriores tiempos»

(ibidem: 3); teoríaque ademásconstituyeun ejemplocuriosodeusode lo estéticocon

connotacionesmoraleso políticas.
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No sucumbióen Montiel únicamente,el soberanoque apoyabasu legitimidad en el
derechopatrio; al morir, quedómaltrechay sin amparo, la idea castiza y nacional,
mientrasla extranjeray pegadiza,quela política deFrancia,aliadacon el Pontíficenos
imponía, cobrabatodasuertede ventajas.El sistemaclásico-cesarista,tan pujanteenlas
orillas del Sena,se enseflorcódesdeaquel lastimoso caso, del campo donde debía
fructificar la semillaromántica,fecundadapor la generosasangrede los héroesde la
Reconquista.(Ibidem:3-4).

Don Pedroes paraTubino una genuinarepresentaciónde la monarquíaastur-

leonesa,mientrasque Enrique de Trastámararepresentala ingerenciaexótica en los

negocios de casa: era la evolución de la idea pagano-latinaencarnándoseen la

monarquía francesa,la cual para atajar la absorbenteinvasión en lo politico del

Pontificado(no tiene encuentaTubino queésteno favorecíaa don Pedro)echabalos

cimientosdel absolutismomonárquico,convirtiendolos reinosen feudospatrimoniales

y los príncipesen autócratas.Con lamuertede don Pedrocaeen desprestigiolapolítica

verdaderamentepeninsular, para abrazarse a los partidos que llevarían a los

despeñaderosde los siglosXVI y XVII. Segúnestehistoriador,Pedro1 representabaen

el ordenreligioso las mermadasprerrogativasde la Iglesiaespañola,ilustradapor los

Isidorosy Leandros;en eljurídico, las libertadesy usosdelpueblocastellano,en pugna

con la reversiónal Derechopaganoa otros fines encaminado;en la literaturay en el

arte, la inspiración «que se nutría en los sentimientospeculiaresde las gentes

occidentales»;en la política, la satisfaccionesburguesasusadaspararobustecerel poder

supremo(ibklem: 5) —esdecir, identificaa don Pedrocon laburguesía—.Enrique en

cambioera la hechuradel Rey de Franciay de la Curiaromanaque desdeAviñón le

favoreció,secundadosindignamenteporel ReydeAragón,«vivo representantedel tipo

clásico»(ibidem: 8). Será lógico entoncesque la maquinariadel Estadoderive en la

monarquíaaustríacay que todo cambie: el Derecho, la administración,el arte, la

relación Estado-Iglesia,la economía...,y así, al finalizar el siglo XVII, Españano

conservabaen lo aparentelos reciostrazosque dibujaronsufisonomíadurantela Edad

Media(seolvidaTubinode comentarel papelde los ReyesCatólicos).

El Renacimiento,lógicamente,bajo estepunto de vista se hacenegativo: «la

recrudescenciade la ideapaganaen los días del Renacimiento,obra fue, en lo que a

Castilla toca,no de la razaasturo-leonesa-castellana,medianteesfuerzoscolectivosy

voluntarios,sino de los menos,de los próceres,a quienesfavorecieroneventualidadesy

coyunturasque colocaron de su parte, la mayor preponderancia»(ibidem: 6). Al

esclarecerlo concernienteadon PedropretendeasíTubinoponerantelos ojos del lector

el cuadrodramáticoy pintorescode la crisis que turba el pensamientonacionalen el

siglo XIV y de las solucionesque obtienenlos problemas.Se trata de que su libro

respondaal conceptoverdaderode la historia, que siendofiel recuerdode los pasados

siglos tambiénrepresentael eficaz endoctrinamientode que es menesteren la vida

presente(ibidem: 7). Reunidoslos documentosinéditos,anunciaunaobrageneralsobre
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don Pedro,de la que éstaes adelanto;reconoceque el rey no debeserabsueltopor

completo,y que no escribeunaapologíani unadefensa,sino unapáginade la historia

donde los hechossean mostradoscon justicia. Defiende así una crítica «ilustrada,

severa,imparcial y justa»(ibídem:11).

Lo que de todaestalargaintroducciónpodemosdeducires que, como Gichot,

adoptaTubino los argumentosque teníanentoncesmásprestigioparaacercaral lector a

su postura: el del patriotismo (mezcladocon una gran carga de chauvinismoen su

referenciaa laCuriaromanay a lanaciónfrancesa),el de la luchasocial(j.~ueblo-nobles,

donde don Pedro representalo primero), el de la objetividad e imparcialidadde su

discurso histórico (valores en alza con el positivismo), y el de la oposición

romanticismo-clasicismo,resueltaa favor de la primera. Como noshemospodidodar

cuenta, lo clásico es repudiado por Tubino frente al idealismo medievalista (y

romántico)de donPedro.Y, seguidamente,echarámanotambiéndel castellanismo.

Tubino hablade la ambiciónsatánicade Trastámara(ibídem: 12), frentea don

Pedro,«valerosopríncipe, que si pudo cometer—y cometió— actosa todas luces

censurables,tambiénbrilló porprendasquetodo ánimoesforzadoy viril temperamento,

hande admirar, viendoen O. Pedrola personificacióndel caballerocastellano,con las

calidadesy flaquezasque en los siglos medioshubieronde distinguirle»(ibidern: 58).

Aunquereconoceque en lo político y en lo privado la conductade don Pedrocausa

enojos al másempeñadoenexcusarsus desaciertos—esunafarsaindignadesercierta

la que hizo con el Infante don Juanen Vizcaya— (ibídem: 85), como guerreroera

estupendo,nadiele igualabasalvoel príncipede Gales.Es decir,donPedroparaTubino

representaaunaCastillaguerrera,conunascostumbresdferentesalasnuestras.

La idealizaciónes evidentecuando el historiadorcomentaque en estaregión

todospeleabanpor la patria, la religión, el hogar, las libertadesforales, las tradiciones

de la independencia,etc. Aunque don Pedro les lleva a una guerra fratricida contrael

aragonés,Tubino podía argtiir la malevolenciadel rey Pedro el Ceremonioso,y los

barruntosde supremacíasiemprevivos en los descendientesdel Cid y de Pelayo.

Si nos hemosdetenidotanto en estoslibros es porquela narraciónsobredon

Pedroesunbello ejemplodeesaimplicaciónen la historia,únicay apasionada,que sólo

pudodarseen el siglo XIX. Peroel interésque despiertaen la centuriaestafigura se

extiendetambiénhacialos paísesvecinos,desdela prosahistóricaa la de ficción: en

1848, Merimée publica su Hístoire de Don Pédre lcr, donde trata de manteneruna

severaactitud de imparcialidaden medio de la descripciónde los crímenesdelmonarca

(Dakyns, 1973: 91); en 1854, Alejandro Dumaspublica Le Bátard deMauléon, obra

que nanalas aventurasde un jovenhéroefrancésen la Cortedenuestromonarca,en la

que el relato de la muerte de don Fadriquenos muestraa un Dumasconocedordel

romancerodedon Pedro(Fairlie, 1947: 318-321);en 1855, CharlotteYongeescribeThe
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LancesofLynwood,dondenuestropersonajeesprotagonistade unanovelade aventuras

(Boos,1992)203;y en la décadade los 80 LecontedeLisie publicasus poemassobredon

Pedro,que resaltan,comoerade esperar,el ladomás feroz y bárbarodel monarca,tras

haberleído seguramentela novelade Dumasy la obrade Merimée(Fairlie, 1947: 315-

341).

Ésta,publicadaprimeroen la RevuedesDeuxMondesen 1847-1848,y luego

como libro en 1848 (ibídem:316), no debió de sermuy leídaen Españaajuzgarpor la

escasareferenciaque a él hacennuestroshistoriadores.La obra está dedicadaa la

condesade Montijo y reproduceen su apéndicelos romancesde la muerte de don

Fadriquey doñaBlanca.Enel prólogo,el escritorfrancésdicedarcrédito aAyala, cuya

crónica considerala mejor fuente de información, y cree que no tienen razón los

defensoresde don Pedro que la critican. Consideraa Ayala como «un histonen

particuliérementrecommandable»(Merimée, 1865: 1). Rechazaademáslas acusaciones

de parcialidado de mala fe que le achacanalgunosautoresmodernos,puesMerimée

sabeque, si consigueprobar la veracidaddel autor que le sirve de guía, inspirará

confianzaen su trabajo. Incluso el principal apologistade don Pedro,el Conde de la

Roca,queesquienmáscombatela obrade Ayala, al final, como todos, la usacomo

basede su historia, argumentael francés,paraquienAyala cuentasuhistoriacomo se

contabaen el siglo XIV, sin pretenderjuzgara los hombres(ibídem:4).

De igual modo el francésraramentehaceexplícitasuopiniónpersonal,y cuando

comentalos hechosespecificasi vienen de rumores.Así, consultavarias fuentes y

meditasobrelas contradiccionesde las distintasversionesde la muertede doñaBlanca.

Quieresituara donPedroen el contextode las costumbresde la época,y teneren cuenta

las dificultades que encuentray las intencionesde sus enemigos:«Ajourd’hui nous

avonsátenircomptedesrnc~ursde sontempsetdesdifficultés qu’il rencontra»(ibídem:

6). De modo que, aunquele consideracruel, al final dice: «Sa dissimulation,ses

parjures,sont les vices de son époque»(ibídem: 534). Se trata de las necesidadesy

condicionesde la realezaen la EdadMedia; habíaque gobernarsolo y porello sehizo

temer. Pero tiene grandesfaltas, que no disculpasu mala situaciónparticular. Fue

demasiadoviolento e inflexible y másdadoa la pasióndel momentoque a los consejos

de prudencia;teníaque habersabido divisar mejora sus enemigos(ibídem: 536). Sin

embargo,seadelantóa su tiempo, y loÉ ReyesCatólicosapreciaronsu corajepor las

dificultadesalas queseenfrenté.La reinaIsabelprotestócontrael apodoquesele puso

y queríaque no sedijera el Cruel, y porello, de acuerdocon el pueblo,que no perdía

jamásel recuerdode los príncipesque le habíanhechoalgún bien, ella le llamó el

~03 CharlotteYonge,The LancesofLynwood,Londres:Macmillan, 1855.En lanovela,el Black Prince of

Spain sealía conel reydon Pedro paravencera Enrique,el hermanodel monarcacruel,en la Batalla de
Navarrete.Asi es como nos describesu argumentola bibliografíamedievalistaque incluye el libro de
Boes.
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Justiciero(ibidem: 536). La autoridadde Ayala, de hecho,seráatacadaporprimeravez,

segúnparece,bajo el reino de los ReyesCatólicos (ibídem: 6). La civilización había

dadoentoncesya un gran paso; el principio que sucumbiócon don Pedrotriunfó con

Isabel y Femando.Ya no se veía entoncesbien esa independenciade los señores

feudalesque fue saludadacon alegríapor Ayala,pueslos ReyesCatólicosse declaran

contrala anarquíafeudal.En la Cortede Toledo,entonces,no sedirá másdon Pedroel

Cruel sino don Pedroel Justiciero.

En su obra, Merimée defiendeel papelde los franceses:a Dii Glescin no le

gustabanlas traiciones,y tampocole alegró que Men Rodríguezle propusierauna

contradon Enrique.Muestrael historiadora unBertrándubitativo,juicioso, meditando

los aspectosmoralesde suactuación.

Comolamayoríade los autorestratados;Meriméerealizaunaseriede críticasde

las obrasespañolasque hastaentonceshabíanabordadoel tema, y califica de poco

fiable la defensade don Pedrode Pierrede GraciaDei, obra del siglo XVI. Sobreel

primerode los apologistasmodernos,el Condede la Roca,que compusoen 1648 un

pequeñovolumen tituladoEl rey don Pedrodefendido,opinaqueéstees un extractode

Ayala en estilo caballerescocon reflexiones naives, al igual que sus comentarios

aplaudiendola venganzacontra sus enemigos.Tampocole inspiraráconfianzala obra

del licenciadoJoséLedodel Pozo,profesorde filosofia en Valladolid,Apologiadel rey

don Pedro, conformea la crónica de don Pero Lopezde Ayala, de fines del XVIII.

Frentea estasobras más o menosnoveladas,Merimée opone su arduo trabajo de

documentación,una informaciónque completaen los archivosde Barcelona,graciasa

la ayudade Bofanulí padre e hijo, Prósperoy Manuel (Prósperoera archivero de la

coronadeAragóncuandosededicael francésal estudiode susmanuscritos).

La historiade Hallam(1878,II, c. IV), finalmente,sebasaen granmedidaen la

de Ayala, principalmentea travésde Mariana.SobrePedro1 comentaque, aunqueha

habido muchascalumniasen la historia,algo cruel debíade ser,pueshastaun cronista

italiano de la épocalo afinnaba.Sin embargo,«A suspicionis frequenfly intiniated by
Mariana,which seems,in moremoderntimes, to have gainedsornecredit, that party

malevolencehasat leastgrosslyexaggeratedtheenormitiesof this prince»(ibídem: 14).

A pesarde esto, él creeque «Lopede Ayala» no pudomentir en tantosasesinatos,y,

además,resultaríaextrañoque muertestan desconectadasunasde otras sepudiesen

aplicaraunhombreinocente.

Ademásde en monografias,historiasde España~‘ obrasliterariasy pictóricas,

encontraremosel mismo debateen otrasesferas:porejemplo,en laprensailustrada.En

1869, Jove y Luna sequejade que el sucesordel rey cruel fueraun bastardoque, sin

embargo, llegó a ser querido en Castilla por los pecados de su predecesor.

Curiosamente,Jove,que seha dedicadoen sus estudioshistóricosa estemonarca,es
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defensorde la crónica de López de Ayala, que en estasegundamitad vimos tenía

bastantesdetractoresy a la que calificacomo «la únicaverdadera,segúnprobamosy la

que como nosotros,excluye todo dicterio injurioso o sobrenombrefavorable al rey de

Castilla». En general, de don Pedro reconoce su crueldad, aunque al principio

propugnarabuenasleyescontrala nobleza:principalmentees criticado por su alianza

con los moros y la desgraciadahistoria de Blanca de Navarra,la versiónayalianade

cuyamuerteseaceptasin rechistar.Lo máspositivo quesereseflade esterey esquese

adelantóa susiglo conunamonarquíaquepretendíaserabsolutafrenteal feudalismode

unanoblezaqueabusabade supoder,pero suerror radicóen que llevó acaboun mal

métodode gobierno,porlo cualde nadale sirvió su legitimidad204.

En el plano social, vemosal monarcaconvertirseen símbolo de la igualdad,

como seapreciaen el artículo de Fuensantadel-Valle sobreelConsejode los Diez. Este

llegó a serparael pueblounagarantíadejusticiaequitativaparatodos,puessolamente

el tribunal «tenía facultadesy poderíosuficientesparacastigara los patricios que lo

oprimían, y contralos cualessemostró siempreseveroe inexorable,ni másni menos

quesemostrabael rey Don Pedrode Castillaparacon los noblesen favory defensade

los plebeyos, y tal vez a esta conductadebe entre nosostros aquel monarca, su

popularidady su renombre! ¡Tan natural, inextinguible y profundo es el instinto

igualitario en los pueblosde la razalatina!»205.

En la prensa,serevisanademásuna seriede asuntossobrela leyendade don

Pedro,como el de la disecacióndeljudío o el de la muertede FernándezCoronel.Así,

más de una vez se recordará,entrelas crueldadesque la tradicióncuentadel rey, la

supuestadisecaciónde un judío porqueno facilitó al monarcalas enonnessumasque

exigía, y esteerror sedesenmascararáenun artículohistórico—setratabaen realidad

de una confusión de nombres:el peno muertoque ordenadisecardon Pedrotiene el

mismo nombreque el personajehebreo—que trata de mostrarde estaforma cómo a

muchasde las actuacionesdelasesinadomonarcaseles dio porsuscontemporáneosuna

intencióntorcida206.

En tomoal asuntode AlonsoFernándezCoronelsepublicansendosartículosen

contra y a favor de don Pedro en una revistasevillana. Carlos Ramírezde Arellano

mantiene que muchos escritores han intentado salvar la memoria de Don Pedro

achacandoaLópez de Ayala sumalaimagen,pero él no estáde acuerdopues«después

de haberleído sus apologíascon elmayordetenimiento,y deseode depurarla verdad,y

204 JoséG. Jovey F. Luna, “Estudioshistóricos.Reflexionessobreel reinadode Don Pedro1 dc Castilla”,

ParteLiteraria IlustradadeEl Correo de Ultramar (1869),874,págs.242-244;875,págs.258-259;876,
págs.281-282.
205 El Marquésde la Fuensantadel Valle, “Institucionesde VeneciaEl Consejode los Diez”, Parte
Literaria Ilustradade ElCorreo de Ultramar, 1119(1874),pág. 14.
206 Anónimo,“Anécdotadel tiempode O. Pedroel Cruel”, Museode las Familias, 24 (1861),págs.189-
190.
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aún si se quierecon cierta prevencióna su favor, debida al caráctercaballerosoy

justiciero que le prestan nuestros antiguos dramáticos, hemos adquirido el

convencimiento,de quesi bienel referidocronistarecargóalgo las lúgubrestintas desu

reinado,dan suficientecampoa que se tengapor justamenteaplicadoel dictado de

Cruel, que acompañaa su nombre».Y cuentaentoncescómomató el rey a Alonso

FernándezCoronel,queserebelócontradon Pedroy queríala villa deAguila?07.

Sobreestemismo asunto,y en el mismo año, edita JoséFernándezEspino, a

quienRamírezle habíadedicadola leyendaanterior, la cartaen la que se explica el

castigoimpuestoal noblerebelde.El articulistapublicael texto paramostrarla justicia

del castigo del rey, ya que éstehabíadonado la villa de Aguilar a Coronel, le había

hechorico hombrey le habíadadopendón—cosasque no eranobra del noble,como

afirmabaRamírezde Arellano—.FernándezEspinono dudade que algunosactosdel

rey no puedenjustificarse, pero «ni el carácter,ni la conductade este soberano

apareceríanpintadoscon tannegroscolores,si Ayala, suprimerhistoriadorno hubiese

tenido necesidadde ennegrecerlospara disculparsu defección y el fratricidio que

aseguróla coronaen las sienesde D. Enrique. (...) No negamosque D. Pedrofuese

cruel, al par quejusticiero; pero sí negamosque los documentoshistóricosenque con

tan abominablecorazón se le presenta,se hallen todos los requisitos de segura

veracidad,para que nadie puedaponer con razón en duda su certeza».Había pues

parcialidaden López de Ayala hacia Enrique de.Trastámara,y sin embargoMariana

aceptarálasospechosacrónicadelCancillei908.

Además de historiadores, otros críticos e intelectualesde estas décadas

expresaránsuopiniónsobredonPedro.En el discursoque escribeen honordeAparisi y

Guijarro, Nocedalcomenta:«¡Ay del vencido,cuyahistoria trazala arterapluma del

vencedor!Tal vez seaéstala causaprincipal de la negrafigura que hastahacepoco

ostentabaen la historia, aunqueno en la poesía,el desventuradopríncipeD. Pedrode

Castilla»(RAE, 1873,1V: 185)209.

En cambio, Castelarmuestrauna visión más bien negativaen su novelaEl

suspiro del moro: «D. Pedro el Cruel no se curó sino de combatir con la nobleza

capitaneadapor sus hermanoslos infantes de Trastámara,ensangrentando,más que

207 Carlos Ramirezde Arellano, “D. Alonso Coronel y el castillo de Aguilar”, Revistade Ciencias,

Literatura y Artes(1860),págs.79-83: 79. Muestradespuésun romancesuyosobreel tema,escritoen el
año1843 y publicadoenelÁlbumPintorescoUniversaldeBarcelona.
208 JoséFernándezEspino, “Apuntes sobreel caráctery conductadel Rey D. Pedro,con motivo de la
cartainéditaquepublicamosa continuación,sobreel castigoque impusoa O. AlonsoFernándezCoronel,
debida a nuestro amigo el estimable escritor O. José Velázquezy Sánchez,archivero del Excmo.
Ayuntamientode esta ciudad”, Revistade Ciencias,Literatura y Artes (1860), págs. 140-152: 141. El
autorcopiala cartacénsusgrafíasmedievales.
209 El tono del discursoestáen la línea de frasescomo las quequesiguen:«Porquesomosespañolesde
corazón y de raza, somos tradicionalistas; por eso somos monárquicos.Porque somos católicosy
españolesllevamos escrito en nuestrabanderael lema de nuestrospadres:Dios, Patria, Rey»(RAE,
1873,IV: 193).
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fortaleciendo,el principio monárquico,en su durísimo reinadode verdaderoterror»

(Castelar, 1885, 1: 7). Y llama a esterey «verdaderorevolucionariode su tiempo»

(ibidem: 68),puesqueríael predominiodel podermonárquicosobrelos otros—lo cual

no podíagustaral republicanoCastelar—.TambiénCánovasconfia en la versión de

Ayala, según deducimosde su conferencia“Intervencionesextranjerasen Castilla

durante el reinadode Don Pedro I~~2í0 y de algunareferenciade Valera211. Cánovas

ademástratóel temaen otros dostextosque planteabanun paralelismoentrela guerra

civil del siglo XIV y las carlistas212.

Comentandoen 1880 los poemasde AmadordeJosRios, Valera(Valera,1910b:

101-102)tambiénnosdejaversuopinión sobreelpersonaje.Segúnel cordobés,parala

poesíaes másefectivo idealizaradon Pedro,por lo que Amador no debió realizaruna

críticaracional en sus romancesdel rey, aunqueéstedebasercondenado.«El ReyD.

Pedro es siemprela glorificación del tirano, valiente, nivelador, que entusiasmaal

pueblo,y cuyasatrocidadespasanporsapientísimajusticia,o por las hazañas,dignasde

aplauso,aunqueno sea más sino porque las víctimas de tales atrocidadesno valían

moralmentemásque el verdugo».

MenéndezPelayo(1944,1: 347) tambiénle dirigeunamiradacrítica aunquesin

ensañarsecomo otros,pues opinaque«la insensatafierezade sucondición,suvesania

congénitae incurable,sus alternativásde rigor y flaqueza,lo arbitrarioy desconcertado

de sus actos,sus sangrientasjusticias, que hastacuando lo erantomabanaspectode

cruelesvenganzas,le fueron enajenandovoluntadesy despertandoambicionesindignas

de sushermanosbastardos,queprontoencontraronapoyoen el rencor,hartojustificado,

deFranciay Aragón».Y esque el santanderinotampocoteníaunabuenaconsideración

de donEnrique;su dinastíafue «fundadaporun aventureroafortunadoy sin escrúpulos,

queparasostenerseenel poderusurpadotuvo que gastarla codiciade sus valedoresy

mercenarios,no produjo más que príncipes débiles, cuya inercia, incapacidady

abandono,va en progresióncreciente»(MenéndezPelayo,1944,II: 11).

El Cid

210 B., “El movimiento intelectualen España”,Revistade España,CXXV (eneroy febrero de 1889),

págs. 195-202.El autoranónimonos hablade estaconferencia,dondeal parecerCánovasseñalabaque
don Pedrocausabamuertesqueperjudicaríanal Bastardo.
211 En “Don Ángel de Saavedra,Duquede Rivas” (Valera, 191 la: 71-196), critica el cordobésa los que
ensalzana figurashistóricascomoPedro1, dequienCánovasdemostreS queno eramuyfiable.
212 JuanAntonio Cánovasdel Castillo nosinforma en su estudiopreliminara la obrade Cánovasdeque
en su edición faltan tres obras(citadasen la Necrologlá de Cánovasde Cos-Gayón)que no han sido
encontradas:Trespoemasen torno a Lord Byron;Don Pedro 1 el Cruel de Castilla, publicaciónde una
conferenciaen la que segúnel prologuistahabladasobrelas funestascontiendasdinásticasestableciendo
un paralelismo con las guerrascarlistas (consideracionesde interés desdelos Trastamarahasta la
Beltraneja,y desdela Quenade Sucesiónhastael carlismo)y La guerrafratricida de los Trastámara,
tambiénsobrela cuestióndinásticade su tiempo,donde,a lo Balines,propondríala posibilidadde fusión
de ambasramaso extincióndeunadeellascomosoluciónóptima(CánovasdelCastillo, 1981:30).
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La imagende Rodrigo Diaz de Vivar, el Cid Campeador,será igualmente

controvertiday, comoel Roldándel siglo X1X213, presentarámúltiples facetas,utilizadas

de diferenteforma segúnlos propósitosdel escritoro del político. Portolés(1986: 78)

nos hablade una “cidofobia” que hacesu aparición en 1849 a partir del libro de

ReinhardtDozy (“bestianegra”de muchosconservadores),Recherchessur 1 ‘Histoire et

la Litiérature de 1 ‘Espagnependantle MoyenAge,dondeel holandés,basándoseen un

relato que escribióen Sevilla Ibn-Bassamdiez añosdespuésde la muertedel Cid (en

1109), describea éstecomo un aventureroaudazy afortunado,que no guarda la fe

prometidaa sus adversarios(ibídem: 83) y ademáshace«tostary alancearpríncipes,

rimadoresy doncellas;que vivió del pillaje y del botín,tratandoa los vencidoscomo a

perrosy a los reyescomo susiguales»214.A principios delsiglo XIX habíaaparecidoesa

nuevafuentede informaciónsobreel héroe,esdecir,erapartede los documentosárabes

que sacadel olvido el historiadorJoséConde.En estostextosel Cid ya no esel héroe

cristiano, sino “el villano de la historia”, por lo que la discusión que produjo este

materialfue enorme,en partebasadaenprejuiciosestablecidos,tanto en sus defensores

comoen susacusadores.Si la mentalidadconservadorase agarraa la idealizaciónde los

romancesparapresentarlecomo modelo de patriotismoespañol,los críticos franceses

anticlericales aprovecharán la oportunidad de atacar a semejante paladín del

cristianismo(Fairlie, 1947:304).

PeroantesdeDozy, hubo otroshistoriadoresquepusieronen cuestiónanuestro

personaje,empezandopor el estudioso español JuanFrancisco Masdeu, quien se

pregunta,en suHistoria crítica de Españay de la cultura españolade 1805, si el Cid

históricoexistió, con el consiguienteescándalode la historiografiaoficial, y siguiendo

porLouis Viardot, consuEssaisur 1 ‘Histoire desArabeset desMores d’Espagne,de

1833, donde califica a Rodrigo de duro, avaro, feroz, salvaje, vengativo, y poco

preocupadopor lajusticiay la lealtad.Viardot sebasaensuhistoriaen los documentos

árabespresentadospor Conde,arabistacuya autoridaddestruiríamástardeDozy,como

sabemos(Fairlie, 1947: 357). El retratode Viardot serásecundadoporLecontede Lisle,

no sólo en suHistoire du MoyenÁgepublicadabajopseudónimoen 1876, sino también

en sus poemassobreel Cid de la décadade los 70 (Fairlie, 1947: 304) —los Podmes

barbares,de los que en el capituloterceronosocuparemos—.Estasopinionesnegativas

procedentesdel paísvecinono dejaronde tenersus huellasen España,dondeeratal la

autoridaddel libro deDozyquemuchoshistoriadorese intelectualesquepretendíanser

213 Sobrela representacióny usoy abusodecimonónicode esteiconofrancés,se puedeconsultarRedman
(1991).
214 Asi comentaE. Mas y Prattqueesla figuradel Cid de Dozy en “El Cid en Cardeña”,La Ilustración

Artística,63 (12 de marzode 1883),págs.83 y 86-87.En concreto,Dozydiráque el verdaderoCid «was
cruel, perfidiousy avaricious,un mercenaryadventurerflghting now with te Christians,now with te
Moors, pillaging, destoying,burning bisprisionersandbrealcingbis faith» (cit. en Fairlie [1947:305],de
la edición de Leyden, 2 vols., 1860; vol. 2: 219). Dozy piensaque las más fiables tradicionesse
encuentranno tanto enelPoemadel Cid comoen la Crónica rimada.
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objetivosaceptabansusconclusiones.Hastael propio MenéndezPelayoafirmaráqueno

se le puedereconocerexentode ferocidad y de codicia (Portolés, 1986: 78). Incluso

entre los escritoresempezó a cundir el rebajamientodel héroe castellano: en una

composicióndel Duque de Rivas,La NocheBuenaen París y en Madrid, de 1857,

encontramosen nuestro personajeun cierto hálito mercantil. «A más moros, más

ganancia,!Dijo nuestropadre,el Cid;! Y a másbotellas,más vino,! Cualquierapuede

decir»(Saavedra,1884, 1: 210).Tambiénla sombradel Cid de Dozy —cuyostrabajos

fueron durantelargo tiempo aceptadoscomo «outstandingauthority» (Fairlie, 1947:

305)— gravita sobrelas palabrasdel renegadoVenegas,cuandocomentauna lista de

reyes,preladoso príncipesque,como él, pelearoncontrasureligión, en El suspirodel

morode Castelar:«El mismoCid Campeadorseponea sueldoy serviciode los régulos

syrios, berberiscos,yemenitas,que se alzan sobre las ruinas recientesdel inmenso

califato»(Castelar,1886,11:105).

En general,no obstante,se apreciauna escisiónentreel Cid histórico y el

poético, ésteúltimo bastantemás idealizado,como veremosensutratamientoliterario.

No faltarontampocograndesdefensoresdel héroeburgalésqueacusabanal movimiento

positivistadequererdestruirtodala tradiciónhistórica,aunquemuchossecebaronen la
figura deMasdeu.Enun articulosobreelalcázarde Burgos,leemos:«¡El Cid! - ¿Quién

no sabequeestagrandiosafigura de los analespatrios,el héroede las trovaspopulares,

es también la desesperaciónde la historia y el sarcasmode la crítica?». El jesuita

Masdeucometió una «atrozblasfemia»para los burgalesesal poner en cuestiónla

mismaexistenciadel Campeador,aunque,como el autordelartículoreconoce,lo cierto

esque seconocemás del personajenovelescoque del verdaderohombre215.De igual

modo,Martínezde Velascodefiendela existenciadel héroede Vivar frenteaMasdeu,

que«secomplaceen desmenuzaruno poruno, con aceradapéñolay finísima sonrisa,

los fundamentosmássólidos de las gloriaspatrias,las tradicionesmásarraigadas;que

titubeaen darasensoa la existenciade Pelayo,desconocela popularfigurade Bernardo

del Carpio, reducea la nulidad, o poco menos,los triunfos de Ausebay de Clavijo,

desvirtúa los hechos del magnánimoFernán-González;Masdeu, repito, emplea la

miseria de doscientasveinticuatro páginas...».Martínez de Velasco nos muestra

romancespopularesque aún secantanen el pueblocastellanosobreel Cid como una

manerade probar la existenciadel Campeador,lo cual,por otraparte,resultabastante

interesante,pueshastaentoncessólo sehabíanrecogidoromancesoralesde Asturiaso

Andalucía26.Alcalde y Valladares,porsuparte,protestaen otro artículocontraMasdeu

y nosinformadel intento en 1869de llevara Madrid los restosdel Cid en unaprocesión

215 V., “Memoriasdel Cid”, La Ilustración Españolay Americana,XXI (1 dejunio de 1872),págs.335-

336: 335.
216 EusebioMartinezde Velasco,“El Cid Campeador”,La IlustraciónEspañolay Americana,VI (10 de

marzode 1870),págs.87-90.
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«precursorade un panteónnacionalque no llegó a realizarse»,porque el pueblo de

Burgosseresistióacertadamentea desprendersede las cenizasde suhéroepredilecto.

«El Cid, como el GranCapitán,no tienen [sic] en Españaun monumentodigno de su

grandezay de su fama: y esoque como dice PastorDíaz ‘¿QuéesEspañasin el Cid y
217

San Femando?¿Quées Europasin Gonzalode Córdoba,Carlos V y Felipe II?’»

También,por otro lado, en Francia,dondeel Cid siemprehabíacontadocon grandes

simpatías,algunosescritoresalzaránsuplumacontralas acusacionesque, porpartede

algunos compatriotashistoriadores,sufría Ruy Díaz (Fairlie, 1947: 3O6~3O72ís).

Además, Víctor Hugo había escrito, como Zorrilla, un romancero del Cid en La

LégendedesSiécles(romanceroqueManuel de la Revilla calificaráde exageradamente

antirrománticoy nadahistórico219),el cual, frentea los de sus compatriotasHerediao

Leconte, preocupándosemenos por la fidelidad histórica presentaba un Cid

representantedel progreso,la caballeríay la lealtad, esdecir, era un instmmentodel

escritorparaexpresarsusidealesliberalesy humanitarios(ibídem: 3 13)220.

En 1860, ManuelJuanDiana recopila en un estudio las noticias de crónicasy
romancesantiguossobreel Cid, haciendounadescripciónde susactosexentade crítica.

El autor,“ignorando” las opinionesnegativasque recibíael héroeporpartede algunos

historiadoresdelpaísvecino,constataconorgullo quedel Cid sehanocupadoescritores

famososde Europa. «Últimamente el señor Huber, uno de los más acreditados

profesoresde la universidadde Berlín, hapublicadounacrónicadel Cid, señalestodas

de la admiracióny respetoque supieronconquistarseen el mundo las virtudes que

resplandecieronen el esforzadopaladín,gloriadeEspañay colosode laEdadMedia»221.

Estepanegíricoessólo un ejemplomásde la enonnerelevanciaqueestafigura, conmás

o menos partidarios, logrará dentro del emergente nacionalismo español

castellanocéntrico,enplenacontinuidadde la mitificadoralíneazorrillesca.

En cuanto a las historias de ~spañacontemporáneas(claro está que la de

Marianano pudo entrarenestapolémica),Lafuente(1851,IV) mencionalas leyendas

del Cid, perocomosupropósitoesescribirunahistoriade hechosprobados,sigueensu

relaciónbastantea Dozy. Por suparte,Zamoray Caballero(1873,1: 408-409y 425-

430) distingueagudamenteentreel Cid histórico y el poético y recogelos romances

escritosen tomoa él. Sin embargo,aunqueconsideraaestepersonajela encamacióndel

espíritu español en la «Guerra de Siete Siglos» (ibídem: 430), copia (literal y

217 AntonioAlcaldey Valladares,“La sepulturadel Cid”, LaDiana, 8(16demayode 1882),págs.7-8.
218 Véaseeneste libro la defensade nuestrohéroequeesgrimenestudiososcomo Latour, Lavallé, Damas

Hinard(uno de los traductoresdelRomancerodel Cid al francésen 1844),Ozanamo Emile Chasles.
219 M. dela Revilla, “Las últimaspoesiasde Victor Hugo”, La Ilustración Españolay Americana(1878),

11(15de enero),pág.31 y Ss.; 111(22 de enero>,págs.50-52.En Entre leonesy reyesvuelvea sacarHugo
la figura del Cid, peromenosabsurdamente,segúnel articulista.
220 Peroestepersonajeno sólointeresóa los franceses:tambiénSoutheycuentaconunaCrónica del Cid,
quedemuestraconocerMenéndezPelayoen suhistoria delas ideasestéticasinglesas.
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reconocidamente)laopiniónquesobreelhéroetieneLafuente,esdecir,sebasatambién

enDozy. Así pues,no le ponemal pero nosmuestrael comportamientocruel del Cid

conel cadíBen-Gehaf(ibidem: 422).El historiadorreconoceque Masdeupusoenduda

su existencia(ibídem: 465) y que porun tiempo estaopinión estuvoen bogaentre los

eruditos,peto ahoracon documentosfehacientesse ve ha demostradoque existió y

Dozy le dedica400 páginasde suHistoría literaria y política de Españaen la Edad

Media. Curiosamente,el holandésesesgrimidocomo unapruebaa favor del héroe&or

los comentariosque hace,deducimosque Zamoray Caballerono habíaleído bien su

libro y selimita arecogerlo quede él diceLafuente).

Entrelos intelectualesespañolesdelúltimo tercio de siglo, el Cid no sueletener

mala prensa.Costa, por ejemplo, reivindica estafigura como la representacióndel

Derecho.La Ley que exigetotal sumisióny el Derechocomo anteriora toda ley e

ingénito en la naturalezahumanason las contribucionesde la epopeyaespañola.«No

olvidemos que el Cid, el patrocinadorde la honra patria, el porta-estandartede la

independencia,el fuertecastillo de la nacionalidad,el tenorde la morisma, estambién

el tenorde los reyes,el fiel custodiode las libertades,el austeroguardadorde la ley»222.

En estalíneade pensamiento,laRevistaFederal,paraalabaraCastelar,le llamael «Cid

de la minoría»223.

Estepolítico,porcierto, formulaunasinteresantesopinionessobreel manejode

la figura del Cid a lo largo de la historia, lo que demuestraunaagudaconcienciade lo

que fue una prácticahabitual en todo el siglo XIX. «Como el Cid es la imagendel

pueblocastellanoen luchaporsuindependencia,llegandoa las orillas del Mediterráneo

entreempresastitánicas,todoslos quequisieronserpopularesseapoderarondel Cid. El

rey imaginó un Cid reverente,la noblezaun Cid altivo anteel rey, el pueblo un Cid

nacidojunto a la piedradel molino, en la cabañadel trabajo, y elevándosepor sus

esfuerzosmásalto quelos tronos».La industriamonástica,porsuparte,seaprovechade

sutumbay de la eternidad:segúnCastelar,los monjesde SanPedrode Cardefiacrearon

la leyendamonásticadel Cid enprovechode las rentasdel convento(~pese a todo, su

famososepulcro,aúnreconociendosufaltade antigUedad,le conmueve)224.

Manuel JuanDiana, “Rodrigo Diaz de Vivar. (El Cid)”, El MuseoUniversal, 12 (18 de marzode
1860),págs.90-91: 91.
222 “Representaciónpolítica del Cid en la epopeyaespañola,por el Prof. D. J. Costa”, Boletín de la

InstituciónLibre deEnseñanza(1878), 42(16de noviembre),págs.155-156: 155;43 (30 de noviembre),
págs.163-164.
223 L. F. y O., “Solución al saltodel caballoinsertoenel númeroanterior,por J. M. Dominguez”,Revista
Federal, 11(27 de marzode 1870),pág. 184.
224 Emilio Castelar,“Memorias del destierro(Capítulo primerode un libro inédito)”, La Ilustración de
Madrid, 35 (15 de junio de 1871), págs. 163-164 y 166. Se trata de un libro de viajes queescribió en
1866. El escritordescribeEl Escorial, Ávila, Valladolid, todaslas regionesqueatraviesaa su salidade
Madrid, y el Castelarmedievalistahablacon admiracióndel romancero.Porotro lado, la utilizaciónde la
imagendel Cid que el político señalaesla misma que defiendeBeceiroPita (1998) en un interesante
artículo.
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Alvaro de Luna
Este nobledel siglo XV serátambiénobjeto de polémica, aunquedespertará

menosinterésqueel reydonPedro.En general,cundeunamiradade simpatíahaciaeste

personaje,que observábamosya en el romancerohistórico del Duque de Rivas. Su

dignidad al afrontarla muerteen el cadalso,y tambiénseguramentela positivapintura

que del privado realizaJuande Mena, haceque los hombresdel XIX le perdonensus

otrasfaltas,como esaambicióndesmedidaquetodosle reconocen.

El P. MarianamuestraunaposturaambiguahaciaLuna. El historiadorno dejade

recordarque seperdió por su naturalezaambiciosa,puescasi reinabasobreCastilla.

«Teníabuenaspartesnaturales,condición y costumbresno malas; si las faltas, si los

vicios sobrepujasenel sucesoy el remateno lo muestra»(Mariana,1854,II: 75). Nos lo

describecon el ingenio vivo y el juicio agudo; menospreciadorde los hombres,al

tiempoqueáspero,coléricoy vengativo.

Hallam (1878: 11, c. IV), aunqueleyó a Mañana,pinta mejoraÁlvaro de Luna,

puesen su opinión fue capazde afrontar su muertecon la intrepidezde Strafford, a

quiencomparaen cuantoal carácter.Además,afirma que Castilla no habríasido más

feliz de habermandadosus enemigos,y si el privado disfrutó de mucho poder fue

porqueel reyeradébil. ParaHallam,precisamenteestadebilidad—el miedo adepender

de otros, el tormento de vivir supeditadoa un inferior, a un mandatoque no fuera el

suyo—llevó a JuanII al cambiodesusafectos.

Lafuente(1852, VIII: 265) reconocesu «desmedidaambición»,que le llevó a
abusarde supoder;el autorsedio demasiadoboatoy elevación,lo quemotiva la ira de

los nobles(ibídem:215),pero ensuopiniónJuanlino debió ensañarsede tal formacon

suprivado: fueun castigoexcesivo.

Zamoray Caballero(1873,11) siguea Lafuenteen supinturade don Alvaro: es

decir,realizaunacríticasuavede suambición.

Por suparte,MenéndezPelayo(1944,II) valoramuy positivamenteal privado:

los elogiossesucedenpordoquier.Segúnel santanderino,supensamientole sobrevivió

engrandecidoy glorificadopor la aureoladel martirio y resurgiótriunfanteen Isabel la

Católica(ibídem:8). Como vemos,achacaal Condestablelo mismoqueMeriméeadon

Pedro:unaconcepciónpolítica que muerecon el personajepero querenacea travésde

Isabely Fernando.Se da paraMenéndezPelayoen don Álvaro uno de los mejoresy

más altospensamientosde la época,aunquesólo aspirea la realizaciónde un ideal

político (ibídem: 9). JuanII firmó superennedeshonraal firmar la sentenciade muerte

de suúnicoservidorleal, el hombremásgrandesureino (ibídem: 11) ya que «salvo los

intervalosen queD. Alvaro de Lunatuvo firmes las riendasdel gobierno,la Castilladel

siglo XV, sobretodo despuésde su muerte,no vivió bajo la tutelamonárquica,sino en

estadode perfectaanarquíay descomposiciónsocial»(ibidem: 12).
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Por ello, opina que Diego de Valera (quien, curiosamente,le sirvió como un

lacayo duranteun tiempo) dirigió una<‘atroz» venganzacontraÁlvaro de Luna. En su

descripcióndel asuntomuestrael crítico ciertosprejuicioshistóricos.Se le atribuye(y

parasubuennombremoraly literario importaríaquela atribuciónfueraincierta,diceel

santanderino[ibidem: 229)) la redacciónde la cartaque el rey envíaa las ciudadesy

villas de suseñorío,con las causasde la prisión y suplicio del condestable.«Estapieza,

másque un documentooficial, pareceun libelo, groseroy feroz, no solamentecontrael

condestable,sino contrael míserorey que le autorizabacon su firma, y que allí hace

vergonzosaconfesióndesunulidady apocamiento»(ibídem:229).Los nobles,entrelos

que seencontrabaSantillana,hicieron a Valerapleito homenajede prendero mataral

Maestre,y el cronistafue quienseencanúnóa prenderleaBurgos.El santanderinohace

oír la justicieravoz deQuintana,«queciertamenteno ha sido de los panegiristasciegos

de D. Alvaro» (ibídem: 29), cuandodicequeValera,al defenderderechosdejusticiaen

las Cortesde Valladolid, eraun ciudadanohonradoy procuradora Cortesrespetable,

peroal extenderel manifiestoseconvierteen escritorabsurdoy fastidiosoque sólo da

estocadasaun muerto.Pesea todo, aunquecontribuyóahacerrodar «la noble cabeza

del Maestre»(ibídem: 230), MenéndezPelayo dice en abono de Valera que no fue

cómplicede los escándalosdelreinadosiguiente.

Alfonso X
La figurade AlfonsoX el Sabio intrigabaal historiadordecimonónico,el cualse

debatíaentresupapelde difusorde la culturay suescasaparticipaciónbélica,actividad

éstaimportanteparael “aprovechamientopolítico” del pasadonacionalmedieval.Será

precisamenteen estosmomentosen que seempiezana conocercon másprofundidad

sus obrascuandosurevalorizacióncomience,despuésde la mala famadeque disfrutó

el monarcadurantesiglos tras la crónicapartidistaque mandó escribir su hijo don

Sancho.

Efectivamente,desdela crónicaa favor de SanchoIV (que hizo olvidar hasta

nuestracenturialas relacionesdelsiglo XIII dondesalíamejorparado),lavisión de este

monarcaerala de un hombremáspreocupadoenmirar a las estrellasqueen gobernarsu

reino. Estaesprecisamentela quenosda el P.Mañanay —hastaqueseconsultaronlos

documentosde la época—la que searrastraporgrantiempo, siguiendosus prejuicios.

En la historiade Marianaleemos:«Grandey prudentísimoRey, si hobieraaprendidoa

saberparasí, y dichoso,si en supostrimeríano fueraaquejandode tantostrabajos,y no

hobiera amancilladolas dotes excelentesde su ánimo y cuerpo con la avaricia y

severidadextraordinariadequeusó»(Mariana,1852, 1: 330). Alaba,esosí, su laboren

favorde la lenguaespañolay dicequesin razónlequitaronel imperio (ibídem:332). Le

describecomo de condiciónmansay de ánimo grande,más deseosode gloria que de

deleites;eradadoal sosiegode las letras,pero codiciosoe inconstante(ibídem: 310).
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Sus obras sonmás de maravilla que de honra y loa (ibídem: 308); sabíamucho de

Astrología, Filosofia e Historia. En general, su reinado resultó equivocado: «El

sobrenombrede Sabio que ganó por letraso por la injuria de sus enemigos,o por la

malicia de los tiempos,o él por la flojedadde suingeniopareció le axnancilló;puescon

el crédito que teníade ser tan sabio,no supomirar por sí y prevenirse»(ibidem: 308).

En España,en sureino, era aborrecidodel pueblo,aunquefuerateníafamade erudito

(ibidem: 309).Estomovió aque algunospríncipesdeAlemaniale llamaranEmperador,

peroDon Alonsodilató su ida, y poresopierdeel título. Muerto Ricardo,el rey quiso ir

aAlemaniacuandoya erademasiadotarde.Aunqueno fue un rey sin guerras,resultaba

irresolutoy tardo(ibidem: 320),lo quele perjudicaba.

Aunquehay que esperaral siglo XIX parasureivindicacióndefinitiva, debemos

decirque en la centuriadieciochistaJosephde Vargasy PonceescribeElogio del Rey

Don Alonsoel Sabio,premiadoporla RAE en 1782, quesepublicaen lasMemoriasde

la institución un siglo más tarde (RAE, 1870, II), como parte de la decisiónde la

academiadedara la luz las obraspremiadasmásnotoriaso menosconocidas.En esta

obrael autor—que luego estuvoal frentede la academia—hablaentusiasmadode las

obrasde Alfonso el Sabio,y resaltatanto el impulsoquedio a la lenguacastellanacomo

sulegislación.

Ya en nuestrosiglo, Hallam(1878,II: 12) opinaqueAlfonso X fue imprudente

por tener esperanzasen la corona de Alemania. Castilla estabaen contra de una

expediciónque le hubieracostadosureinado.Vivió un turbulentogobierno,y al final

tuvo que lucharcon su hijo. En general,la conclusióndel historiadoringlés es muy

negativa:seríacon justicia Sabiopor susconocimientossi no fueraporqueno supo

cumplir el papel de rey (ibídem).Y comolegisladorde las Siete Partidassacrificó los

derechoseclesiásticosde su corona«to the usurpationof Rome»(recordemosque se

tratade un historiadoranglicano).

Lafuente(1851, VI: 8) sostieneque Alfonso el Sabioera poco atinadoen las

cosasdel gobierno,ademásde despreocupadode sureino: «habíaempleadosusabiduría

másenel conocimientode las cosasdelos astrosqueen el delos hombres,que acáen la

tierrateníaqueregir y gobernan>(ibídem:89).

Ferrerdel Río (1851: 5-14), en la “Introducción” a su estudio de don Pedro,

dirige unacrítica aAlfonso X porno haberatendidoa los negociosde su pueblo y por

habersido unmonarcademasiadosedentarioen lugarde un rey belicoso,aunquealaba

suesfuerzode legislarunpuebloqueno estabapreparadoparasusmedidas.

Alfonso X, muy a su saboren las especulacionesde la cienciay nada versadoen al
práctica de los negocios,no esel rey que a la sazón convienea Castilla. Además
desperdicialos medios de acción en que abunda,pasandola mitad de su vida en
pretenderel imperio de Alemania,hastaquese le sublevanlos vasallosa la voz de su
hijo D. Sancho,y más que los años le matan los pesares.Cultivando la literatura,
rodeándosede hombres doctos, privilegiando a las universidades,y sobre todo
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formando el Fuero Real y el Código de las Partidas,conquistalegítimamenteel
sobrenombrede Sabio; valiérale más haber merecidoel de Fuerte. Es laudable su
anhelo de establecerun derecho común entre los castellanos;y doloroso que,
anticipándoseasu siglo, procuredarvigor a un cuerpode leyes, ineficacespor estaren
absolutadisonanciacon las costumbresdesu reino.A la unidadpropendeel Código de
las Partidas:a la unidadcimentadasobre la íntima alianzadel altar y el trono: lo
repugnanenérgicamentelos desveloslegislativosdel monarca.(Ibidem: 11-12).

Pedrode Madrazotambiénechaen caraal rey sufalta de acción,perodesdeuna

postura ideológicamentemás conservadora:en lugar de pelear contra los moros,

Alfonso X sededicóa dejarlespasolibre tantoen el artecomo en el territorio. En 1859,

estecritico respondíaasíal discursode JoséAmadorde los Ríosen la Academiade San

Fernandosobreel artemudéjar,criticandola “inoculación” de unmovimiento artístico

foráneoy paganoen nuestraarquitectura(véasesobreestoel capítulosexto).Frentea

Amador, que habíaalabado el papeldel rey como patrocinadorde la razahebreay

mudéjar y calificado de obra meritoria su manerade enlazarOriente y Occidente,

Madrazole considerafatídico a él y al siglo XIII, cuando,en suspalabras,al abrigo de

la toleranciay delprogresocientíficoseinsinúaenla política, en lascostumbresy enel

artedeesacenturiael enfriamientodel entusiasmoreligioso y el olvido de la enseñanza

católica universal. En el momentoen que se pugnapor el exterminio de las razas

mahometanay judaica,el Rey Sabioadquiereodiosidada los ojosde supuebloporque

no sólo seniegaa tomarparteen la santaempresa,sino que desasistea don Jaimey

trabaluego alianzacon los morosgranadinos.Porello diceMarianaquemuchosquerían

quitar el cetro a su monarca.«Tandesatentadoestuvo en estatriste ocasiónel sabio

autorde las Partidas, que no contentocon empeñarsu coronaal Rey de Marruecos,

segundodon Julián,abrióla Españaa unanuevairrupciónde berberiscosque estragaron

todalaAndalucíadesdeAlgecirashastaCórdoba»(1872:62).

Zamoray Caballero(1873, II; 256) coincide con los otros historiadoresen que

esterey no fue buengobernantey, como los demás,no hacedemasiadohincapiéen su

labor cultural, aunquededicaráel capítulo X a ocuparsedel estadosocial, político,

religiosá y artístico tras la muerte de Alfonso X. Como siempre,copia textos de

diferentesautores,y así transcribeahorafragmentosde las Memoriashistóricasde don

Alfonsoel SabiodelMarquésde Mondéjar(libros 1 y II). Zamoray Caballeroserefiere

a Alfonso X comoun rey irresoluto(ibidem:278),ademásde débil, vacilantee inactivo

(ibídem:283).

Estepersonajeinteresarátambién,por otro lado, a políticos e intelectuales.La

primeranovelahistóricade Castelar,publicadaen 1856,versarásobreestepersonaje,D.

AlfonsoelSabio,y la escribióconjuntamentecon Franciscode P. Canalejas.Tambiénel

arqueólogoJuanFacundomaño, que será uno de los introductoresde la historia

metódica,se estrenaen 1869 conun estudiohistórico-filológicoacercade “La Crónica

Generalde D. AlonsoEl Sabio,y los elementosqueconcurrena laculturade la época”
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(PasamarAlzuria, 1995: 141). Estaobranosmuestraal menosque la laborhistóricao

filológica del rey no pasó tan desapercibida;pero es significativo comprobarel

desinterésgeneralencuantoa la mismaenconsideracióncon suactuaciónpolítica: en la

lecturade la historiadel Medievo, los historiadoressepreocupanmás porel modo de

reinarde los monarcasqueporsuincentivacióncultural.

Solamenteen los discursosde la RAE, que abordaremosenel capítulosiguiente,

seocupanlos académicosde la facetalingtiísticadel monarca.El MarquésdeMolins en

1871 realizatodaunaalabanzadel mismoen un trabajoen elquealudeasuinteligencia

soberana,a supolifacéticacondiciónde poetay músicoy a su naturalezade sabioy

desventurado(RAE, 1871-1872,1111: 424-425).Precisamenteesteúltimo adjetivo,que

serámuchasvecesaplicadoa supersona,podíaresponderen partea los romancesque

Duránpublicasobrelasquerellasde Alfonso X al serdesheredadoporsuhijo.

En 1883, se publica en el Boletín de la Institución Libre de Enseñanzaun

cunosodocumento:el ‘juicio” del Juezdel Tribunal de primera instanciade Bruselas,

Ernesto Nys, sobre Alfonso X. Para éste, si por una parte el rey estuvo dotado de

cualidadesrealesy fue «superiora su épocapor sus vastosconocimientos,protector

entusiastade las letrasy de las ciencias,escritordistinguido y astrónomode mérito»,

por otra, su labor en el campodel Derecho (destinadaa lograr el Imperio) merece

desaprobación,pues las Partidasaceptanlos privilegios más desfavorablesal poder

seglary sealíancon las fuerzasde Roma,de modo quepierdesu autonomíala Iglesia

nacional.Nys califica lapolítica de AlfonsoX de absolutistaporqueensuopiniónel rey

estabaimbuido de la loca ideadeceñirla coronaimperial,algo quefue la desgraciadel

reino de Castilla. La nuevalegislaciónseránegativaentoncesparalos nobles:a través

de ella sealíanla monarquía,las clasesinferioresy el clero225.

Reyero (1989) estudiala iconografíapictórica de nuestro rey y llega a la

conclusión de que Mariana (el historiador al que más acudenlos pintores, como

sabemos)le habíadejadoun lastrede desprestigio,por esa escasarelevanciade sus

actividadesguerrerase incapacidadparaejercerautoridada las que hacereferencia.

Aunqueel siglo Xlix revalorizaaAlfonso X, puespercibeen su interéspor la lenguala

idea del aumentode la identidadnacional,la impopularidadsesiguemanifestandoen

suspinturas. Sin embargo,será más apreciadocomo motivo de orgullo cultural que

político (ibidetn: 118) y araíz de la Restauración,serecuperasufigura paraestablecer

un paralelismocon el monarcareinante.En 1881, coincidentrescuadrossobreel tema

de Alfonso X; uno de ellos: Las dos coronas:el rey don AlfonsoXII <‘el Pacificador”

examinaen el estudiode restauracióndel RealPalacio de Madrid un retrato de don

AlfonsoX el Sabio,muestraun evidentísimointeréspropagandístico.

225 “Las SietePartidasy el derechodela guerra, por M. ErnestoNys”, Boletín de la Institución Libre de

Enseñanza,161 (31 deoctubrede 1883),págs.308-312.
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Boabdil y otros personajes
Boabdil seráotra de las figuras preferidasdel universomedieval.Hay una

verdaderafascinaciónhaciasu suerteque seplasmaen poemas,novelas,pinturas,etc.

Su desgraciadohado fue literariamenterentabilizadoen estasdécadas,comoveremos

en subsecuentescapítulos.Sin duda, lo quemásatraíaerael ladopoéticodel personaje,

aunquetambiénserealizóalgúnestudiohistóricosobreel mismo.

El episodiodeZorayay Boabdil no sólo llamó la atenciónde literatosy artistas;

relacionadocon esteepisodio, publica Eguilaz en 1894 una Beseña histórica de la

conquistadel reino de Granada, segúnlos cronistas árabes. Utiliza para ello una

crónicaanónimatomadade un manuscritode El Escorial copiadopor Simonet,que se

titula Narraciones de la épocasobre la extinciónde la dinastíaNazarita. También

recogeextractosde «Al-Maqqari» segúnel texto árabepublicadopor Dozy y otros

onentalistas en 1858-1859,sin realizar apenas comentariosde los mismos. Sale

entoncesuna figura de Boabdil muy distinta de la presentadaporautorescristianosy

bastantemásnegativa.Parecequeno fueron sólo rumoreslas noticiasde que Boabdil

vendióLojaa cambiode ayudacontraelZagal(ManzanaresAguirre, 1971).

De formamásbenevolentepiensaAlarcón (1943: 1501-1505),quiennoshabla

en unaspáginas emocionadassobre la suerte de Boabdil al perder Granada.Para

Alarcón, los cristianosno le trataronbien, sino que sutilmente intentaronecharlo del

territorio. Copiaentoncesunos versosde su poemaEl suspiro del moro y dice. que

Martínezde la Rosa,cuyanovelaDolía Isabelde Solísesun tesorodeerudiciónporsus

apéndicesy notas (ibídem: 1502), idealizóy sublimógratuitamentea la otra viuda de

Muley 1-lacón,Zoraya,que intentó,un porvenir en la Corte para ella y sus hijos en la

religión cristiana, de la que habíarenegadopero a la que acabóvolviendo «aquella

beldad».Porotro lado, aBoabdil le resultódificil aceptarir a África pormiedoaque le

pasaralo que al Zagal. Alarcón despliegaentoncesuna mirada de simpatíahacia

Boabdil, cuyatristezacontrastacon la venturade los ReyesCatólicos,quienesle dejan

«como limosna»el «irrisorio Señorío»de la Alpujarra (ibídem: 1501)—suslugarese

historia los describirá en otro libro el escritor—. Este texto de Alarcón es muy

representativode lo que sientenlos escritoresespañolesde entoncespor Boabdil: una

mezclade conmiseracióny nostalgiay una miradade simpatíahacia su reconocida

debilidad, defecto que, sin embargo,como hemos visto, no perdonaronen otros

monarcas.

Otros personajesde la historia bastantecitadossonGuzmánel Bueno (como

evidenteejemplo de patriotismo),los ReyesCatólicos y el príncipe don Juan(quizás

porque el modelo de su educacióny muerteseguíaimpresionando),aunque,por su

naturalezano conflictiva, nodespertarondebate.
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De todosmodos,de la revisión querealizala críticahistóricapositivistadel XIX

—en la que se pusieron entre interroganteslas más férreas “creenciastradicionales”,

como el emplazamientode los hermanosCarvajalesa FemandoIV, que Benavides

consideraunafábula226,el episodiodeLa Cava227o la locurade Juanala Loca228—no se

libra ningunafigura histórica, ni siquieraIsabel la Católica, aunqueCánovas(1981:

238) afirme queestareinarecibede todos unánimealabanza.Puesno sólo laponenen

cuestión los federalistas(que, como veremosen seguida,rechazaránlas instituciones

que doñaIsabel había fundado para defensade la fe cristiana), sino que incluso en

revistas como La Ilustración Ibérica se duda de la legitimidad de su elección

monárquica229.

EL USO POLÍTICO DEL MEDIEVALISMO. LA RECEPCIÓN DE LA HISTORIA MEDIEVAL

Hoy no tenemos guerras
marítimas que emprenderni
aventuras grandiosas que

sustentar...
Fernanfloi930

226 A. Benavides,“Sobreel emplazamientodel rey FemandoIV”, La Ilustración Españolay Americana,

XVI (5 de junio de 1871),págs.267 y 270-271.Benavidessostienequeel emplazamientopudo serun
inventode los familiares de los Carvajales.Él consideraqueel juicio y la condenade los hermanosse
realizaronde acuerdocon las costumbresde entoncesy señalacómo los contemporáneosrefieren la
muertecomoun sucesonatural.
227 Véasela dudahistóricaque AurelianoFernández-Guerraresucitaen el folleto D. Rodrigoy La Cava,
en JoséFernándezBremón, “Crónica general”, La Ilustración Españolay Americana, XXIV (30 de
junio de 1877), pág. 418. Si embargo,Olavarríay Hurtado (1880: 47) nos comentaque en vano los
críticos intentanprobarqueenla épocade irrupción de los árabesenEspaña,donRodrigotenía87 años;
el pueblocreeenla historia.«Parael pueblo—y mal quele pesea la críticamoderna—lo queperdióa
España,no fueron los vicios que en si tenían las institucionesgóticas,sino las liviandadesde Don
Rodrigoconla hija hennosadel condeD. Julián».El 25 demayo de 1879,aniversariode la conquistade
Toledo por Alfonso VI, aúnuno delos másrenombradospredicadoresde entoncesanatemizabadesdeel
púlpito la memoriade la Cava, sobrela que llamabala execraciónde la tierra y los castigosdel cielo
(ibidem: 47; ensus“Notas” esteautorhabladela tradicióny de suposiblebasehistórica).
228 Antonio Benítezde Lugo, “Doña Juanala Loca, más tiranizadaque demente”,Revistade España,
CVIII (septiembrey octubrede 1884),págs-378-403; 536-571.En este articulo el autorse refiere a «la
astuciahipócritadel ReyCatólico»,unavezmáspuestoenteladejuicio (pág.571).
229 “Nuestrosgrabados”,La Ilustración Ibérica, 146 (17 de octubrede 1885),pág. 671. «Es digno sobre
todo de recordacióneste castillo, edificadopor el rey Don Pedro1 de Castilla, por habersufrido en él
duracautividadla desdichadaprincesade AsturiasdoñaJuanade Trastámara,motejadapor la posteridad
conel nombrede laBeltraneja,cosaque nosguardaremosmuy bien de sostenerfueseo no fuesecierta,
aunqueno hay que olvidar el principio de quepater en quemjustaenupciaedemnonstrant;pero,en fin,
entoncesno se entendió asi y la que fue reconocidacomo princesade Asturiaspor su tía doñaIsabel,
futura esposadel catalanoteFemandoV, debió contentarsecon su derechoy ver como empuñaba
gallardamenteel cetrosu susodichaparienta».Pero,en general,sobreestareinase escribemuchoy bien.
DesdeDiegoClemencin,consu Elogio de la reina doña Isabella Católica (Madrid, 1820)—leido en la
Academiaen 1807— hastala Isabel la Católica de Pilar Sinués (1878) pasandopor la de Mariano
Juderías(Cádiz,1859)ola novelaen dostomosde FranciscoJoséOrellanaIsabelPrimera,cuyasegunda
edicióndatade 1854.
230 Femanflor,“Italia en Madrid”, La Ilustración Ibérica, 193 (11 de septiembrede 1886),pág. 579. El
artículose escribeconmotivo de las fiestasqueMadrid ofrecea los italianos.
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Como decíaCroce (1915: 2) ya en 1915, todaverdaderahistoria es historia

contemporáneapues

dcnn nur cm lebending gegenwártiges Interesse kann uns dazu bewegen, cine
vergangeneTatsachekennenzu lemen: dieseentspricht also, insofem sic sich mit
einem Antcil am gegcnwártigcnLebenverbindct, nicht cinem vergangenen,sonderm
einem gegenw~rtigenlnteresse(...) jede wahre GeschichteGeschichtcderGegenwart

ist2fl.

Es decir, el interésde la vida presentees el que muevea indagarel pasado,

reelaborándolosegúnlas necesidadesespiritualesdel momento. Nosotrosqueremos

teneren cuentalas motivacionesdelhistoriadora la horade narrarsupasado,asícomo

su capacidadcreadoray constructora,que, con gran acierto, recuerdaHaydenWhite

(1973).No olvidemosque elpresentevive unacontinuarelecturadel pasadoquerevela

más que nada su propia naturaleza.Monis (1972), en su libro sobre el Nuevo

Historicismo,serefiere a un tipo de imaginaciónhistóricaque librementeconstruyela

narrativa del pasado—descritapor Collingwood, discípulo de Croce—. Desdeeste

punto de vista, hay que decir que ni siquierala historiografiapositivistaabandonala

ficción que, como vimos, erauna evidentecompañerainseparablede la romántica:la

unaginaciónhistóricaactúade fonnaidénticaen el narradory enel novelista,aunqueel

último puedesermásarbitrarioen suformade tratarla verdad.

Con la excepcióndel historicismoestético,todas las corrientesdel pensamiento

hanlocalizadoel significadoy el valor de la narraciónhistóricaenel procesoculturalo

históricoextrínseco,no en el sucesoo en la expresióndel individuo, ni en el énfasisen

la imaginación creativa. Sin embargo, aunque nuestrasmiras no van a ser tan

ambiciosas,apuntamospara el futuro la necesidadde estudiar la historiografia

decimonónicadesdeestepunto de vista: así podremosentendermásfácilmentecómose

conformóentoncesel mito del Medievo, que abordaremosparcialmenteen el capítulo

séptimo.De todas formas, lo que no queremosahoraperderde vista es la figura del

historiadordel XIX que ve elpasadocomo una narración en la queseproyectauna

utopia. Esto reprimiráel espíritu escépticoy pesimistaque tantasvecesasomaen el

hombredecimonónicocuandopercibeconagudezalapérdidade los dogmasy los usos

tradicionalesde la religióny la vida.Dehecho,en nuestrostextosseplanteaesteasunto

~‘ Recojode la primeraedición deestetexto, queesuna t±aducciónal alemándel pensamientoqueCroce
vino expresandoen una seriede actosacadémicos.El texto en su lengua original aparecedos años
despuésy esel siguiente:«éevidentechesolo un interessedellavita presenteci pué moverea indagatto
un Lato pasato;il quale,dunque,in quantosi unifica con un interessedellavita presente,non rispondea
un mteressepassato,ma presente(...) ogni verastoria é storia contemporanea»(Croce, 1917: 4). Para
Croce,la historia surgepuescuandouno mismo piensahechospasados«nelaborandolesecundoil mio
bisognospirituale»(ibidem).
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de formaproblemática,en una constantedudasobresi sevive una centuriapositiva o

negativa,sobresi eraaquelloun pasomáshacia elprogresoo un retroceso.En el fondo,

pesea esepesimismoquequierebrotaren tantosescritos,observamosqueel escritordel

XIX todavía creía en el ideal: el desarrollo en una marcha hacia delante (utopia

abandonadaen nuestropresentepostmoderno)232.Y estaformade concebirla historiaes

la que le va a impulsar a manipularía:si se la representaa travésde la imagende un

camino ascendente,los elementosque la configuranse presenteráncontribuyendoal

mismo, como pequeñosescalonesde una escaleraque aspiraa una cima, de la manera

quehemosvisto en los manualesde historia.

ParaCirujanoMarín eta/ii (1985: 30),el oficio del historiadordecimonónicose

debateentrelas pretensionesdeobjetividadhaciael pasadoy la explicacióndel presente

desdeesepasado.Se rastreaasí en la historia la justificación del momentocoetáneo,

máso menosexplícitamente.En estesentido,dejaráunafuerteherencialahistoriografia

isabelina,que en su relato construíalos nexos causalesentrepasadoy presentecon

carácteraleccionador(ibidem: 14). Unaprácticaque ya seveniaobservandoen el siglo

XVIII, cuando los Borbonesintentanlegitimar su presenciaen Españamediantela

recurrenciaconstanteal pasadogrecorromanoen camposcomo la historia, el arte o la

iconografiareal y que se reflejabaen diversas actividadesde carácterarqueológico

(Mora, 1994: c. III; IV).

A estefenómeno,que se agudizaen nuestracenturia,Moreno Alonso (1979:

470)le daráuna explicaciónsencilla.

Resultaun hechoevidenteel quecasitodos los políticos del siglo XIX fueronal mismo
tiempo historiadores,y viceversa.Historia y política son actividadesque en el siglo
XIX estánprofundamentehermanadas,identificadas.La causafundamentalde ello
radicaen la granutilidaddela historia parael político y el hombrepúblico.

Parala política del presentela historiaseconvierteen auténticamagistravitae.

Es un lugar comúnduranteestaépocaconsiderarlacomo el libro del ciudadanoy, con

mayor razón,del hombrepúblico (ibídem).Modesto Lafuenteesun ejémplode político

que luego se convierteen historiador, aunquesu motivación para dejar la práctica

política era en teoría el dedicarse a una ciencia en la que era imprescindibleel

desapasionamientoy la imparcialidad.Moreno Alonso sepreguntaa la vista de esto:

«Cabepreguntamosen estesentido¿sedebió el cultivo e interésgeneralpor la historia

duranteel siglo XIX a susubsidiariedadrespectode la política?»(ibídem: 473, n. 24).

TambiénCánovasdel Castillo o Castelarseránnuevasmuestrasdepolíticos metidosa

historiadores.

232 Muestraaquí el escritordecimonónicoespañolunamismaformacióndiscursivaque la del «projective

historicism»de la Inglaterravictoriana(Boos, 1992b).Baosaplicala teoríade Dilthey (1833-1911)para
explicaresteproyeccíomsmo.
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Peroel sistemade las relacionesentreambasesferasesbastantemás complejo;

las motivacionesque llevan arecurrira la historiason múltiples: no hay que perderde

vista el sentimientode lo efimeroquesurgeen el XIX y queesel quemuevea muchos

a escribir la historia, ese deseode fijar el momentoque se va para no volver; o la

búsquedade un nuevo sosténcuandotantasotrascreenciassehan venidoabajo.Ahora

bien , por mucho que los hombresdecimonónicospretendanhacemoscreerque su

miradahacialahistoriava enbuscade un aprendizajeen el camino,lo quepredominaba

eraun extendido uso de la misma al servicio de la vida pública del momento para

justificar determinadasconductasy hechosconcretos.A lo que sin duda ayudabala

institucionalizaciónde la disciplina.

El temade la EdadMedia estabamuy ligado al de la formaciónpolítica de la

nacionalidad española.Esto se recuerdaconstantementeen la literatura sobre el

Medievo,que,como lapinturahistórica,seproponealzarla moral deun paísque vive

momentosbajos: es fácil comprobarla constantefalta de confianzaen sí misma que

sufrela sociedadespañoladurantetoda la centuriadecimonónica.En la aurorade los

nacionalismos,nuestra nación sufre una fuerte crisis de identidad. La escisión

ideológica,el desmembramientonacionaly la alteraciónde valoresy concepcionescon

la quedolorosamenteentraen laModernidad(AñasAnglés,1986:210)no puedendejar

deafectaríade un modoprofundoy, frenteaello, sebuscaunamiradaafianzadoraen el

glorioso pasado,auspiciadapor una burguesíaque necesitaademásuna legitimación

histórica. SegúnAullón de Haro (1988a: 16), lo distintivo del XIX españolno es el

surgir de la fe revolucionariay la acción sociopolítica del mismo signo, sino su

frustraciónreiteradabajoun estadode guerramilitar o social.

Mientras que Francia, Prusia, Inglaterra o Italia eran muy activas en su

expansión,aEspañasólo le quedabalaprogresivay definitivadefunciónde un imperio.

Aunquesu decadenciahablacomenzadoantes,el siglo XIX esel de la muertede las

últimas ilusiones; si consideramosque el imperio americanoestabacasi intacto a

comienzosde la centuriay quelos últimos bastionescaeránen 1898,seexplicaporqué

eldesangramientoy la frustraciónrepercutieronen el campode las ideas.

No hay pueblo que, como el español, duranteel siglo pasadohaya debido afrontar
tantosreveses;la guerrapopulary afortunadacontralos francesesfue el punto inicial
de unavertiginosasucesiónde desastres.En América—desdeMéjico hastaTierra de
Fuego—,enlaMadre Patria,luego enÁfI-ica, mástardenuevamenteenla Península,la
inmensidady heterogeneidaddel campodeacciónhacíaquelas fuerzasse disipasensin
siquierala compensacióndeuna saludablelecciónquesirviesepara restañarlas heridas

dela nación.(Allegra, 1980:254-255).

Como muy bien señalaGies (1994: 2): «The nineteenthcenturySpain was a

time which witnessedthe most draxnatictransformationof social, literary andpolitical

realitieseverseenin that country».No hemosde extrañarnosentoncesde queel hombre
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decimonónicovolviera sus cansadosojos hacia una épocaque parecíamejor trabada,

más ordenaday triunfal. «In the nineteenthcentury,medievalismwas constructedas a

fierce reproachas well as a utopian escapefrom the present,and that reproachwas

framedin explicitly political terms»(Ganim, 1996: 148).

Por ello se va a buscar el tiempo de los godos como manifestaciónde la

predestinaciónde la nacionalidadespañolay el Medievo como la épocagloriosade su

configuración(como sabemos,paramuchosescritoresdel XIX Españaexistíaya desde

los visigodos,cuandoseprodujola unificaciónreligiosade Recaredo,tanrepresentada

pictóricamente).De tal manerase hurga en el pasadopara afrontar la política del

presenteque Bremón en 1877 sequejade que «la pasiónpolítica penetraen los siglos

pasadospararemoverlos cimientos sociales,maltratandotodo lo anteriora nosotros,

desfigurandolo presenteconel apasionadoperiodismo;y la Academiade Historia, que

no es un cuerpo de archiveros,necesitaoponera esa corriente otra muy activa...».

Crítica así el espíritu meticulosoy sistemático,heredadodel P. Flórez, con el que la

RAH expurgalas crónicasde toda tradición ofensiva a la buena famade las reinas

católicasde España,parahacerunaapologíade susvidas, colocandoasí a igual nivel a

Isabel1 y adoñaUrracade Castilla233.

Seríainterminablela lista de artículoshistóricos,procedentesde las revistasdel

XIX, quepodríamospresentarcon un empleoideológicodel temamedievalista.Tanto

en la primeracomo en la segundamitad de siglo las dos corrientespolíticas con más

tUerza, la conservadora234y la liberal, echaronmanode la EdadMediaparasostenersus

argumentos.Si un bandoinventaun Medievo libertario, el otro defiendeunasenede

valorestradicionalesde un sistemafeudalistacaducado,en buscade unarecuperación

del “orden” medievalal que tambiénaspirabala Inglaterravictoriana.En efecto,como

en el medievalismopolítico de las Islas, el pensamientodel ciudadano de clase

conservadoratiendeaserpesimista(hay desconfianzahaciael progreso)y sepediráa la

Iglesiaunavuelta al viejo feudalismo:el liderazgode los mejoressobrelos pobres(de

los que se temen sus revueltas),para que, con esa guía, la sociedadse salve de

desintegrarse(Chandíer,1970).

Brevemente,vamosa señalaralgunasocasionesen las queunay otra mentalidad

muestranun empleo partidista del Medievo, sin dejar de recordar que la misma

manipulaciónideológicay nacionalistase dio en todo el continente,segúnexponenlos
estudiosde Barclay (1994)sobreAlemania235,de Chandíer(1970)sobreInglaterra236o

233 JoséFernándezde Bremón,“Crónicageneral”,La Ilustración Españolay Americana,XI (22 demarzo
de 1877),págs.186-187.
234 El usode los mitos de la historia por el pensamientoconservadorha sidoya ampliamenteestudiado,

comoen el muy interesantearticulo deLacarra(1980)o en el másreduccionistade Kieniewicz (1988)—
quien no parecetener muy claro si esasimágenesdel pasadoservian para defenderla unidad o la
diversidaddelpaís—,por abordardiferentesépocas:la franquistay la romántica.
235 Barclaydistingue,entreotros,el nacionalismoconservador,el nacional-liberaly el oficial del Imperio
Germanotras 1871 —dispuestoslos tres cronológicamente—.En todosellossedansesgosnacionalistas.
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de Redman (1991) en el caso de Francia,por poner algunos ejemplos. Desde su

implantaciónromántica,la interrelaciónde medievalismoy nacionalismonuncadejó así

de estarvigenteen la política europea,hechodemostradoampliamentepor la ambiciosa

propuestadeBloch y Nichols (1996a).

Especialmentetendenciosasen uno u otro sentido resultanLa Ilustración

Republicanay Federal y La ilustración Católica. La primera, que contabacon la

magníficaplumade Castelar,reclamael recuerdode la EdadMediaque expresamejor

sus valores, en la misma línea que una décadamás tarde harán en Inglaterra los

escritoressocialistas,que aprovecharánel permanenteprestigio de lo medievalpara

reivindicar sus ideales(Waters,1992).Estamosen los añosinmediatamenteposteriores

a la Revolución,lo quepermitíaunamásabiertaexpresióndeopinionesquemástarde,

sobretodo en los primerosañosde la Restauración,no sedio237.Encontramosentonces

artículosen defensade los municipiosmedievalesy de las revolucionespopularesde la

EdadMedia,porejemplo las de Narrosy Cadelís:los siglosmediosseestablecenasí en

un paradigmadeseable.Pero,porotro lado,serechazael sistemafeudalqueexplotabaa

los trabajadores(dentrode unavisión marxistade clasesde la realidadsocialmedieval)

y la expulsióndel puebloárabey judío, oprimido porunamonarquíaqueno cuentacon

ninguna simpatía entre los federalistas, gran parte de ellos anticlericales238.

Otrosdos trabajossobreel medievalismopolítico enAlemaniason los de Zuchold(1994), entomo a la
obra los Nibelungenlied,que fue primerodesvalorizaday luegousadapor Bismarck para legitimar el
Imperio, y el de Braysmith(1994), sobrela manipulacióndel arte gótico por partede conservadoresy
liberalesalemanes.
236 El paralelismo es bastanteclaro: «The Middle Ages in particular lent themselvesto hístorical
polemics,sinceboth Whigs and Roriescouldusete British pastto supporttheir own interpretationsof
teBritish constitution.Rus,while thereis no questionthat factual informationaboutte Middle Ages
wasconstantlyincreasing,it is often diffcult in te earlynineteenthcenturyto separatedevelopmentof
historicalfact from te entanglemententsof political opinion» (Chandler,1971: 83). La mayordiferencia
con nuestromedievalismoquizásradicóen que los inglesesno podíanidealizarla vida religiosade la
EdadMedia, ya queteníanaturalezacatólica,aunqueparaMonis (1984),en su centroel medievalismo
inglésguardóunabasedeespiritualidaddecididamentecatólicaen fondo y forma, manifestaciónde un
deseode armoníauniversalquereunieralo terrenoy espiritual

«Aunqueel artículo23 dela Constituciónde 1876 declarabaque ‘todo españoltiene derechode emitir
librementesus ideasy opiniones,ya de palabra,ya por escrito, valiéndosede la imprentao de otro
procedimientosemejante,sin sujecióna la censuraprevia’, tal derechoestuvolimitado enla prácticapor
la normativaconcretay específicaa quehemoshechoreferenciaenla primeraetapade taRestauración,y
no comenzóa ser una realidadhastala llegadaal poder del partido flisionista liberal de Sagasta,en
febrero de 1881» (Seoane(1997: 398-399). Una serie de indultos de periódicos que habíansido
suspendidosmarcanla politica liberal con respectoa la prensa,plasmadadefinitivamenteen la Ley de
Imprentadel 26-7-83,quesuprimió la jurisdicciónespecial,sometiendolos delitoscometidosa travésde
la prensaal CódigoPenal,principio básicoen toda la legislación liberal. Esta ley estarávigentehasta
fmal desiglo.
238 Véansetos siguientesartículosde estarevistaen 1871:EnriqueRodríguezSolís,“Narros y Cadelís”,
25 (23 de diciembre),págs.385-386; Castelar,“Inniorálidad de las monarquíasabsolutas”,1 (15 de
junio), pág. 3~ Y. Sastre, “Derechosdel obrero/Lashuelgas”, 12 (3 de septiembre),pág. 179; Víctor
Pruneda,“La Coinniune”, 24 (16 de diciembre),pág. 370. En 1872: FranciscoRuiz de la Peña, “La
instrucciónde los artesanos”,4, págs.27-29, dondecomenta,criticandoel dineroque se empleaen la
instrucciónde la claseprivilegiadaparaestudiarun escolasticismoqueno contribuyeal progreso,envez
deinvertirlo enel pueblo:«Y (...) dalecon la propensiónciegay omnímodaa las SumasdeSantoTomás,
a tas Partidas de Alfonso,y con el tercoy necioabandonode tas(.3 cienciasde dondepartentodaslas
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Especialmentecriticadosson los ReyesCatólicos,a los que seacusade crearla Santa

Hemandady la Inquisición paraconstituirseen modelosde fanatismo.Así, vemosa1. J.

Medina comentar: «¿Qué importa que Don Femandoy Doña Isabel se apellidaran

católicos (...) si menospreciandolas leyes divinas y humanasy contra los interesesde
239

sus puebloshanoprimido nacionesenteras,derramandoa maresla sangrehumana!»

Y aRoqueBarciadecir: «No quierohablarde los ReyesCatólicos: ¡reyescatólicosque

vendenlavida de los pobresmorosde las Alpuj arrascomo si frerancerdos!!¿Quédigo

cerdos?El cerdo vale más.! Hubo judío, hubo moro que compró su vida por cuatro

reales.! ¡Alguno habríaque la compraríapor cuatro cuartos, ¡la muerte!! ¡Ah! Por

cuatro cuartos, por cuatro reales,por cien, por mil duros sejugabala vida de una

criatura que es imagen y semejanzadel Altísimo. ¡Reyes Católicos!/ ¡Callad

embusteros!»240

Asimismo, en la RevistaFederal,“Cayo Oraco”muestraa travésde la historia

de la monarquíamedievalel lado negativode estainstitución, queprovocael rechazode

Portugala volver afusionarseconnosotros(el paísvecinoseuniríasólo en la república

federal). Graco intenta demostraren su texto que «Los reyes,halagadoscon la vil

adulación,creyéndosedistintosa todos los demáshombres,sujetandosus leyesal mero

capricho,no les importa destruir los pueblos,con tal que quedencontentostodos los

individuos de sus familias»,y ponede ejemploa Sanchode Castilla (que contó con el

Cid parasu causa).Almanzor, en cambio,no resultatan mal parado,sino másbien se

nosdibuja como unhombremagnánimo241.

Es decir, aunque, reconociendo el prestigio del Medievo, se buscaran

anacrónicamenteen él los aspectoshistóricosque pudieranfavorecer el radicalismo

republicano,federalistay socialista, la consideraciónera ambivalente,puesenmatena

de progresismo,el sistemafeudal,monárquicoy estamental,dejababastantequedesear.

artesmecánicas».LeandroFajardo,“Causasdel atrasodel pueblo”, 15 (2lde mayo); 17 (8 de junio),
pág. 213; 18 (15 dejunio).1’. Pinedoy Vega,“El Municipio”, 17(8dejunio),págs.203-204; 18 (15 de
junio), págs.217-219; 19 (21 dejunio); 21 (5 de julio), pág. 262. JavierÁlvarez Linde, “Efectos del
fanatismo”,23(19 deJulio), pág. 293;24(26dejulio), págs.303-305,25(2deagosto),pág.320; 27(16
de agosto), págs. 346-347; 29 (30 de agosto), págs. 377-378. Eugenio Pelletán, “La gleba.-La
comunidad”,30(11 de septiembre),págs.386-387; 31(16de septiembre),págs.401-402 [extraídodel
libro de EugenioPelletanProfesióndefédel siglo XIX, dondese ve unavisión del feudalismomarxista];
E. RodríguezSolís, “El obrero”, 27 (16 de agosto),pág. 345, en el que afinna, aplicando la visión
marxista:«LaEdadMedia esuna luchasin treguaentreelvasalloy el señor;en el siglo XI se formanlas
comunidadesdevillas y ciudadescontrael poderfeudal; los reyesbuscanel apoyode los puebloscontra
los nobles, y les concedenlos fueros, los privilegios, los usatjes,las cartas-pueblasy las Milicias
populares».Porúltimo, anticlericales el artículode esteaño de E. RodríguezSolís,“Alejandro VI”, 16
(31 demayo), pág.201; 17(8 dejunio), págs.204-205.
239 3. E Medina, “Ayer, hoy y mañana”,La Ilustración Republicanay Federal,220 (11 de noviembrede
1871),pág.314.
240 Roque Barcia, “El auto de fe. VIII y último”, La Ilustración Republicanay Federal, 23 (8 de
diciembrede 1871),pág.353.
241 CayoGraco,“Españay la monarquía”,RevistaFederal(1870),8(6 defebrero),págs.119-120; 11(27
demarzo),págs.171-172.
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Por otro lado, la línea crítica tendrásu descendenciaen el post-98, por ejemplo en

Morote,comoveremosen el epílogoaestetrabajo.

Ganim (1996: 148) señala el viraje que se produce en el pensamiento

medievalistadel siglo XIX de la derechahacia la izquierda a través de famosos

intelectualesinglesesy su posturasocial crítica, como Walter Scott,ThomasCarlyle,

William Ruskiny William Monis,aunquereconoceque«Beneaththis apparentpattem,

however, medievalismis a more continually contestedterrain, problematizing the

political implicationsits proponentswish to draw».Por otro lado, hemoscomentadoel

ejemplo de los socialistasinglesesen los añosSO y 90, quienes,segúnWaters(1992),

vuelvensus ojos al Medievo, especialmenteal sistema socializantedel siglo XIV,

cuandoaún no sehabíadesarrolladoel maquinismoni el capitalismoy sí la hermandad

de los gremios242,pedodo que ya Marx considerócomo el másprósperolaboralniente

(Chandíer,1971: 220)- Además,Litvak (1988: 32) señalacómo en varios artículosde

anarquistasespañolesse subraya la necesariaunión de lo bello y lo funcional,

enfatizándosela teoríageneralde Ruskin: la necesidaddel contactodiario con objetos

artísticos,quesesuponíasedabaen laEdadMedia24>.

Mas el asunto es complejo: el medievalismoconservadornunca se dejó de

existir, ni en Inglaterra(Girouard, 1980) ni en España.Es más,paraalgunoscríticos

como Silver (1996) o Flitter (t
992)2U —aunque éste se ocupa sólo de la teoría

románticaespañola—,el medievalismoespañoldecimonónicose caracterizópor su

242 «Althoug dic wrítings of Marx and Engelswere largely unknown in Britain until te 1880s, a few

British socialistsarticulatedMarx’s analysisof economiclife in te Middle Ages in terms of a native
discourse»(Waters, 1992: 143). Así, destacanlos siglos XIV y XV, cuando la peste provocó una
catástrofedemográficaque hizo que muchos trabajadoresse vieran libres del sistema feudal. Según
Waters,hacia 1900 cl presentese habíaconvertidoen prisionero del pasado,puessólo en el pasado
(sobretodo un pasadomítico) podíaencontrarsesolucióna los dilemasdcl presente.El socialismotardío
victorianorecurrea élensu críticaa laculturapoputarvictoriana,trashaberheredadoel discursodetodo
un siglo. Este discurso a veces podrá constreñir su comprensióndel presente,pues, aunque el
medievalismoseaun medio de atacarlo,tambiénincapacitóla búsquedade los socialistasde un futuro
másdeseable.
243 Monis tambiéninfluyó enla organizacióndetalleresartesanalesquetratabandeunificar losconceptos
de trabajoy placerpara llegara un artesimilar al medieval. La EdadMedia ilustraba la bellezaurbana
logradapor la colaboraciónde toda la comunidad:antes,el artesanounía trabajoy creación, ahora el
obreroes como unamáquina.Kropotkin afirmabaque la ciudadmedievaleracreacióndetodo el pueblo,
y llevabaen sí el sello de un arte librementecreador.La nieta del anarquismoera que la gente fuera
dichosay para ello era precisoque el hombredisfrutarahaciendosu trabajo, que se satisfacieranlos
impulsoscreadoresdel hombre(Litvalc, 1988).
‘“ Flitter (¡992: i) intenta realizaruna «detaileddemonstrationtat te majority of SpanishRomantíc
writers derived teir inspiration from restorative, traditionalist and Christian elements in teir
contemporaries’teory andcriticism». Analiza para ello sobre todo libros y artículospublicadosentre
1834 y 1844,que le llevana la conclusiónfinal dequeel Romanticismoliterarioy el liberalismopolítico
debenir por separado.Esta teoría contradicela expuestapor Abellán (1984: 601), que hacederivar el
nacionalismo de casi todas las manifestacionesrománticas del liberalismo que «da origen» al
movimiento,surgido bajo una inspiraciónnacional.Abellán comentaque durantela primera mitad del
XIX hay unatramasecretaque vinculaa revolucionarioseuropeosde muydistinto origennacional,y en
esahistoria Españaocupaun lugar privilegiado. Ya en Esproncedase encuentrauna vinculaciónentre
Romanticismoy socialismo~ a partir de 1835-1840sc percibeun triple haz de corrientesobreras,
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conservadurismo.Los ejemplosmencionadosde la prensafederalistau obrascomo el

Rienzí de Acuña, de la que nos ocuparemosen el capítulo quinto, nos invitan a

desmentirparcialmenteestaafirmación.Blirger (1987: 42) abordael problemade la

miradahaciael Medievodesdeotro punto de vista, como una oposiciónal capitalismo

reinante:

Toda oposición romántica viene caracterizadapor su aguda revelación de las
contradiccionesde la sociedadcapitalista, a la que atacacon auténticoenconoy burla
afilada, sinsercapazde llegar, encambio,a captarsuesencia.De ahí queen la mayor
parte de los casos no se consiga otra cosa que una exageradadesvirtuación del
problema,convirtiendolo quepodríaserunaauténticacríticaenunafalsedadsocial.La
denunciade las contradiccionesimplicadaspor la división capitalistadel trabajo se
transforma, igualmente, en una magnificación acritica de aquellas circunstancias
socialesenlas queestadivisión del trabajono era todavíaconocida;éstaes la fuentedel
entusiasmoporla EdadMedia.

No obstante,ciertamente,como ya hemos señalado,del lado conservador

también llueven las arengas,a travésde la idealizaciónde la monarquíareligiosay

católicamedieval.Sehabladel “armónico” estadosocialde entonces,de la valentíay el

patriotismode los noblesque combatíanen la Reconquista,de los tradicionalesvalores

nacionales,del honor. Nombela expresamuy bien esa aspiraciónde retomo a la

sociedaddel Medievo: «Lasdinastíascaen,los pueblossalende unadictaduraparacaer

en otra, y en medio de las maravillasde la civilización, de los delirios del lujo, los

hombresdel siglo MX vuelvenlos ojos a aquellasépocaspatriarcales,aaquellaedadde

oro»245.La ilustración Católica se destacapor su defensabeligerantede un espíritu

nacionalen trancede desaparición.Su luchaseestableceya organizandocolectaspara

la conservacióndemonumentos,yadenunciandolos edificios medievalesdestruidospor

la “revolución”, yapublicandograbadoscon imágenesde lahistoriade la patria. Se trata

«de desplegara la vista de todos estaspáginasvivas de las glorias de España.A su

presenciaparecetrasladarseuno a aquellosfelicestiempos,y tomarparteen las heroicas

luchas y gloriosos triunfos de la Fe y del patriotismo. ¡Ojalá nuestrospropósitos

alcancenalgún éxito, para contrarrestar la acción destructorade los malos libros y

periódicos,y aún más los malos grabados!»246.Son imágenes«enderazadasúnica y

exclusivamentea la restauraciónde lasideas,de las costumbresy de los monumentosde

la Españacatólica»247.No hay que olvidar que la Restauraciónalfonsinade 1875 se

consideraen principio como la oportunidadde recuperarsede un mal siglo en cuestión

religiosa(Milán García,1998:640).

republicanasy socialistas.Igualmente,Blanco Aguinagaet cdii (1978) defiendenla existenciade un
Romanticismolibertario en letrasy actuacionespolíticas.
245 Julio Nombela,“Revistaespañola”,Parte Literaria Ilustrada deEl Correo de Ultramar, 924 (1870),
págs.211-214.
246 X., “Los grabados.!Páginasde la historia patria.Sitio y tomade la ciudad deGranadapor los Reyes

Católicos,el dia 2 deenerode 1492”, 25 (7 deenerode 1881),pág. 198.
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Los tiempospasadosfueronmejoresquelos presentesparahombresde ideología

conservadoracomo Nulema.«El puebloespañol¡triste es confesarlo!va degenerando

de su antiguaraza,o másbien de aquellanobledinastíade héroes,que levantaronla

cruz sobrela cima de Auseba,la llevaron a las torresde Granada,(...) y fueron porsu

valor, su fe y su grandeza,admiracióndel mundoy regocijo del cielo»248.Las ciudades

medievalesalbergabana «gentespiadosas,valientes,adictasa la Iglesia,ennoblecidas

por los monumentosal arte, y generosascon los varonessantosque se consagranal

Señon>249.Igualmente,aunquepordiferentesrazones(ya no setrata de la añoranzadel

papelde la Iglesia en el Medievo), Cánovascomparael presentedecadentecon su

glorioso pasado,evocandola dominaciónespañolasobreItalia. Rebosade nostalgia

cuando,en su discursode ingreso en la RAE, habladel Gran Capitán y afirma que

mantenerla presenciaen aquelpaísno eraunyugopesadopara«los abuelos»sino un

vínculo de fraternidad250.Tambiénpara el monárquicoCañeteaquellossiglos medios

habíande ser más perfectoscomparadoscon la repúblicaque vive: «¡Qué inmensa

distanciade la Españagrande,unida,creyentey civilizadoradel tiempo de Colón y de

los ReyesCatólicos,a la Españamennada,empobrecida,rota en jirones, próximaa

sucumbirsin honra en el abismo de los mayoresabsurdos,por obra y graciade los

revolucionariosde estesiglo! ¡Quédiferenciaentrela poderosamonarquíaque dictaba

leyes al mundo, y la desvencijaday corrompidarepúblicaque en brevesmesesde

existenciahavenidoaserescándaloy honorde las nacionescivilizadas!»25t.

Para el pensamientomoderadoo conservador,al que pertenecíaBécquer,la

épocade los ReyesCatólicos«constituyeel momentoideal de la sociedadespañolaen

que coincidenla unidad religiosacon la territorial y política. El cardenalCisneros e

Isabel1 representanla alianzaentreel cielo y la tierra» (Benítez,1971: 36).Porello, se

intentaestablecerun vínculo de uniónentrela reinacatólicae IsabelII, a travésde obras

comola de JoséGuelíy Renté,de 1858,Paralelo entrelas reinas católicas doñaIsabel

Iy doila IsabelII. Comparaciónque vemosestablecidarepetidamenteen el Romancero

de la guerra de A?rica y que seráespecialmenteútil durantela guerracarlista,cuando

los liberalesmitifiquen el papel de la mujer al frentede la monarquíaparaavalar la

sucesiónde Isabel II frente adon Carlos.De estemodo, la reivindicacióndel rol de las

reinas motivará una extrapolaciónhistoriográfica del procesohistórico que ayudaráa

encontrar justificaciones para el reinado de una mujer —aunque hubiesen

experimentadosuslimitaciones—(CirujanoMarín etallí, 1985).

247 La IlustraciónCatólica, 1(7 deJulio de 1880),pág. 1.
248V. P. Nulema,“Revista”,La Ilustración Católica,41(7 demayode 1879),pág.322.

~ V. P. Nulema,“Revista”,La Ilustración Católica,11(21 deseptiembrede 1879),págs.8 1-82.
250 Julio Nombela,“RevistaEspañola”,ParteLiteraria Ilustradade El Correo de Ultramar, 389 (1870),
págs.386-387.
251 ManuelCañete,“Crítica literaria”, La ilustración Españolay Americana, XXXV (16 de septiembre
de 1873),págs.566-567:567.
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Sin embargo,estamiradatriunfalistahacia la historiaproduciráun sentimiento

agridulce,puesen muchasocasionesconduciráhaciaun amargodespechoporel pasado

medievaltruncado,especialmenteagudo en lo que toca al problema del continente

americano. «Si la magnánimaIsabel 1, si la gran reina conquistadorade Granada

hubiesepodido leeren el gran libro del porvenir los malesque habíande acarreara la

generosaEspañael descubrimientode aquelmundosepultadoenel abismodelmisterio;

si hubiesepodidotocarde cerca(...) queen pagode tantagrandeza,de tanto heroísmoy

tanta abnegación,habíade sembrarlos valiososfrutos de la civilización y la cultura,

para que sus hijos recogiesenhoy el odio y la más negrade las ingratitudes...»252,

entonces,comentael desilusionadoarticulista,no hubieravendidosusjoyasni alistado

enPalosaquellascarabelas.

Por otro lado, contra toda esaevocacióncontinua e idealizantedel pasadose

oyen algunasvoces críticas,que rechazanuna melancolíaparalizadoraque no lleva a

buen puerto a la ya mediocrerealidad;en medio de sus comentariossobre Venganza

catalana y el cuadrodeljuramentode María de Molina de Gisbert, sepreguntaSelgas

conironía:

¿Quésignifica un dramagloria de las letrasespañolasante la tragediade la
dimisión deesteministro o la renunciadel otro empleado?

¿Qué significan las heroicashazañas, la grandiosa empresade aquellos
catalanesy aragonesescuyosnombresresuenanaúnpor el mundo,antela empresade
votar contrael ministerioo la hazañadepronunciarun discurso?

¿Qué significa el recuerdode Doña María de Molina ante las Cortes de
Valladolid, en presenciade los nuevos parlamentariosque hay anunciadosen los
cartelesdetodoslos periódicos?

Paradrama,el queva a representarse;paracuadro,el que estamosviendo; para
historia,la nuestra253.

La Edad Media será también una buena baza para las reclamaciones

nacionalistas.Desdeunaposturaconcomitantecon la de Selgasse sitúaPagés,en un

artículo con respecto al caso catalán: «sobreestar tan generalizadala discusión de

cuantoatañe a la organizaciónpolítica de los Estados,sonmuchoslos que en nuestro

paísvuelvencariñosamentelosojos a los tiemposantiguosy a las institucionesde siglos

pasados,aspirandoa encontraren sus ejemplos el remedio a los vicios y a las

calamidadesde la épocapresente».Este escritorconsideraentoncesuna equivocación

idealizarelpasadode las Cortescatalanas,puestambiénen las antiguasno habíapazy

armonía y cada uno, sobre todo los nobles, buscabansus propios intereses.Pagés

rechazapresentarel pasadocomo el modelo a seguira todacosta,de la forma en que lo

hacíanJoséCoroleue Ingladay JoséPellay Forgasen Las Corts Catalanas:hoy en día

no valdría una institución así, reconoce pragmáticamenteel articulista, pues ya no

252 ~ Guaspy Dubón,“¡Viva la independencia!”,El Correo de lasAntillas, 4 (5 dejunio de 1874),pág. 5.
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existen estamentosnobiliarios y eclesiásticoso privilegios quese limiten sólo a unas

cuantasciudades. Pagésdemuestra su convencimientode que sus antepasadosse

encontrabanlejosde vivir bajoelmejorsistemay lamejorprácticade Gobierno254.

En León (cuyasCorteshistoriaráManuel Colmeiro255),tambiénsemuestranlos

siglos medioscomoparadigmade buengobierno.En el artículo “Fueros,privilegio”, se

utiliza el fiero leonéscomo argumentoen favor de la doctrinafederal.Por esosfieros

sepobléLeón,algoquesegúnFranciscoRuiz de laPeñano habríapodidolograrsede la

maneraen quefúncionala monarquíaactual. La autonomíafederalde León sedefiende

entoncescomo la mejor solución a sus problemas,y ademástraeríael arreglo de sus

iglesias.El régimende autonomíafederalquecasi disfrutael PaísVasco,dondesedan

inmejorablescondicionesde vida, seconsiderael ideal. «¡ImitemosaLeóndel siglo XI!

¡Imitemos a la Euskariade todoslos siglos!»;grita el autor en un discursoaltamente

utópico conrespectoal pasado256.

Por otro lado, duranteel siglo XIX Españaasumiráde maneraconflictiva (y

acomplejada)su situaciónen Europacomo potenciade segundaclase,un abandonode

la primerafila queprovocarásuactitud defensiva.Es llamativo, por ejemplo,el modo

en queLa IlustraciónEspañolay Americanaseapresura a reproducir los halagosde «un

periodistaeuropeo»:«El soldadoespañolennadaha degeneradode susascendientes:de

aquellosvalerosossoldadosde la guerrade la reconquistay de los tercios de Italia y

Flandes,quepasearonlaespañolaenseñapor los camposde cienvictorias y asombraron

al mundo con sus hazañas»257.O la necesidadde exhibir los gestosde genialidad

autóctonosanteel restodel continente.«Examínesedetenidamentela cabezade estudio

de Pradilla, con tantaconcienciagrabadapor Weber,y dígasesi quien así dibuja no

tiene elderechode reclamarparasupatriael respetode los hombrescultosde todoslos

pueblos»,comentaLa Ilustración Artística en 1883258.Pero aveces,y sobretodo con

ocasiónde las guerrascarlistas,no resultarátanagradablequehablende nosotros.«La

prensafrancesa,la inglesa,la alemana,sólo seocupaen nuestrosasuntos;¡pero de qué

triste,dequédeplorablemanera!»259.La desconfianzasedirige principalmentehaciala

influyenteFrancia,lo quehaceaMelgaralegrarsepuerilmentede que los francesesno

siganla costumbremedievalde los hombresespañolesde escucharla misade pie o de

253 JoséSelgas,“Dos obrascélebres”,Parte Literaria Ilustrada de El Correo de Ultramar, 570 (1863),
pág.375.
~ NarcisoPagés,“Una ojeadasobrelas antiguasCortesde Cataluña”,Revistade Gerona,2, págs.49-
S3ss.
255 Las Cortes de los antiguosreinos de León y Castilla, de 1884. En sus obras el autor puso de
manifiestoel sellodesu liberalismopolíticoy económico;segúnMorenoAlonso(1979:531).
256 FranciscoRuiz de la Peña.“Fueros,privilegio (conclusión)”,La Ilustración Republicanay Federal,

10, pág. 107.
‘““Tipo del soldadoespañol”,La IlustraciónEspañolayAmericana(1872),pág.445.
258 “Nuestrosgrabados”,La IlustraciónArtistica (1883),pág. 107.
259 El Marquésde Valle-Alegre, “Revista general”, La Ilustración Españolay Americana,XL (1874),
pág.626.
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queParísseadornemenosque Madrid en SemanaSanta2~.Porotro lado, seesgrimirá

nuestropapelenla historia de defensoresde la religión frente alas acusacionessobrela

ausenciade ciencia en nuestrosuelo —en la línea de MenéndezPelayocontraManuel

de laRevilla—. Los movimientosculturalesextranjerosseránrepudiadoshaciendogala

del sentido de la independenciaidiosincrático español:nuestroskrausistasno son

iguales a los alemanes261;hasta el prurito nacionalistase mete en la querella del

naturalismo,comobien señalaCaudet(1988),puesla condiciónfrancesade lacorriente

se esgrimesiemprecomo algo negativo, lo que obliga a PardoBazáno a Galdós a

buscarunasraícesrealistasantesdel siglo XIX (Ayala, 1988).

Cualquier ocasión se considerapropicia para mostrar ante el mundo la

identificaciónde la naciónespañolaconsupasadomedieval.En la Exposiciónde Viena

de 1873 el estilo queadoptanlas fachadasdelpabellónde Españaes el mudéjar,según

nos mnfonnaLa ilustración Españolay Americana,y el emblemahistórico queexpone

tieneun fúertecontenidomedieval(tal como apareceen los grabadosde estaspáginas),

con las crucesde los ReyesCatólicos y los cascosmoriscosde Boabdily Alt-Bajá. El

nombrede esteemblemaresultabastantereveladorde qué tipo de mensajesedeseaba

enviar al restodel continente:un pasadoglorioso y unafertilidad presente,es decir,

Españacristiana, caballerescayproductora262.

Perono siempreelpasadoserviráparadefenderunosinteresestanpolitizados.A

vecesla comparaciónde ésteconel presentetienecomo motivaciónel entendimientode

larealidadpolítica contemporánea.J. Amadorde los Ríos,en sudiscursode respuestaal

de ingresode FranciscoCárdenasen laRAIl, comparalas circunstanciasde los bandos

políticos que agitarona Españadesdeel XIII hastafines del XIV con la actualidad

carlista,puestodoello partede unaseriededisturbiosciviles quehanensagrentadocon

frecuencia«el suelo ibero»263,algo que, como dijimos en otra ocasión,hizo también

Cánovasdel Castillo. Otro autor que buscaráuna soluciónen el Medievo a la guerra

carlistaseráSantiagoMoncada.El modelo que encuentraes el compromisode Caspe,

en el que el infante don Fernandoes elegido frente al Condede Urgel por elección

democrática.«Posteriormente,nuestranaciónseha halladodosvecesen circunstancias

semejantesa las queconcurrieronen los antiguosreinosde Aragón: si enesasocasiones

260 F. M. Melgar, “Crónica de Paris”, La Ilustración Católica,39 (21 de abril de 1879),págs.306-307.
Con elmismoorgullo UrbanoFerreiroaen “El mesde Abril enRoma”,La Ilustración Católica, 41(7de
mayode 1879),págs.321-322,comentaqueenEspañalaSemanaSantase celebraconmásfervorqueen
Roma,queesmásfría.
263 Sobre todo esto, véaseel artículo de BenedictoAntequera,“La independenciaespañola”,Ecosdel
Guadalevín,8 (1877),págs.60-61, 10, págs.77-78.Pág.78: «La másilustrey quemássabiosy literatos
sostenedorescuentaentreellas, la de Krause, hastahoy permanecerepulsadapor el genio español...»,
pues los krausistasespañoles,cuandohablan lo hacenen la hermosalenguacastellanacon armoniosos
conceptos,y expresanespañolespensamientos,más o menosacertadamente,pero no alemanafilosofía,
según un prejucioso Antequera.Por otro lado, MenéndezPelayo, frente a un Krause herético y
extranjero,oponela filosofía del españolVives (Abellán, 1989).
262 “Nuestrosgrabados”,La Ilustración EspañolayAmericana,XXIII (16 dejunio de 1873),pág.565.
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nuestrosmayores,inspirándoseen el augustoejemplo del Compromisode Caspe, y

oyendo la voz del patriotismo, hubieran recurrido a procedimientossemejantes,

evitáranselos grandesmalesy guerrasdestructorascuyashuellasno hapodidoborrarla

accióninexorabledel tiempo..»264 Tambiénhaciala historíamedievalespañola,con el

objeto de tomar leccionesde la misma,mirará algún historiadorextranjero.Albert de

Circourt,conel objetode proponerútiles enseñanzasparalos establecimientosfranceses

enArgelia, dedicasus investigacionesal estadosocialde los moriscosespañolesy de

los mudéjares265.

No obstante, en general, los paralelismosque se establecensuelen ser

tendenciososy manipuladores,como el quevimqs de las dos isabeleso el que realiza

Benavidesentrela revoluciónde los noblescontraEnriqueIV y la de 1868. «Cuatro

siglosdespués,díapordía, otro levantamiento;con susmagnatestambiéna la cabeza,y

sus Villenas modernoslanzabande aquel trono, tan combatido en el siglo XV, al

soberanoque lo ocupabaen 1868».Pero así como en el 19 de septiembrede 1468 en

Toros de Guisandoseecharonlos cimientosde una gran nacióncon la reconciliación

entreEnrique IV e Isabel 1, cuando ella fue jurada heredera,en 1868, el 19 de

septiembre,«enCádizse echabanlos fundamentosde la barbarie,del retroceso,de la

humillacióny dela miseriadel que fue grandey poderosoimperio español».El pueblo

medievalfue aliado de los reyes en esascircunstancias,puesel levantamientode los

Villenas y Pachecosen el siglo XV era aristocrático, a diferencia de lo que

desgraciadamenteparael autorhabíasucedidoen la fechacontemporánea266.

La mismamanipulaciónencontramosen el discursodel Marquésde Molins de

1872,precisamentesobreunaobra del mismo historiadory académicoA. Benavides

(porentoncesmuerto),las Memoriasde D. FernandoIV, parala quehabíaacumulado

ejemplaresy códicesde su Crónica y hacinado otros materiales de archivo. Las

memoriasveníanacompañadasde apéndicesfehacientesque explicabany completaban

la obra.Dilucidabaenestetrabajola cuestióndel emplazamientode los Carvajales,que,

segúnBenavides,«ha seguidoel cursode todas las fábulase invencionescon que la

malafe y el interésindividual hantorcido la verdadhistórica,con perjuicio del nombre

de muy esclarecidosvaronesy menoscabode santísimasinstituciones»(cit. en RAE,

1873, IV: 416). Tanto en el discurso de Molins como en la obra de Benavides

observamosuna defensa de Fernando IV sospechosade ser de la monarquía.

Curiosamente,en contrade lo habitual,seechapor tierraunatradiciónporpartede la

263 PeregrínGarcíaCadena,“Revistageneral”, LaIlustradión EspañolayAmericana(1872),pág. 658.
264 SantiagoMoncada,“El compromisodeCaspe”,RevistaIlustrada, 27(16deJulio de 1881),págs.340-

342:342.
265 FranciscoFernándezy González,“Don José Amador de los Ríos”, La Ilustración Españolay

Americana.XI (22 marzode 1878),pág.191.
266 Antonio Benavides,“Historia deAvila, suptovinciay obispado:por D. JuanMartin Carramolino”,La

Ilustración EspañolayAmericana,XLVII (16diciembrede 1873),págs.766-767.
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ideologíaconservadora;el juicio moral que se da a los acontecimientostiene un cierto

eco de referenciaal presente.Y es que precisamentela publicación del libro por la

Academiade Historia y la lecturade estediscursose realizanen años en los que la

monarquíapeligra o estápuestaen dificultades: 1860 y 1872 respectivamente.Para

Benavides,por ejemplo, antesde reinar FemandoIV el problemade Castillaera que

faltabael monarca(ibídem:419).Y el oradorMolins utiliza la historiade esterey para

aplicarlaa la actualidad:pasanlos tiemposy los hombresno mudan.Además,doña

María deMolina serápresentadacomoreinaque triunfa, y atravésde ella el pueblo—

esdecir,podemoshusmearun trasuntodeIsabelII—.

De estaforma, los episodiosdel Medievosonevocadoscontinuamentea raízde

acontecimientospresentesqueguardanparecidocon ellos: con motivo de los atentados

cometidosen torno a 1860contraelevadaspersonas,Janerdeciderelatarnoslo expuesto

queun día sevio Femandoel CatólicocuandounenajenadoJuande Cañamaresle dio

unacuchilladaen Barcelona267.

La campañade África de 1859-1860fue otro estímulopara rememorarlas

hazañasde la EdadMedia, aprovechandola circunstanciade que se contaracon el

mismo enemigo:el musulmán.La expediciónmilitar quieredar la impresiónde que la

Espahade laReconquistaalentabaen la del ferrocarril, segúnfraseacertadade Abellán

(1984: 660).ManuelFernándezy Gonzálezexclamaen 1860:

Esteaño, el zumbidocontinuode la gran campanade la Torre de la Vela, no
será como otros años un eco de glorias pasadas;será una voz que repetirá
incensanternenteduranteun día la última, ardiente,previsora,magníficavoluntad de
Isabel laCatólica,impuestaa susdescendientesenlahorade suagonía:

‘No olvidéis, no dejéisla conquistade Áfl-ica’. (...) Un ejércitoespañolacampa
sobreel África: anteél hancaídomultitudde vuestrosdescendientes.

Eseejércitova por las llavesde Granada,deCórdobay deSevilla, queguardan
aúnvuestrosnietos, esperandovolver a abrir conellas las puertasde aquellasciudades
perdidasparaellos.

Eseejército,en nombrede Dios y de la patria,va a cumplir la última voluntad
de Isabella Católica268.

El mismo abusode la historíamedievallo encontramosen Juande Dios cuando

copiapartedel testamentode la ReinaCatólica,el momentoen quepide queno sccese

en la conquistade África: «Pareceque estabareservadala gloria de llevar a caboel

testamentode la gran reinaa la que segundade su nombreocupahoy el trono de los

Alfonsosy Recaredos»,con laayudade los <diijos del Cid»269.

Lo mismo ocurríaen los pliegosde cordel. Porejemplo,nos encontramoscon el

titulado Episodiosde la Guerra de Españacon Marruecos, o sea, Julio y Zoraida

267 Janer,“Misceláneas”,El MuseoUniversal, 52(23dediciembrede 1860),pág.416.
268 Manuel Fernándezy González,“La toma de Granday el suspirodel moro”, El Museo Universal

(1860), 1(1 deenero),págs.2-3; 2(8de enero),págs.10-11.

164



(Garcíade Diego, 1973: 274-275),donde los personajessonproyeccionesmedievales,

como Aliatar, Zoraida y Muley-el-Abbas.Hay tambiénun renegadoy la ficción se

mezclacon la realidad:unavezmásel paralelismointeresadoseestablece.

Las visitas de los reyes a las diferentesprovincias se aprovechan,como ya

hemoscomentadoen otro apartado,pararecordarlas raícesmonárquicasde los siglos

medios.En 1861, conocasióndel viaje de los reyesa Burgos, la reinaordenaen un

teatral gesto que quiten los pañosde los sepulcrosparahacerobservara su hijo sus

predecesores,Alfonso VIII y Alfonso el Sabio. Por la noche asisten desde el

Ayuntamientoa los fuegosartificialesy antesde aceptarel refrescoque les ofreció la

municipalidadcontemplanlos restosdel Cid, que con los de su esposaJimenafueron

trasladadosallí desdeSanPedrode Cardeña.En la Cartujade Miraflores, los reyes«se

extasiaron»en recorrerdetenidamentela filigranadel sepulcrodeJuanII y de su esposa

Isabel,y las del panteónen que reposanlas cenizasdel infante don Alonso, paraluego

continuarel viajeporGranada”0.En 1877,Alfonso XII demuestrahaberaprendidobien

la leccióncuandorealizaunavisita a Covadonga,dondePelayo«fundóEspaña».El rey

y la princesade Asturiasoranantela imagende la Virgencovadonguesa,en un intento

de legitimaciónde surecientetomade poder.Luego recorrenel pasadomedievalde la

catedralde Oviedo, y viajan a Galicia con ocasiónde la festividad de Santiago.La

princesade Asturiasdeponeen el sepulcrodel santo la ofrendareal a «imitación de

muchosmonarcasespañoles».Con ocasión de estas visitas reales, se reviven los

acontecimientosdel Medievo que en aquellasciudadessancionanla institución de la

Corona278.Esemismo año, el viaje del rey aAndalucíatambiénestimulael entusiasmo

monárquicoy el regoc~opopular, segúnnos dice un articulo dondeno podíafaltar la

referenciaal Medievo. «En Sevilla sehanrecordadolos monarcascastellanosquedesde

los tiempos góticos de Teudis, Tendiselo,Agila y Atanagildohan visitado la hermosa

ciudaddel Betis.SanFemandola conquistódelos moros en 23 denoviembredc 1248;

Alfonso XI dispusodesdeSevilla sus bizarrashuestesparala memorablebatalladel

Saladoy la conquistade Algeciras;D. Pedro,a quienesunos llaman Cruel, y otros

Justiciero, tuvo enellasucorte; don EnriqueII la visitó en... [etc.]>A~.Tambiéneneste

año, en el actode la celebraciónde SanIsidro, el rey se rodeade los estandartesde las

Órdenesmilitaresy de los descendientesde los noblesde laEdadMedia querecuerdan
«lasmemoriasilustresde toda la tradiciónnacional»273.Finalmente,paraLa ilustración

269 Juan de Dios de la Raday Delgado, “Tetuán cristiana”, El MuseoUniversal, 7 (12 de febrero de

1860),pág.SO.
270 Juande Madrid, “RevistaEspañola”,ParteLiteraria Ilustradade El Correo de Ultramar, 454 (1861),
págs.178-179.
271 EusebioMartínezdeVelasco,“Nuestrosgrabados.Visita deS.M. El Rey”, La Ilustración Españolay

Americana,XXIX (8 de agostode 1877),pág.75; pág.91.
272 Johnny,“Actualidades”,La IlustraciónEspañolayAmericana,XI (8abril de 1877),pág.238.
273 Juan Pérezde Guzmán,“La prelacíamaestralde las órdenesmilitares”, La Ilustración Españolay

Americana(1877),V (8 defebrero),págs.86-87;VI (15 dc febrero),págs.106-107.El autoraprovecha
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Católica la revolucióntratade borrarlos cuadrosgloriososde la monarquíaespañolade

nuestrahistoria y, por ello, la misión de la revista es recordarlosparaque se tengan

siempreen cuenta,por lo que creauna seccióntitulada “Recuerdosde la monarquía

española”.«Hoy que el sentimientomonárquicose ve tan combatidoy la sofisteríade

historiadoresnovelescosprocuramancillartodos los tronos de la tierra, esoportuno,y

aún másoportunoque necesario,avivar aquelsentimientovinculadoa nuestrasglorias

tradicionales, y desmentir con hechos terminanteslas falsas imputacionesde los

embusteros»,sostendráen 1881, conmotivo de un grabadosobreAlfonso el Sabio274.

Tambiénlacelebracióndelos centenariosseaprovecharáde maneramasivapara

defenderunaposturaideológica,especialmenteen el último cuartode siglo y bajo la

presenciaabrumadorade la Iglesia en la vida cotidiana.El nacionalismoburguésy el

catolicismocargande un doble contenidoestasceremonias.«La Iglesia, quese siente

amenazada(...), utiliza este tipo de conmemoracionespara lanzar a la carade la

sociedad civil estos personajesy como ocasionesmagnificas para desplegarsu

conservadurismoy levantarbarrerasfrenteatodo aquelloque huelaa moderno,seael

liberalismo, la Revoluciónfrancesao el impresionismo»(GarcíaFolguera,1989: 79).

Porello, los masonesintentaráncondesigualéxito hacerun programade fiestas laicas

paralelasa las oficialesconocasiónde los centenariosde Calderóny Murillo, en 1881 y

1882respectivamente.

Durante la Restauraciónsecelebraronpor todo lo alto el sextocentenariodel

fallecimientode Jaimeel Conquistador,en 1876 (con concursosde poesíaen tomo a

esta figura), el segundodel fallecimiento de Calderón,en 1881275, y el cuarto del

Descubrimientode América, en 1892, ademásdel de Murillo. El segundode los

mencionadosfue un importanteejemplode celebraciónpolitizadapor la derechay la

izquierda,araízdel brindisdel Retiro protagonizadoporMenéndezPelayo,en el queel

santanderinono brindóporel papeldeCalderónen la historia de la literaturao del arte,

sino por las ideasque fueronalmade suspoemas,esdecir,por la fe católica,opuestaa

los paísesdelNorte, y porla monarquíadefensorade esafe. Suspalabrasprovocaríanel

aplausode los conservadores,y el rechazode la Institución Libre de Enseñanzay de

periódicos como El Liberal, El Imparcial o El Globo. De esta forma, son razones

laocasiónparasoltarun alegatoen favor de lamonarquía:«Un gran pueblo,comoentoncesera España,
no podíaserbienregido sinounificando en la instituciónreal todaslas institucionesy todoslospoderes,
principio de reconcentraciónque,habiéndoseestimadoentoncescomo de unanecesidadvital y como un
verdaderoprogreso,ha sido muy injustamentecensuradopor la estrechay a veces frivola crítica de
nuestrosdías»(pág.106).
274 “Recuerdosde la monarquíaespañola:Don Alfonso X, el Sabio,conversandocon los religiososy
jurisconsultosde suConsejo”,La Ilustración Católica,30(14de febrerode 1881),pág.238.
275 Véasesobreel centenariodeCalderóneltrabajode TorresMartinez(1999).Además,esteinvestigador
preparala publicaciónde un libro sobreel tematitulado:AlfonsoXIIy las fiestasdel segundocentenario
de Calderón de la Barca, queesperosalgapronto a la luz. Agradezcoal autor la amabilidadque ha
mostradoalenseñármelo.
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extraartísticaslas quevana llevar aunosy aotrosaacercarseo apartarsedel autor, y a

la manipulaciónimpunede suobra. ComoexplicaráGarcíaFolguera(1989: 79):

Menéndezy Pelayono hablóen realidadde Calderón,comotampocose hablará
de Murillo un añodespués,sino de lo queese pensamientocatólico conservador,de los
añosde la restauraciónborbónica,podíaobtenerde él. (...)

Este afánpor presentara Calderóncomo esenciay resumende Españalleva
hastael punto de queen la canonmontadapor Cubay PuertoRico parael cortejo,es
Colón, quien, pasandopor encimade fechasy rigoreshistóricos,presentaun bustode
Calderóna [sic] ‘a laadmiracióndelas gentes’.

Es, además,el quesecelebraen Madrid, tanto poetacomodramaturgo,español,
cristianoy militar. Buenapruebade ello esla participacióndel ejércitoen los festejos,no
sólo en el cortejo histórico —en el que había, entre otros, heraldos,arcabuceros,
coraceros,cuadrillerosde la SantaHermandad,corchetes,alguaciles,caballerosde las
órdenesmilitares...—smo tambiéncon lascarrozas.

Núñez de Arce (1886b: 368), conscientede estamiradadeformadorahacia el

pasado,dirá en 1876 en el discursode recepciónantela RAE mencionadomás arriba:

«La historiaes,en estesentido,unainmensaperspectiva.Semejantea las altasmontañas,

cuyosabruptoscontornosy ásperassinuosidadesborra la distancia,y sólo presentana

los ojos del viajero quedesdelejos lascontempla,el conjuntomajestuosode suscumbres

inmutables,solitariasy mudas,los hechosy los hombresqueinfluyen en la marchadelos

pueblos,suelentomar con el transcursode los siglos, y ante la posteridadque los

estudia,proporcionesgigantescas,enormes,verdaderamentedesmesuradas».Se tratade

la mismametáforaquevimos presentabáel padreColomaañosdespuéscon respectoa la

figura del historiador: la historia que se contempladesdearriba, a vista de pájaro, la

miradadecimonónica.
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CAPÍTULO II

LA FILOLOGÍA

LA LENGUA

En estecapítulovamosa realizarun esbozode algunasde las principaleslineas

porlas quesemovíala investigaciónfilológica, tantoen el campode la lenguacomoen

el de la literatura.No pretendemoshacerun recorridoexhaustivopor todoslas trabajos

publicadosentoncessobreestamateria276,sino, en la línea de lo que constituyeesta

tesis, establecerlas pautas del medievalismo en estas décadas. Para ello, nos

centraremosprincipalmente en los artículos que aparecen en las publicaciones

periódicasdel momento,dondesereseñanlos hallazgosdemayortrascendenciay que

denotansiempreel interésdeunaépoca.No hay que olvidar queel estudiode la lengua

y la literaturadel Medievo tendráunasconsecuenciasinmediatasen el tratamientoque

los escritoresden a los siglosmedios.El ejemplode figuraspolifacéticascomo Renan

ilustra la importanciaque entoda la Europadecimonónicatoma la cienciadel lenguaje,

bajo el impulso de sabioscomoJean-LouisBurnouf, suhijo EugéneBurnouf, y Emile

Littré, lexicólogo erudito y filósofo positivista277. Desgraciadamente,falta todavía

muchoporestudiarde la filología españolaen el siglo XIX: no sehanrealizadoaún en

este campo estudios como el magnifico de Bloch y Nichois (1996a) sobre el

medievalismoeuropeofilológico, dondeseabordanendiferentesartículoslas relaciones

entre la sociedad,las ideaslingflisticas, el medievalismodecimonónicoy la política

científica y estéticadel momento,mediantecalas en diversos estudiososalemanesy

francesesqueprotagonizanunarivalidad teflida,de nacionalismo.La emergenciade un

276 Paraelestudiode la lingílisticarománicaantesde 1900 véaselordan(1967:3-140).
277 Renanabordala historiapor lavozde la filología: su conocimientode las lenguasy de laarqueología
del Medio Oriente le conducen a estudios de historia de las religiones que respondena sus
preocupacionesfilosóficas. Realiza así una historia generaly un sistema comparadode las lenguas
semíticas.
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medievalismocientífico a finalesde siglo no puedeasí separasede los terrenosde la

historia, el arte, los estudios clásicos o las ciencias sociales. En este apartado

recordaremosla herenciade la lingúistica españoladel siglo XVIII paravalorar mejor

los logros de nuestras décadas,abordaremoslos trabajos de la prensa ilustrada,

trataremosel temade la enseñanzay recorreremoslas Memoriasde la RAE.

Los maestrosfundadoresde la filología españolaelevaronladisciplina desdelos

cimientos documentalesa unos planteamientosteóricos propios. Anhelabanuna

filología científicacomparablea las demáseuropeascomo herramientaimprescindible

para satisfacerla preocupaciónobsesivade la épocapor la interpretacióndel ser de

España,y creyeronhallar en nuestralengua y literatura el espíritu del pueblo y las

emanacionescuasidivinasdel poeta.En estosmomentosno tiene sentidodesvincularla

preocupaciónteóricapor la lengua de su aplicación en la indagación literaria, pues

ambasseexplicancomofruto de la sociedado del individuo (Portolés,1986).

Porotro ladonosencontramosenunosañosen que serealizanmuchasediciones

únicasde obrasmedievales,que luego no sehan vuelto a repetir; filológicamentese

fijaron los textosquemarcaronun canondurantelargotiempo. Así, trasunacenturiade

estudiosmedievales,estaremoslejosde la situaciónqueen el siglo XVIII llevó aTomás

Antonio Sáncheza publicar la Coleccióndepoesíascastellanasanteriores al 2T de

1779-1790,cuando la lengua, la historia, los usos, las costumbresy la literatura

medievalesyacíanentre las tinieblas del más profimdo olvido y abandono(Cebrián,

1996: 565).

Nos encontramosen «the pivotal moment when philological practice and

discoursecoincidewith the strugglefor nationalidentity» (Peck,1996: 127-128),en el

que sepasadel estudiodel lenguajede manerafilósofica-psicológicaa la aproximación

positivistade finales de siglo. Littré, Paris, Viollet-le-Duc o L. Gautierbuscaronla

certezadelmétodocientíficoy al tiempoenfatizaronla importanciadel detallehistórico,

de lo escrito sobre lo perfomativo (Nichols, 1996: 32). Hay una preocupaciónpor

recuperarel contextode la historia de los textos, y la lengua se estudiacomo un

artefacto histórico, lo que lleVa a una teoría de la identidad, especialmentede la

identidadnacional.Nichois comentacómo rápidamentela lingilística históricadel siglo

XIX y las explicacionesdel origen,el desarrolloy la relaciónentrelas lenguasdieron

lugara modelosde primacíaculturaly a alegacionesde legitimidadterritorial278.Ahora

bien, al tiempo se empleó el método comparativo,no con el fin de reconstruiruna

lenguaoriginaria, como en el siglo XVIII, sino ante todo paraampliar el campode

observacióny obteneruna comprensiónmásprofundadel lenguajehumanovivo, que

278 Nichols (1996: 34-40) comentacómo el lexicógrafo Littré consideraa Franciacomo unaperfecta
combinacióndelas razasgaélica,romanay germánica,unateoríaqueLittré usaparaargilir que la lengua
francesaes la másantigua,por su tempranaliteratura, y la másmoderna,porsu nuevonacimientoen el
siglo XVI.
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suscita idénticos problemasen todas panes. La comparaciónde las lenguasque

pertenecena familias diferentespodíallevar al descubrimientode unasleyeslingúísticas

generales que fueran válidas para todas ellas (y ayudaría además a fijar un

evolucionismoen la lenguauniversal).Los adversariosde los neogramáticos,aceptando

algunosde estospostulados,empezarona investigarlas hablaspopulares(lordan, 1967:

77).

En estosmomentosseproducenimportantesavancesen el estudiode la historia

de la lengua279,especialmentede los dialectosde origen medieval280.Poco a poco en

Españaseempiezaadesbrozarel origendel castellano,cuyo desarrollosesometea unas

reglasestrictamentedeterminadas,lo mismoque seharáen el paísvecinoconel francés

(Fleischman,1996)281.No hemosde olvidar queel granvalor de las investigacionesde

Bopp (apartede la ideauna flexión indoeuropeanacidaporaglutinación)debebuscarse

en la conclusiónde que las lenguasindoeuropeasconstituyenuna unidad perfecta,

apoyadaen las leyes fisicas y mecánicas(lordan, 1967: 15). Frenteal conocimiento

wnateurde los románticos,los nuevosfilólogosproponenun estudioprofesional282;las

cienciasnaturales,que seencontrabanen pleno auge,serán el modelo a seguir y su

métodoseaplicaal estudiodel lenguaje.La teoríaevolucionistaporejemploafectaráa

la crítica textual,a la dialectología,la historia de la lengua,la etimología....,inclusoa

estudios literarios como los teatrales. Los artículos de Costa en el Boletín de la

Institución Libre de Enseñanzason un buen ejemplo de una manerade tratar la

disciplinalingúistica comocienciaexperimental,y de la búsquedade leyes universales

cuandosehistoria la lengua.La nuevasituaciónde la linguisticaeuropeaen la segunda

mitaddel XIX nosla explicaasí lordan(1967: 24-25)en sumagníficoestudio:

En este tiempo (...), las cienciasnaturaleshabián tomadoun impulso considerabley
ejercíanuna influenciapoderosasobretodoslos camposde laactividad intelectual.La
lingOistica no se pudo sustraera estaatracción,sobretodo despuésque Darwin hubo
publicadoalgunasde susobrasmás importantes.Prestandounaatenciónexageradaa la
partefonéticadel lenguajehumanoy viendoen el sonidoun productonatural,es decir,
fisiológico, semejantea otros productosmeramenteftsicos, muchoslingúistascayeron
fácilmentebajo el dominocasitiránicode las teoríasnaturalistas,por cuantoreducíanal
sonidotodo el procesodel habla.

279 La lingtiistica históricao lahistoriadelas lenguasesobradel germanistaJakobGrimm, quea partirde

1819 (en su DeutscheGra,nmatik) estudialos sonidos de las lenguasgermánicas,insistiendo en la
relaciónhistóricaexistenteentreéstosy lossonidosde las lenguasclásicas(lordan, 1967: 16).
280 Este estudio es criticado por neogramáticoscorno Osthoff y Brugmann, que recomendaban
insistentementeel de las lenguasy dialectoshabladosen la actualidad,«porquesólo ellos puedenser
observadosdirectamente(sobre todo desde el punto de vista del fúncionamiento de ese complejo
organismollamadolenguajehumano)»(lordan, 1967: 55).
281 «QastonParis(...) sistematicallyregularizedcase-markingon alí nounphrasesin hisedition of the ¡¿¡fe
ofSt. Alexis (1872) to conformhis belief(desire?)abouthow te casesystemoughtto have functioned»
(Fleischnian,1996:410).
282 De todos modos, segúnlordan (1967: 3), ya a comienzosdel siglo XIX las investigacionesen el
campode las lenguasromancestienenun sesgocientífico.
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Ya en la bibliografia linguistica del siglo XVIII encontramoslas raíces de

muchosde los interesesqueocuparánen el plano lingilístico a nuestrosintelectuales.

SanVicenteSantiago(1996: 593) sefíalacómo Mayans,queescribiólos Orígenesde la

lengua españolaen 1737, con intención didáctica buscó un método para hallar las

etimologíasy captó la importanciade algunostextos indispensablesparareconstruirel

pasadode la lengua,asuntoque se empiezaa investigarenestaépoca.Encontramosya

en estosmomentosestudiossobreel arameo,el asturiano—porpartede Jovellanos—,

el aragonés,el catalán,incluso del epítomede una crónica, en cuanto al temade los

arcaísmos(San Vicente, 1995); Jiménezde Alfaro escribiráuna Colecciónde voces

antiguasen 1773. Por otro lado, se publican en esta centuria edicionesde obrasde

Derechomedieval,así como tratadosde heráldica.Tampocohay queolvidar la obrade

Terrerosy PandoPaleograflaespañola,de 1755 (conunanuevaediciónen 1758),o los

de catalány valencianoqueserealizanporentonces.

La RealAcademiacomponeel Diccionario de Autoridadesentre 1726 y 1739,

ensudeseode probarel origende los vocablosbajo la maestríade los buenosautoresy

la etimología (Lázaro Carreter, 1995: 215-218). Precisamente,la ciencia de las

etimologías, sobre la que abundanpublicaciones en el siglo XVIII, será la base

fundamentalde lo que entendemospor lingúistica histórica en sus dos vertientes: la

reconstruccióninternay la comparaciónde las lenguas,queanuncianla labordel siglo

XIX Sarmientoestablecelas leyesfonéticasdelpasodel latín al castellanoo al gallego,

apartir de su creenciade que la palabrahumanaescosanaturala la queno puederegir

el capricho.La búsquedade la regularidadde los cambiosfonéticos es la tarea que se

impone este autor en sus Elementosetimológicos, que tienen como fin reducir las

alteracionesde sonidosaun sistemade reglasfijas. Ademásde dialectólogo,Sarmiento

fue un medievalistaqueaplicó sus conocimientosfilológicos al comentariode textos

medievales,como el Cantar de Mio Cid, Berceo,Alfonso X el Sabio (San Vicente

Santiago,1996: 618).

Asimismo, seproyectóhacia la historia,con intencionescomparatistas,el padre

Hervás y Panduro, la figura de lingilista más revalorizadadel siglo. Hervás fue el

pnmero en mantenerque el parentescode las lenguas se obtiene por el artificio

gramatical y no por el parecidode las palabras.Se gestaentoncesel comparatismo

decimonónicoy el germende muchosaspectosde la lingilística posterior.Así, Arnauld

crearála gramáticadesarrollandounaramadel cartesianismo:el estudioy el análisisde

la lengua, suponiéndolainventadapor obra exclusiva de la razón (Lázaro Carreter,

1995: 153). Si la razón es igual en todos los humanos,y la relación lenguaje y

pensamiento es la misma en todos los idiomas, es posible, elevándosea la

contemplaciónabstractadel pensamientohumano,dictar normasqueobrencon eficacia

en todas las lenguas.Dc esta forma, los gramáticosno deberánhacerotra cosaque
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aplicar las normas a sus hablas nacionales.Como sabemos,esta teoría tendrá una

importantedescendenciaen lacenturiadecimonónica.

La EspañaSagradadel padreEnriqueFlórez, las investigacionesde los padres

Burriel y Terrerosy la publicaciónde textosmedievalesporT. A. Sánchezpusieronen

manosde los eruditosunaimportantedocumentaciónfilológica, quemuy pocos,por no

decir casi ninguno, fueron capacesde aprovechar.Aunque, segúnLázaro Carreter

(1995: 186), el padreMartín Sarmientosupoñeuna excepción.«Suvocacióny pencia

filológicas estuvieronal servicio de sus idiomas amados,el gallego y el castellano.

Refiriéndosea los orígenesde esteúltimo, habla,porprimeravez en España,de las

variedadesqueel idioma latino presentabaen los tiemposmedios»(ibidem: 186). Así,

en cuantoa las fechasen queseproduceel nacimientode los vulgares(el origen latino

de la lenguacastellanaseexplicó correctamentecasi siempre),fijará Sarmientoen el

siglo III el movimiento disgregadorque separalos latines nacionalesde la uniforme

masalatino-clásica,y el VIII serála épocaen que el castellanoadquieresus perfiles

distintivos, con los cualespasaa la literaturaescritaen el XII. Se reconoceentoncesun

romancevulgar queseformaya en tiemposde los romanos.Perolas obrasde Basteroy

Llió reflejan tambiénuna ideamuy difundida en Europa: la creenciaen un idioma

románicointermedioentreel latín y los vulgares,comúna toda la Romania,ideaque

todavíasostendráa principios del siglo XIX el francésRaynouard(lordan, 1967: 14).

Mientrastanto, en Italia seatribuirá a las letras españolasel fermentocorruptorque

habíahechodegenerarlapoesíalatinay entiemposmodernosla toscana.

La revisión de documentosquepuedenservir parala historiade la lenguasufrió

un gran impulso por la pasióncronologistaquedesarrolla la centuria ilustrada. Las

GlosasSilensesse examinaronpor Franciscode Berganza,que danoticiasde ellasen

1721. Pero, si bien «el papel que el castellano ocupa entre los dialectales es

insustituible, éstosno renunciana probar su idéntico origen» (ibídem: 188). Parael

anónimo aragonés autor del tratado Sobre la lengua aragonesa, las diferencias

dialectalessonresultadonadamenosque de la corrupciónde las variedadeslocalesdel

vascuenceprimitivo, habladasen Aragón,Castillay Portugal.No no nosdebeextrañar

entoncesque autorescomoVargasPoncesequejende que entreotras cosasfalta una

verdaderahistoriade la lengua.Seesperacon impaciencia,porotraparte,la gramática

de la Academia,puespara la enseñanzade la lenguasehaceya insúdicienteel gran

diccionarioacadémico;sin embargo,la Gramática de Gayosono sigue finalmente la

modade las doctrinasmodernas,con lo que dejó algunosdescontentos(ibidem: 196).

Entonceslo nuevoerael logicismo, lo quesellamabaen Franciacon éxito lagramática

general.

Una gran parte de la actividad crítica y lingtiistica del XVIII se dirige

exclusivamentecontrael Barroco—aunquela defensadel españolfrentea ésteadopta

la forma del casticismoy el canonlinguistico del XVI, no del castellanomedieval—,
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puesel academicismose proponerdejar limpio el idioma y que la literatura pueda

continuar el camino maravilloso que sin interrupcióntrazabadesdela Edad Media,

antes de que fuera demasiadotarde. A pesar de todo, la variedad de posturases

llamativa: Iriarte critica a Fornerpor extralimitarseen el uso de arcaísmo,pues le

disgustanlas ancianasfrases,pero MeléndezValdésno semuestraescrupulosoen usar

vocesanticuadas(ibidem:249-250).

Despuésde estebreverepaso283a la monograflacompletísimade LázaroCarreter

en tomo a la lingilística del siglo XVIII (haría falta unaobra semejanteparanuestro

siglo), no nospuedeextrañarencontrarnosa las alturasde nuestrasdécadasartículosque

demuestranun conocimientoavanzadoen autorescomo JoaquínCosta.Efectivamente,

tambiénen el siglo XD( lingilistas y no lingilistas sevan a ocuparde estosmenesteres,

aunqueseaahoracuandola disciplinasevaaprofesionalizar.El temade los origenesde

nuestralengua y de la existenciade dialectosen la Españamedieval continuará

interesandoen la segundamitaddela centuria.

Sobrela transiciónde los dialectos,su génesis,su desanolloo sus contactos

escribeJoaquínCostaen 1878, centrándosesobretodo en los celtibérico-latinos.Costa

señalacómo la lenguaestápor encimade las imposicionesde la fuerza,y pone de

muestrael Medievo,cuandolos musulmanesno pudieroneliminar el mozárabe,o la

épocade Felipe II, queno logró hacerdesaparecerla culturade los mudéjares-moriscos.

Se refiere entoncesal diferentegradode intensidady permanenciaen la formaciónde

los dialectosy de lagénesisde las lenguasnuevas.Perolo másreveladordeestetrabajo

es que abordalos objetosque va a estudiar—los dialectos—como organismosque

sufrentodo un proceso,unaevolucióny un desarrollo284.Se tratade unaherenciade la

cienciabiológica,queen nuestrosañosteníauna enormefuerza:especialmenteresultará

atractivoel evolucionismo.Así, podemosencontramosfrasescomo ésta: «Sucedeen

Filología lo mismo en Químicaque en Física.Dos líquidos misciblesentresí, puestos

en contacto,semezclan,secruzan,secomunicansuspropiedades(...). Otro tantopuede

283 Reconocemosquehabriaque decir muchomás sobrelos estudioslingtiisticos de entonces,pero las
característicasde estatesis no nospermitenexplayamosen este asunto. El siglo XVIII es un siglo de
copiasy de descubrimientode manuscritos,aspectoarchivísticode suma importanciaque dejaráun
importantísimolegadoparala segundamitad delXIX.
284 Tambiénpodemosver aquí una huelladel pensamientotempranode Schlegel.Grahani(1996: 61)
explicacómoFriedrichSchlegelpropusoen 1808 su teoríageneralde las lenguasen su ensayosobrela
lengua de los indios, en la que calificaba las lenguas en tres tipos: «isolating, agglutinating, or
inflecting—basedon morphology».Lasinflexivas se subdividíanensintéticasy analíticas,dependiendo
de si las relacionesentrepalabrasse expresabanpor un sistemade conjugacióny declinación,o por el
orden de las mismasy el uso de pronombres,artículoso verbosauxiliares. En estateoría, el cambio
lingilístico conservabala estructuragramáticay la conservaciónde los sonidosdentrodel lenguaje,pero
la evolución de la última, a travésde la actividad oral de los hablantes,tendíaa erosionar la primera.
«Languageswere tus always in a stateof decline from an carlier state.Analytic langauges,suchas
modernFrench or Oíd Proven~al,were born from te disintegration of synthetic languages,sucli as
Latin» (ibidem: 62).
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decirsedel cambiode temperaturasentredosesferasde metal desigualmentecaldeadas,

segúnse las coloqueexteriormentetangentes,o se inseribala una dentro de la otra»

(pág. 114)285. Habla entoncesde la ley genéticade los dialectosde transicióny del

paralelogramoglosológico, así como del doble movimiento de traslación de los

dialectoshíbridos. Serefierea la muertede unalenguaoficial y a la subrogaciónde las

hablasvulgaresde las provinciasen sulugar, asícomo a la desaparicióny muertede las

hablas provinciales y la vulgarización de la lengua oficial. El ejemplo de este

movimientode las lenguascomo seresvivos lo encuentraen ocasionesen el Medievo.

Debido al prestigiode la ciencia,aseguraque el filólogo debeactuara la maneradel

fisico que «prescindeensus cálculosde la palancao delpéndulo,y adoptacomotipoun

pénduloo unapalancaideal. (...). Acontececon las lenguaspuestasen contacto,lo que

con los líquidoso con las plantas.(...) — Por las mismasleyesquela Botánicay quela

Física,se rige la Filología»286 (pág. 131). Es decir, la lingilística adquiriráprestigioa

basedel establecimientode un paralelismoentreéstay la cienciaexperimental.En este

sentido,un importanteprecedentede estetipo de estudioslo encontramosen August

Schleiler,que en 1869 considerabalas modificacionesfonéticascomoprocesosque se

efectúanconarregloa leyesfijas, inmutables,idénticasa las de la naturaleza.Esteautor

se dejó influir por Haeckelal tomarla lenguacomo un organismoque presentauna

evolución con una fase de desarrollo y otro de decadencia.La misma opinión se

encuentraen la obrade MaxMillíer, quesosteníael carácterobjetivo de los fenómenos

lingilisticos (lordan,1967: 25)287.

En los subsiguientesnúmeros Costa estudiará los dialectos aragoneses;

mozárabes,mudéjares,araucanos,quechua,bercianos288,cancelarios,euskera,etc.,con

susdiversasvariacionesfónicas,susderivaciones,susentrecruzamientos,la caídade sus

vocaleso sus cambiosconsonánticos,nacidosla mayoría de los tiempos medievales.

285 En un sentidoparecidose manifestabaSchuchardtal hablardel lenguajeenun continuomovimiento:

no se puedenformar comunidadeslingílísticas unitarias. Los dialectos son como las ondas que el
lanzamientodeunapiedraproducesobreun estanque(lordan, 1967:82).
286 “Los dialectosde transiciónengeneraly los celtibérico-latinosen particular,por el Prof. D. Joaquin
Costa”, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza (1878), 32 (16 de junio), págs.81-82; 36 (16 de
agosto),págs.114-115;38(16de septiembre),págs.131-132;41(31 dc octubre),págs.150-151;42(16
de noviembre),págs.159-160.En 1879 el trabajocontinúa: 48 (16 de febrero),págs. 18-19; 50 (16 de
marzo),págs.33-35; 51(31 de marzo),págs.41-42; 53 (30 deabril), págs.58-59;54(16 de mayo), págs.
67-69; 57 (30 de junio), págs.89-90; 58 (lGdejulio), págs.99-100;59 (31 de julio), págs.106-108; 60
(15 deagosto),págs.113-114;62(16 de septiembre),págs.129-131;64(16de octubre),págs.149-151;
65 (31 de octubre),págs. 156-158; 66 (16 de noviembre),págs.162-164; 69 (31 de diciembre), págs.
186-187.
287 «En efecto, la transfonnacióncontinuade la lengua, independientede la voluntade incluso de la
concienciade los hombres,tienealgo de comúnconlos procesosfisiológicos(comola circulaciónde la
sangre,por ejemplo), loscualestampocopuedenserdetern,inádos,ni detenidosconscientemente,por los
hombres.Haceun siglo, las leyesdela historia, la cienciamásafin de la lingúística,no eranconocidas,y
por esto los representantesde estaúltima debieronrecurrir inevitablementea las cienciasnaturales,que
habíanlogradodescubrirciertasleyesobjetivasdelos procesosorgánicos»(lordan, 1967:25-26).
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Estosestudiosnosmuestranqueya en la décadade los SO lahistoriade la lenguaestaba

bastanteavanzada289.Es porotra partesugerenteel estudioquerealizaen los números

64, 65 y 66 de los dialectoscancelarioshispano-latinos,es decir, del hablamestiza«que

sirvió de medio de expresiónal derechopúblico desdeque sedio al olvido el latín de la

épocavisigótica,hastael siglo XIII, en quefue reconocidoy adoptadoel romancecomo

lenguaoficial» (pág. 149).El trabajoponede manifiestoque el interésporel Derechose

mezclabaavecescon el del lenguaje.Costailustra sus teoríacon numerososejemplos

de textos de fueros,bien conocidospor entonces.Principalmente,lo que estimulaal

articulistaesel problemade las lenguashíbridas: al final de sumonograflaexplicaque

ha intentadoprobar

que las leyesbiológicasrelativasa la fusióny cruzamientode las lenguasen contacto,
son universales,que i-igen entredialectostan afinescomoel aragonésy el catalán,el
leonésy el gallego,lo mismoqueentrelenguasdesemejantes,y aún opuestas,comola
euskeray las neo-latinas,las europeasy lasamericanas,o las aryas[sic]y las semíticas.

Estecampodeexploracionesque Costadiceabrir lo sitúadentrodelcampode la

Historia y de laFilologíapráctica.Justificael criterio quehaempleadoenesteestudio

por su aplicaciónde interésinmediato en el conocimientode la génesisde la lengua

castellanay de las demáslenguasrománicasde dentroy fUera de la Península:cómo,

cuándo,enquécircunstanciasy porquétrámitessehaformadoel hablanacionalde los

españoles.Para Costa, este problema, en que tantos y tantos ingenios se habían

empeñadoinútilmente —en su opinión— se resuelveen esteotro: cómo y en qué

condicionesseoperóla amalgama,primero,y el divorcio relativo,después,entreel latín

plebeyodel Imperioy cadaunade las primitivas lenguaspeninsulares290.

Precisamente,todos estosdialectosseránestudiadoscon ahíncopor los nuevos

filólogos: ahí estántrabajoscomo los de J. Leite deVasconcelosen tomo al mirandés,

enel que abordala influenciaportuguesasobreel dialectodesdela historia medieval291.

288 En este dialectopublicará Antonio Fernándezy Morales en 1861 sus Ensayos poéticosen dialecto

berciano,enLeón. “Biblioteca. Libros recibidos”,Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, 147 (31
de marzode 1883),pág.96.
289 Costa señalaen sutrabajo cómono gustóni a muslimesni a cristianosla fusión del castellanoy del
árabede mudéjaresy mozárabes.Parael estudiode las palabrasaljamiadas,Costarecomiendael glosario
deDozy,elde Qayangos(ensu Memorialhistórico)y el de E. Saavedra,ensu“Discursode recepciónen
la AcademiaEspañola”de 1878.Costasiguea Gayangos(ensusnotasal Ticknor) en quedebió de haber
un tiempo en Aragón dondealgunospuebloshablabany escribíanuna jerga ininteligible para los no
versadosen la lenguaarábiga como consecuenciade la fusión de las dos lenguas;aunquetambién
Simonetcreeen estatesis de un dialecto romance-arábigo,la observaciónde FernándezQuenaen sus
Discursos de recepciónen la AcademiaEspañolade 1873 no favorecíála misma(segúnnosdice Costa,
en la pág. 113, n. 1, en 1879). El articulistaparademo~trar sutesis pone ejemplosde un ramilletede
frases aljamiadas, escritasen «lengua mestiza arábigo-romance»(pág. 129, en 1879), sacadasde
diferentestextosy autores.
290 Anunciapara este examenla terceray cuartapartede la Monografia,queprometeen cuantoacabe
otros trabajos.
291 “0 dialectomirandez,de LeitedeVasconcelos,por D. J. R. Mélida”, Boletínde la InstituciónLibre de
Enseñanza, 148 (15 de abril de 1883),págs.108-109.
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De igual modo, serecogeránlas variedadesfonéticasde los cuentospopularesque se

recogende labios del puebloen el Boletín de la InstituciónLibre deEnseñanza,como

veremos.

Bajo el influjo de las teoriasevolucionistas,los dialectosy romancesde los

siglos medios seránconsideradossiempregérmenesde una lenguamás perfecta:la

metáforadel Progresoseestablecerátambiénenestecampo.Valera(191It: 194), así,

en 1897,sereferiráa los modernosidiomascomo«balbucientese imperfectosaúnen la

EdadMedia».

En 1878, Alfredo Calderóny Arana llama a la “Lingilística” “Ciencia del

Lenguaje”y la poneal nivel de las nuevascienciascreadasporentonces,la Química,la

Geología,la Paleontología,la Prehistoria,laMitología comparada,la Cienciasocialy la

económica292.El caráctercientífico de la disciplina se inicia para esteautor con F.

Sehíegel,Humboldt, Bopp, Grimm, Pott, y sobre todo a partir de Hyse, Steinthal,

Sebleichery MaxMillíer. Con ellosseclasificanlas lenguasy seestudianlas leyesy las

fuerzasquehanpresididoel desarrollodel lenguaje.Estanueva«Cienciadel Lenguaje»

ayudasobretodo a la historia, segúnCalderóny Arana, así como a la etnografia,la

antropologíay la filología. El estudio comparativode las palabrasha llevado a la

relación de los mitos que en ellas se expresany a la mitología comparada,que se

estableceen paralelocon la filología comparada.Calderóny Aranahablatambiénde

una necesariarenovaciónde la «Etimología»,puesno es suficientela percepciónde

analogíasléxicascon el oído o procedimientoscomo la derivación:todoesolo sustituye

consumétodocomparativoperfeccionadolanuevaLingíiística2”

Tambiénporel artículo de Costapudimosya adivinarqueun flmdaniental foco

de interésde la lingilística de entoncesera el dc la filología comparada,que vive una

épocade auge,y de la quehemosencontradosemillasya en la centuriaanterior.En la

RevistadeEspañasecomentanlos trabajosde laRevuede linguistiqueet dephilologie

comparée294así como la publicaciónen 1884 de la Gramática históricade las lenguas

castellanay catalana,de IgnacioFarréy Carrió, la primeradesu naturalezaque ve la

luz en España.Muncia el resellantecon orgullo que en Españaya no se siguen las

gramáticasdelBrocense,Nebrija, Aldereteo Covarrubias,sino las de Humboldt,Heise,

Steinthal, Renan,Millíer, Curtius, etc. Y señalalos estudios hechossobre sánscrito,

griego,latín, dialectosgermánicos,latinos, eslavoso célticos,asícomosobreel zendoy

de las lenguassemíticas,pero en menormedida,pueséstasson más concretasy los

292 Recogemosen estaocasiónlas mayúsculasdel autor,queexpresantodala solemnidadqueseotorgaa
estasciencias.
293 “Teoríasactualesde la lingúisticas. Profesor:D. Alfredo Calderóny Arana”,Boletínde la Institución

Libre de Enseñanza, 26(16de marzode 1878),págs.35-36; 28(16de abrilde 1878),págs.53-54.
“~ Revista de España, CVIII (eneroy febrerode 1886),pág.476.
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filólogos buscandescubrircategorías,relaciones,procesosen las lenguas.En su obra,

Ferréy Carrióseocuparáde cómo se formaronestaslenguasneolatinas295.

También las etimologías sabemosque despertaránun gran interés296.Vicente

Tinajero y Martínezestudiadesdela Revistade Españala raíz históricade las palabras,

haciendoun estudiogeneraldegramáticacomparadaen la quedebemucho,cómo no, a

Millíer. El articulistase adentraen el análisisdel origen de la poblaciónespañolapara

comprendermejor el de la lengua: el temade los íberos es relevanteen cuanto se

consideraque el espíritu de la lenguaesel que correspondea un pueblo.Tinajero y

Martínez, que por otro lado sigue a Mayansy sus orígenesde la lengua española,

estudiacuántodejaronlos hebreoso los distintos pueblosque habitaron el país en

nuestralengua,y sedetienea abordarel gallego, el catalány el castellano.En general,

descubrimosque la elevaciónde una lenguaparecedependerde su antiguedad(pág.

111), algo que no nos debe extrañarsi tenemosen cuentael conceptode progreso

mencionado.Principalmente,el articulista señalarálas raíces latinas y griegas del

castellano,su composicióny derivación, remontándosesiemprea su raíz histórica

medieval297.Am embargo,suseguimientode Mayansno serála huelladieciochistamás

evidenteen nuestrasdécadas,puestodavíasediscutesobrela posibilidadde unalengua

universal,enestecasode creaciónfutura298.

A pesarde estosavancesenel conocimientode la historiade la lengua,todavía

en los alboresdel XX, Valera,quesemostrarásiempreinteresadoporel lenguaje,en su

artículo “La gramáticahistórica”, que escribeen 1905 (Valera, 1912b: 329-345),habla

de estadisciplina en términos que en principio nos puedenasombrar:consideraesta

gramática,procedentede Paríscomo todaslas modas,poco útil. Al cordobésle parece

absurdala suposiciónde un latín vulgar o rústico. «Explicar la corrupciónde] latín

imaginándoledesdeluego corrompido,es empujar la dificultad para atrásen vez de

resolverla,o bien es crearalgomuy extraño,fantásticoe inverosímil: que los poetas,

escritoresy oradoresde Romahablabanun idioma distinto del que el vulgo hablaba»

(ibidern: 334)299 A lo largode sus escritos,Valeraharásiemprehincapiéen el origen

clásico de la lenguacastellana.En 1856, le vemosargumentandoque si el castellano

295 “Notas críticas”,RevistadeEspaña,C (septiembrey octubrede 1884),págs.158-159
296 En el último tercio de siglo las investigacionesetimológicas se desarrollanbajo el ejemplo del

linguista Schuchardt,que propuso una verdaderahistoria de la palabra, que requeríauna profunda
investigaciónde todaslas fasesvividasen diferenteslugaresy momentos(lordan, 1967: 85).
297 Vicente Tinajero y Martinez, “Estudios etimológicos de la lengua española”,Revista de España
(1886), CVIII (eneroy febrero),págs.90-119;págs.231-265;CIX (marzo y abril), págs.213-250;CX
(mayoy junio de 1886),págs. 589-617;CXII (septiembrey octubre),págs. 110-145,y págs.273-533.
Prosigueluego conla lexicografia,peroesun temaqueno nosocupaabordar.
298 Luis Colí, “Crítica del VolapUk”,RevistadeEspaña,CXII (septiembrey octubrede 1886),págs.209-
234. TomásEscrichey Nieg, “La lenguauniversal”,Revistade España,CXVII <Julio y agostode 1887),
págs-216-252.
299 En este trabajo, Valera habla de las tres gramáticasque salena principios del siglo XX: las de
Alemany, Padillay MenéndezPidal. ParaValera,gramática histórica valetantocomodecirhistoria de la
gramáticao historiadel lenguaje.
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fUese de origen céltico se notaría en las palabrasmás esencialesde su vocabulario

(Valera, 1 908d: 1 97)~. Por otro lado, el cordobéstambién argumentaen diferentes
301ocasionessobrela identidadde las lenguasgallegay portuguesa

En general, los escritores realistas se mostrarán muy interesadospor la

problemáticay el desarrollode todasestascuestionesen tomo a la lengua,quepodrán

aplicar en susdistintasnovelas,especialmentelos dialectalismos,comoveremosen el

capitulocuarto.En unaobra como suSan Franciscode Asís,PardoBazánsereferiráa

Max Míllíer (sin dudael lingilista extranjeromáspopular entrelos españoles)y a su

Sciencedu langage.Recogesus ideaspara referirseal lenguajecomo un organismo

vivo: cuandoel idioma no varía, estásentenciadoa muerte.«Es cadalenguahablada

organismoviviente en labiosy pensamientohumano,y andasujetaa la condición de

todo ser organizado:variar. Se reducela historia de una lengua a la de su natural

desarrollo,reguladopordos leyes:alteraciónfonética,renovación»(PardoBazán,1882,

II: 375).La escritoragallegacomentaen medio de suhagiografiala modificaciónlenta

delas seislenguasromancesneolatinas.

Tambiénen la prensailustradaque hemosestudiado(hastaahoranos hemos

referidoapublicacionesperiódicasdecaráctermáscientífico) nostopamosconunagran

cantidadde artículos que de un modo u otro abordanla materia del lenguaje, y

descubrimoscómoen estasrevistasde caráctermisceláneouno de los aspectosquemás

interesanesel desuorigen.Y es quela lingilística o lengiiística, comola denominauno

de estosestudios,es unacienciaque en el siglo XIX seha añadidoal númerode las

naturales.De creacióngermánica,estudialas leyesque rigenla construcciónorgánicay

las variacionesde los idiomas,segúnnosexplicaLa ilustración Españolay Americana

de 1870302.En estosartículos,apreciaremosun lenguajebastantemássencilloqueel de

lasMemoriasde la RAE, quecomentaremosen seguida,seguramenteporqueenel caso

de las revistasel público esmenosrestringido,no se limita a eruditos,y por tanto se

propone una vulgarización del asunto;pero al tiempo es en estaspáginas donde

hallaremosuna mayoraperturaa las nuevascorrientesdel pensamiento,mientrasque

los discursosde los académicosavecespecande excesivamenteconservadores,consu

cargarománticay nacionalista.

En cuanto a los artículossobrela etimología del castellanoy los dialectos,

podemoscitar unoscuantoscomo el de MuñozGarnicasobreel vascongadoy el asunto

~ En “Consideracionescriticassobreel «Diccionarioetimológicode ta lenguacastellana»de O. Felipe
Monlau” (Valera, 1908d: 187-211).Hablaaquí de la traásformacióninternay pausadadel latín,basede
nuestroidioma. Parecidocambiovivieron el alemány el griego, aunqueno tan profundamente.Setrata
de un comentarioal libro de MonlauRudimentosde Etimología,donde señalael origenetimológico de
las palabras.
Sol Véasepor ejemploValera(191 lb: 55-72,79; 191 lc: 69). ParaValeraMacíasescribíaenportugues.
302 “Revistacientíficae industrial”, La Ilustración Españolay Americana,XIV (13 dejulio de 1870).pág.

223.
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de la filiación de las lenguas303;el de Simonet sobrelas etimologías castellanas,el

origende los dialectosibéricosy la erróneacreenciaen la ascendenciaárabede algunas

palabraspor parte de ciertos filológos, así como otro sobre el dialecto hispano-

mozárabe3~(sobreel estudiode la lengua árabevéaseel capítulo anterior), o el de

Criado Domínguezsobreel desarrollodel castellano.Este último nos demuestraun

conocimiento muy precario tanto de la historia de la lengua como de la literatura

medieval,y aél volveremosmástarde.Aunqueya desdeel siglo XVIII hubieraanálisis

etimológicos sobre arcaísmosy arabismos,como vemos por la documentadísima

bibliografia de SanVicenteSantiago(1995),estostrabajosnosdemuestranqueen estos

añosel interésporel estudiode estostemasseva adisparar.

A vecesno sólo interesael origen de las lenguaso la raíz etimológicade las

palabras,sino tambiénla procedenciade las frasesde raigambreantigua, cuyo interés

atestignala publicacióndelibros como el Diccionariode las metáforasy refranesde la

lengua castellana de JoséMusso y Fontesen 1876. En La Alhambra se comentael

dicho “eresmásfeo queel revésde Zacatín”, deprocedenciamedieval,y Caldasaplica

la fraseologíadel Romancerodel Cid a una situaciónactual; en el Almanaquede la

Ilustración de 1890 Mas y Prat se preguntapor la ascendenciade “las calzasde

Villadiego”305. TambiénRibot escribesobreel origen de los refranesen La Diana306.

Queel uso arcaizafitedel lenguajeestuvode modaduranteestaépocanos lo demuestra

el artículodeAntonio M. Segoviade 1871, muy crítico con el acentuadoretoricismoy

lapedanteríade la que abusabanalgunosescritores307.En 1889,Julio Monreal(experto

en describirlas costumbresdel siglo XVII en La Ilustración de Madrid) ejemplificael

usode un refrándel verbo trompar conunaestanciadeEl rimado de Palacio de Pero

Lópezde Ayala308.Paraesteautorlos siglosmedioserantiemposen los que«sehablaba

~ En ParteLiteraria IlustradadeEl Correo de Ultramarde 1863.
~ E. J. Simonet,“Etimologíascastellanas”,La Ilustración Católica, 30 (14 de febrerode 1879),págs.
235-236; “Estudios filológicos. Del dialectohispano-mozárabe”,La Ilustración Españolay Americana
(1875),1(8 de enero),pág. 15; IV (30 de enero),págs.66-67
~‘ La Alhambra, 2 (1884), pág. 7 (sobreel dicho de Zacatín).JoséCaldas,“LQuedaráshoy muerto,o
preso!”,La Alhambra,42 (1885),pág. 8 (fraseaplicadaal terremotode Andalucía).Benito Mas y Prat,
“Las calzasde Villadiego”, Almanaquedela Ilustración de 1890,XVII, págs.25-27.Pareceserque el
origende estafraseseencuentraenunadisposiciónrealdel siglo XIII. Tambiénapareceen La Celestina.
Mas y Prat estudiael pasadode la villa a la queserefiere el dicho.«Seríacuriosoaveriguarsi el irascible
y cristianoCid, quese atrevióa tomar la jura a un rey valientey pundonoroso,puso o no la cuja de su
lanza o el filo de sus estriberasde hierroen algunamanadade judíos algarivosde aquellapueblatan
celebrada»(pág. 31).
~ A. Ribot, “Origen de los refranes”,La Diana, 18 (16 de octubrede 1882), págs. 14-15; 19 (1 de
noviembrede 1882),págs.14-16.
307 Antonio MaríaSegovia,“Traduccióndel castellanopuro a la jergade moda”, LaIlustración Española
y Americana,2 (15 de enerode 1871),págs.38-39.El autorejemplificasusproposicionesponiendoel
texto del Qudote enparaleloconsu“traducción” al lenguajeactual,muchomásretórico.
308 Julio Monreal, “Sobreel usode algunosrefranesy frasesproverbiales”,La Ilustración Artística, 410
(4 de noviembrede 1889),págs.367-368.
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bien el castellano»(frenteal mal usopresente),aunquecon Alfonso X aún seresintiera

«deciertadurezaen la forma»309.

Que los avancesde la filología comparadaeran muchospor estas fechas se

percibeen artículoscomoel de Julio Nombelasobreel libro de FranciscoGarcíaAyuso

Estudiosdefilología en surelacióncon el tránsito310.Sin cmbargo,no dejade llamar la

atenciónqueen unarevistano especializadasehablede Grimm, Bopp o de la analogía.

Sin duda, no todos los lectoresde la prensailustradapodíanestar familiarizadoscon

estos temas,pero ello no eraóbicepara que fuesenconsideradosobjeto de interésy

figurasenen Variadasrevistas.Es decir, la filología eraen estosmomentosun campo

prestigioso,en auge.Los eruditosse lanzanal conocimientodel lenguajemedievaly

realizan experimentostan llamativos como el de O. Reparaz,quien, relatándonosla

historia de LeonorTelles, sedecide a “traducir” al castellanoantiguo lo que de este

personajedicela crónicaportuguesade FernaoLopes311.

Por otro lado, en muchos artículos históricos encontramos numerosas

transcripcionesde textosmedievales,especialmenteenel terrenodel arteo la historia,

que contribuirána una familiarización de los lectores con la lenguamedieval. Sin

embargo,hay que decir que estosavanceslingilísticos no tienensu correspondiente

reflejo enlos textoscreativos,segúnveremosen capítulossucesivos;el conocimientode

la literatura medieval de los escritoresera más de manual que directo y los rasgos

imitativos del lenguajeselimitan a dos o tres arcaísmosqueserepiten, lo cual no nos

demuestraningunaasimilaciónde los textos antiguos: los arabismosson quizás los

rasgosmásoriginalesdel lenguajede estosescritoresmedievalistas.Estonosconducea

pensarquelapoesía,la prosay el teatromedievalno sedivulgarondemaneraextensiva;

enestesentidola laborde la filología siguió siendominoritaria, frentea la historia. En

el campodel teatrohistórico, si tenemosencuentala tesis de Plans(1992),habríaque

decirque sedio incluso un retrocesocon respectoal teatro áureo312.Peroesto tampoco

nos debeextrañar: en Franciaocurríaalgo semejantecon los poetassimbolistasque

escribenen estosmomentos,en los que «thereis in fact little traceof the influenceof

~ Julio Monreal,“Fuegoal juego!”, La IlustraciónArtística,416 (16 de diciembrede 1889),págs.414-
415: 414.
310 Julio Nombela,“Revistaespañola”,ParteLiteraria Ilustrada de El Correo de Ultramar, 998 (1872),
pág. 150. La bibliografia del libro, nosdice Nombela, incluye muchasnoticias de obrassobredistintos
idiomasy el autorestáencomunicaciónconlos “doctísimos”profesoresde la escueladeMunich.
~“ O. Reparaz,“Leonor Telles. (Apuntesparala historia de Portugal)”,La Ilustración Artística,368 (14
deenerode 1889),págs.30-31. Este relatoes un ejemplode consideraciónpartidistade la historia,pues
el autordejabastantemal paradaa la causantede queCastilla y Portugalno se unieran,lo cual«vino a
trastornarparasiempreel procesode formaciónde la grannacionalidadespañola»(pág.30).
312 Plans comentaque los aspectosde sintaxisy léxicos de la fablademuestranun conocimentode la
lenguay de la literaturamedievalsuperioresa lo quela críticaseñalabaparael teatroáureo,y configuran
un ambientemedievalque desdeelpuntode vistade la lenguaseencuentraplenamentelogrado.El hecho
dese tratedeunhablasituadaenun periodoindeterminadode la EdadMediano impide que la imitación
seamuy válida, segúnesteinvestigador.Habría quehablarentoncesde un retrocesoen el reflejo de la
fablaen el dramadecimonónicosi tenemosen cuentael estudio que de ésteelaboraMartin Fernández
(1978; 1981)y queveremosenelcapítulosexto.
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medievalliterature» y el lenguaje arcaizante«presupposedno extensiveacquaintance

with medieval literature» (Dakyns, 1973: 270-271).De todos modos, los escritores

españolesno dejaronde experimentar,comoveremosen la poesíadelpróximo capítulo

y en novelascomoEl rey Bermejode RodrigoAmadorde los Ríos, aunqueen estecaso

setratede un filólogo metidoanovelista.

A veces,la filología seráun instrumentoútil parael estudiode la vida medieval.

En un artículodelBoletínde la InstituciónLibre deEnseñanza3t3,Giner de los Ríos, a

raízde lapublicaciónde dosobrasdidácticasy dos leyendassacadasdemanuscritosde

El Escorial314,anima a la elaboraciónde estudiosde estascaracterísticaspuesasí el

historiadorpuedecalcular,como el matemáticoen otra clasede problemas,la curva

continuadel desenvolvimientosocial, curva«queestanto másexacta,cuantomayores

el númerode los puntoshallados»(obsérveseel lenguajecientífico queespatita común

en todos los que escribenen el boletín). El conocimientode la literatura medieval

serviráparaconocerla vida de aquellostiempos,especialmentela cotidiana,que es lo

que empiezaa interesarpor entoncesen la nuevaforma de escribirhistoria. Desdela

filosofia deGinerde losRíostodo lo que nosayudea reconstruirel espíritudel pasado

esnecesario,y bajoestefoco, la filología adquiriráun añadidointerés.

Al par con esteinteresanteservicio,no lo prestanmenoresasproduccionespara
el conocimiento del mundo en cuyo seno brotan y cuyas ideas, sentimientos,
costumbresy formas de vida reflejan: sea por el enlace entre todas nuestras
manifestaciones,seapor la índole peculiarde un arte,que necesitarecibir su fondoy
contenidode las relacioneshumanas,ya individuales,ya sociales.El hombre,enefecto,
es un serorgánicoen la naturalezatoda, y por tanto en la continuaexpresiónde sí
propio va trazandosu vida (...). Así es que, merceda esta unidad orgánica,no hay
manifestaciónindividual alguna,por insignificante que parezca,en la cual deje de
infiindirse y mostrarseel carácterpersonaldel agente,su modo de ser y pensar,su
estadode culturaen todoslos órdenes:principio éstea que,sin darsede ello cuentaen
la mayoríade los casos,apelaal reconstruirunacivilización, unarazao un pueblo,en
suma, un sujeto social, interpretandolos fragmentosdispersosde su arte, de su
literatura,de suscódigos;como apelaigualmentela pedagogíapara conoceral sujeto
individual y mejorarlo medianteesasrevelaciones,ya duraderas,ya fugitivas, de su
espíritu, y sorprender,quizá sobre todo, las menosimportantes,porque en éstases
donde el agente,más desprevenidoa causade la insignificancia del momento, se
abandonasinreservaa obrarsegúnsu estado,quetransparentaclaramenteen suhecho.

Giner de los Ríosseñalacómo seempiezanacontradecirporentonceslas teorías

estéticasreinantesque tuvieron su punto de culminación con la monumentalobra de

Vischer.Paraestasteoríasen todacreaciónartísticahay un fondoy unaforma, esdecir,

313 El Boletín de la Institución Libre de Enseñanza es una interesantefuentede informaciónsobrelos

últimos avances filológicos. AIUÍ se vaciabanrevistas como la RenascenQa,la Revuece/tique, y la
Zeitschriftftir romanischenphilologie.
“~ “La últimapublicacióndela Sociedadde Bibliófilos Españoles,por el Prof D. F. Giner”, Boletíndela
InstituciónLibredeEnseñanza,46(16 deenerode 1879),págs.6-7.
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un sentimientoo una ideay un signoquerevelala idea o la traduce.Sin embargo,en

estosmomentossecomienzaapensarqueno existeesadualidaden el artey que forma

y fondo van más unidos de lo que parece.Esta nuevateonase encuentransólo al

alcancede unos pocos, que, como Giner, se interesanpor la filosofia moderna;

efectivamente,no súclenabundarcríticas tan agudassobreel problemade la creación

estética.

Puesbien, hoy se principia a decir: ¿esque,por ejemplo, en la greca, la moldura,el
arabescoy aun en las esferasde harto mayor importancia,como la músicay la
arquitectura(salvo en la distribución del edificio), existeasunto,en el sentido de un
quia’ extrañoa la forma;o éstasedade unavez,consolidaday fundidaconel fondo?

De estetipo de observacionessehabíanhechointérpretesZinimermann,Zeising

y los estéticosde la escuelade Herbart, y, más tardíamente,respectode la música,

Hanslick.Noticia importanteporque,atravésde la recepcióncientíficade Giner,vemos

cómo lo fonnalcobraimportancia,y éstaseráunabasede llegadaalModenismoy a la

nuevaconcepcióndela Modernidad,en laquepormedio de la formaintentael hombre

expresarla complejidadde la vida humana.Sin embargo,Giner muestratambiénlas

limitacionesdel momento;paraél, «de seguronadieosaráponeren dudaqueen el arte

de la palabra,no sólo existenaquellosdos elementos,conunaexistenciasustantiva,sino

que, consideradosen sí mismos,sondel todoheterógeneosy extrañosuno aotro»,pues

la ideaeshija del espírituy el sonidounamanifestaciónde la naturaleza.

De todas formasestospensamientosle sirvena Ginerparaafirmarunavezmás

que la palabraexpresala vida humanaen todas sus esferas,desdela indagaciónde la

ciencia a la emocióndel arte, en los diversosmomentosde su evolución, del más

inmutableal más fugitivo, y en surepresentaciónfantástica.

Ásí, la lenguay los monumentosliterariossonlos más fieles testimoniosde la
sociedad,cuyo caráctery desarrollo serian sin ello un misterio punto menos que
indescifrable(...). Nada,pues,másútil paradara conocera un puebloo unaépoca,que
la publicaciónde sus documentosde todasclases:verdad ésta,hoy de todos sabida,
peroqueno haceun siglo alcanzóconMad. de Staella importanciade unarevelación.

De estemodo,a diferenciade otroscríticos de nuestraépoca,como Clarín (que

no entendíatantapérdida de tiempo en la lectura de manuscritos),Giner de los Ríos

defiendela publicaciónde los textosantiguosaunqueno tuvieranvalor estético.Las

letrasmedievalesle interesanno tanto en su enfoqueliterario sino en su utilidad en la

reconstrucciónde la sociedad,y, en buenaparte,en estadirecciónse proyectaranlos

estudiosdeMenéndezPidal.De todasformas,Giner de los Ríos incluirá la literaturaen

la asignaturade la Estética315.

~ En los estudiossuperioresy especialesdela InstituciónLibre deEnseñanzaGiner de los Ríosimparte
“Elementosde Estética,con especialaplicacióna las BellasArtes”, segúnse nosdice en el Boletínde la
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En cuantoa la enseñanzade estasmaterias,lo cierto es queen las universidades

tenía muchasdeficiencias.Por ejemplo,el ambientede la de Filosofia y Letras de

Madrid en la décadade los 80 no era bastantealentador,tal y como lo describe

MenéndezPidal en su carta a Sáinz Rodríguezde 1954, que recogePérezPascual

(1998: 21) en sumagníficabiografia del filólogo español.Allí hablade susprofesores,

entre ellos Rodrigo Amador de los Ríos, y de la mala calidad de la enseñanzade

entonces.Hacia el arabistaFranciscoCodera mostró MenéndezPidal sin embargo

siemprela mayorestima.En cambio,Antonio SánchezMoguel, catedráticode literatura

general,recibebastantescríticasy escalificado de muylucido y vanidosoandaluz.Él

será el que dirija la primera tesis de MenéndezPidal sobre los cuentosdel Conde

Lucanory le reprendapor leerla gramáticade Diez316, puesno sacaríamásqueuna olla

derl/los en la cabeza,ya quesegúnél las obrasalemanasnecesitabanserde nuevo

expuestasporunamentelatina. Por entonces,MenéndezPidal completasu formación,

queconsiderainsuficientesólo con su asistenciaa la Universidadde Filosoflay Letras,

con la lectura vespertinade la biblioteca del Ateneo (los viajes estudiantileseran

rarísimos).Allí encontraráun ambientecientífico y vivificador y la primerabiblioteca

moderna.

Como Valerao PardoBazán,MenéndezPidal leeráa Max Múller —su ensayo

sobre la Emigración de los cuentos—,así como los estudiosde GastonParis Los

cuentosorientales,El ángely elermitaiTo o Parábola delos tres anillos,seducidoporla

profundidady brillantezliteraria de cuantoParispublicaba.EstudiarátambiénaDunlop,

Benfey,Comparetti,Hervieux.En general,cundíaporentoncesel interéshaciatodo lo

que era la literatura cuentística tradicional, como pronto veremos; en Europa se

buscabancon ahíncoesaspequeñasjoyas que setemíadesaparecieran.Perono dejade

interesarseMenéndezPidalporlos textosde la lingflistica románicao los estudiossobre

épica francesa,experimentandocierta insatisfacciónhacia su trabajo doctoral. Algo

natural si consideramosla penuriacientífica de la universidadde la épocaque nos

describePérezPascual(ibidem:33-35), la imposibilidadde abordarorganizadamentela

construcciónde una filología con criterios modernos, dentro del anquilosadoy

anquilosanteedificio de la enseñanzasuperiorespañolade la época.Era duroque esto

sucedieraprecisamentea finales de un siglo que «habíacontempladoen Europael

nacimientodela lingilística históricade caráctercientífico y, como derivaciónde ella, la

Institución Libre de Enseñanza,13(11 de octubrede 1877), pág. 51. En estaasignaturano dejará de
ocuparsede las obrasliterarias.
316 FriedrichDiez es el padrede la filología germánicaen Alemaniay de unaconcepciónmáscientifica

de losmanuscritosmedievales(Bolch y Nichois, 1996b: 7). «Tomandocomobaselas obrasde Bopp y
Grimm,FriedrichDiez publicó en los años 1836-42,en Bonn, su Crammatikder romanischenSprachen
(3 volúmenes),en la queaplicaal mismo tiempoel métodocomparativodel primeroy el histórico del
segundo»(lordan, 1967: 17).
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creaciónde la filología románicacomo ciencia»(ibidem: 33). Sabemosque éstase

asentabaen el llamado método “histórico-comparativo”, que fundamentalmentese

preocupabade la relacióngenéticade las diferenteslenguasromancescon el latín: la

lingilistica históricaparecíahaberalcanzadola validezobjetivade las cienciasnaturales.

Los nombresde Meyer-Lilbke y de Ascoli reflejabanel excelentenivel de la filología

europeadel momento. Sin embargo,en España,dondeapenasse reconocela obra

llevada a cabo por Raynouard31’y sobre todo por Diez, iniciadores ambos de la

lingflistica románica,la lenguaera sólo objeto de atenciónde puristaso preceptistasy

atraíala atenciónde maneraaccidental,segúnPérezPascual.Aunquecreemosque en

este último aserto exagera—tal como nos demuestranlos numerososartículos

dedicadosa estamateria—,lo cierto esque la enseñanzauniversitariaespañoladejaba

muchoquedesear.

DescorazonadorerasegúnPérezPascualel panoramadelos estudiosde filología

medievalqueseencontróMenéndezPidal,puesla investigaciónde la lenguamedieval

y de los dialectosespañolesestabaprincipalmenteen manosde alemanes,franceses,

suevosy algúnnorteamericano.Extranjeraserantambiénlas edicionesfidedignasde las

letrasmedievales.Aunquesecontabacon la historiade J. Amador de los Ríos, Pérez

Pascualsehaceeco de las opinionesde Lapesade que setratabade siete tomos que

comprendíanuna Edad Media rica en noticias y erudición, pero pobre en cuantoa

sensibilidadliteraria e incapazde recrearanimadamentela cosmovisióny formasde

vida de la Españadel Medievo. «En efecto, si dejamosapartela figura solitariadel

catalánManuel Milá y Fontanals,tan riguroso en su quehacerfilológico, ilustres

investigadorescomoPascualdeGayangos,LeopoldoEguilazy Yanguaso Pazy Melia

sobresalenen lo que todavíaesel dominio de los ‘aficionados’» (ihidem: 35). Porotra

parte,MenéndezPelayo lograbahallazgosmás poéticosque científicosy aunquesus

ediciones acercabantextos desconocidosresultaban poco rigurosas. Sin embargo,

creemosque PérezPascualno valoraen sujustamedidael trabajo de Amador de los

Ríos, del que hablaremosseguidamente,y que en medio de la sequíainvestigadora

constituíaun granmérito. Porotraparte,fiado de las palabrasde MenéndezPidal,pinta

un panoramademasiadonegativoy no tiene en cuentaque tal vez anuestrofilólogo le

cegabansus prejuicios o deseabaresaltarsu importanteaportacióna la investigación

filológica (indiscutible),puesno mencionani los estudiosde Costani otros trabajosque

sepublicanporentonces.

Portolés(1986), por ejemplo,habla de las influencias teóricas en la obra de

MenéndezPidal,y dicequeequivocadamentesele hapresentadocomoartífice únicode

JI? Raynouardsededicóa estudiarlas antiguasetapaslingtifsticasdel francés,descubriendoen sutrabajo

una serieinterminablede monumentosliterarios, quecomenzóa publicar y a utilizarlos en su Lexique
roznan ou dictionnaire de la langue des troubadourscompardeavecles autres langues de l’Europe
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una armazónteóricaque revolucionaen su épocala investigaciónde la literatura, la

lengua y el folclore de España—a lo que sin duda contribuyó él mismo con

declaracionescomo las mencionadas—;sin embargo,es importante entender sus

planteamientoscomo consecuenciadel estadode la filología en suépocade formación.

De todos modos,nosotrospensamosque MenéndezPidal no fue tan positivistacomo

Portolésparecesostener,puesvoluntariamentese distancia de esta corrienteen su

exposiciónde los estudiosdel romancero(MenéndezPida], 1968, 1:11-57). Por otro

lado, Portolésno deja de recogerlas opinionesde estefilológo sobrela enseñanza

superior:el panoramaintelectualde la Facultadde Filosofla y Letrasde Madrid, en la

que cursósusestudiosde 1885 a1890, era«desalentador»(Portolés,1986:22).El único

docentecon cierto rigor científico resultabaserFranciscoCodera,catedráticode árabe,

aunqueen los cursos de doctoradodon Ramón recibirá enseñanzasde Menéndez

Pelayo,que sucedea JoséAmador de los Ríos en la cátedrade Historia crítica de la

LiteraturaEspañola(primer titular de la misma, que seintrodujo comoespecíficadel

doctoradoen 1859).Con el santanderino,laasignaturaadquirirámadurez.Sin embargo,

el desprecioque en 1888muestraMenéndezPelayoporel positivismo(quepostulabala

separaciónde lenguay literaturaporqueen la literatura la asociaciónentrelenguajey

espíritueramásfuerte)desmienteun influjo determinanteen la obradesudiscípulo318.

El rigor de MenéndezPidal no lo encontramosaún en Milá, aunqueéstese

mostró más cuidadosoen sus ediciones que MenéndezPelayo. Sin duda por eso

MenéndezPidal es el discípulo directo del libro de madurezde Milá, De la poesía

heroico-popularcastellana,de 1874, aunqueya en 1910 disientade lo expuestoporel

catalánsobreel origen de los romancesen punto a la evolución.Más influenciatuvo

sobreél GastonParis;enestesentido,silos planteamientoshistoricistasdel francésno

erandesconocidosenEspañasedebíaenbuenaparteal influjo krausista.

De estaforma, aunqueel clima no eracatastrófico,no sepuedenegarque en el

ultimo tercio de siglo vivía la universidadespañolaun gran retrasosi la comparamos

conEuropa.Porejemplo,parasutrabajosobreel Cid, MenéndezPidalhubo de recurrir

a investigadoresextranjeroscomo Dozy,Restorío Cornuy, en suestudiogramatical,su

latine, en Paris, seis tomos, 1838-1844(lordan, 1967: 14). Uno de los creadoresde la lingtiistica
románica,defendíala existenciadeunalenguaneolatinacomúna todala Romania.
318 MenéndezPelayoparaPortolésfúe un ejemplode competenciaperono decuidadoy derigor, comose

ve en la diferencia entre sus estudiossobre el teatro de Lope y las ediciones.De hecho, era un
investigadormuy distinto al MenéndezPidal recopilador de variantes pues criticaba la recogida
exageradade datos,ya que conducíanal caos,y lo considerabaun trabajo de negrosque triunfabaen
Alemaniay quehacíaquelo pequelioe individual tuvieramásvalor que lo trascendente.Criticabaasí el
santanderinolo queél considerabamedianías,los gramáticos,etc., que eranmuyexageradosen suforma
de estudiar, desmenuzándolotodo (Portolés 1986: 23). Por ello, aunqueMenéndezPidal alabarála
riqueza,oportunidady la exactitudde MenéndezPelayo,señalaráque su intuición y sensibilidadno le
impidieronser pococientífico: enestono era comosuprofesordeBarcelonaMilá, bastantemásriguroso.
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guía será Diez y el tomo primero de la Gramática de Meyer de 1890319. De todas

formas, en estecapítulono podemosdeternemosen la obra de MenéndezPidal pues

perteneceya a una generaciónsiguiente de la que nos ocupa, aunquese formaraen

nuestrasdécadas.

Otro intelectualqueseeducaenestosmomentosesMiguel deUnamuno,futuro

catedráticode griego, lenguaen la que, ciertamente,no estaráespecialmenteversado.Si

desde 1875 el ambiente del Ateneo madrileño sufre el influjo avasalladordel

positivismo, que se funde con el depósito krausistaallí existentepara formar la

tendenciadel krausopositivismo,la restricción del positivismo unamunianoproviene

precisamentede los planteamientospropios de estacorriente.Juaristi(1996) comenta

cómo en la facultadpurgadade positivistasy krausistaspordecretodel ministro Orovio,

Unamuno tuvo por maestrosa MenéndezPelayo, del que rechazasu patriotismo

ultramontanopero aprovechala exigenciade rigor filológico en la aproximacióna los

clásicosde la literaturaespañola,y a Antonio SánchezMoguel, que le descubrea los

maestrosde la lingílísticacomparadadel siglo XIX —aunque,ya hemosvisto, no fuera

fanáticodeDiez—. «Siguiendoel ejemplode éste,emprendióel estudiode las teorías

de Schleichery Whitney, decantadaexpresióndel evolucionismopositivistaaplicadoa

lahistoriade las lenguas.Al mismotiempoen la bibiliotecadel Ateneomadrileño,leyó

—en inglés—las obrasdel sociólogoHerbertSpencer,algunasde las cualestraducida

añosdespués,parala editorial La EspañaModerna» (ibídem: 18). Inspiradopor los

teóricosdel evolucionismopredarwiniano,y con la aprobaciónde SánchezMoguel, su

mentor académico(que en esterecuentode Juaristi sale mejor parado),se propone

dedicarsus tesisdoctoralal desbrocedel dificil territorio del origende los vascosy su

lengua.Proporcionaentoncesunavirginidad inicial al terrenoplanteandolos problemas

demaneracientífica, trasrevisar las diversashipótesislingílisticasy antropológicas,a la

luz de los criteriospositivistas.Sin embargo,porcircunstanciaslaboralesy personales

abandonaestaactividadtras el doctoradoparaprepararlas oposicionesy dedicarsea su

actividadintensacomo publicista. Lo que nosinteresade todo esto es la huelladejada

~ Pidalharáinseparablesla historia lingílistica dela literaria,políticay socialy tuvocomocompetidores

a Lombay Pedrajay Unammtoenel concursoal quesepresentósobreel Poemadel Cid.Aunqueno era
su fuerte la lengua, resultémuy importantesu gramática,puesPidal abordala sintaxisq1ue anteshabía
sido poco trataday descubreque la épicavive encrónicas.Antes,se habíaleído el trabajosobrela épica
francesade Paris,la 1-listoirepoétiquede Charlemagne,asícomo a otros investigadoresqueinvestigaban
el tema.Además,disfrutó del auxilio, en el temade los Infantes de Lara, de Codera,Hinojosa,Pazy
Melia y MenéndezPelayo.En La leyenda,Pidalharásuyalacaracterizaciónde Milá y Fontanalssobrela
épica cástellana:histórica, austera,seria, hastael puntode que, para comprobarla historicidad de la
narracióny el verismo de las descripcionesviaja por el terreno dondese desarrollala historia (Pérez
Pascual,1998:45).
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en la generacióndel 98 por la enseñanzade nuestrasdécadas,que en el caso de

Unamuno,muy interesadoen cuestioneslingilisticasy filosóficas,seráprofunda320.

En Bilbao, entre 1884 y 1891, se interesa Unamuno por los avancesen

lingflistica: lee a Hermann Paul y a los neogramáticos e intenta aplicar sus

planteamientosal estudio histórico del vasco y el castellano,pero el esquematismo

evolucionistadeterminaaún su concepcióndel desarrollo de las lenguas y de las

sociedades.Como vemos, la cienciasbiológicas influirán grandementesobrenuestra

disciplina. Así, cuandoUnamuno diga a los vascos que cambien su lengua por el

castellano,denotaun claro prejuicio cientificista. SegúnSchleicher,las lenguasde la

humanidadpodíanserclasificadasen tres grandesgrupos,de acuerdocon el estadioal

que hubieranllegado en su desarrollo,es decir, seorganizanen esteesquema:lenguas

silábicas-aglutinantes-flexivas;diacrónicamente, se pasa pues de formas de

organizaciónmássimplesamáscomplejas.Estaforma de estudioevolucionistallevará

aUnamunoaconsiderarmás perfectala lenguacastellanaque la vasca,lo queno fue

óbice para que colaboraracon artículossobre lingilistica euskéricaen la Revistade

Vizcaya,dirigida porVicentede Arana,y enviaraun texto vascodesupropiacosechaa

otra publicación fuerista, Euskal-Erria de San Sebastián,fundada en 1881 por el

folclorista Joséde Manterola.

No obstante,el impulso inicial de las investigacioneslingílísticasy folclóricas

vino de fuera del país:Unamunosaludóy leyó con interéslos trabajoslingtiísticos de

Lucien Bonapartey Van Eyss, y las coleccionesde cuentostradicionalesvascosde

Phillipe Cerquand,Julien Vinson y Wentworth Webster, y es tentadoa seguir su

ejemplo. Recogevocabulario dialectal euskérico en sus excursionesal monte de

Vizcaya y realiza un discreto estudio folclórico. El retraso que vivía Españaen la

historiade la lengualo reconoceUnamuno(1958: 149) en 1894 en suensayosobre“La

enseñanzadel latín en España”,en el que se refiere de maneraelogiosa a Sánchez

Moguel, su mentor: «Hastaahora se llegaba en Españahasta obtenerel grado de

Filosofia y Letrassin haberestudiadodehechoy oficialmentemáscastellanoqueel de

la escuelade primerasletras,apesarde haberen la segundaenseñanzaunacátedrade

Latín y Castellano,en francés,griego,hebreoo árabey sánscrito,y apenasse oíauna

palabrasobreel procesode formación de la lenguaen quese pensaba.Algunos suplían

320 «El positivismo absorbidoen esta etapauniversitariaconstituirá el marco generalde referenciadel
pensamientode Unamunohastasu famosacrisis religiosa de 1897. Las incorporacionesal mismo de
ideas procedentesde otros sistemasno alteraron en lo sustancialel sistemaspenceriano(al que, sin
embargo,pondráensolfa enAmorypedagogia,sunovelade 1902).Así que se podríaafirmar quetanto
el Hegelestudiadoen la décadade 1880-1890,al quese acercaen un intentode comprenderlas raíces
filosóficasdel krausismo,comolas nocionesde manimosque adquirió posteriormente,durantesusaños
de militancia en el partido de PabloIglesias,pasaronpor el tamizpositivistay terminaronajustándosea
unaspautasinterpretativasen las queel evolucionismorepresentael ingredientefundamental.La triada
Hegel-Man-Darwin(cuandono Hegel-Spencer-Man)defmela epistemologíaunamunianade los años
noventa,no muy distinta,por cierto, dela dominanteenel ‘socialismo científico’ de la época»(Juaristí,
1996: 19).
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porsí la deficienciaoficial; en la UniversidadCentralhavenidodesarrollandoel señor

SánchezMoguelgranpartede sus cursosde historiade la literaturaespañolaal estudio

de la historiade la lenguaen que esaliteraturaestáescrita,laborbenemérita,perseguida

conahíncoy premiadaconsus frutos».

Finalmente,vamosa detenemosen lasMemoriasde la RAE quesepublicanen

las décadasque estudiamos,las cualesnosayudarána completaresteesbozode lo que

fue la filología, y en concretoel estudiodel lenguajemedieval,del momento.Además

de las Memorias,la RAE publica unacoleccióncon una selecciónde los discursosde

los nuevosacadémicosy las contestacionesdel directoro miembrode la corporación

comisionado,en la recepciónde los individuos de número,despuésde que a partirde

1847 esteactodejarade serprivadoy se celebraraen sesiónpública. Usandoambos

instrumentos,señalaremosunaseriede ensayosdestacadoso significativosen cuantoa

la concepciónde la lenguadel momento.

En general,despuésde la lecturade estostextos,podemosdecir que en todos
ellos se respira cierto conservadurismo:en estos discursos no encontramosla

concepciónnaturalistadellenguajeque veíamosentrabajoscomolos de Costa.Al lado

pues,de ésta, al igual que en otros paíseseuropeos,«continuó existiendoel punto de

vista antiguo, el que habíaservidode guíaa Diez y a otros, segúnel cual el lenguaje

humano,aunquesemanifiestabajo la formanaturalde los sonidos,es,y siguesiendo,

un productopuramentepsíquico»(lordan, 1967: 26)321. Es más, en los trabajosde la

RAE lo quepredominapor encimade todo esla concepciónrománticay la sombrade

Humboldt. Un signo conservadores el que ve tambiénen el asuntode la purezadel

lenguaje,que defiendenen sendosdiscursosJoséJoaquínde Mora y de JavierQuinto,

en 1848 y 1850 (RAE, 1868, 1: 137-160; 161-200). El segundoademásrecomienda

mantenerlos arcaísmos,estudiarmásel latín,y, lo quemásnosinteresa,quelajuventud

leaalos escritoresespañolesde los siglos XIV y XV. Es reveladorenestesentidoquela

lenguamedievalsepongaaquícomomodelo.

No, Señores,no estarían,por ejemplo, fuerade su propio y naturalterrenolos
esfuerzosdela RealAcademiaEspañola,si juzgándoloconvenientea larestauraciónde
nuestralengua, reclamaseel Gobierno que se pusieranen manos de la juventud
estudiosamodelosde nuestrosromaneistasde los siglos XIV y XV. Duros, informes
todavíay monótonosmuchos de aquellosmodismoscon que comenzóa desanollarse
nuestroexpresivoy elocuenteidioma, ellos revelanel genio, ellos forman el carácter,
ellosseránsiemprela normay el cimiento de nuestrasmáspurasy castizaslocuciones.

321 Los partidariosde estacóncepciónreaccionancontra la naturalistaponiendoun graninterésen la

analogíadentrodel el sistemalingilístico postuladopor ellos.Las palabrasse modificanbajo la influencia
de otrasy establecentambiénleyes: la analogíaexplicalas excepciones.Una posturaconciliadoraentre
las dos escuelasfue la de los neogramáticos(lordan. 1967: 27), que reclamanatención sobre la
comunidaddehablantesqueutilizan esalengua.
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Estaimportantepartedel estudiode todaslas lenguas,queconstituye,no sólo el
metro, porquetambiénla prosatienesuritmo, sino el carácteresencialde los idiomas,
sehallapor desgraciacompletamenteolvidadaennuestrasenseñanzasintermedias.

Se pierdenasíbellezasde locucióny mediosparadarexpresióny gallardíaa las

palabras:«imposibleme pareceque incurra en barbarismosde construcciónningún

escritorquesehayafamiliarizadocon los giros y locucionesde los Gómez,los 1-Jarosy

Pulgares»(ibidein: 191).No obstante,el autorno dejade alabarla lenguadel XVI, que

sueleserla favoritaenestosdiscursosacadémicos.

Dentro de la concepcióndel progresoy de la evoluciónhaciala perfecciónque

inundalos textosdel XIX, a vecesseconsiderael lenguajemedievalcomo unaprimera

etapa(de infancia)haciaalgomásperfecto.ParaMusso y Valiente, en 1827, el idioma

españoleraal principio dialectomezquino,mezclade latín, godo y árabe,y vivió su

niñez con el Cid322, su pubertadcon Alfonso el Sabio, la juventud con los Reyes

Católicosy la virilidad en siglo XVI. De estaforma, la lenguay la literatura española

fueron mejorandocon el tiempo, puesel verso se vuelve más armoniosoy la frase

alcanzamayor corrección (RAE, 1871-1872, III: 116-120). La lengua medieval es

consideradaigualmenteun «ásperoy rudo instrumento»por CayetanoFernández,como

son «todaslas lenguasen períodode gestación»(ibidein: 889). Y Antonio Benavidesen

1872 se refiere asimismo a su evolución: desdeuna lenguamagnífica,que cantó las

victorias de los héroesde manerarobustay armoniosa,pasaráa ser revolucionariay

mentirosa,exageraday decadente,hastaque,en el momentopresentedel siglo XIX, es

repuestacon vigor. En nuestrasdécadas,pues,de los dospensamientossobrela lengua

del siglo XVIII, como artefactoque seperfeccionacon el tiempo o que se deterioraa

partir de la entregadaporDios,predominaelprimeroy másoptimista.

Aunque no esté incluido en las memorias, adjuntamos aquí una visión

concomitantedel Condede laViñaza,quienrealizaen 1893unamagníficarecopilación

de todoslos libros dedicadosal estudiode la lenguacastellanaen suBibliotecahistórica

de la filología castellana.En la introduccióndel tomo1, leemosque: «Sin remontamos

a tiemposmuy antiguos,el Rey D. Alfonso el Sabio, el InfanteD. JuanManuel, los

autoresde las crónicasnacionalesy muchosde los poetasque florecieron antes de

aquellaedadventurosa,dejaronen sus escritosno pocasmuestrasde buenlenguajey

estilo;pero en la mayorparte,si no en todos,seve másla naturalezaqueel arte,más el

instinto quela reflexión,y más la rudaespontaneidaden el usodelhabladadaal hombre

para la declaraciónde sus pensamientos,que no el estudioy esmeradocultivo de esta

322 «Entoncessalió a la luz pública con el Poemadel Cid el romancecastellano;romance,esto es,

romano;pero romanotan degenerado,que másparecíalenguade salvajesque empezabana hablar,que
despojosdelprecioso idioma usadoen otro tiempo en la corte de Augusto. En sus sonesduro,en sus
construccionessencillo, ensustérminosbárbaro,en sus frasestosco, lenguajetodavíaincierto, osabasin
embargo,celebrarhechosgloriosos(...). Dabapasosdeniño, si biende Hércules,más firmesque tiernos,
robustos,ya queno elegantes»(RAE, 1871-1872,III: 116).
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facultad maravillosa (...)» (Viñaza, 1893, 1: ix). Fue en los tiempos de los Reyes

Católicos cuando aparecela intención de usar correctamentela lengua y perderá

entonceséstasuantiguarudeza323.

Por otro lado, el papel de Alfonso X en la creaciónde la lenguacastellanaes

destacadopor JoséCaveda(1868,1: 341-342)en 1852, aunqueseráprecedidoen dos

añosporFennínde la PuenteApecehea,quienlo califica como el reymásgrandede su

siglo y superiora los que le siguieron,pues dio asientoal «idioma patrio» (ibidemn:

240)324;es decir,todo seorientaa lavertientenacionalista,queen todosestosensayoses

cadavezmásrecalcitrante,dentrode un nuevo conceptode la nacióncomo organismo

vivo325. No nos debeextrañar entoncesencontramosel triunfalismo de la frase de

Benavidesensudiscursode 1872,dentrode esadefensaaultranzade la lengua.«En sus

distintosperíodos,unasvecesfilosófica, otras confrsay oscura,doctay arrebatadora,

siemprees española,y si cual mal pegadizoviste las galas algunavez de pueblos

vecinos,pronto recuerdaque Españatite la naciónque triunfó de los romainos,de los

árabes;que su lenguaarmoniosadio la vuelta al mundo, que civilizó un ignorado

continente,y que en ella estánescritaslas relacionesy viajesde Colón, las leyesde las

Partidasy de las Indias,y la obra inmortalde Cervantes»(RAE, 1873, IV: 397). Parael

Marquésde Molins, en su respuestaa estediscurso,«si la historia de un pueblo se

revelaen el idioma quehabla, los cultivadoresdelpatriolenguajey los guardadoresde

las gloriashistóricassonhermanos»(ibidem:423).Peroen estasdiscusiones,cuandose

hacereferenciaa la lenguade los españolesen el Medievosehablade la castellana,y se

olvida dar señalesde las que coexistíancon ella con parecidoempuje en aquellos

momentos.

Como hemosdicho, en estosdiscursoshay una herenciade Humboldt clara:

constantementeaparecela idea de que una nación es su lengua (por ejemplo en el

discursode PedroFelipe Monlau en 1859),que representael espíritu del pueblo. Por

ello un papelimportanteseotorgaasuhistorización(seestudianlos cambiosfonéticos,

323 En el tomo1 de estabibliografia, dedicadoa las obrasquehablansobreel origeny formaciónde la

lengua, encontramosgran cantidadde libros editatos en el XIX sobre el tema. Esta recopilación
conipletisimaque realizael Conde de la Viiiaza fue premiadapor voto unánimeenun público certamen
de la RAE.
324 Asimismo, en la Oraciónknebre que en 1871 por encargode la RAE en honor de Cervantes«y
demásingeniosespañoles»,pronunciaen 1863 Benavidesy Navarrete(obispode Sigilenzay académico),
se destacala labor linguisticade esterey (RAE, 1871-1872,III: 96); y otro tanto haceDe PaulaJiménez
en su oraciónfúnebrede 1864 (ibidem: 251).Es comúnen estosrecuentos,la atribucióna los héroesde
la historia de actitudesmodernas.Femandoel Santo,Alfonso el Sabio,Isabel y Fernandosonalabados
como figurasde la patriay de las letrasqueenmedio de tantostrabajosno creíanhacernadaen favor de
la naciónsi no la enriquecíancontodogénerodeconocimientos.
325 Véaseen estesentidoel discursodeRíos y Rosas,en 1871.Lasnaciones«no sonmerasabstracciones
colectivas,sino unidadesreales,personalidadesfundamentales,seressubstantivos,órganosvivos de la
humanidad,dotadosy compuestosde filiación, de temperamento,defisonomía,de carácter,de espíritu,
de religión, de gobierno, de instituciones, de costumbres,de lenguaje, de historia, de filosofia, de
literatura,de artes,degrandezas,de miserias,de tendencias,de objetivo, de ideal,queles sonpeculiares
y propios»(RAE, 1871-1872,III: 142-143).
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los fenómenosde prótesis,epéntesis,paragoge,etc.), a la quese dedicael esfuerzode

muchosfilólogos. Pero estoselleva acabodesdeun espíritu novedosocon respectoa

épocasanteriores:Monlaudestacacon orgullo que la lenguacastellanavienedel latín,

pero hablade evolución, no de corrupción.TambiénSeveroCatalinadel Amo (RAE,

1865,III), queleeun discursosobrela influenciade la lenguasemíticaen la castellana,

señalaqueéstasintetizalo mejorde la razalatinay la semítica326~

Y en 1861 un aperturistaAlcalá Galianorecomiendaaprenderde las lenguas

extranjeras:«Ascendiendoa sus origenes,puedenverseen los escritoresfrantesesde la

llamadaEdadMediasemejanzasy desemejanzascon los nuestrosde la mismaépoca,y,

examinandoen dos figuraslo quetienendeparecidoy de diversoo contrario,seentera

mejor el observadorde la fisonomíade ambas»(RAE, 1870, 1: 149). El académicoa

pesarde todo critica la vuelta haciaatrásen el tiempo en la manerade hablar: entre

recomendarestudiara los poetasde los siglos XV y XJ~V, o aceptarel pasodel tiempo,

Alcalá Galianosequedacon lo segundo.De todasformas,estetipo de acercamientoes

excepcional;en general,continúanlas discusionessobrecómo debíaser la lenguade

Españay sobresudefensade la influenciaextranjeraparapreservarel espíritunacional.

Un discursosumamenteinteresantey al que volveremosen repetidasocasiones

esel de JuanValerade 1862,en el queserefiereunavezmásal conceptohumboldtiano

deque la lenguaexpresael espíritu de la nación.Podríamosinterpretarestainsistencia

en la reivindicaciónde la lenguacastellanacomo la afirmación del espíritu de una

burguesíainsegura,que quieredescubrir su idiosincrasia.Valera habladel lenguaje

como la obra másinstintiva del espíritu nacional,«que en él estáembebido»(RAE,

1865,III: 234)327.Parael cordobés,el peorvicio ahorade nuestralengua,másque el de

trastocarel hablaparaqueentrenen ella las nuevasfilosoflas328,esel de los que«buscan

326 Hay quedecirque un claroprecedentede estetipo de discusiónsobreelcastellano,enel quesusraíces
sondebatidascon intencionesnacionalistas,la tenemosen elXVI (véaseGómezMoreno(1994,c. 121).
327 Para Valera (1905, 1: 16), el lenguaje«quees la obra más instintiva del espíritu nacional,crece O

puedecrecer,perosinalterarseen la esencia,ni aúnenla forma. Los idiomaslleganacasoa un momento
deperfección»y «elhablaesunamismacon el espíritu, es suemanación,es su verbo»(ibídem:23). Hay
algo de ecodieciochescotambiénenlas palabrassiguientes:«Las lenguas,sipensamoscristianamente,se
ha de creerque nacieronpor revelación,de un modo divino, y, si por acasoseguimosel parecerde los
mássabiosfilósofos y etnógrafosracionalistas,sehade suponerquenacieronpor inspiración,estoes,de
un modo semi-divino, aunquenatural, en el momentomisteriosoen que se despertóla concienciadel
linaje humano.Las lenguas,pues,ya sediscurra deun modo,ya de otro, fueron fruto del instinto, de la
espontaneidad,del milagro:no de la reflexióny del estudio»(ibídem:20-21;RAE, 1865,III: 236).
32S Valeraoptaaquípor acoplarlas novedadesgermánicas,cuandose tratede términosfilosóficosqueno
existenen español,sin dislocar el castellano,al expresarlas novedadesde Kant, Hegelo Krause.Pero
tampocoes buenoapegarsea la tradicióny escribircomo los de los siglos XVI y XVII. Valerahablade
que lacríticaahorase encuentramás fundadaen la filosofía queenla experiencia.Unos quierenlo nuevo
que leen sobretodo en los libros francesesy usan tecnicismos,y otros se acoplanal gusto del vulgo
pensandoque esel mássabio,que lo buenoeslo quele place.Crítica la ideade queel escribirno es arte
sino instinto, puesla inspiraciónes compatibleconla reflexióny la crítica. El lenguajepuedecrecersin
alterarseen la esenciay en la forma; fmalmente,pasadocierto momentode civilización, el idioma se
corrompe y decae.Cuando llega una lenguaa serperfecta,no es posible entoncesun crecimiento
orgánicoy se llena devocesbárbaras,deexcrecenciainorgánica(consideraal lenguajecomoun servivo,
por influenciade la biología).
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lo vulgar, confundiéndolocon lo popular, los cuales yerran al escribir, así en el

pensamientocomo en la forma, y no sólo postrany envilecenel habla, sino tambiénel

espíritu»(ibidem: 242). Dondemásseapreciaestevicio es en la poesíapopularo en la

quepresumede serlo,y unarazónde estacaídaen lo vulgarseencuentraenel culto a la

Edad Media y en el mito del pueblo creador,que él consideraequivocádo,pues las

piezasliterariasmedievalesmásque obradel vulgo sondeorigenaristocrático(Valera

reconoceen otros escritoshaberdegustadocon fruición los estudiosde Milá).

Siete añosmástarde,en 1869, en su discursode contestacióna Franciscode

PaulaCanalejas,“Sobrela cienciadel lenguaje”,Valera(1905,1:155-215)dejaescapar

unavezmássunostalgiapor la edadantigua.Ahoraya no puedehaberepopeya,que es

sustituida por la novela, epopeya caserasin ideal o con un ideal enfermizo y

quintaesenciado,en la que elpoetano hablaalasmuchedumbressino en un tú a tú. Y

deslizasus prejuicios clasicistas,que hemosdc tenersiempreen cuentaa la hora de

abordarsusopiniones:segúnValera,queadoptala conocidaconsideraciónpesimistade

la degeneraciónde las lenguas,el poemade Dante estáescrito en una lenguamás

mcorrectay menosricaqueel gnego329.

Másoptimistasemuestracuandocomentalos estudioslingtiísticos de la época,

de los quenostrazaun magníficopanorama.Así, afirma queel saberha ganadoy seha

elevado al apareceren nuestrosdías las cienciasnuevascompletas,tanto en el ramo

fecundode las fisicasy exactas,comoen el de las moralesy políticas(ibidem: 162). La

cienciadel lenguajeactualesmodernacomo cienciaexperimental:la gramáticaantesno

eramásque arteo filosofia (ibidem: 164). Porotro lado, la gramáticageneralha cedido

el puestoa la comparada,si bien paraque la lingtiística, la gramáticacomparada,la

etnografxafilológica o la filología comparativa,nombrestodos quesedana estaciencia

del lenguaje,entrasenen el períodocientífico, hubo que esperara que desecharala

preocupaciónde sabercuál era el lenguajeprimitivo y dóndequedabanrestosde él.

Entoncesse produjo un rápidoprogresoen la clasificaciónde las lenguas,y seavanzó

en el estudio de su historia graciasa lds trabajosde autorescomo los Schlegel,los

Humboldt, Wilkins, Jones,Wilson, Colebrooke,Grimm, Bopp, Pictet, Pott, Kopitar,

Steinthal,Bournouf,Renany Weber(Valerademuestraconocerbastantebienaalgunos

de ellos). Los descubrimientosfilológicos han incitado a los hombresa reconstruirla

historia de las primerasedades,dice Valera, lo que le lleva a referirsea los hombres

prehistóricos,por los cualesparecesentirun peculiarinterés.En cuantoal problemadel

ongendel lenguaje,opinaValera que deliran creyentesy racionalistas(ibidem: 177-

178): un ejemplo de delirio esIrizar y Moya con sulibro sobrelas lenguasprimitivas,

329 Danteescribesu poemacuandoel saber,la erudicióny hastael ergotismoy la pedanteríade su edad

no cabíanen supoema,y lo escribeenuna lenguaqueno tieneni la prirnogeniani la nitidezvirginal del
griego (Valera,1905,1: 204).
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dondeexplicatodo por la existenciadel euskeray el hebreo,quesonparaél las quemás

seacercanal lenguajeprimitivo y divino.

Tras hablar de la gramáticacomparativade Bopp y de otras discusionesy

produccionesde actualidad330, Valera refleja los debatesde la época sobre la

superioridadde los lenguajesde las distintasrazas.La predisposiciónde Canalejaspor

los arios, por ejemplo, les concederáinmensasuperioridadsobrelos semitas(ibidem:

195). También se diserta entoncessobre si son mejores los idiomas antiguos o

modernos:Canalejasseinclina a un fallo favorablehacia los modernosidiomas,a los

que llamaanalíticos(ibídem: 201). Si bienlos antiguostienenmáslozaníay las gracias

de la adolescencia,los modernosmuestranel brio, la robustezy la energíade la edad

viril. Los antiguoseranmáspropicios a la imaginacióny los modernoshacenque la

razón hablepor ellos. Unos eran más adecuadosa la poesía,mientrasque otros se

adaptanmejora la filosofia y a la ciencia.Cómono, Valerano coincidirácon Canalejas.

«Yo me pongo másresueltamenteen favor de las lenguasclásicasy les concedola

primacíaen todo» (ibídem: 201).La riquezade formas,nacidadel carácterdel latín o

del griego,esindudablequehacemásvariados,másconcisosy másbriososlos idiomas

(ibidem:209); así, «las lenguasmodernassoninferioresa las lenguasclásicas,griegay

latina, como quiera que este asunto se considerey se estudie» (ibídem: 213).

Extremadamenteconservadorse muestrael cordobéscuando afirma que la mejora,

bellezay primor de las lenguassueleestaren lo arcaico,cuyacorrupcióny ruinaesel

neologismode la frase;recomiendapor ello el estudiode los poetasy prosistasde los

330 En esteinteresantediscurso,Valerahablatambiénde las primeraspreocupacionesdel siglo XVIII por

sabercuántosidiomashabíay dequé idioma primitivo derivaban(véasesobreesto el cuentode Valera
[1907c:79-137]). Luego se refiere a la influencia de Mtiller en la filología actual. Las obras sobre
lingtiística fundadasen la pacientey serenaobservaciónde los hechosmuevennuestraadmiracióny
requierennuestro “convencimiento” (Valera, 1905, 1: 180). Por su parte, Bopp escribe sobre la
fraternidadde razasy lenguasde Europa.La fecundidadde las raícesproducela riquezade las lenguas,
aún siendo éstaspocas. Las lenguasde Europaprovienende un númerode raícesque contaránlos
gramáticos;las nuevasnacenraravez (ibídem: 188). Las palabrascompuestasse tomanformadasdel
latín. Otra causade la diversidadde las lenguashermanasy congeneradasdel mismotronco es adoptar
una raíz diversapara significar el mismo objeto, lo que no impide que de cadauna de las raíceshaya
derivadosen cadaunade las lenguas(ibídem: 190). Aparte de por la homogeneidaddel vocabulario,el
parentescode las lenguasindo-europeasseencuentraen la semejanzade la gramática,comolo demuestra
Bopp en la suya.Se refiere entoncesa la posible influencia de los pueblossemíticoso cartagineses,
aunquees el elementoindo-europeo,queno tieneparentescoconel semítico,el que haprevalecidoentre
nosotros.Sin embargo,los judíossuponenquesu razatiene prendassuperioresa las otras(ibídem: 197).
«Así, por ejemplo,el gloriosopoetay agudofilósofo JehudaLevita de Toledo,suponeenloshombresde
su razaprendasnaturales,tansuperioresa las de otros sereshumanos,quepor ellas vienea explicarel
don de profecía,la comunicacióndirectacon Dios, lo queél denominacasodivino; el cualcasodivino se
posó sobretoda la congregaciónde Israel por naturalezay nacimiento,sin que apenasseandignos, ni
merecedores,ni capacesde tanto los hombresde otra casta»(ibídem: 197-198).Porotro lado, Valera
comentaque los grandestrabajosque la Academia pteparaprueban el deseode que los recientes
progresosde lafilología comparativainfluyan comodebenenel cultivo de la lenguapatria (ibídem:214).
Uno de estos trabajosque se preparanesun Diccionario etimológico.Parasu empresa,los filósofos
extranjerosnoshanallanadoel caminoescribiendodiccionariosetimológicosdeotralenguashermanas,y
lo ha facilitado sobre todo Diez con su Diccionario y su Gramática de las lenguasrománicas,y
Engelmanncon su Glosario depalabras españolasy portuguesasquese derivan del árabe. También
piensalaAcademiacomponery publicarun Diccionario dearcaismosy un Diccionario deneologismos.
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siglos XVI y XVII. Finalmentenoshablade los proyectosde la Academiade redactar

un diccionarioetimológicoy otrosde arcaísmosy neologismos331.

Sin embargo,muchos de estos ensayosabandonanargumentosde carácter

generalparacircunseribirsea las letrasdelpasado,no sólo desdeun aspectolingUistico,

sino tambiénsocial,político y literario. GarcíaGutiérrez,ensudiscursode 1862, afinna

que el Poemade Mio Cid no Ñe escrito en el corazónde Castilla sino en alguna

poblacióndondesehablabala lenguacastellanay la lemosina(RAE, 1865,III: 308). Y

Martín Garneroen 1870 explicaunapalabradel siglo XVI refiriéndosea los episodios

históricosdelXV y demostrandoun granconocimientode la documentaciónde la época

(mencionauna cartade los ReyesCatólicosa Segovia).Las etimologíassonentonces

otro foco de interés.En 1871 HartzenbuschdisÉutesobreel significadode sendosbajo

la autoridaddel FueroJuzgo(RAE, 1871-1872,III: 557) y la RAjE publica entresus

memoriasuna“Interpretacióndedos frasesqueseleenen un documentodel siglo IX”,

en latín, de Pedro Pérez de la Sala, que estudiaun documento contenido en una

colecciónde fuerosmunicipalesy cartaspueblas(ibídem:626-627).

Finalmente, la filología comparadaestarápresenteen discursoscomo los de

Pedro Felipe Monlau, que diserta sobre el idioma válaco o romance oriental

comparándolocon el castellanoy los romancesoccidentales(lamentandono poseer

pergaminosy documentosválacosmedievalespara esclarecermás la historia de esa

lengua, romanade origen y neo-latinade formación), o en el de Valerade 1869 ya

mencionado,en el que da unabuenacuenta,como hemosvisto, de las actividadesde

Bopp.

~“ Precisamentea la composiciónde un diccionario dela AcademiadedicaValera(1905,II: 65-90)otro
discursode 1890. Allí comentacómoseriapreferiblequeéste fueraobradeun autor, y no de muchos,
paraqueno le faltaraannoníadeconjunto.Le gustaríaen estesentidoqueCuervoacabarasu trabajoy
resultaracomparableal de Littré en Francia. También se refiere a la publicación por parte de
Commeleránde una gramáticacomparadade las lenguaslatina y castellana,en la que influyeron los
escritosde Schlegel,de Grimm, de FedericoDiez, y de muchos otros,especialmentede Bopp. En esa
gramáticase nosexplicacómo en el latín y en el castellánose hallanpanículasque determinancasos,
modos,géneros,etc., que pasande la lenguaclásica a la romance,como sucedecon todaslas lenguas
neo-latinas.Coincidiendocon Canalejas,defiendetambiénel origenario de nuestralengua.«Del mismo
modo el latín, el griego, el sanscritoy los antiguos idiomas célticos, eslavos, teutónicose iranios,
nacierondel habla primogénitade un pueblo apellidadoario, noble,cuando,en edadesprehistóricas,
desdeel centrode Asia, dondehabitaba,se difundió en sucesivasemigraciones,enseiloreándosede la
tierra,porel SurhastaCeylán,y por el Nortey el OccidentehastaNoruegae Islandia»(ibídem:88-89).
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LA LITERATURA

Vamosa abordarahorael estudioy la recepciónde la literaturamedievalpor la

crítica filológica, la historia y los creadores,sin olvidar que muchosintelectualesde

nuestraépocasededicanalos tres oficios.Peroantesde comenzarhabríaquereferirse

al establecimientodel concepto de literatura nacional, pues en estas cuestiones

filológicas estabamuy mezcladoel nacionalismo.Comodice RomeroTobar(1999: 28-

29):

El fermentonacionalistaque penetróla actividadcultural europeadel XIX fue muy
activo tambiénen la Españade la épocay se manifestóen casi todos los camposdel
trabajointelectual.Y, aunqueen la construcciónde la idea de ‘literatura española’se
hubiesenavanzadopropuestasdesdeel siglo XVI, fueron los hombrespúblicosdel XIX
quienesmáscontribuyerona la configuracióndelos rasgosquedelimitaronesaidea.

La fórmulade accióndirectade los ilustradosdelsiglo XV111332, queproponíala

literaturacomo medio de formación moral, experimentauna inflexión comprometida

con la ideapolítica de la educaciónde los ciudadanosdel siglo XIX, cuandolos poderes

públicos determinanque su estudio frese materia incluible en los programasde la

EnseñanzaMediay la Universidad.El proyectode educaciónpolítica de los españoles

en el marcodel Estadoliberal establecióla enseñanzade la historia,de la lenguay de la

literaturanacionalescomo fórmulade vertebraciónideológicade la comunidad.Perola

contribuciónde la escuelaal afianzamientode la ideade literaturanacionalno fue tan

determinantecomo los debatescríticosen la prensay en las sociedadesculturales,o los

programasde impresiónde las casaseditoriales(ibídem:29). De la lenguanacionalnos

trasladamosal estudiode la literaturanacional,aunquelos manualesescolaresy las

selecciones de textos para estudiantesdel siglo XIX no pasabande la simple

organizacióncronológicade autoresy obrasconocidas,o de la sistematizaciónde los

génerosmarcadospor la preceptivapost-aristotélica.De todas formas, fue un gran

avanceque seeliminaraen laprimeramitad de siglo la enseñanzaobligadade la retórica

clásica y el uso del latín como lengua de actos públicos universitarios, medida

acompañadade un incrementode los manualesde retóricaespañolafundidos con los

atisbosdehistoriografialiterarianacionalque seabrieroncaminoen la investigaciónde

los estudiososy en discusionesde críticos.

Mainer (1994) coincide con Romero Tobar en considerarque, aunque la

formacióndel conceptode literaturanacionalseproduceen el siglo XVIII, seráen la

centuriasiguiente,con la insercióndel pasadoen los programasescolaresy la herencia

332 Sobrelos orígenesde la historia de la literaturaespañolaen el siglo XVIII, véaseÁlvarez Barrientos

(1995b)y Cebrián(1996).
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recogidade los tiemposanteriores,cuandosecreael ámbitodondesepuedaentenderun

nuevo referente constitucional: la literatura nacional, ahora entendidacomo la

expresiónnatural de una lengua,unos héroes,unos temasy unasactitudesque son

patrimonio colectivo. La literatura de una naciónes la expresiónmás exacta de su

estadosocial.Y paraformarun juicio sobrela literaturade las nacionesesprecisotener

presenteel carácterparticularque distinguea cadauna, porquede él dependeel gusto

artistico quehayapodido formarse.Como consecuenciade esarelativizaciónnacional

de lo literario, seelevaa la dignidadde juezinapelableal gustopopular,paralo queno

faltaron autoridadesgermánicas,no siempreconocidasdirectamente.El primermanual

universitarioespañolde historia de la literaturanacionales el de Antonio Gil y Zárate

(autorde Rodrigo,en 1827,y Blancade Borbón, en 1829),de 1844, y es la aceptación

de la “Españaromántica”que fue siempremás importantey fecundaquela proposición

inversade un “Romanticismoespañol”.«ParaGil, fidelísimo seguidorde Bouterweck,

los caracteresinmanentesde la literatura españolason la religión, el honor y la

galantería,herenciasdel mundocaballerescomedievalmilagrosamentepreservado,pero

también de la largaconvivenciacon los árabesque legó,asuvez,un tinte ‘orientalmuy

subido’ a las obras de la imaginación”» (ibidem: 34). La tradicional concienciade

superioridadde la épicasobrecualquierotro génerogarantizaa las dilatadasepopeyas

del Siglo de Oro nadamenosque un par de gruesosvolúmenes,mientrasque el canon

mixto obliga aincluir en otrosdoslos “Filósofos Españoles”y el “EpistolarioEspañol”.

CuandoGil y Záratepublicaesteprimerlibro de texto, Amadorde los Ríos lo saludaen

1845 como la esperanzadequealgúndía seescribala historiamás completaposiblede

la literatura.EstemanualseráevocadoporHermenegildoGinery porJuanGarcíacomo

el único existentehasta1889conun plan organizadode autoresy textosdispuestoscon

arregloa una concepciónde evolucióndiacrónica.Los libros análogosque inundanel

mercadono pasabande serpequeñascoleccionesdedicadasa servir demodelosparalos

alumnos de las clasesde Retóricay Poética,mejor que a servir de antologías o

crestomatíasdeescritoresespañoles(RomeroTobar,1994:3Q)333.

Si en la Españade la primera mitad del siglo XIX los proyectospolíticos

nacionalesprestaronaprestoideológico inmediatoparala confecciónde la ideade la

literatura nacional, fueron definitivas las contribucionesideológicasy filológicas de

Milá 1 Fontanaisy Amadorde los Ríos, quesentaronlas basessólidasa la horade fijar

una noción cuyo contenido fue simultáneamenteperfilado en los estudiosde crítica

~“ Tras la publicaciónde la pi-linera obrasobrehistoriade la literaturaespañolade Gil y Zárate, fueron
viniendo otrasen añossiguientes,comoNocionesde litératura española,desdesu origen hastael siglo
décimooctavodeDomingoLeniz, de 1853,de escasorelieve;el Sumariodelas leccionesdeun curso de
Literatura Generaly principalmenteespañola,de 1861, de JoséFillol; el Curso histórico-político de
literatura españolade JoséFernándezEspino, de 1871; los Principiosgeneralesde literatura. Historia
de la literatura española,deManuelde la Revilla y Pedrode AlcántaraGarcía,de 1872;y losPrincipios
de Literatura Generaly Españolade Manuel Milá y Fontanals,de 1873, en dondese incluían sus
PrincipiosdeEstéticade 1857.
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literariade Wolf o en las indagacionessobreteatro antiguo del condevon Schack.Por

esocuandoMenéndezPelayoen 1878 define en los términosmásflexibles la ideade

nacionalidad literaria españolatendrá detrás los componentesimprescindiblesdel

complejoasuntoal que habríade dedicartodo su esfrerzointelectual.El santanderino

creaasí una estimulantefórmula integradorade lo único y lo diverso. La afirmación

universalde las raíceslatinasy la inclusiónde todaslas formasculturalesy lingilísticas

que se aclimataronen la Penínsulay la América hispanizadaes importanteporque
incluye a árabesy latinos en la nocióndeLiteraturaEspañola.El fimdamentoliberal de

la historiografialiteraria en MenéndezPelayodejarásuhuella en MenéndezPidal, que

prolongaráestacorrientey seráel mejorrepresentantede la identificaciónde la historia

de la literatura españolacon la evolución y expansiónde la lengua y la cultura

específicasde Castilla.

Perono debeecharseen olvido que junto a las motivacionesde índole ideológicaque
confluyen en la categoría ‘literatura nacional’, una marca formal caracteriza
rotundamentea las grandeshistoriasdelas literaturasnacionalesquesepublicaronen el
XIX y tambiéna las monografiasoriginales sobregéneroso épocasdeterminadasque
siguieron las huellasde estos modelos: se trata de que en la concepciónde estos
estudios late la estructura de un relato trenzado a partir de los componentes
imprescindiblesen toda secuenciade índole narrativa en la que no debe faltar un
principio originario y una conclusiónsatisfactoria,un héroeprotagonistay unared de
dificultadesantagonistas,un progresodel héroea travésde los conflictos y una sinuosa
forma de sortearloscon caídasy recuperacionesy unasformasde relación,enfin, con
otrosseresy personajes.(Ibídem:31-32).

Romero Tobar señalamuy certeramenteque, donde ha dicho héroe, se lee

literatura nacional, y otros personajessignifican otras literaturas. De esta forma

encontramosen el discursolamarcade lanarratividad,y estaconstrucciónde la historia

literariadel XIX convirtió auna prácticaintelectualen un géneroliterario que serviaa

los creadorespara situar su propia obra. Se dan entoncesformalizacionesretóricas

estándares,a base de origenes metafóricos, como emergencia de obscuridad,

reconocimiento,conflicto,hegemonía,sucesión,desplazamiento,decline,etc. Sin duda,

tambiénhabríaquever aquíla influenciadel evolucionismoy del conceptodeprogreso,

dela historiacomomejorahaciaalgomásperfecto.

A comienzosdel siglo XIX, los eruditosy filólogos españoleseranlos arqueólogosde
las letrasy del saber.Descubríanlos textos: ordenaban,clasificaban>sistematizabany
publicabanobras literariasescritas incluso desdela EdadMedia. Se trataba de una
empresacanónicaque formabapartede unacampañaideológicadirigida a formaruna
institucionalizaciónde la literatura nacional. Este intento por definir una conciencia
nacional se basabaen el patrimonio cultúral y la herencialiteraria. Necesarioera
institucionalizar aquellasobras maestrasque generabany reproducíanel ‘Espíritu
Nacional Español’.En su lectura y evaluaciónde estasobras los críticos intentaban
definir la identidad nacional, del ‘pueblo español’ sin distinción de clases.Al mismo
tiempoprocurabandeterminarlas diferenciasy singularidadesde la naciónespañolaen
relación a otros paíseseuropeos.En esteperíodohistórico, los intelectualesconcebían
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la tradición literaria como un principio unificador de valores, símbolos, ideales,
creencias,sentimientos,normaséticasy órdenessocio-moralesespañoles.Teniancomo
objetivo ponerenprácticauna conciencianacionalarraigadaen el patrimoniocultural,
perocuyo interésprincipal consistíaen promovery asegurarlos poderessocialesde la
clasegobernante.

Los discursosnacionaleseran reconocidosoficialmente, se interpretabanen
términos de convenienciassocio-culturalesy tras ello eran publicados.Las obras
completasde los ‘maestros’o ‘genios’ másrepresentativoseranpuestasencirculación,
particularmentepor la Biblioteca deAutoresEspañolesy la RealAcademiaEspañola.
Simultáneamente,las historiasliterariasocupadasen interpretarlas obras,demostraban
cómo la tradición, la evolución literaria y las escuelasestético literarias —

principalmenteentre los siglos quince y diecisiete (desde el Renacimientohastael

Barroco)—constituíanlasbasesdela identidadehistorianacionales.(Ibidem: 155).

Este fenómeno lo encontramostambién en regiones como la catalanacon

respectoa su propia literatura. Taylor (1993)señalacómo la Biblioteca Catalana,de

principios del siglo siguiente, fue un intento de publicar los clásicos catalanesen

paralelocon lo que estabahaciendola BAE. Estacolecciónempezósu vida como la

Nova Biblioteca Catalana,es decir como una conscientesucesorade los trece

volúmenesde la BibliotecaCatalanade ManAn Aguiló i Fuster,publicadosen nuestras

décadas,entre1872y 1905 (ibidem: ~

En las décadasque estudiamos,los españolescontabande estemodo en el

extranjerocon las historiasliterariasde la primeramitad del holandésBouterweky la

del alemánBucholtz(ambasde 1804),así como con la italianade Sismondi,de 1813, a

los que se sumaránen la segundamitad interesantestrabajosde épocacomo los del

francésPuymaigr&5;encuantoa las historiasespañolas,secuentaahoracon elManual

de literatura de Gil y Záratede 1844, y el trabajo de Amador de los Ríos, del que

seguidamentenosocuparemos,así como con las obrasfilológicas de Milá y Menéndez

Pelayo,que empiezaa trabajaren nuestrasdécadas,porcitar las investigacionesmás

relevantes.Por otrapai-te, entre1851 y 1856 Enriquede Vedia y PascualGayangos

traducenla historiade GeorgeTicknor publicadaen 1849 en tres Volúmenes,a cuya

monografiaañadieronalgunospasajesy notas336.Tambiénlahistoríade Bouterwekserá

traducidaen 1829bajoel título Historia de la literatura españolaporJoséGómezde la

Cortinay NicolásHugaldey Mollinedo, a la que se referiráelogiosamenteValeraen

1 87&”. Asimismo, en el último tercio de siglo, sedifundenlas ideasde Dozy y Wolf

~ Miquel y Planas,el director dela Biblioteca Catalana,queríaquesusedicionesaludieranvisualmente
a las tempranasfuentesquemanejaba,por lo que incluíadibujosde iniciales o demotivosmedievales.
‘“ Este historiadores famosopor sus obrasLes vieux auteurs castillans, de 1862-1863,y La cour
litréraire deD. JuanIL roi de Castifle,de 1873.
336 Esta obra, en opinión de Moreno Alonso (1979: 436-437),muestrafalta de penetracióncríticay
estética.Sobrelas historiasde la literatura españolacompuestasen Españay enel extranjeroen eí siglo
XIX hastael inicio de nuestrasdécadas,véaseAmadorde los Ríos (1861: lxxiv-cvi). Allí encontramos
tambiénreferenciasa las obrasdel siglo anteriorde los hermanosMohedano,PérezBayer, Pellicer y
Saforcada,Floranes,etc.,queaquíno podemosexponer.
~“ Segúnel cordobés,hasta1829 no tuvimos unamedianahistoria de la literaturapor nuestrapostración
y falta degustotan grandes.«Antes,salvoel ensayodeVelázquez,sólohuboestudiosparcialescomolos
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sobre la literatura española; las Recherchesdel primero, en su segundaedición

refundidade 1860, tendránuna versiónespañolaen las Investigacionesacerca de la

historiay de la literatura de Españadurantela EdadMedia, traducciónde Machadoy

Álvarez,sin fecha,queGalvány Banús(1999)postulande 1878.

Como veremos,enocasionesla literaturamedievalsepresentarácomomodélica

estética y éticamentepor autores como Núñez de Arce o Juan MenéndezPidal

(especialmenteen el casode lapoesíapopular),y el interésquedespiertaseve reflejado

en el intento de algunos autoresde escribiren castellanomedieval.Además,en las

regionesen las que la literaturade los tiemposmediosse habíaescrito en lenguano

castellana,surgirá la pasiónpor la vernácula.En general,dos fueron las vías que

condujeronalas letrasde los siglosmedios:el estudiode la musapopulary la lecturade

las nuevasediciones.Peroel acercamientoa estecampotendrádiferentesmotivaciones:

Núñez de Arce (1886b), por ejemplo, alabala literaturamedievalporque se atrevió a

criticar al clero33. Por otra parte, el redescubrimientode algunos textos ayudaráal

advenimientode un nuevomovimientoestéticoen todaEuropa.Dakyns(1973)comenta

que Á Rebours,publicadopor Huysmansen 1884, que llevó a Gourrnont hacia la

literatura latina medieval,condujo a Maeterlincka descubrirel místico flamencodel

XIV y aRuysbroeckel Admirable.Estaexperiencia,quecomunicaaun amigoen 1885,

le transformómásque nadade parnasianoen simbolistay le llevaráa traducira finales

de los 80 laobradeRuysbroeckOrnementdesnocesspírítuelles.

Glencross(1995), en su trabajo sobre el tema artúrico en el Romanticismo

francés,señalaqueesimportantedescubrircómo seconocíanlos textosmedievales.La

historia de estosestudiosestambiénpartede la historia de las ideas.«TheRomantic

revival of interest in the Middle Ages in general and in ffie Arthurian material in

particulardid not meanthe simple recoveryof the history and literature of medieval

France.It meantaboye alí theconstructionof an ideaof theMiddle Ages,a readingof

the Middle Agesastext». A nosotrostambiénnos interesaesteacto de interpretación.

Hay que teneren cuentaque la literatura medievaleraa vecesmenosun objeto de

estudioque un conjuntode materialesque eranapropiadosen diferentesgradosy por

de Sarmientoy Sánchez,la indigestamole de los PadresMohedanos,la apologíaalgo pedantescade
Lampillas, las notasde Martínezde la RosaalArte Poética,y los juiciosde Mendivil, Silvelay Quintana.
La historia denuestraliteraturaaparecióal fm, perofuetraducciónde otra, escritaen alemán,veinticinco
añosantes.Bouterwekla habíapublicadoen su lenguay patriaen 1804» (Valera. 1905, 1: 273-274).
SobreéstacomentaValera: «Cuando los Sres. 171. JoséGómezde la Cortina y D. Nicolás Hugaldey
Mollinedo publicaronen 1829 dichatraducción,declararonque lo hacíandeseososde suplircon ella la
obra original de quecarecíamos,porel descuidode tan útil estudio,debidoa las guerrasy trastornosy a
la falta generalde buenaeducación;rudafranquezaque denotaa las clarascuál seriael estadode un
pueblodondedosmodestostraductoresse atrevíana decirtal improperiocomo quiendice lo másnatural,
sabido y confesado»(ibidem: 273).
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diversosmotivosa la causaromántica,o, en nuestrocaso,realista.Estaliteratura será

partedel arsenalde diferentescamposde estudioy, como sucedeen Francia,resultaa

vecesconfiguradacomo oposiciónde categorías,latín contravernácula,cristianismo

contrapaganismo,etc.

Los principalesproblemasen la presentacióndel material artúrico al público

decimonónicofrancésradicabansegúnGlencrossen la audienciadisponible y en el

lenguaje.«As medieval scholarshipgradually stablisheditself as an areaof study, it

increasinglydistanceditself from the generalpublic» (ibidem: 173), de modo que los

trabajossobreel temapasaránde su publicaciónen la prensade asuntogenerala las

revistasespecializadas.Por otro lado,como sucederátambiénen España,la dificultad

de la lectura del romancemedieval impediráuna recepciónmasivade estos textos,

aunquequé dudacabede que en el idioma francéslas semejanzasentreel pasadoy el

presenteeranmásremotas339.

Sea como sea,’ la literatura medieval se constituirá en toda Europa en el

instrumentode un nacionalismocadavezmásrecalcitrante,que recogeel legadode la

épocaromántica,y que afectaráal tratamientodel romanceo de la épica,dondesenota

la influenciade la ideologíaala horade considerarlafrancesao germánica,porejemplo.

La épicaseráasíun terrenoespecialmentecontrovertido,en el queentrabanenjuego los

nacionalismos:si la épica italiano-carolingiapresumíade coger su léxico del Oid

French, muchosmedievalistasitalianosbuscaronidentificar rasgosespecíficosde su

lenguay cultura en la épicafrancesa.«It is the interactionof thesetwo factors, te

specialisationof knowledgeand thecelebrationof newvaluessuchas te nationaland

the spontaneous,which wasthe driving forceof Romanticmedievalism»(ibídem:174-

175). El estudiode la historiao de la literaturadurantetodo el siglo XIX sedebíaasíno

ya sólo aun interésacadémico,sinotambiéna unonacionalistao ideológico.

Por otro lado, cadamovimiento artísticoresucitaráde la EdadMedia el grupo

textual que más les interese o seaconcomitantecon su sensibilidadartística.Bloch

(1985) realizaen estesentido un magnífico estudio sobre la mirada a la literatura

medievaldel Realismoy elNaturalismofrancés.«1 ani convincedthat an interesting—

and unobvious—connectioncanbe demonstratedbetweenNaturalism,medievalism,

and nationalism»(ibidem: 341). En contrastecon el romántico énfasisen la literatura

caballeresca,la EdadMedia del último cuartodel XIX francéssefijó en los “géneros

del Realismoburgués”.Losfabliaux fueronpublicadosde nuevo, íntegramenteporvez

338 Núñezde Arce, quediscutiócon Clarín adoptandounáposturaanti-renacentista,afirma en estetexto

que todavía en el Renacimientoencontramosalgunasbellezas,aunqueseande imitación italiana,y se
produceunaperfeccióny enriquecimientodel idioma.
~ Glencross(1995)habladel problemade cómorenovarlos textosmedivalesde modo que el lenguaje
retengael vigor de los originalesy al tiempo no recurrir a los arcaísmosafectadosdel medievalismo
previopre-romántico.Mary-Lafonmuestrael fracasodeestepropósito,sobretodocuandose la compara
con la renovacióndela visión artísticade la EdadMediaquemuestrael ilustradorDoré.
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primera,entre1872 y 1876, y el RomandeRenarten 1887. Estamosen el períodoen el

que los estudiosmedievalesfueron institucionalizadosen Francia,secreanlas cátedras

y se fundanrevistasoficialesdedicadasa la EdadMedia. Brunetiére,que despreciala

EdadMedia, sienteque hayunaprofundaidentidadentrelo medievaly el texto realista

contemporáneo.TambiénGastonParis subrayaque la literaturamedievalnos informa

sobrelas costumbresy la vida francesacoetánea(y lo mismo dirá Giner, como hemos

visto). Se reconoceasí que losfabliaux reproducenla vida cotidianacomo las novelas

realistas.

J. Bédierhablade que las fábulasestánexentasdecualquierpretensiónliteraria

y Zolapiensaenunaliteraturasin teoría,transparente,contrariaa la del Romanticismo.

Bloch señalacómo en el Realismoy el Naturalismoseeliminabanthemnediatoryeffects

of poetic elaboration, y el movimiento romántico se siente ahora, como el

Renacimiento,una importación.Es e] momentode la confianzaen todo lo que setrate

nacionalizar,aId estáel verdaderoespíritu literario francés.La crudezadel vocabulario

de losfabliaux seconifl~ndiráa vecescon unadesinhibidasexualidad,queseráobjetode

alabanza.«Thoughthenaturalistsof the nineteenthcentury(...) were unableto identify

with anytbingresembling‘l’spirít gaulois’,theirown naturalitationof apoeticswithout

poetry had a similar nationalizing effect» (ibidemn: 349-350). Se preconizaasí una

literaturasin artificio, “cero en estilo”, tantoen lo medievalquedefiendePariscomo en

lo naturalistade Zola. Asi, sepuedehablarde un Naturalismoindígenaen la literatura

francesa,presentedesdeel principio —aunque,segúnBloch, el horror a lo ligeramente

placenteroimpide la identificacióntotaldel movimientonaturalistacon el medievalismo

francés—.Se trata en el fondo del mismo espíritu que llevó a muchosintelectuales

españolesa sostenerun realismointrínsecoen la literaturamedievalespañola:el deseo

dedefinir y categorizarel espíritu del pueblo,e identificarlo con el nuevo movimiento

estéticovigente.

De estaforma, hay que decir que tanto en Franciacomo en España,en el

contextode la división entreRealismoy Romanticismodurantela Restauración(en

ambospaíses),la representaciónde la literaturamedievalcumpliráuna función enesta

disputadaguerraliteraria. Si los zolistasseacercabana losfabliaux franceses,veremos

que los escritoresrealistasespañolesprivilegiarán la prosacronísticasobrela poesía

Culta.

Porotro lado, en nuestrasdécadasencontramosentodaEuropamuchosusosdel

topos literario del Medievo, por ejemplo en Francia y en Inglaterra. La figura del

Hombre Salvajemedievalserá recurrida y se convertirá en irónica en Browning o
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Melville34~. La Danzade la Muerte y sustransformacionestienentambiénconsiderable

importanciaen el artey la literaturadecimonónicas’~’.Sus rasgosidentificativosserán

un esqueletodanzante,un compañeroqueva a morir, el diálogo entreellos, una serie

jerárquicade parejas,cerradaen una danzaredonda,y un contextoesdatológico.Esta

danzase volverámuy familiar en Francia,Inglaterray Alemania mediantediversos

medios: edicionesfacsimilareso copiasde la versionde Holbein y de otrasversiones

tempranas,trabajosgráficos contemporáneospor artistasque incluyen Rowlandson,

Grandville, Cruikshnak,Rethely William Strang,cancionespopulareso folclóricas, y

versionesliterarias,populareso serías,de Goethe,Quinet, Baudelaire,Gautiery otros

(véaseelpróximo capítulo,dondetambiénobservamosejemplosespañoles).El motivo,

al presentarun momento crítico, es usadocomo una metáforapara dos tipos de

situacionesen particular:parala guerrao la revolución,y como encuentroerótico. Dos

autoresqueusanestetoposde maneracríticaaparitrdesuconsideracióncomo ciché y

como un instrumentode pensamientoseránFlauberten MadameBovaryy Thomas

Hardy en su poesía. Estos dos examinanlas manerasen que el topos informa la

experienciaprivada.Flaubertlo traduceen eventosnarradoscomo el vals de Emmay

comoelementonarrativo de serieepisódicaso vértices,mientrasque Hardy lo utiliza

como instrumentode 1a memoria,revelandoasí el terrenocolectivo de la reflexión

privad

La recepcióny elestudiola literatura medieval

De acuerdocon Vodiékay la Teoríade Recepción,de laquehemoshabladoen

nuestraintroducciónal trabajo,espartede la tareadel investigadordescubrirquétextos

seconoceny leenen unaépoca,cuál es el canonquedenotael conceptoliterario de un

momento.El gustoestéticode nuestrasdécadasdelimitaunadeterminadacomprensión

de la obra literaria del Medievo. A Clarín, por ejemplo, no parecen interesarle

demasiadolas letras de los siglos medios,y Valera o Pardo Bazán sólo prestansu

atencióna una partedel conjunto material.Por otro lado, la intuición románticadel

espíritu popular en la que se educannuestroscríticos tiene eco en los trabajos

impresionistasde historiografialiteraria en los que prima la percepcióny estima

~ Sobre el tema del Hombre Salvaje ha leído Santiago López Ríos Moreno en la Universidad
Complutense,en 1997, su tesis doctoral “El motivo del hombre salvaje en la tradición castellana
medievalde las razasmonstruosas”,dirigida por NicasoSalvadorMiguel. En la FundaciónUniversitaria
Españolase ha publicadoestatesisen 1999con el nombre:Salvajesy razasmonstruosasen la literatura
castellanamedieval.
341 Entornoal temade las Danzasde laMuerteen EspañapuedeconsultarseInfantes(1997),publicación
de sumagníficatesisdoctoral,dirigida por FranciscoLópezEstrada.
342 Estetema lo estudiaSarahMckim Websteren su tesis“Towards a Literary fconologyof te Danceof
Deathin teNineteenthCentury”, leídaenBrown Universityen 1983.
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subjetiva del autordel trabajomás que la exactituden las noticiaso la claridaden los

conceptos.

Vamos a repasaraquí importanteshitos en el campo de la edición de textos

medievales,aunque,para más información de la actividadbibliográfica desarrollada

entonces,puedeverseelúltimo apartadodel capítuloséptimo.

Ya en el siglo XVIII se iniciaron los estudios sobre literatura medieval.

Precedentesdel estudiode Amador de los Ríos del Proemio e carta del Marquésde

Santillana los encontramosen las referenciasdel padre Martín Sarmiento en sus

Memoriaspara la historia de la poesíay poetasespañoles,de 1775~~~,y en la primera

edicióndeestaobra,de 1. A. Sánchez,en el siglo anterior.Cebrián(1996)señalacómo

Sánchezeditaademásel PoemadeMío Cid y los versosde Berceo(aunquesu Vida de

santoDomingode Silos ya aparecióen 1736por obra del benedictinoSebastiánde

Vergara),así como sacaa la luz la primera edición del Libro de Akxandre,y, en el

cuartotomo de sucolecciónde versosantiguos,las inéditasPoesíasdel Arciprestede

Hita (en 1790),con expurgacionesde lo inmoral.Peroestacolección,en la que Sánchez

aplica lasteglasclásicas,recibeun desinterésgeneralizado(exceptuandoel Arcipreste)

y no goza de reconocimientoni estima,y, desaparecidoAntonio de Sancha,queda

interrumpidacuandoel colector teníalisto para la imprentaun nuevo tomo con las

poesíasdel canciller Pero López de Ayala, el Rimado de Palacio. Por otro lado,

Velázquezrealizala primerahistoría de la literatura del XVIII en su Orígenesde la

poesíacastellana,editadaen Málagaen 1754,pero en estetexto selimita arealizaruna

exposición de los hechos, describiendola cronologíay la forma exterior de las

produccionesde que tienenoticia, sin que sucrítica encuentrebellezasantesdel XVI

(Amadorde los Ríos, 1863, 1: xlvii). Másimportanteesla laborde Quintana,queya en

los alboresde la centuriadecimonónicareeditala obra de RamónFernándezPoesías

escogidasde nuestroscancionerosy romancerosantiguos,en 1797, considerandosólo

dignos de reproducciónunos pocosejemplosde la poesíadel XV: dos fragmentosdel

Laberinto deFortuna de Mena, buenapartede las Coplas a la muertede supadrede

Manrique, y un soneto,una cancióny una serranillade Santillana.Perosu labor más

trascendenteseconcretaen los tresvolúmenesde Poesíasselectascastellanas,desdeel

tiempodeJuandeMenahastanuestrosdías, de 1807,reeditadavariasvecesenlos años

siguientes.

Uno de los empeñosmás notablesde caraal conocimientode nuestrasletras

medievalesen la centuria decimonónica lo constituyó la Biblioteca de Autores

Españoles,en cuyosprólogos,muy desiguales,.se encuentrannotablescapítulosde la

~ Tanto estaobra como la Colecciónde poesíascastellanasanterioresal siglo XV de 1779 «tenían
ambaspor Ñndamentola Carta dirigida porel Marquésde Santillanaal Condestablede Portugal,como
proemio de su Cancionero;preciosotestimonio,olvidado hastaentoncesen el polvo de los archivos»
(AmadordelosRíos, 1863,1:1v).
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historíaliteraria española.Entreellos hayquedestacarel Romancerode Durán(tomos

X y XVI) y la introducción de Gayangosa los Libros de Caballería (tomo XL). Esta

colección,quepublicanAribauy el editorcatalánManuelde Ribadeneyra,constaentre

1846 y 1886 de diecisietevolúmenesque compendiabandesdeel Cantar del Mío Cid

hastala obrade Quintana.La laborde la BAE3~ fue fundamentalparala difusiónde la

literaturamedieval.Al inicio del períodoqueaquíestudiamos,R. de Arellanoresaltaasí

supapel:«Todalaprensaespañolahaprodigadounánimementelos mayoreselogiosa la

colección de obras, que con el título de ‘Biblioteca de AutoresEspañoles,desde la

formacióndel lenguajehastanuestrosdías’, seestápublicandoen Madrid. No seremos

nosotrosciertamentelos quetratemosde amenguarel méritode unapublicación,con la

cual se presta un señaladoservicio a nuestra Literatura, no sólo facilitando la

adquisicióny lecturade las obrasmásconocidasy estimadasgeneralmente,sino aún

más todavía,sacandodel olvidoen queyacíanaotrasmuy apreciables,todasprecedidas

e ilustradascon doctos prólogosy disertacionesbiográfico-bibliográficas»345.También

Valeraen 1876destacarála laborrealizadaporestacolección,especialmentea travésde

susprólogos,parael conocimientoy diifusión de autoresespañoles,celebradosperono
346

leídos
Precisamente,esteescritores un ejempló excepcionalde escasoamorpor la

literaturamedieval341.Parael clasicistacordobés,estecuerpotextualno estabaentresus

favoritos,puesprefiere la épocaclásicay la renacentista.Así lo expresaclaramenteen

“Del misticismo en la poesíaespañola” (Valera, 1905, II: 5-63), su contestaciónal

dicursode recepciónde MenéndezPelayoen la RAE de 1881.

‘~ Utilizaremoscasisiempreestaabreviaturaa partirdeahora.
~ CarlosR. de Arellano, “Observacionesa la Biblioteca de Autores Españoles”,Revistade Ciencias,
Literatura y Artes (1860),págs.257-264: 257. Sin embargo,en esteartículoseñalael autoralgunaque
otra omisióno descuidoqueencuentraen estasediciones,unassobreobrasdelsiglo XVI y otrasenlos
romances,puesalgunosde los que se incluyenen la obrade Duránparecencontemporáneos.López
Estrada(1971: 23) comentacómo para su imitación de la poesía medieval el modernista Darío
probablemente«leyó los textosmedievalesenla ‘Biblioteca de AutoresEspañoles’,en esetomo LVII de
Poetascastellanosanterioresal sigloXV que tanto equivocóa los filólogos peroquesirvió paraque la
poesíaanteriora Garcilasono fúeseun vacíoparalos lectoresque,comoDarío, sólo queríanacercarsea
laobra antiguacomohechopoético».
~ En el día,nos diceel cordobés,losautoresdel pasadose conocenya mejory se estimancon criterio
más recto. En esto ha influido mucho estacolección«cuya gloria y merecimientoscomparteuno de
nuestroscompañerospor haberlogradodelas CortesqueelGobieronle concedieseprotección[serefiere
a Nocedal].Dicha Biblioteca, a másdel textobien enmendadoy corregidode los autores,contieneun
tesoro de noticias biográficas y bibliográficas y no pocos discursos preliminares y brillantes
introducciones,quebienpuedenformarunidos lahistoríadenuestraliteratura, o al menosunaabundante
y ricacolecciónde materialesparaescribirla.De estose ha encargadounautor infatigabley diligente [se
refiere a Amador],lleno del espiritu critico mássanoy elevado;pero su trabajono estáterminadoaún»
(Valera,1905, 1: 274-275).
~ Por otro lado, vemos cómo Valeraen 1898 muestrauna visión anacrónicade la misma, comúnen
tantos compañerosde su generación:«Con el Amadísen su definitiva redaccióny con la pasmosa
Celestinacreamosdos acabadose inmortales modelosde las dos más opuestasescuelasliterarias: la
idealistay la naturalista»(191 lc: 307).
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En España,asícomoen Italia y enFrancia,al nacerlas respectivaslenguas-romances,
surgió una literatura propiay castiza,a mi ver, ni con mucho tan original como la de
aquellospuebloscuyaculturafue primordialy derivada.La civilización del Lacio no se
extinguiójamáspor completo,ni aúnen el másapartadorincón del que fue Imperiode
Occidente,dando origen a completabarbarie.Los siglos más tenebrososde la Edad
Media másparecencrepúsculosquenoche.De aquíque todala literaturadelos pueblos
neo-latinos,hastaen sumásinicial desarrollo,semejerenuevo,brotey reverdecimiento
enel antiguotronco,y no plantanacidaderaíz,mercedal espontáneovigor de la tierra:
sea un reaparecer,un retoñarde la cultura antigua nuncamuertadel todo. Los más
viejos cantares,los máspopularesromancesy las más localesleyendas,distan mucho
de tener la nativa sencillez,el virginal hechizoy la vernal ftescurade los himnos del
Rig-Vedao de lasrapsodiasde la guerratroyana.Lo quesedesignacon el nombredel
Renacimientono es,pues,sino la prolongaciónde la antiguacultura, restauradadesde
queempezóa escribirsealgoen las lenguasvulgaresneo-latinas.Nuestrasliteraturas,lo
mismoquenuestrosidiomas,sonvástagosde la literaturae idioma del Lacio. (Ibidem:
lO-11)>~~.

Desde finales del siglo XIX, el carácter básico y los constituyentes

fundamentalesde la poesiade la cuadernavía fueronmateriade discusióny polémica

(sela considerabaestrofatípicamenteespañola,aunquesedabaen todaEuropadurante

la EdadMedia, como sabemosdesdehaceaños),si bien las imitacionesde estaforma

métrica no las encontramoshasta el Modernismo, como veremos en el capítulo

siguiente. Además, toda la versificacióndel Medievo despertabainterésen nuestras

décadas:en medio desuhagiograflasobreSanFrancisco,vemosa PardoBazándiscutir

no sólo sobrepoesíamedieval,de la que elaboratodauna panorámica,sino también,

cualeruditaen lamateria,sobrecuestionestanpuntualescomo si fueroncomposiciones

deSanFrancisco(queno lo cree)Infocoamormi misey Amordi carñ’aÉe~”l

Por otro lado, enestemismo texto, corroboramosla pasiónque un autor como

Jorge Manrique despertaráen nuestrasdécadas,ya que sus estrofas expresanun

verdaderosentimiento;paralos realistas,educadosenel Romanticismo,la autenticidad -

seráunamedidaestéticade la calidadde las obrasliterarias.«Es dableque sepresente

en algúnmonumentode literaturaarcádicaun fenómenocomo el de la lamentaciónde

Jorge Manrique, donde estrofas enteras parecen escritas ayer; pero son antes

inverosímilesen un idioma que, literariamentehablando,estáen mantillas y es aún

informe e incierto» (PardoBazán,1882, II: 397-398).Sin embargo,el conocimientode

la literaturamedievalen nuestrosliteratos dejaa vecesque desear.Nadamenosque

Arolas (1985: 79), que en muchos de sus poemasrecogecitas’ de la “Colección de

348 Con el Renacimientose imité mejor lo antiguo,pero pocoa pocopasóa lo populartodo lo buenoy

hermosoque en lo erudito se habia introducido, floreciendoy dandofruto cual bien logrado injerto,
continuarádiciendo Valera. Sin embargo,no siempre el cordobéshablarátan negativamentede este
periodo:en 1857, dirá que Juande Mena toma en sus Trescientasun asunto tan sublime como el de
Dantey Manriqueescribeunascoplas dondeacasohayamás elevadafilosofia moral que en la Epístola
mora?a Fabio (Valera, 1909a:51).
‘“Entre las autoridadessobrelospoemasdel santocita PardoBazán(1882,II: 440, n. 10) a Castelar,que
tambiénsehabiainteresadopor estepersonajemedieval.
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poesíasanterioresal siglo XV”, en sucomposiciónGranadaatribuyeestosversos(mal

trancritos)a Santillana:«¿Quiénno llora en seacordar!De aquellascosaspasadas!Que

solían?!¿Quésehizo aqueltrovar,! Las músicasacordadas!Queteñían?».Lo mismo

que haráAssasen suartículosobrela EdadMedia150.

La proliferacióncadavezmayorde citasde versosmedievalesnoshablade una

familiarizacióncrecientecon los mismos. Por ejemplo, en las historias varias de las

Lecturasrecreativasque escribeen 1887, Colomamuestrasuafición de recogercomo

epígrafesestrofasmedievales351.Además,las letrasitalianasprerrenacentistasseránuno

de los objetos de atenciónpreferidospor los escritores.Así en su libro sobre el

Naturalismo en Francia, Pardo Bazán (s. a.: 376) demuestraconocerlasbien y,

curiosamente,las relacionacon los escritoresdel momento.Por ejemplo,afrima que a

Lema¶trele hubiesegustadover a Renanen la actitud de Guido Cavalcanti,de quien

dijo Boccaccioquecuandocaminabaabsortoy ensimismadosuponíanenFlorenciaque

buscabaargumentosparademostrarqueDios no existe.Estetipo de referencias,hechas

de memoriay sin citar las fuentes,estána la ordendel día en nuestrostextos. Después

cita versosde la Divina Comediade Dante: se podría creerque Lema¶trey Renan
352acabaránal lado de Farinatadegli Uberti y demásepicúreosen un círculo dantesco

Peroseriainterminableseñalartodaslas referenciasque, escritorescomo Valera,hacen

de las obrasmedievales353.

Sin embargo,en nuestrasdécadasno todos los poetasdel Medievo tienen

semejanteéxito, algunoscomo Berceoson menospopulares&ese a los estudiosde

FranciscoFernándezy González),aunque,posteriormente,A. Machadocolocaráal

riojanoel primerode sugaleríade poetasde Camposde Castilla (LópezEstrada,1977:

161) en un momento en que, al tiempo que el Centro de EstudiosHistóricos con

MenéndezPidal a la cabezase dedicaal poemadel Cid, los poetascontemporáneos

quierensalvarel mesterde clerecía.Valera,sin embargo,comenta:

Lo queno confesaré,a pesarde mi patriotismo, esque antesde mediadosdel
siglo XV se descubranen nuestrahistoria literaria rastrosy vestigiosde una poesía
populardigna de tal nombre.Había,sí, poesíaerudita,comolos poemasde Berceoy
como los cancioneros;y poesíavulgar, que debíavaler poco, cuando los hombres

350 Manuel de Assas,“EdadMedia”, Parte Literaria Ilustrada de El Correo de Ultramar, 829 (1868),
págs.362-364:362.Assasescribe«tañían».
“‘ Así, un fragmentode la Danzade la Muerte,enla queel Emperadorse dirige a ésta,inician el cuento
La intercesiónde un santo(Coloma,1952:201-208:201),La batalla deloscuerosseencabezaconunos
versosde la Crónica rimada de AlfonsoXl (ibidem: 197-201: 197) y la narraciónFablas de dueñas
(ibidem: 223-230:23) esintroducidapor unaestrofade laCántigaCCXXI deAlfonso el Sabio.
352 En másocasionesenestaobracita versosde Dante,pdr ejemploIdasePardoBazán([sin fecha]: 381):
«El cementeriode los que ‘hacen morir el alma con el cuerpo’ —como dijo el vidente florentino—,
necesitaensanche».
“~ En cartadesdePetersburgoa LeopoldoAugustode Cuetode 1856,por ejemplo,Valera,hablandode
unaexpediciónquehizo conel Duquevestidodeuniforme,comentaqueéstele hizo recordarlo quedice
el romancedel Cid cuandofuea besarla manodel reycon trescientosfijosdalgo—y copialosversos—
(1913b:241).En variosmomentos,Valerarecuerdaotrasobrasmedievales.
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inteligentesy de gusto la despreciaban.El queBerceose llamasea sí mismo Trovador
pruebaqueeraun poetaartificiosoy eruditoy extranjerizado.

Los versos de Berceo que el señor X. cita son, sin duda, una venerable
antigualla,masno son poesía, ni quien tal pensó,y es unablasfemiacompararloscon
los del Dante. Perodejandoesto a un lado, yo no quise entonces,ni quiero ahora,
quitarle a su mérito a Berceoni denigrara otros poetasanterioresal siglo XV. (Valera,
1909c: 179 y 180-181).

Sin embargo, Menéndez Pelayo, en su Antologíadepoetascastellanos,de la que

trataremos en seguida, considerará a Berceo mejor poeta que los del cancionero del XV,

pues como versificador proporciona mayor enseñanza y deleite.

Tampoco encontramos por otra parte excesivas alusiones a la novela sentimental

del siglo XV, aunque algunos relatos de Manuel Fernández y González, de los que

vamosa ocupamosen el capitulo cuarto, despiertancon su lenguajeun eco de esas

obras.

A. veces,sonlos propiosescritoresrealistaslos queexigenedicionesmedievales.

En mediode suobrasobreSanFrancisco,PardoBazán(1882,II: 369, n. 39) comenta:

«En Noviembrede 1880 recorrí las librerías de París en demandade un ejemplar

completo de Escoto, sin encontrarlo;por último los libreros descubrieronuno en el

fondo de Alemania[habíaotro en Italia peropedíanmil duros porél]. No estápuesal

alcancede todaslas fortunasel caprichode leer al célebreDoctorde la EdadMedia, y

seriamuy de desearunaediciónmoderna,clara, económica,convenientementeilustrada

con introducción,notasy comentarios».Y, mástarde,refiriéndosea Lulio: «Aqui es

ocasiónde repetiralgode lo dicho de las obrasde Escoto.¿Porquéha de seren España

problemade dificil soluciónel hacersecon los escritosdel Doctor iluminado?¿Porqué

no tenemosedicionesmodernas,con texto y traducción,paralos que, no poseyendola

lengualatinani la catalana,deseenleer auno de los autoresdemáspreclarogenio y de

másvariadaproducciónconque sehonrala península?»(ibidem: 372, n. 51):

Perolo cierto esqueen estacenturiala laborde ediciónde códicesseráingentey

bastaseñalarunoscuantoshitosparademostrarlo.Amadorde los Ríos en 1852publicó

las Obras del Marqués de Santillana, y en 1861 los Romances tradicionales de

Asturias. El gran precedentede estaobra es la edición del romancerode Duránen los

tomos X y XI de la BAE354, que y a hemosseñalado,así como la publicaciónde los

“~ De Durán,Valeradiráque: «Asi abrió o allanóelcaminoqueotros doctosescritores,comoD. Manuel
Milá y Fontanalsy O. Marcelino Menéndezy Pelayo, han seguido más tarde, para poneren claro
conocimientode todosla poesiaépico-popularde los españoles,la más rica acasode lospueblosde
Europa:poesíaque dimanade las antiguasCancionesdégesta,aristocráticasen su origen, en su forma
con algo de exóticoe importado,y quizáspor la primitiva rudezadel lenguaje,no llevadasa perfección
artística. La informe riqueza, el rudo tesoro que aquellasCancionesconteníanhubo de derramarse
copiosamentedesdeantesde mediadoel siglo XV, en más alto y fácil estilo, en versosoctosílabosy
asonantados,creándoseasí los que en estrictosentidose llamaronromances,epopeyasfragmentariasy
breves,las cuales,enlazadasa vecespor el hilo deunasingularhistoria,componenalgo a mododeuna
sartadeperlasdemaravillosahermosura.La producciónde estapoesíaépico-popularllegahastanuestros
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libros de caballeríasporpartede Gayangos.En 1864, la BAE (tomo LVII) sacaa la luz

una obraque serála vulgataparael conocimientode lapoesíamedieval,y que superará

ala ediciónde Quintana:setratade Poetascastellanosanterioresal sigloXV, colección

aumentadae ilustradaporFlorencioJaner(que incluyeel PoemadeMio Cid); suautor

sehabíatambiénocupadode sacara la luz la Danzade la Muerteen 1856, en París.

Pedro JoséPidal mostró por otra parte una actividad especialmenteintensaen la

publicaciónde buennúmerode documentos.Porejemplo,él seráquienedite la Vida de

madonaSanctaMaria Egipciacay El Libre delstres Reysd ‘Orient (en 1844,junto con

el Libre de Apollonio, pueslas tres obrasse encontrabanen el mismo códice de la

Biblioteca Escurialense) y el fragmento de la Disputacióndel alma y del cuerpo, en

1856~~~,en sudeseode completarlacoleccióndel. A. Sánchez~

De característicasparecidas a la RAE será la “Colección de escritores

castellanos”, publicada entre 1880 y 1915, que, aunque se orienta sobre todo a la edición

de obrasdel XIX, incluye tambiénalgunade la EdadMedia comoel Cancionerode

GómezManrique,editadoporPazy Melia(SánchezMariana,1998:855).

Por otro lado, en 1850 comenzóla Academia la publicación del Memorial

histórico español,colecciónde documentos,opúsculosy antigUedadesrecogidospor

esta institución (Moreno Alonso, 1979: 306). La edición, al cuidado de Pascual

Gayangos,se imprimió entre1850 y 1863 en veintitrésvolúmenes;en el Memorial se

incluyeron, entre otras obras, la Crónica del CondestableMiguel Lucas de Iranzo.

Asimismo, en 1834, Martínez de la Rosa publicó Hernán Pérezdel Pulgar, el de las

Hazañas.Bosquejohistórico,hibrido de estudioy novelaquetuvo elmérito de llamarla

días y Durán contribuyó antesy más que nadie, a elevarlade nuevo de la postracióny del injusto
menosprecioen que habíacaído»(Valera, 1912c, 1: 339-340). Desde1828,Durán empezóa publicar
coleccionesde romances,precedidosdeun discursopreliminar.
“~ Sobreeste personajenosdiráAbellán (1984)que en la décadamoderadade 1843-1854es del partido
que gobiernay participó activamenteen la vida política. Por otro lado, como erudito y literato, fue
académicode las tresAcademias.P. J. Pidal fue autorde la Historia de las alteracionesde Aragón, e
ilustradory comentadordel CancionerodeBaenayde otros importanteslibros. Destacapor sus estudios
sobreManuelde Chaidey lapoesíamedievalespañola,sobretodosu edicióndel Cancionerode Baenay
la publicaciónpor primeravezdelas obrasmencionadas.Falleceen 1865.En RAE (1870,1: 635),vemos
una relación de los principalesartículos de Pidal publicadosen la Revistade Madrid, entreellos los
siguientessobreel Medievo, de la primeramitad del XIX: “Vida del trovador JuanRuiz del Padrón”,
“Sobre el descubrimientode Américaen el siglo IX por los escandinavos.—Antiquitatesamnericanae>,;
“Noticia literaria sobreel actualparaderodel Cancionerode Baena”;“Boletin bibliográfico—Colección
de Cortes de los Reinosde Leóny de Castilla, dadaa luz por la Real Academiade la Historia”; “Del
Fuero Viejo de Castilla”; “Poesíaantigua—Vidasdel rey Apolonio y de SantaMaria Egipciaca,y la
adoraciónde los SantosReyes,enversoantiguo”.
‘“En la memorianecrológicadel primerMarquésde Pidal, PedroJoséPidal, que incluye las memorias
de la RAE (1870,1),JoséCavedaseñalaqueenel t. III (Y sede)de la RevistadeMadrid, Pidalpublicó
los curiosospoemasinéditosel Libro deApolonio, la VidadeSantaMaría Egipciaca,y laAdoraciónde
los tres Reyesde Oriente, que se custodiabanmanuscritosen la bibliotrecade El Escorial, y de quedio
extensay eruditanoticia. Su deseofue siemprecompletarla coleccióndeTomásAntonio Sánchez,y a
este fm, y llevado de su irresistible afición a los libros viejos, como él decía,reunió, ademásde una
selectabiblioteca,unapreciosacolecciónde antiguoscódices,bien conocidadesusamigos,y queposeyó
luego el joven Marquésde Pidal, Luis, herederode las aficiones literariasde su padre.Peroa su muerte
quedóinédito suinteresantetrabajo Tablashistórico-cronológicas.
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atenciónsobreestilos a vecesolvidados357.Además,salena la luz en estasfechaslas

Décadasde Alfonso de Palenciaa cargo de Antonio María Fabié y se inicia una

Colecciónde obrasarábigas,dirigida porGayangos,cuyaprimerapublicaciónfue la de

Abjar Machmúa,crónicaárabedel siglo XI, traduciday anotadaporLafuenteAlcántara.

Por otro lado, CayetanoRoselídirige lapublicaciónen la BAE de las Crónicasde los

Reyesde Castilla> desdedon Alfonso “el Sabio” hasta los católicos,en 1875-1878,en

los tomos LXVII y LXX de la BAE. Sin embargo,pese a estaintensaactividadde

divulgaciónde las crónicaspolíticasmedievales,suapreciono era unánime.Luis Colí,

porejemplo,sereferiráa«las crónicasasalariadas»de la EdadMediaen 1887~~~.

Tambiénen el extranjeroserealizaránimportantesediciones:así,la quehacede

los Denuestosdel agua y del vino Morel-Fatioen el tomo XVI de Romania,en 1887.

Valera (1912a: 139-151) ademásseñalaya en el año 1900 la nueva edición de La

CelestinadeEugenioKrapf, que imprimey publicaestaobracon primor y elegancia359.

Y realizaun comentariosobre estetexto interesante,en cuanto que, tal vez por su

complejafilosofia, no eracomúnseñalarestacreaciónliteraria como ejemplo de obra

maestramedieval.«Entrecuantoslibros de entretenimientosehan escritoen España,La

Celestinaes,despuésdel Quqote,el másestimado,asíde nuestroscríticos,como de los

críticos de otros países, y el que mayor influjo ha tenido acaso en el ulterior

desenvolvimientode la novelay del teatro en las modernasliteraturasde Europa»

(ibidem: 139).

En España,revelándosetristementenuestro desdéno nuestra indiferencia por las
produccionesdel propio ingenio, no se ha hecho una sola edición de La Celestina
durantetodo el siglo XVIII, y en el siglo XIX, quepronto tenninará,sólo sehanhecho
cinco ediciones,contándoseen este número la incluida en la Biblioteca de autores
españolesde Rivadeneyra,tomo III, quecontienenovelistasanterioresa Cervantes.De
ningunadeestasedicionespuedeafirmarsequeestéhechacon el esmeroy el lujo que
el texto original merecey pide.(Ibidem: 140).

Tal vez, parael cordobés,en el olvido que ha sufrido estaobra ha influido el

estigmaque puso en ella la Inquisición. Nos comentaentoncesque el primer actose

atribuyó a Juande Mena y a Rodrigo de Cotay seconsiderabaque eranobra de otro

autor los veinte actosrestantes.«Enel día, por fortunay merceda demostracionesque

“~ Moreno Alonso (1979: 556) lo califica de estudiodocumentadosobrematerialdeprimera manoy la
lectura de algunascrónicas; mientrasque Cejadory Frauca(1917, VI: 356) comenta:«Demasiado
menosprecaidasandansusnovelashistóricas,sobretodoHernánPérezdel Pulgar, sabrosaimitación de
HurtadodeMendozay GinésPérezde Hita en lenguajey color, que,aunquehartomás borrosaque sus
dechados,se leerásiemprecongusto»
~ Luis Colí, “Páginasmásnotablesde Españaen el sigld XIX”, Revistade España,CXVIII (septiembre
y octubrede 1887),pág.401.
“~ «Ilustranla edicióndel Sr. Krapf, y le danmayor realcey atractivolas variantes,el catálogode las
edicionesque de La Celestinasehanhechoen español,enfrancés,eninglés,en holandés,en alemán,en
latín y en italiano, y sobretodounabella introducción,notasy apéndicesde D. Marcelino Menéndezy
Pelayo»(Valera, 1912a: 142). Krapf eraun alemánfundadory dueñode un establecimientotipográfico
enVigo.
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seriaprolijo exponer aquí, ha venido a desecharse la creencia en la pluralidad de autores

y a tenerseporaveriguadoqueelbachillerFemandode Rojas fue el único autorde todo

el libro» (ibídem: 141). Demuestraasí un gran conocimientosobreel temay el avance

filológico en cuantoa la consideraciónde la obra. «En el germenestánen el Pamphilus

el pensamientoy el asuntode La Celestina.Ya en el arciprestede Hita hay no pocos

trozos del Pamphilus imitados y traducidos»(ibídem: 143). Valera se refiere a la

modernavisión del universoque el texto descubre,y hablade él como de la primera

creaciónde unanuevaeraliterariaen la quecabenciertos-inspiradosatrevñnientos:aquí

no setienenen cuentalas convenienciassocialeso la religión. «Las flechasde amorque

sucesivamentehiereny arrebatanlos corazonesde los dos amantes,no rompenmedio

que debilite el ímpetu inicial de sucarrera,ni hayatracciónde la tierra ni del cielo que

las pareo las solicite» (ibidem:145).

El PoemadeMío Cid despenarámáscontroversiaen nuestracenturia:Galvány

Banús (1999)señalanla pluralidadreceptorade estaobra en el XIX. Despuésde los

siglos de olvido o “desaparición”de estosversos,entranen la vida literaria del- siglo

XVIII, y a lo largodel XIX sepublicandiferentesedicionesdelpoema,algunascríticas,

junto con estudiosespecíficostPerono hay un acuerdosobresu valor poético y

nacional,ni siquieraen las obrasde divulgación(en el XIX el Cid habíaentradoya en la

historialiteraria).Hayunaciertasimilitud de posturas,sin embargo,en tres obrasmuy

significativas: laHistoria crítica de la literatura españolade Amadorde los Ríos,Dela

poesíaheroico-popularcastellanade ManuelMilá y elManualde literatura de Gil y

Zárate.Los dosprimeroselogianelPoemadeMío Cid mientrasqueel tercerolo crítica,

pero los tres partende una baseconceptualmuy similar, que demuestralas premisas

estéticasdesdelas queseestudianlas letrasmedievalesen el XIX. Amadory Milá, por

ejemplo, valoranpositivamenteel poemaporque observala unidad de accióny de

interés.Amador señalaademásque respetala temáticaprescritapor Horaciopara el

poemaépico. En cambio, en el Manualde literatura de Gil y Zárateseexaminanla

inventio, la dispositio y la elocutio del poemay se proponeque no se le considere

poesía.De estaforma, se siguenen estosjuicios las reglasclasicistasy la preceptiva

sobreel géneroépico. Esto seremontaa la introducciónde TomásA. Sáncheza la

primeraedición, tradicióncrítica que ya habíadadoorigena alabanzas(las del propio

Sánchez)o feroces ataques(las de Capmanyo Bouterwek, por ejemplo). En sus

J?echerches,Dozy afirmabaque el poemadel Cid erauna composición de espíritu

caballeresco,no sólo alejadadel carácternacional,sino porencimade sutiempo; no se

tratabade unaobrahistórica,sino de imaginación:esemodelode generosidady bondad

no erael Cid real,puessegúnDozyésteeraun hombresin leyni fe, queengañabaal rey

~ MorenoAlonso (1979: 507) se refiere a la obrade 1826 de ClemencínDisertaciónsobrelas historias
antiguasdel Cid RuizDiaz el Campeador,perono especificasu contenido.Estehistoriadordemuestra
granerudiciónensuobra,peroa vecesse echademenosun análisisdetodoslos títulos que cita.
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Alfonso,a los reyesárabes,a todos, faltabaa las capitulacionesy juramentos,quemaba

losprisionerosa fuego lento y los haciadespedazarpor los dogos(ibidem: 119). Wolf

adoptauna postura más contradictoriacuando en sus Studien zur Geschichteder

spanischenundportugiesischenNationalliteratur de 1859,a la vezqueconsideraal Cid

de estepoemacomo la representacióndel carácternacionaldel antiguo castellano,lo

califica en otro momento de francés en traje caballerescofeudal. Así, en forma,

costumbresy características,el poemallevaba la traza de una influencia extraña,la

francesa(ibidem: 120). Perolamayorinfluenciaenla visión de estepersonajefue la de

Dozy’61.

Pesea esto, lo que máspredominaen los estudiosdel poemaesconsiderarlo

como la encamacióndel espíritu nacional. Para Durán, en 1851, el Cid de la-obra

publicadaporSánchezesla idealizacióndelpueblorudo, supersticiosoy monacal,pero

que, fiero e independiente,se ligabaa los reyes(ibidem: 118). Pocoapoco seasentará

estavisión, que seharácadavez másextendida,y así, frentea la pluralidadreceptora

del XIX, en el XX existirá un poemabien definido en el imaginariocolectivo. Si en

1894, en dos cartas considerabaUnamuno los versos del Cid secos y latosos,

literariamenteuna lata —él sehabíapresentadoal concursode la RAE sobreestaobra,

que ganóMenéndezPidal, en 1892—, en 1920, en cambio,sostendráque en el Cantar

el almadel pueblode Castillabalbuceasusprimerasvisiones.En el siglo XX ademásya

no seutiliza la preceptivadel géneroépicocomo enel XIX, ni continúavigentela idea

de que los hechossonen granmedidaficticios, como sosteníanDozy,Milá o Menéndez

Pelayo,así como sedejadefinitivamentea un lado la dudasobresi refleja el carácter

nacional, y cuál era éste: el poema se hace la personificación de lo español, se da por

seguroquelo refleja.

Por suparte,Valera,en su líneadedefenderque no hubo poesíapopularen la

PenínsuladuranteelMedievo,comentaqueWolf, Durány otros suponenqueel Poema

deMio Cid se formó con antiquísimosromancesy que,siendonaturalque precedaa la

poesíaartísticala popular, en Españadebió de haberromancesantesde estepoema.

«Nosotros,empero,no vemos en el Poemadel Cid las huellasde anteriorescantos

popularesen los que sefunde,a no ser que llamemoscantosa la tradiciónoral de las

hazañasdel Cid» (Valera, 1909a:203). Estosversossonobra dealgúnerudito,trabajo

artificial dondese nota el esfuerzopara expresarseen una lenguaruda, dificultoso y

cansadode leer y sin númeroni cadencia:no sólo los cantosanterioresal poemadel

Cid, sino los posterioreshastamediadosdel siglo XV debieronde serde «escasísimo

361 En susensayosEn torno al casticismo,se refiereUnamunoa la preocupaciónque el Cid sentíapor el

botin, que identifica con SanchoPanza;el Cid estabasiemprependientede las riquezasmateriales,
prendiendoy estafandojudíos,y no luchabacontralosmoros sinoparaganarseel pan.Yel ensayistalo
identifica con los españolesque, ganososde fama, codiciosose indolentes,padecentrabajospor no
trabajar(Galvány Banús,1999: 118-119).

211



mérito»(ibidem).Comoen otro momentoreconoce,Valera(1909c: 181)no va tanlejos

«comoSoutheyy otros»en suadmiraciónporel CantaP62.

MenéndezPelayo, en el segundovolumen de la Antología depoetas líricos

castellanos,de 1891,hablasobreestetema,asícomoen el volumenXI de estaobra, en

1903. Presentaentoncesunavaloraciónelevadadelpoema,y habladeunapoesíavivida

y no cantada,productode una misteriosafuerzaque se confundecon la naturaleza

misma, el cantono aprendido,indócil a la ley del metroy de la rima (Galvány Banús,

1999: 120363).Aunqueseinsertanepisodiosnuevos,seconservala personalidadmoral

del Cid. Lo mismopiensaMilá (cuyaobraDela poesíaheroico-popularcastellanatuvo

una difusión escasa,segúnGalván y Banús), que señalalos episodiosfalsos, pero

aseguraque el espíritu es verdadero,así como coincide en el sentido nacional del

poema.De estamanera,tanto Milá como el santanderino,señalanla veracidadde la

épocay de los caracteresy la ficcionalidad de los hechosnarrados.Pero la segunda

autoridadsobreel Cid esMenéndezPidal,quevaloraartísticamenteel poemay destaca

suvalor histórico. TantoéstecomoMenéndezPelayonojuzganel poemadel Cid porel

cumplimientode unasreglas,sino por característicasque ven propias de la literatura

medievalpopular(la poesíavivida y no cantada),y por la comparaciónconobrasde la

mismaépocay género(en el casode Pidal).Dejade serentoncesdespreciadala rudeza,

quesevaldrapositivamentecomonaturalidad,propiadel arteespañol(ibídem: 123): es

el mismo argumentoque veremospredominaen las Memoriasde la RAE. Se defiende

ademásla veracidadhistórica del poema,que MenéndezPelayolimitará al espíritu;

MenéndezPidal intentarádemostrar,sin embargo,que sonhistóricos casi todos los

hechosnarrados. Finalmente,se destacael carácternacionalde la obra, cuyo valor

representativode los rasgosfundamentalesdel arte españolno sepone en duda, y se

cifraestecarácterenunalista devirtudespersonalesy actitudespolíticas3t

Peroel PoemadeMío Cid no eratanreconocidoentoncescomo ahora,peseala

elogiosa opinión de Hegel sobre esta obra y su romancero365. Alarcón (1984: 265-268),

en su crítica al Cid teatral de Fernándezy González,curiosamenteno mencionael

PoemadeMío Cid ni la ChansondeRolandal hablarde la épica,lo quehaceseñalara

DeCosterque nos tiene “acostumbrados”a suignorancia(ibidem: 265, n. 1). Alarcón

sostieneen el texto mencionadoque fue tareamuy largainquirir las razonesde porqué

enEspañacarecemosde unpoemaépicodignode figurar al lado al menos—ya queno

demodelosgriegoso latinoso del Mahabarata,de los Eddasescandinavoso delAntara

362 Lo quesi le reconocees el sentimientoe idea sublime,llena de inspiraciónnacional,de los versos,

peroestáncontenidosenuncantorudísimoy desaliñado(Valera, 1909c: 182).
363 CitanaquíGalvány Banúsde la ediciónde 1903,enMadrid: Perlado,Páezy CY, pág.315.

‘“ Estosautoresestudian también cómo se afronta el Cid en la enseñanza.La primera ediciónde la
historialiterariadeJamesFitzmaurice-Kelly(1898; traducciónespañolade 1901),diráqueel Cid estaba
modeladosobrela Chanson,peroenedicionessucesivasseproducenmodificaciones.

SegúnValera (1905, 1: 292), Hegelpresentael romancerodel Cid comoel más noble,bello, reale
ideal a la vez,quehainspiradola musaépicadespuésde los poemasde Homero.
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musulmán—de las obrasdeTasso,Camoens,Ariosto, Milton, Dante,Byron o Goethe;

no lo lograronErcilla, Balbuenay Ojeday Valdivieso.Esteolvido del Cantar noshace

pensarque o teníapocadivulgación o no lo consideróAlarcón obra épica; aunquelo

más probableesque esto sea simplementeun signo del escasointerésque sentíael

escritorpor la literaturamedieval.Parael novelista,el puebloespañoltienesin embargo

unaepopeya,siendocomo eslapatriadelos héroesy los trovadores,«desparramadapor

los tiempos y flotante en el espacio,indeterminaday anónima,redudantey descosida,

pero muy más preciosa y envidiable que las de todos los pueblos modernosque

acabamosde citan> (ibidem: 265-266),y éstaesel romancero.

ManuelGómezSiguratambiénsequejade la falta de un poemaépicoespañol

como completomonumentode estetipo, aunquesehubiesenhechoalgunosintentos.Al

igual queen el casode la óperaespañola,queveremosen el capituloquinto, setratade

unacuestióndenacionalismo;pero al menosno seolvida de citarnuestraobra. «Desde

el tosco informe Poemadel Cid no han dejadode escribirseobrasépicas,detestables

unas,medianaslas más,agradablesmuy pocas,e incapacesde sostenerla competencia

con obrasmaestrasdel género»,como las de Dante, Tasso,etc. Entre los diversos

intentosde épicaseñalacomo fallidas las Leyendaspiadosasde Berceo(ademásde la

Béticaconquistadade Juande laCueva,entreotras),cuyosdefectoslas separande las

condicionesexigidaspor la «Épica» (concebidaasí como un género cenado),pues

carecende invención, gravedady armoníay no hay apenasquien lea con placer las

estrofas.Estetipo de comentarios,nosrecuerdanque sedio un escasoaprecio,porparte

de algunossectoresdel XIX, haciafigurascomoBerceou obrascomoel Poemade Mío

Cir.

La épicaseráasí un temadebatidoy estudiadocon preferenciaen el XIX, de

acuerdo con un canon preceptista, que Menéndez Pelayo (1883: 310) declara

abiertamenteal hablarde los génerosliterarios; arguyeentonces«ciertainferioridad en

el lírico respectodel dramático,como la tiene ésterespectodel épico, que junta en su

obra titánica los caracteresde laÉ dosespeciesinferiores,escalonándoseasí los reinos

del arte de un modo análogoal de los reinos de la naturaleza,y mostrándoseel

fundamentoreal y objetivo de la clasificaciónhechapor los preceptistas».Seacomo

sea,el temade la épicadespertarácomo sabemosparticularespasionesdespuésde que

GastonParis en su Histoire poétiquede Charlemagne,de 1865, la saludaracomo el

géneroque consti-uyela ideade la nación: «L’épopéen’estoutrechoseen effect que la

poésienationaledéveloppée,agrandie,centralisée»(cit. en Nichols, 1996:45>67).

Precisamente,en el apartadode la épica,.MenéndezPelayose encuentralejosde

Amadorde los Ríos,queniegao regateatodainfluenciafrancesaen nuestrasletras,y de

>~ ManuelGómez Sigura, “La poesíaépica en España”,Revistade España,CXV (marzo y abril de
1887),págs.572-587:577.
367 El autorcita de la reproducciónde estaediciónen 1905 (Paris:Librairie Émile Bouillon),pág.3.
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Damas-Hinardy Puymaigre,quelas conviertenen apéndicede la historia literariade su

nación.El santanderinoreconoceque Franciainfluyó en nuestraliteraturamedievale

incluso dirá que la verdaderaemancipaciónliteraria de Españano llega hastael

Renacimiento(MenéndezPelayo,1944, 1:129-130).Ahorabien, esteinvestigadorno

apuestapor laprocedenciafrancesade la épica,aunquepudieranhaberdejadosuhuella

los juglaresdel país vecinoque veníana la Península368.La imitaciónno estabaen el

espíritugeneralde nuestrapoesía(llena de grandezaheroicasemi-bárbaray estoicismo),

comono seaporantítesiso protesta,ni enlos metrosépicos(dondehaysemejanzapero

no identidad).ParaMenéndezPelayo,la épicafrancesay la españolasondosramasde

un mismotronco,perono 0ptaporla opciónde origengermánicoqueescogeMenéndez

Pidal. Más bien sitúanuestraépica dentro de un contextopolítico y socialpropio —

aunque,comosabemos,considerael “poemade Rodrigo” antihistórico—:labarbarieen

sentimientosy accionesno indican un candorprimitivo, sino perversióny decadencia.

Setratadel espírituanárquico,desmandadoy ferozde la épocaqueva desdeAlfonsoX

aAlfonsoXI, o a los dias de donPedro.

En su artículo “El regionalismofilológico en Galicia”, Valera (191lc: 65-74)

expresaalgunasopinionessobrela literaturadel Medievoque tambiénnos interesan:

por ejemplo consideralas letras medievalescastellanascomo una muestrade la

hegemoníade estatierra, desdeun punto de vistanacionalista.«Quiso,no obstante,la

suerte,o seael orden providencialo fatal que llevan los sucesoshistóricos, que el

idiomade Castillaprevaleciese:que, aún antesde llegar a launidadde quehe hablado

presentaselos títulos de suhegemoníay de suimperio,como sonelPoemadel Cid, los

versosdel arciprestede Hita, LasPartidas, la Crónica generaly El CondeLucanor; y

que, despuésde formadala unidad,corroborasesu imperio con otrostítulos soberanos:

con el Amadís,con La Celestina, con Garcilasoy Herrera, con ambos Luises, con

Cervantes,con historiadores como Mariana y con nuestro fecundísimo y nco

Romanceroy connuestrooriginal y maravillosoteatro» (ibidem: 70). Esteapreciopor

la literaturadel Medievo,nadausualen él, tambiénpalpitaensucomentario“Sobre la

novelade nuestrosdías”, (ibidem: 133-142),de 1897. ParaValera,la literaturaactualno

esmejorquela deltiempopasado.

¿DesuertequeBourguet,Ibseny Tolstoi empleanun artemásexquisitoy profundoque
los autoresdel Quzyotey deLa Celestina?(..) Moda, afectaciónrebuscaday caprichoso
artificio hubo, sin duda, en los libros de caballerías.Pero, ¿quiénme demuestrala
naturalidad espontáneay las honduras filosóficas de las novelas neuróticas,
psicológicas, simbólicas y naturalistas qúe privan hoy? ¿No podrían ser también
artificiosas,falsasy no menosllenas de afectacióny de amaneramiento,con la pícara
circunstanciade ponerde mal humor a los lectoresy de divertir menosal público del

368 Esto se lo critica Valeraen su reseñade 1880 a la Historia de los heterodoxosespañoles(Valera,

19mb: 107-161).Allí dice queMenéndezPelayo,tal vez por patriotismo,concedepoca relevanciaa la
influenciafrancesaperoque en las cancionesdegestaéstaesmuyimportante.
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sigloXIX, queLas SergasdeEsplandiáno que Tirante elBlancodivirtieron al público

del siglo XVI? (Ib idem: 140).

Tambiénla segundamitaddel XIX esel momentodel aprecioy descubrimiento

de las cantigas.En eldiscursode Molins de 1869,del queen seguidahablaremos,donde

se refiere a la producciónde la RAE, institución de la que esdirector, mencionacon

peculiarinterésla edicióndeestaobra: «Entreestoslibros, meatrevoa recomendara la

Academiael de las Cantigas.Nosotros,y connosotrosla crítica y lahistoria literaria le

reclamaban;la Europa erudita le aguardaba.Será honrosopara nosotros que hoy,

cuandolas creenciasreligiosassonlibres,cuandoenel viejo alcázarno hay Alfonsos,ni

dinastía,ni trono siquiera,hoy saquemosdelpolvo esasalabanzasa la Madre de Dios

Inmaculada,escritasseissigloshaceporel Rey Alfonso el Sabio...;y seríamenguaque

uno de tantoscódicescomo aparecencadadía en el comercioextranjerorobasea la

Academiay a la Españalas gloriosasprimicias de estapublicación»(RAE, 1870, 1:

237).

Valeraseráel encargadopor la RAE de dar unabrevenoticia de los códicesde

las Cantigasen un discursode 1872,que lee en unajunta visitadaporel Emperadordel

Brasil: “Las Cantigasdel Rey Sabio” (RAE, 1973, IV: 142-147; Valera, 1905, 1: 217-

265).Allí sostienequeestaobraesla primeradondeel idiomagallegoapareceformado,

aunquerudamente, olvidando,por ejemplo las cantigasde amigo de la lírica de

cancionero galaico-portuguesa(ibidem: 219), algo por otro lado comprensible

considerandoque éstasno contabantodaviacon una edicióndefinitiva. En sudiscurso

Valeraofreceuna ideade lo queson las cantigas,presentaun resumende las historias

másbonitasy tratadesuprocedencia(cita aAmadorde los Ríos), así comodel usode

la lenguaportugesaen las cortescastellanas369.Y comentala hermosaediciónque desde

hacía algunos años estabapreparando la RAE; Valera aseguraen nota que había

pensadohacerla introducción,pero sus muchasocupacionesy su pocapacienciapara

las investigacionesbibliográficasle hicieron desistir, así como el pensamientode que

Leopoldo Augusto de Cueto haríaesto «con todo el esmero,detencióny estudio

convenientes»(ibidem: 226,n. 1) y brindaa Cuetosuartículocomo nunciode sufuturo

trabajo.

Queestose lo tomóen seriolo demuestraValeracuandosequejaañosmástarde

de que,muchoantesde que seimprimiesen,escribióunano brevenoticiasobreellasen

su discursoen la RAE, aunqueharto ligeramente,porqueno pudo serprolijo y «nunca

fui yo muy apto para determinadasinvestigacionesy afanosoexamen de códicesy

369 Frentea la alabanzaque realiza en este discursode las cantigas,Valera consideraque las poesías

líricas de la EdadMedia enel lenguajemIgarcansany hastianal hombrede buengusto,queno pretende
desentrañarlo pasado,aunqueentusiasmenal erudito.Fatiga la rudezadel lenguajey el rebuscamiento
artificioso, peroestoes debidoa que la granpoesíalírica sólo es propiade los másbrillantesmomentos
delas civilizaciones(ahíestánGreciao Romao la actual)y entreéstosno se encuentrala etapamedieval
(Valera, 1905, 1: 262-263).
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libros raros» (Valera, 1912c, II: 158), y esteestudio sufrió el desdény el olvido

completoporpartede Cueto. Eso sí, reconoceel mérito del trabajo de esteacadémico

sobreesta«obra de extraordinariovalor que habíapermanecidoinéditadesdeque se

escribió,haceya muchomásde seissiglos, hastaque la RealAcademiaEspañolahizo

de ella unalujosa y eleganteedición en 1889» (ibidem: 157). Algunas de las historias

que refiere Berceoreaparecendespuésen nuestraliteratura, como la de Margarita la

Tornerade Zorrilla370. Sobreel fundamentode las historias,los másantiguoslibros en

que aparecieronconsignadasy sobre el medio y el camino por donde llegaron

importadasaEspañay recogidasporAlfonso X y otrostrovadoresqueprobablementele

ayudaron,despliegaCueto sabery diligencia. «Tantoen la Introduccióncuantoen el

glosarioy demásestudiosconque ilustró Las Cantigas,el Sr. Cuetomerecelasmayores

alabanzas»(ihidem). ÚnicamentelamentaVakra la falta de notaciónmusical en esta

edición.

Lo únicoquemeaflige esquela Academia,por no serbastantericay porno contarcon
generososbibliófilos que la auxiliasen,selimitara a publicarlos versosdeLas Cantigas
y no la música con que se cantaban,ni una buenareproducciónde las preciosas
miniaturasque el rico Códice de El Escorialcontieney que hacende él monumento

espléndidode las letras, de las artesy de toda la cultura de Castilla en el siglo 5(111.

(Ibidem: 158).

Trovadorescosson paraValera los versosde las cantigas (ihidem: 156), esos

himnosy poesíaspuramentelíricos y las narracionesde los milagrosquehizo la Madre

de Dios en favor de sus devotos.Quédudacabede que si al cordobésle gustabanmás

que los tan denostadospoemasde cancioneroera porqueconteníanesa inocenciay

frescura,que,comoveremos,seachacaráa la literaturamedievalespañola.

Por Unamuno (1986: 132), sin embargo,sabemosque las Cantigas Ñeron

acogidascon indiferenciaporel público, yaqueel lujo tipográficoy la riquezamaterial

de la ediciónno seadaptabaalos bolsillos españoles.

Tambiénde los discursosde la RAE podemossacarunascuantasenseñanzas

sobreel aprecio y la recepciónde la literaturamedieval.Por ejemplo, es curioso e

interesanteconstatarque, a mediadosdel siglo XIX, ya se sabia que las crónicas

medievalessacabanmuchosmaterialesde los cantaresde gesta.Entre los críticos se

debatíael origendel romance,si era árabe,latino o creaciónespontáneadel pueblo

castellano.Sobreesto versael discursoque lee Cavedaen 1852, dondeseobservaen

generalque se apreciabamenos la prosahistóricade la épocaque la poesía(en esto

Valerava a serunaexcepción).Los fragmentosde la Crónica General de Alfonso X

~ Margarita la Tornera se hará leyendalírica u ópera,obra de Chapí y de Carlos FernándezShaw,

basadaen la obrahomónimade Zorrilla. La historia de Margarita la Tornera fue relatadatambiénen el
QudotedeAvellaneda.
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(«mal comprendidoporque fue superiora su siglo, desgraciadoporque se propuso

mejorarle» [RAE, 1868, 1: 341-342]) que alcanzanuna valoraciónmayorsonaquellos

que parecenderivar de cantaresde gestao de romances,como los pasajessobreel Cid

de la “Crónica” del Cid, queel Marquésde Pida! pusode manifiestoen su prólogo al

CancionerodeBaena.

La exaltaciónde la poesíatradicional o popular, de la que hablaremosen el

apartadodedicado al foiclore, viene dada por la espontaneidadque allí se creía

encontrar.Cavedalanzauna crítica entoncesal siglo XV, que comparacon el de los

ilustrados en su manerade despreciarlo popular en favor de lo culto: considerade

manera negativa la poesía cortesanamedieval. Defiende ademásel tópico de la

sobriedad de los bravos castellanos godos frente a la imaginación de los árabes; hay

toda una importanteobsesiónen el XIX con “el espíritu de la época”. ParaCaveda,

aunque un canto no sea histórico, recogeel espíritu del momento, y se refiere al

Medievocomo esa«épocade fe robustay pura,de acontecimientosextraordinarios,que

hacíanprobableshastalos imposibles,y de sinceridady honradezcaballeresca»(ibídem:

346).Los romancesdeentoncesno considerabanlas hazañasde Hérculeso lasproezas

de los DocePares,pero sedabacrédito al encantadopalaciode Toledo, a la Cava,al

conde don Julián,etc.: nadiedudabadel alzamientode Pelayoy de los prodigios que

acompañaron su victoria, o de las sugestiones traidoras de don Opas, la cruz fabricada

por ángeles,los portentosde la batallade Clavijo, el cantoprofético del pescadorque

anuncia la derrota de Almanzor. Creacionesque nos revelan cómo pensabansus
371autores

La respuestadel MarquésdePidal a estediscursode CavedasobreelMedievoes

igualmenteapasionada.Segúnesteacadémico,esnecesarioparacomprenderestaépoca

conocerla índoley el carácterde susproducciones.Como Caveda,P. J. Pidal reconoce

la importanciade los romancespara descubrirla historia del pueblo, así como la del

juglaren la transmisiónde la poesía.El juglar sepresentaentoncescomo alguienque

lucha frente al poderpara que seutilice la lenguacastellana,que es la de la gente

sencilla.Perolo másinteresantede estetexto espercibir cómoamediadosdela centuria

decimonónicasehablaya de una mezclade culturasque A. Castro reivindicaráen el

siglo siguiente,palpableen el estudio comparadode las literatura árabey castellana

(ibídem:366). Tambiénnosllamaaquí la atenciónel tratamientodespectivoquereciben

las crónicaslatinasescritasentreel siglo VII y elXIII, llamadascronicones,frentea los

cantaresde gesta y crónicas posteriores, sin duda porque no utilizaban la lengua

371 Cavedahablatambiéndel patriotismode los hombresmedievalesy del sentimientoreligioso que es

instrumentode susacciones,y queseve en su lealtada los reyes y en la erecciónde basílicas.Se ve así
también en este discurso la admiración del XIX por el arte gótico: Caveda dice que las ruinas
monumentalesempiezanpor hacernossentiry acabanpor hacemospensar,puesel amorde patriaque las
animalleva consigoel raciocinio.
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castellana;en lascrónicaslatinas,nosdiceel discursista,la realidadesfría y no refleja

el espíritudelpueblo.

El MarquésdePidal insisteen la importanciadel pueblocastellano,quetangran

papel ha desempeñadoen los fastos de la humanidad.Los habitantesde Castilla se

definenpor su nacionalidadfuertey robusta, su profundareligiosidad,el amora los

reyes, el elevado amor a las libertades públicas, la independencia,el orgullo, la

altaneria.La mezclade ficción y verdadque constituyeestaimagineríaes naturalpara

P. J. Pidalporque lahistoriade Españaesdignade unaficción cualquiera;poresohay

muchaverdaden suliteratura, esdecir, el pueblay sus héroeseranasí comonos los

describenlas letrasde la época:pocospueblosposeenunahistoriaque seprestemása

los encantosy narracionespropiasde la poesía(ibidem: 368), conpersonajescomo don

Opas,donJulián,etc.

Por otro lado, en estediscursoencontramos,como en el de Caveda,la misma

idea que defenderámás tarde Giner de los Ríos y de la que ya hemoshablado:los

monumentosde la poesíarevelanlahistoriade un puebloy de ahíprovieneel ansiay

afánconqueseilustrany comentan.Los versosnosproporcionandatosimportantísimos

paraconocerel desarrollointelectual,los principios y los móviles de las accionesdel

pasado:por el PoemadeMio Cid sepuedecomprenderel estadomoral y socialdel

pueblo castellano.Pero al tiempo el académicoreconoceque, aunqueel Campeador

vivió realmente(hay másverdadde la que secreíaen el personaje,a quienen el siglo

pasadose le negó la existencia),debíade ser bastantedistinto del poético, pues le

dotaronde todas las cualidadesque por entoncesse aplaudían.Este es creacióndel

pueblo:no un individuo, sino unapersonificación.

El discursode Saavedrade 1863 esotro ejemplode estacontinuaidealización;

allí habladeuna«literaturalibre, espontáneay vigorosa,dondesereflejabanla lealtad

caballeresca,la fantasíamística, el heroísmo ideal, el amor respetuosoa la mujer

rehabilitada»(RAE, 1865, III: 459); precisamenteel teatro y el romanceroespañoles

recogeránestapoesíapopulardesdeñadapor los poetascultos. La literaturamedieval

castellanase caracterizarácomo vamos viendo bajo una tópica mirada a la poesía

popular,espontáneay original, valoresque sereivindicanconel Romanticismo:Durán

tambiénsereferirá a ese «candory sencillezpropios de la EdadMedia» (RAE, 1870,

1111: 8).

En 1871 el Marquésde Molins señalaotros aspectos“idiosincráticos” de la

literaturamedievalespañola:el catolicismoy el popularismo,y señalacomoejemplolos

“poemas”El libro de los Reyesd’Orient y la Vida de MadonaSantaMaria Egip9iaca

(RAE, 1871-1872:411).Tambiénel PoemadeMio Cid sirve para demostrar«que la

religión, que la verdadcatólicaera el granmóvil de las individualesproezas»(ibídem:

412). Habla entoncesde dos escuelas:la imitadoradc lo clásico, de lo antiguo y lo

romano;y la defensorade lo contemporáneoy lo español,que esentusiastadel patrio
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idioma, cuyo principal instrumentoeran las coplas y el romancevulgar, en la que

curiosamente incluye a Jorge Manrique. Una parecidaconsideraciónde las letras

medievaleslamanifiestael P. CayetanoFernándezen su oraciónfúnebreporCervantes

en 1867: «Cuantoa la poesía,ella esdesdesu infancia372,si sequiere,popular; todavía

más heroica, caballeresca;pero sobre todo cristiana: alt estánel Poemadel Cid, la

Adoraciónde los Reyes,los poemasde Gonzalode Berceo,las cantigasde D. Alfonso el

Sabio,y todo,todo cuantola musanacionalprodujoentoncesmagnificoy sorprendente,

al rumor de las batallas, al paso que se reconstruíanlos pueblos, y bajo la égida

salvadorade generacionesde reyestancristianoscomovalientes»(ibídem:612).

Observamosasí que en la RAE no se contemplabael aspectoterrible del

Medievo,esdecir, la peste,el hambre,las injusticias,etc.,queresaltaránrevistascomo

La IlustraciónRepublicanay Federaly otrasmuchasobrasliterariasde entonces.Porel

contrario,su imaginarioestámásidealizadoy dulcificado.

En otro ordende cosas,un discursointeresanteesel de CándidoNocedal,pues

defiendela existenciade la novelaen la EdadMedia. Paraél Cervantesseequivocóal

afirmar que fue el primero en novelar, pues: «¿Quiéndejará de estimar cuadros

novelescoslos queofrecela obra intituladaEl CondeLucanor?¿Y algunosapólogoso

enxiemplosdel Arciprestede Hita, como el de los amoresde doñaEndrina,escritoen

versoy con todo el interésy fisonomíade lanovela?Novelasin disputahadeapreciarse

igualmente la Cárcel de amor, y alguno que otro primoroso rasgode Diego de San

Pedro, y tambiénCelestina, libro impresoen 1499, por más que a sujurisdicción y

dominio le quieratraerel teatro, a causade estardialogadala composicióny rotularse

Tragicomediade Calistoy Melihea»(RAE, 1968,II: 396).

Peroel académicoValeraes el que en 1862 ofreceuna visión másoriginal al

afirmar que no hubo poesía populafhastafmes del XV o inicios del XVI digna de tal

nombre;precedela poesíaeruditaa la populary la perfecciónde la prosaa la de la

poesía373:«Las Partidas,El condeLucanor,Las Crónicas y La Celestinavalen diez

vecesmásquetodoslos poemasy cancionesanterioresal siglo XVI. Los romanceso no

372 La alusión a la infancia que constituíala literatura medievales constante,dentrode la concepción

decimonónicadel Progresoy del desarrolloascendentede la historia,pero que tiene unasraices en el
siglo anterior.Así, esto también lo vemos en las ideasdel Marquésde Valdeflores, quepublica unos
Origenesde la poesíacastellana,de 1754, dondesiguiendoel método baconianode la historia de la
literaturaensu organigramaevolutivo, asimiladoa un servivo (la historia literaria nace,crecey sufreun
aumentoy unadecadenciaen cadauna de sus especies),divide la poesíacastellanaen cuatroedades:
desdela épocade Berceohastael inicio del reinadode JuanII, la de niñez;desdeJuanIt hastaCarlosV,
la juventud;desdeel Emperadora Felipe IV, la virilidad; y de Felipe IV al presente,la vejez (Cebrián,
1996: 551-552). La misma consideraciónexpresaLuzán(1977),quien consideralas coplasde Juande
Mena,Cota,Manrique,o Cartagenacomo la infanciay niñezdelas musasespañolas.
~“ Un par de años antes,Valera defendíaestamisma posturaen su crítica a un discursode Cañete
(Valera, 1909a: 135-162).El cordobésno estabade acuerdocon Cañeteenque la poesíamedievalfuera
másoriginal o mejorqueladel Renacimientopor alimentarsede la religióny aspirara retrataralhombre.
Reconocequele parecebuenala prosamedievalperono la poesía,ni la de Berceo,ni la del Arcipresteni
las Burlasprovocantesa risa, etc.
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existeno valenpoco, antesde estaépoca»(RAE, 1865, III: 250; Valera, 1909a:203’~~).

Esta concepciónnueva, en su defensadel Renacimiento,se ve acompañadade una

rupturadetópicos:

Nuestraliteraturade la EdadMedia sepuededemostrarque es menosoriginal y hasta
menoscatólicaque la posteriordel Renacimiento.Sólo se fundan en sueñosvanoslos
que se lamentande una fantásticaoriginalidad perdida. Tan artificial fue Castillejo
como Boscán,y menos castizosy más imitadoresde la poesíaextranjerafueron los
autoresde los CancionerosqueGarcilaso,Herreray Rioja. (Ibidem:251).

La mismaprimacíade la prosasobrela poesíala defiendeen un discursode

1905: «Lo substancial,lo didáctico, lo condicionantese puso en prosa. Los libros

científicosdel Rey Sabiovalenmil vecesmásque todossus versos.LópezdeAyala es

ya un gravehistoriadory sabiopolítico y no ini descamadocronistao un juglar cantor

de gestas.Y la narraciónfingida en prosa,la novelay el cuentocuyo contenidoesuna

lecciónmoral, política o religiosa,prevalecey sesobreponea casi todas las coplasy

discreteossutilesde los Cancioneros»(Valera,1905,11:332)~~~.

En otro apartadode cosas,el Marquésde Molins demuestraen su discursode

1869, “Sobre el Estadoy los trabajosliterariosde la AcademiaEspañola”,la intensa

actividad de la RAE. El director de la institución protestaporque en el extranjero

desconocennuestrasobrasde la EdadMedia. Sólo sesabede FelipeII y se ignoraque

tuvimosal Rey Sabio (RAE, 1870,1: 232). La Academiasealegraentoncesdequeuno

de sus miembrostrabajara en el Fuero de Avilés’76, y de la propuestade otro de

procurarselas Cantigas («cántigas»,se lee) de Alfonso el Sabio, así como de la

diligencia quepusoel comisionadoen traerdeEl Escorial los manuscritos,sacandode

ellos copia fidelísima. La Academia ha promovido concursos ordinarios y

extraordinariospara dar premiosa diligentes investigadoresde cuestionesfilológicas

(éstaeraunarecurrentemanerade estimularel interéspor el Medievo, como iremos

viendo) y a autores de novelasde costumbrescontemporáneas.La obsesiónpor

acreditarseen el extranjeroeslo quepredominaenestamemoria:a estefin contribuirán

los tomos de la Biblioteca selecta de autoresclásicosespafloles,que haránque les

«Y fueradel poemadel Cid, y en el poemadel Cid máspor la ideaqueenvuelveque por la expresión
de la idea, ¿quéhay en nuestraliteraturaanterioral siglo XV, digno de compararsea las Partidas o al
CondeLucanor?Nada,absolutamentenada»(Valera, 1909c: 182).El condeLucanordebió de seruna
obra que gustóbastantea Valera, por la cantidadde vecesque la cita. Incluso en Morsamor,novela
ambientadaen el siglo XVI, no dejade aludir a travésdel protagonistaFray Miguel de Zuherosa una
moralejadeLucanordirigidaaPatronio(Valera, 1907a:387).
‘“«De estasuerte,cuandocompusosusCoplasJorgeManrique,bellísimasa no dudarlo,unadelas más
sentidase inspiradaspoesíasque hayenlenguacastellana,ya teníamoshistorias,crónicas,códigos,libros
de devoción,demoraly defilosofia, escritosenprosa»(Valera, 1909c: 182).
336 El Fuero de Avilés y El Fuero Juzgo fueron publicadospor la AcademiaEspañola.El primero en
facsímil por Aureliano Fernández-Guerra y Orbe, y el segundoen latíny en castellano(se anuncianen
RAE, 1871-1872,111).
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respetensus descendientes.Españaquiere ponerseasí a la altura del extranjeroen

materiadeestudiosfilológicos.

Finalmente, habria que hacer una ligera mención al asunto de las

“falsificaciones”,tancomunesen el XIX, especialmenteporpartede filólogos, buenos

conocedoresde la literaturamedieval.Estefenómenonos demuestrael prestigiode las

letrasdel Medievo,ya seaen las letrascatalanas(Riera i Sans,199l~’~), vascas(Cid,

1994;Juaristi,1987: 56) o castellanas(FradejasRueda,1988’~~).De la facilidadcon que

se podían“vende?’ los textos falsificados como si ffieran antiguosnos proporciona

como siempreValeravaliososejemplos:por un lado, nos comentacómo Fernández

Guerralogró engañara BartoloméJoséGallardocon una leyenda,Flor de amores,que

imitabael lenguajede finalesdel XV o comienzosdel xví’~. Porotro, hacereferencia

a la escriturade MenéndezPelayode doscomposicionescomofaceciaerudita,en las

cualessemimetizafielmentela poesíapopularde la EdadMedia. Setratade poemasen

latín que en su desenfadotodavíase alejande la desvergtienzade las composiciones

estudiantilesque le sirven de modelo. Pero,en palabrasde Valera (1910a:301-304),

parecenhalladosen un antiguo códice y escritosen el siglo XIII. Claro está que

prácticascomo éstaeraninofensivan,puesel mismoautorreconocíasuautoría.

La poesía cancioneril
Vamosa abordarahorala consideracióndelapoesíatrovadoresca,quenoshabla

de los prejuiciosestéticosde los hombresdel XIX. Como veremos,la intelectualidad

españolala despreciay rechazaen general, debido a su artificiosidad y falta de

sinceridad y porque contrariaba el supuestoespíritu sobrio de los españolesde entonces

—se la consideraexportación francesa—; por el contrario, las cantigas galaico-

portuguesasconseguiránel beneplácitode estoscríticos.

Duranteestasegundamitadde siglo, secomenzaráaprestarmásatencióna los

cancioneros,antessólo accesiblesa travésde los códices,puesno habíaningunaedición

modernade los mismos. En 1851 Pedro JoséPídalpublica el Cancionerode Juan

Alfonsode Baena,que hacia finales de siglo cuentaya con dos ediciones;en 1884,

“~ Entreotrasmuchasprobadasfalsificaciones,sitúaRiera i Sansal Curial e Gaelfa, que postulanada
menosquecomo obradeMilá y Fontanals.
~ En este casoes un francés quien realiza la falsificación, por tanto no habíarazonesnacionalistas.

Castillon,granconocedordel Fuerode Navarra (lo editó en 1869), creó unosfalsos Paramientosde la
caza(libro supuestamentedel XII), queedita en francéstraduciéndolosdel “españolantiguo
“~ En carta al director de la RevistaPeninsular, en 1858, nos explica Valera: «Muy estimadoseñor
Directorde la Revista:La adjuntaleyenda,escrita conlenguajey estilo del siglo XV, esde D. Aureliano
FernándezGuerra(...) habiéndolahechocopiarenpapelantiguo,y detanperfectay singularmaneraque
no parecíasino queestabaescrita a principios del siglo XVI o a fines del siglo XV, se la presentóa
Gallardo,como quienenseñaunaantiguallaa un entendidoarquéologo,y por antiguallala tuvo éste, y
nunca FernándezGuerra quiso sacarle del error en que estaba,ni descubrir a nadie su inocente
fingimiento. Gallardoha muertopocoha,y pocohatambiénse ha sabidoque la leyendaesobrade don
Aureliano»(Valera, 1913b,1: 211-212).
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PérezNieva presentala Colecciónde poesíasde un cancioneroinédito del siglo XV

(GómezMoreno, 1990: 91); y en 1901 se edita el Cancionerode Álvarez Gato, por

señalaralgunoshitos en esteterreno.Perola poesíade cancioneroeramal considerada

ya desde la edición de la antologiade Baenay quizás por eso no hay demasiadas

imitacionesde la mismay habráqueesperara finalesde siglo, conelModernismo,para

que éstashaganplena aparición. De todos modos, como veremos en el capitulo

siguiente,aunqueno en la medidaquecon el romance,hubo varios intentosmiméticos

del artemayor,queno encontramosporejemplocon lacuadernavía.

Partedel texto del Cancionerode Baena lo imprimió Eugeniode Ochoa,que

para MenéndezPelayo tenía más de literato amenoy trabajadorde librería que de

paleógrafo.En estaediciónhayerratasy un glosario imperfecto,pero los artículosson

buenos,puesnos encontramoscon la erudición oriental de Gayangos;además,P. J.

Pidal haceuna introducciónmagníficasobrela poesíacastellanade los siglos XIV y

XV, que envejeciómuy tarde. Por otro lado, aunque, según el santanderino,«El

Cancionerode Baenano es libro tan deleitableque convidea hacerde él muchas

reproducciones»(MenéndezPelayo, 1944, 1: 371), un editor de Leipzig realizó una

nuevaedición de dos tomos en 1860, copiándolade la anterior y sin restaurarlas

principalescomposiciones,comohizo Amador de los Ríos respectodel Dezyr de las

sietevirtudesde Micer FranciscoImperial. Estapublicaciónincluirá estudiosde P. J.

Pidal, de Amador de los Ríos, de Cueto, de Milá, de FemandoJ. Wolf y del Condede

Puymaigre.El libro despiertacuriosidady algode instinto emulativo, aunque,segúnel

santanderino,en el CancionerodeBaena,como en todos los desu clase,hay muchos

versosy muypocapoesta.

En general,MenéndezPelayoes de los primerosque apenasmuestranaprecio

por estosversos,cuya lecturava salpicandode negativoscomentarios,como veremos

másadelanteen el apartadodedicadoa esteinvestigador.Paraque la serranillarenazca

con gentileza—sostieneporejemplo—hayque saltardel Arciprestea Santillana,pues

«ni una sola vez vienen a refrescarnosen las áridas y monótonaspáginas del

CancionerodeBaena,aquellasráfagasdepoesíaquenossorprendenen las cantigasde

amigo o en las de ledino» (ihidem: 373).La poesíacancionerilpresentaparael crítico

un aspectomásprovenzalque gallego,aunquelos gallegos,y no los provenzales,sean

susinmediatosmodelos;así,no encontramosen ella nadade la intimidad de sentimiento

y de lavagay misteriosaternurapropiade los poemasgalaicos(ibidem: 374).

Este prejucio hacia la literatura provenzal, en el que se mezclaba un

nacionalismoque rechazabalo que se creía un producto francés,viene también

explicado por la educaciónestéticade los críticos decimonónicos,que se habían

formado en el aprecio románticohacia la originalidad, la sinceridady la expresión

autobiográficade los sentimientos.Era normal entoncesque no gustaranestetipo de

poetas.
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MenéndezPelayo hablará de Villasandino, de Ferrús y de otros poetasdel

Cancionero de Baena, y al primero lo consideraráun modelo de insolencia y

procacidad,de musa degradada.Los editoresdel Cancionerode Baenasólo pudieron

insertaralgunascomposicionessuyas en edicionesde lujo, sustituyéndolasen otraspor

líneasde puntos.El santanderinohablapor ejemplode un cierto dezir muy fuerte, con

las palabrasmás soeces,que denotanmiseriasde caráctery envilecimiento.Aunque

Baenay Santillanagustabande estepoeta,sús cualidadespoéticasson paraMenéndez

Pelayo puramentetécnicas. Le achacapor ejemplo penuria de sentimientosy de

imágenes(ibidem:380).

Por otro lado, para el santanderino,las cancionesde Macías son las más

insípidasdel géneroy lo únicoqueinteresadeesteautoressuleyenda.Otros genioshan

expresadolo que el alma de Macías debió sentir y no pudo expresarsino vaga y

desaliñadamente.MenéndezPelayoselamentadequela escuelagalaicascsuelereducir

aPadróny Macías,puesla verdaderapoesíaseencuentraen los juglaresoscurosy casi

anónimosdel Cancionerode la Vaticana,aunquereconoceque Maciasencarnóel ideal

poéticoen suvida. Unavez más,MenéndezPelayocaeen los prejuiciosde suestética

de formación: Macías no levantarácabezaen la atmósferaglacial del XVIII, dice

cuandohabla de su resurrecciónen diversostextos (ibidem: 389); el aprecio de este

poetavendrá cuandoel Romanticismolea su vida desgarradora.En estesentido, se

refiere el crítico a la exaltación imaginativa medieval, que ya en el XV dio un

precedentede Werther en el Leriano de la Cárcel de amor (ibidem: 390; nos

encontraremosrepetidamenteconestetipo de anacrónicascomparaciones).

En el CancionerodeBaenaencuentrael crítico unacosechapoéticaabundante,

pero de proliferaciónestéril(ibidem: 393): Micer FranciscoImperiales el máspoetade

cuantosfiguran en estaantología.En cuanto a la estética,consideralos versosde este

cancioneropoco menosque ilegibles para los que han sido educadosen modelos

clásicoso enla grandeescuelalíricamoderna;sedebenvercomo «antiguallasde museo

inestimablespara el historiador» (ibidem: 416) y no buscar en ellos el placer que

encontramosen una composiciónbellay de valor perenne.Ahorabien, aunquequizás

no hayacomposiciónque dejedel todo satisfechosel gusto y el oído, másde unay más

de un poetatienen condicionespositivas. En los reinadossiguientes,se alcanzarála

altura de Santillana,Mena o Manrique, tras pasarpor la escueladantescade Sevilla

(que, por cierto, no tiene la mejor prensa,exceptuandoa Imperial, pesea que en estas

décadaslos poetashicieran experimentosalegóricosparalelosa los del XIX, como

veremosen el capítulosiguiente).

Así pues,Santillanao Mena y otros poetasde finales del Medievo seránmás

positivamentevalorados,comoobservaremospronto:No esverdaden estesentido lo

que sostienenalgunoscríticos de que en el XIX sólo seapreciabandel XV las poesías

de Manrique.Así, vemosaMenéndezPelayosostenerque «Losque siguenla cómoday
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perezosaopiniónde reducirlapoesíadel siglo XV a las coplasde JorgeManrique»,sín

hacersecargo de sus innumerablesy magníficosprecedentes,se asombraránanteel

dezirque SánchezTalaveracompusoa la muertedel Almirante RuyDías deMendoza,

que tiene los mismospensamientoscapitalesy celebradomovimiento poético de las

Coplas—queno pierdenmérito porposeerantecedentes,sino que sonel último y más

sabrosofruto de unatradiciáninmemorial,cuyasraícesseencuentranen los libros de

Boecioy de SanGregorioMagno—(ibidem:383).

Precisamente,MenéndezPelayo(1944, IV) editaráen su Antologíadepoetas

líricos castellanos,como apéndicesa sus estudios,El arte de trovar de Enrique de

Villena, que tratade transcribir fielmente,seguidodel Prohemioe carta de Santillana

(la edición de J. Amadorde los Ríosde 1852)y del Arte depoesíacastellanade Juan

del Encina(edición facsímil del Cancionerode la RAE)380, para, en el tomo siguiente

(MenéndezPelayo,1944, y), publicar los poemasde los poetasde cancioneroque él

consideramejores.Pero en España,la edición de la produccióntróvadorescano se

realizará con el cuidado de allende los Pirineos, donde se vive un movimiento de

traslaciónde las preocupaóionesmeramentehistóricasa una precisión lingílistica y

gramaticalmayor,como fruto de unanacienteprofesionalizaciónde los estudiosbasada

en el empirismo y en un sentido emergentedel cientificismo de las disciplinas

filológicas351.Grsihamseñala,por ejemplo,cómoen Alemaniacundela preocupación

por las distorsionesintroducidasenuna transmisiónhistóricaimperfectay la obsesión

por la búsquedade la lírica original. Este interés por la literatura trovadorescase

fundamentaen que el lenguajeesahoraconcebidono como un instrumentosino como

unafuenteprivilegiadade cultura(Graham,1996: 6 1)382.

En el discursode Cavedamencionadomás arriba, de 1852, encontrábamos

tambiénestedespreciode la críticaespañolahacia lapoesíacancioneril(RAE, 1868, 1:

352-353).Allí sostendráque los hombresilustradosdel XV desprecianla literatura

populary abandonanel romancehistórico a las clasesinferiores«y en vezdecantarlos

altos hechosde su país y sus propiashazañas,prefirieron exhalarvanossuspiros,y

encarecerla prósperao adversafortuna de sus fríos amores.En daño suyo y de la

380 Estasobrasvienenseguidaspor la edicióndeunaspartesde la GramáticacastellanadeNebrijay del

comentariode ArgoteMolinaa la edicióndeEl condeLucanorde Sevilla, de 1575.
381 Además,hayqueseñalarel nacionalismofelibristadeE. Mistral, que dio resultadoscomola magnífica

edición de Lou Tresor dou felibrige, de 1878-1880,diccionario de provenzal-francésque compuso
duranteveinteaños.Estaobraestodo un tesorolexicográficoy fraseológicodel idiomaprovenzal,donde
seestudianlas formasoccitanascomparadascon elprovenzaldeAviñón.
382 «Theobscuritytat makeste transiationof troubadourpoetry diffxcult resulis not from te intention
of individuals,butfrom a temporarygranunaticalinsuffiéiencyalongdic roadfrom syntheticto analytic
language,due to te wear imposedby speakingsubjects. (..) Poetic ambiguity is not a questionof
interpretationor of reading,butof te grammaticalpossibilitiesof te language.As a result,te meaning
of a difficult verse is to be soughtnot in relation to te contentof te poem,but iii te history of
languagew(Graham, 1996: 62). Estasituación es muy diferentea cuando,antesde la existenciade las
edicionescriticas,el texto era consideradosuperfluoy el poemaera vertido enlenguamoderna(ibidem:
58).
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historia, si no del arte mismo, siguieron estenuevo camino por rumbo opuestoal

antiguo, pocomáso menoscomo los literatosdel siglo XVUI» (ibídem:352). Estetipo

decomparaciónentrelos siglosXV y XVIII, queencontraremosen másde unaocasión,

es sumamenteinteresante:nos muestracómo se aplica el patrón de una manerade

entenderla historia literaria a la poesíamedieval.Quedaasí para el vulgo, según

Caveda, la poesíainartificiosa y ruda, aunquetradicional y patriótica, y para los

ilustrados la eruditay cortesanacon las misteriosasalegoríasdeDantey los plañideros

amoresde Petrarca.Una,joveny lozanaen sudecrepitud;la otra, débil y cansadaen su

infancia.La última, «peregrinay palaciega,desvanecidacon su cortesanía,extrañaa la

fierezacastellana,buscalas relacionescon la provenzal,y se somete,cual siervo en

grillos deoro,a los preceptosde lagayascienza»(ibidem: 353).

Valera en 1877 muestraun talante despectivosemejantea los considerados

anteriormente.Hablandode la publicacióndel Cancionerode la Vaticana por Ernesto

Monaci, comenta: «El que esto escribeno ignoraque va contra la corrientey que se

exponea que le llamen Zoilo; pero se resuelvea decir con sinceridadque en los

cancioneros de Baena, de Resende, de Stúñiga, etcétera, etc., y en cuantas

composicionestrovadorescas,meramentelíricas, de los siglos XIII, XIV y XV, ha

llegadoaver, apenashahalladomediadocenade composicionessufribles,quecautiven

por la forma,comnuevanporel sentimientoo interesenpor la idea,salvolas tansabidas

coplasdeJorgeManrique»(Valera, 1910a:157). Y comentael contrastecon su agitada

vida real «maravillosamentepoética»(ibidem)y con la calidad que encuentraen las

Cantigasde Alfonso X (ihidem: 161). En sutrabajosobreéstasexpresaráuno de los

motivos que paraél justifican la escasacalidadde estos versos: la poesíade la Edad

Mediaenel lenguajevulgarno puedesufrirseporqueal hombrede buengusto le cansa

y le hastía(Valera, 1905, 1: 263). «Sin ponemosahoraa investigarlas causas,es lo

cierto que la lírica, al menosentrelos pueblosindo-europeos,florece de un modo más

espontáneo,bello y hermosoen las épocasde gran refinamientoy cultura, siendopor

contraposición más natural y sencilla entonces; mientras que en las edades

semibárbaras,cuando en las costumbresno hay refinamiento suelerefugiarseen la

poesíalírica con tal empeño,abundanciae ímpetu, que la transformaen pedantescay

amanerada»(ibídem: 262). La gran poesía lírica es propia de los más brillantes

momentosde las civilizaciones.

Negativasopinionessobreestapoesíade cancionerolas deslizaValera(1912c,

II) tambiéncuandohabladeMilá. Segúnel cordobés,esteinvestigadores en Alemania

y en otras nacionesde Europa más celebradoque en Madrid. En su libro De los

trovadoresde España, el catalán concedea muchascomposicionesmedievalesmás

mérito del que merecen,puesla poesíade los trovadoresera «Afectada,cortesanay

harto poco popular» (ibidem: 57). Lo interesantees que lo que siemprese echade
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menosen estosversoseslacaracterísticaautobiográfica,el sentimientosincero,unavez

más,la estéticaquedefendióel Romanticismo.

Aunqueseescandalicey me censurequien me lea, me inclino yo a creery me atrevoa
insinuarque si seexprimenen la máspoderosaprensahidráulicatodoslos serventesios,
lais, tensionesy pastorelasde los antiguostrovadores,ha de salir poquisimojugo de
verdaderapoesfa. Algo parecido y poco favorable puededecirse,a mi ver, dc los
cancioneros,comoel deResende,el de Baenay el deStúñiga,pongamosporcaso.Casi
todos aquéllosson artificiososy muy poco sentidos.Lo singulares que la poesíaque
falta en los versos,estáen abundanciaen los autoresde los versos,en susaventuras,
peregrinaciones,amoríosy contiendas.(Ibidem:58).

Valeradeclaraasí quele interesamásla vidaque la obrade los autores.Iguales

prejuiciosdemuestraen su crítica “Sobre la antologíade poetaslíricos castellanosde

don Marcelino Menéndezy Pelayo”(Valera, 1911c:45-55),de 1896, dondeseaprecia

la mismaposturanegativaen su lecturade los cancioneros.Al cordobésle llamanmás

la atenciónlas biografiasde estospoetasque supoesía,queno considerabuena(señala

un ejemplo de irrespetuosablasfemia,siguiendolaesteladel santanderinodemezclarlo

moral con lo estético),ideaque volveráa repetir una vezmásen una crítica de 1903

En el texto “La doctrina del progreso” (Valera, 1913a: 163-177), de 1859,

descubrimosque una de las razonespara el escasoapreciohacia estosversosera la

idolatríade la mujer. «Del amor espiritual consagradoa la mujerhan hechograndes

encomioslos modernosapologistas,sin notar que el consagrarlea la mujer es una

depravacióny una idolatría. La únicaexcusaquetiene esteelegantefetichismo,es dar

por supuestoque seadoraa la mujercomo un símboloo como una imagen.En Laura

adoróPetrarcaa lo bello ideal,y Danteen Beatriza lacienciadivina; lo cualno impidió

queambostuviesenotrosmil amorésal usogentílicoy profano»(ibidem: l23-124)~~~.A

Valerale disgustabaqueel amaneramientofresepesaday tupidavestidura«quesepuso

al amorcontrahecho,paraencubrirsus fealdadescon postizosy adornos»(Valera,1905,

II: 326), como afirma ya en 1905. Sin duda bajo los prejuicios de su escuela,

considerabaquelo propio de la poesíacastellanaerael realismo.En 1864, el novelista

declara que sólo hubo un pueblo dondese manifestó la concienciade la vida real

~‘ En “La Españaliteraria, por Boris de Tannenberg”(Valera, 1912b: 143-176),dondehabladel libro de
estecrítico: La Españaliteraria: retratosde ayery de hoy,primeraserie,que incluye las semblanzasde
Manuel Tamayo, MenéndezPelayo,Pereday Pardo Bazán.Valera comentaque tienemás interésel
prólogo de la antologíade poetasmedievalesdel santanderinoque las poesíasen sí de cancionero
(ibidem: 175).
~ En otro momento,Valeracrítica la mismaidolafría. MEI amormístico a la mujer no respetanada»
(Valera, 1905, II: 38). Más simpáticasle resultanlas mujeresdel Cidy Garciadel Castañar,a lasquesus
maridosno amanmísticamenteni dela maneraescolástica,alambicaday mezcladade honorde Calderón
(ibidem: 40). También en “De la moral y de la ortodoxia en los versos”, Valera (1910a: 292-295)
considerael amor mistico de la mujer como,un enredo engañoso,que es debido o a una malsana
hipocresíao a algo que propendea lo vicioso. Dante o Petrarcason idólatras y andansobradosde
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colectiva y éstefue el español.El realismo de su poesíase oponea la fantástica,

libertinay afectadapoesíacaballerescade otrospaíses.Sin embargo,lacastizaliteratura

del Cid cediópasoa la imitación de la poesíaextranjera,que es paraValera la de los

trovadoresprovenzales,que «infudieronen lapoesíalírica de Españasus discreteros,su

metafisica de amor, su escolasticismocortesanoy su sensibleríaergotista» (Valera,

1905, 1: 78). En el génerolírico surgeentoncesla poesíapedantescaafectaday fría de

los cancioneros.De modoque otrarazónde su rechazoserála convicción,compartida

pormuchoscompatriotassuyos,de quela poesíaespañolaesintrínsecamentesobria, lo

quele lleva arechazarel culteranismoy los poemasalambicados385.

Tambiéncontra los trovadoresse manifiestaMadrazo(1872) en 1859, en su

réplicaal discursod~ J.Amadorde los Ríos sobreel artemudéjarquecitamos ya en el

primercapítulo.Paraesteescritorconservador;las abominacionesde Sodomaarrancan

«ecosinfamesy bastardosa lapoesíaprovenzalen la fastuosacortede los Rainiundos»

(ibidem: 60).Hay todaunacorrespondenciadel artecon la literaturadesdeel siglo XIII

al XIV, y esto es importante si consideramosel reflejo de las costumbresen la

arquitecturanacional (Madrazo rechazaen estediscursola política tolerantecon los

morosdel siglo XIU y la consecuentearquitecturamudéjar).Así, el traje orientalcon el

queseven retratadosgrannúmerode los monarcascastellanosen el Salónde los Reyes

del Alcázarde Segoviasecorrespondecon el espíritu de los cancioneros:el respetuoso

y elevadosentimientodel amorquedaentoncesrebajadoparaMadrazoa un ínsipido y

sensualgalanteo.

Parte de estas críticas provienen, como venimos diciendo, de unos criterios

estéticos realistas y de la educación en la poética del Romanticismo,pues los

historiadores del XVIII se mostraron más ambiguos en su rechaio de estas

producciones386.Otro autor que cae en los mismosprejuicios es PardoBazán,quien

adoraciónsi Beatrizy Laurasonmujeresde carney huesoy no figuras alegóricasde la virtud, la cien¿ia,
la patriao la teología,de algoenfm sublimey cercanoaDios.
385 Algo queno dejade llamar la atenciónpor su origenandalúz.«Y en general,senosantoja que en lo

naturaly espontáneotienenmásde divino nuestrospoetasquelos franceses;mientrasqueenlo artificial
y precioso,fluto de la mejor educaciónliteraria y de más refinadacultura, los poetasfrancesesnos
vencen,y raravezllegana sertanpueriles,vacíosy palabreroscomonosotros»(Valera, 19 lOb: XIX). De
todas formasel clasicismode Valerano dejabalugar a dudasen cuantoa susgustos:«Todo hombrede
buengustopiensa,en el día,que,salvo las poesíasde los librossantos,inspiradosen Dios, no hay más
perfectosmodelosde bellezaque los que la musahelénicaofrece, y los que, inútándolos,produjo en
Romael siglo deAugusto»(Valera, 1905, 1: 151). ParaValeratampocose mejoraránuncalo clásicoen
artes(ibidein: 153).
386 Asi, en la obracitadadel MarquésdeValdeflores,Orígenesde lapoesíacastellana,de 1754,si por
unaparteel autorno dudaenadscribiralgunospoetasdel CancionerodeBaenaa la edadde laniñez,en
la quese carecíade invencióny numenenpoesíay no habíabuenosrimadores,por otra comentaque a
partirde 1406 la poesíapierdesu antiguarudeza(con Gómezde Cibdarreal,Villena, Pérezde Guzmán,
Santillana,Garcíade SantaMaría, San Pedro,Gómezy Manrique, Cota, Baena, Sánchezde Badajozy
los poetasdel Cancionerogeneralde 1511 de Hernandodel Castillo). Especialrelieveconcedea Juande
Mena, mi nuevosemblanteen la poesíacastellana,y aJuandel Encina,último poetade estaedady el
primero en quien la buenapoesía daba muestrasde manifestarsu vigor. Ya con la tercera edadde
Boscán, Hurtado o Garcilaso,se restablecenlas letras en España(Cebrián, 1996). Mayor beneplácito
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contraponelos trovadoresa los frailesensumonografiasobreSan Francisco;paraella,

los monjespusieronel elementopasionalo verdaderoen la poesíaculta, la sinceridad

quevalorabalapoéticaromántica.

No consideraronla poesíalos frailescomo los trovadores;dondeéstosveíanun arte,
aquellosencontraronvehículo parallegar al corazóndel pueblo; el trovadorversifica
sedientode conquistargloria y aplauso;el fraile de expresarsustemoresy esperanzas,

susaspiracionesy creencias,de conmovery corregir: rima susdevotasternezas,sus
altas contemplaciones,sus regaladosarrobos,las dramáticasescenasde la Pasión, los
tenores del infierno, los premios del Paraíso:moraliza, enseña,satiríza, ahonda
problemasteológigcos,sueltala riendade sus afectos,y, sin saberlo,flmda e impulsa
las mejoresdireccionesdela nuevapoesíaitaliana,desdeel realismodantescohasta.el
melancólicolirismo de Petrarca,no exentode sabormístico a despechode su filiación
provenzal(PardoBazán,1882,II: 400).

Nadie conoceríahoy a Guillermo de Lisciano si no es por sus versos. Sin

embargo,comoValera,piensaquesólo interesaal erudito la obradel trovador; al resto,

únicamentesu vida. Y copia en nota unos versosde El Guante del Degollado de

Balaguer,imitación de los trovadorescosque califica de anacrónica387.En general,no

nosdebende extrañarlas ideasde la gallegasi ademástenemosen cuentaque utiliza

comoprincipal frentede autoridada MenéndezPelayo.«Harto expresael nombrede

aquellostrovadoresgermánicosel espíritu que los animaba:minnes¿inger,cantoresdel

amor,perono del amornaturale impetuoso,de la pasión,del liebe, sino del amorsutil,

galante,andantesco,tencionado,minne,qúeno invocaa la amada,sino a la damade los

pensamientosdel trovador,y explicasutil y discretamente,y refinay alamnbicapasiones,

más que sentidas,fantaseadas.Tal género de poesía tiene sus moldes y pautas

convencionalesdispuestasde antemano,que impiden se manifieste libremente la

personalidaddel poeta»(ibídem: 380).Esto provocauniformidaden las composiciones

de los trovadores.Para ella, entreéstos los mejoresson los del Norte, puesescriben

versosmásépicos,dondeaparecenciclos de fábulasy leyendas.

Peroel mismo fenómenode escasavaloración de lo provenzalcundía entre

algunos escritoresfranceses.Así, Glencross(1995) comentaque para Michelet la

verdaderapoesíamedievalera la del pueblo y la Iglesia. El historiador,que sesiente

partedel primero,aplaudea la Iglesiacuandodefendíaal pueblofrentea la aristocracia

medieval, cuya literatura cortesanaconsiderapobre. Este gusto estético sin duda

proveníade las ideassocialesdel autor: las consideracionesde ordenpolítico podían

concedea la poesía cancionerilLuzán en su Poética de 1737, quien comentaque la gloria de la
restauraciónde la poesíase debea sicilianos y a provenzales(Luzán, 1977: 133), mostrandoasí un
inaudito aprecio por la poesíatrovadoresca.Luzán compara a Berceo, Alfonso X y otras obras
manuscritasde la primera épocacon las de Mena, Manrique, Cartagena,Cota, Santillana,etc., que
considerasuperiores.Ahora bien, desdesus prejuiciosneoclasicistas,reducela esenciade la poesíade
Encinaalaversificacióny conocimientopueril de los metros.
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provocarel cambio de unavisión de la caballeríaidealizadaa unaescéptica.Además,

las actitudeshaciala literaturamedievalactuabancomo indicadoresde «contemporary

literary positions»(ibídem:27>, comoya vimos en el articulo de Bloch (1985).Desdela

tempranaRestauraciónfrancesa,a medida que el génerotrovadorescodeclinaba,una

representaciónmásoscurade la EdadMedia seponiade modapor el roman noir y el

ronzanfrénétique,basadosen la novelagótica inglesa.Pero en 1883 el interéspor lo

provenzalrenacerácon los estudiosde GastonParis y su acuñacióndel término “amor

cortés”388,luego tachadopor los críticoscomo uno de los másgrandesanacronismosde

todoslos tiempos(Hult, 1996: 193).

En España, serán en cambio muy apreciadas las composicionesgalaico-

portuguesas,especialmentelas cantigasde amigo,sin dudapor suairepopulary menos

artificioso. Bragaedita en Lisboa el Cancionerode la Vaticana en 1878; al principio,

esteinvestigadordefendiao inventaba,segúnMenéndezPelayo,unarazaportuguesa,

pero luego reconoceráque los elementosde su nacionalidadprocedende Galicia, algo

que para el santanderinoes inobjetable (MenéndezPelayo, 1944, 1: 219-220). En

general,en todas estascuestionesandabamuy mezcladoel prurito nacionalista.Al

hablar de las cantigasde amigo, MenéndezPelayosostieneque el descubrimientode

estelirismo tradicional,queperteneceal puebloén susorígenes,esel másinesperadoy

positivo resultado de las últimas investigacionessobrenuestraliteratura medieval.

Hablaentoncesde la raízcélticay del desconocimientode los orígenesde estosversos,

cuyaproducciónesparael crítico másautóctonaque la poesíacancioneril,sujetaa la

influenciaprovenzal,y porello másde su agrado.Se refiereentoncesa la objeciónde

Meier de que si las cantigasfuerancantosdel pueblo no llevaríannombrede autor,

postulandoque esosnombrespertenecena los músicos—como los del cancionero

castellanode principios del XiVI que habíapublicadorecientementeBarbieri (ibidem:

230, n. 1)—. De estaforma, al no reconocerlesla autoría,adquierenlas cantigasmás

valor: setratadeunespontáneofruto poéticodel pueblo.

Porotro lado, en los textosque en su estudiocopiaMenéndezPelayo,sigue la

edición crítica del Cancionero(Coloccí-Brancutí)de Braga,que en su opinión puede

mejorarse.

Los que al anunciode la publicacióníntegradel Cancionerode la Vaticana temieron
encontrarsecon unade esascoleccionesde versossin poesía,comolo son enla mayor
partede su contenidoel Cancionerode Baena,el de Resendey otros infinitos de los
tiempos medios,hubieronde sentir la más gratasorpresaanteel hallazgo de tantosy

~‘ «He aquí cómopinta su muerteun insigne poetadé nuestrosdías, que por singular anacronismo
resucitó la inspiración las miras políticas y la personalidadartísticade los trovadoresdel siglo XIII»
(PardoBazán,1882, II: 439,n. 5).
388 GastonParis hablóporvezprimeradeestecódigode comportamientoaristocráticoen “Étudessur les
•romansde la table ronde: Lancelotdu Lac”, Romania,12 (1883), pág. 519, aunqueya en 1881 había
sugerido la expresión(Hult, 1996: 199-200). HuIt achacala invención de este término a los efectos
psicológicosquedejó enParis la muertede supadre.
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tantosrasgosdejuvenil y encantadorlirismo. Los mismostrovadorescortesanosque
(...) resultantan insípidosy puerilesen los versosde imitaciónprovenzal,parecenotros
hombresen cuanto aplican sus labios a este raudal fresquisimo de la inspiración
popular.(Ibídem:236).

Por supuesto,del rey «D. Diniz» son muchomejoreslas poesíasde amigo que

las provenzales.La parte satírica del Cancionero, que comprendedos géneros

estrechamenteemparentados:las cantigasde maldeciry las de escamio,escalificadaen

cambiode «brutal y groserísima»(ibidem: 242). Peroel primitivo fondo lírico de las

cancionesde amigono seencuentrasólo en los versosportuguesessino tambiénen las

obras de los ingenios clásicos,en aquellos líricos del XVI que se resistieron a la

influenciadel Renacimientoitaliano.

¿Y quéha sido en nuestrosdíasel renacimientode la poesíagallega,sino un regreso
casi inconscientea los antiguos temas,aun antesde que los Cancioneroshubiesen
reveladola verdaderafuerzay sentidodel elementotradicional, oculto bajo la espesa
capa de tantos versos insignificantes de mala imitación provenzal y de falso
subjetivismo,que desgraciadamente,por habersido los primerosque se conocieron,
llevaron a investigadorestan doctoscomo Wolf a formar el más erróneoconceptode
esaprimitiva poesíalírica peninsular,suponiéndolaobrade meroartificio y de insulsa
galanteríapalaciana,sin rastroalgunode elementosindígenas?(Ibidem:251-252).

Menéndez Pelayo (ibidem: 252-254, n. 1) saluda la publicación de los

cancionerosportugueses,quesedebea la erudiciónde nuestrosdías,puesantesnadase

sabíaexceptola noticia de la existenciadel CancioneroVaticano, y algunaque otra

cantiga deAlfonso el Sabio, que insertaronen sus obrashistóricasOrtiz de Zúñiga,

Papebrochio,el Marquésde Mondéjary algún otro. Acto seguidonosofrecetoda una

historiadel descubrimientoy ediciónde estostextos.El primercancioneroimpresofue

el delaBibliotecade Ajuda, en ediciónpaleográficaporLord Stuarten 1824.Sobreesta

ediciónhizo la suyael diplomáticobrasileñoF. A. deVamhagen,en 1849, en Madrid,

con el título Trovas e Cantares d>um codice do seculoXIV. Sin valor crítico, el

brasileño,que creeque los poemassondel Condede Barcellos,bastardode don Dionís

y autorde un Nobiliario, parahacerunafantásticabiografiade estepersonajeembrolló

las Cantigasdel Conde,aunqueluegoreconociósuerror. Mereceentoncesel de Ajuda

unaedición crítica, aunqueseafastidiosade leer, quecontengasolamentelas poesías

provenzales,enopinióndel santanderino.Por otro lado, lo primeroquedel Cancionero

de la Vaticana conocióel público fueron los poemasde don Dionís, los cualesen 1847

hizo imprimir en París el brasileñoGaetanoLopes de Moura. Vamhagencopió luego

cincuentacancionesde diversosautores(las másfáciles de leer) y las dio a la luz en

Viena, con el titulo de Cancioneirinhode trobas antigas,de 1870, ediciónde la que

sólo sepuedealabarlabellezatipográfica,segúnel santanderino.Porfin, el Cancionero

fue estudiadoporun filólogo y paleógrafo«deverdad»,el profesorde lenguasromances

ErnestoMonaci, que comenzóa publicar algunaspequeñasmuestrascon los títulos de
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Canti antichíportoghesi(en Imola, 1873) y Canti di ledino (en Halle, 1875), fijando su

atenciónen los génerospopulares.El aplausoque recibesu labor le llevó a la magna

empresade reproducirtodo el Cancioneroen edición paleográficaen 1875,graciasal

concursodel editor de Halle Max Niemeyer,publicaciónque aplaudiráValera en un

largo artículo389. Sobre estaedición paleográficahizo la suyacrítica Teófilo’ Braga

(CancioneiroPortuguezda Vaticana,Lisboa, 1878),restaurandoconacierto el texto y

añadiendoun glosario y una amplia introducción en la que venían refundidos y

mejoradosotros trabajossuyosanterioressobrela misma materia,a partir del titulado

TrovadoresGalecio-Portuguezes(en Porto, 1871), obra juvenil y prematuraque supo

despertarla curiosidadde Monaci y le movió aacometermás arduasempresas.Para

según MenéndezPelayo, en los estudiosde Braga hay un gran fondo de doctrina

histórica, mucha sagacidadde investigador 5’ observaciones nuevas y plausibles3~.

Mienttas esteinvestigadorportuguéstrabajabaen la restauracióncrítica del texto del

CancioneroVaticano,el profesordeRoma,Monaci, ayudadoporsudiscipulo Molteni,

lograráotro asombrosodescubrimiento,hallandoprimeroen el ms. 3217 de la Vaticana

el índicedel cancioneroportuguésqueposeyóaprincipios del siglo XVI el humanista

Angelo Colocci, la llamada Tavula colocciana, y dandodespuéscon el cancionero

mismo en la biblioteca del MarquésBrancutí de Caglí. Este cancioneroreuníamás

poesíasy leccionespreferiblesque el del Vaticano.Monaciy Molteni seapresurarona

publicarestapartecomplementariade los poemasqueno estabanen la citadaantología,

fonnando con ella en 11880 el segundotomo del Cancionero de la Vaticana en la

ambiciosapublicaciónComunicazionedelleBiblotechedi Romae da altre biblioteche

per lo estudio delle lingue e delle letterature rornanze (en Halle, edición de M.

Niemeyer).Finalmente,MenéndezPelayoseñalaque Bragaha prometido una edición

crítica de este texto y que hay otra en preparaciónpor Carolina Michaélis de

Vasconcelos.El cancioneromásantiguo,el de las CantigasdeSantaMaria, seráel que

~ Se tratade “11 CancioniereportoghesedellaBiblioteca VaticanamesoA stampada ErnestoMonaci”
(Valera, 1910b:155-168). SegúnValeraestecancionerofue publicadoenparteenParis en 1847,conun
prefaciodel Doctor GaetanoLopes de Moura. En 1868, 1870 y 1872, Varuhagenpublica en Viena
muchascomposicionesde dicho cancionero.Hastala aparicióndel trabajodeMonací las composiciones
impresaseran202; la de Monaci contenía1003 composicionesmás,de carácterinédito (ibídem: 162). A
Valera parece molestarleparticularmentela anarquíaortográfica del códice, que se conservacon
fidelidad, y dice queharíafalta serpaleógrafoparaentenderlo.«La edicióndel Sr. Monaci nos parece
nimiamenteescrupulosay diplomática»(ibídem). Monaci prometeun trabajo critico de Adolfo Coclho
comocomplementode laedición. Por otro lado, cuandopublica en 1878 su trabajosobrelas Cantigas
(como vimos más arriba), seflala en nota Valera la apariciónde una edicióncriticadel cancioneropor
parte de T. BragaenPortugal,ilustradacon notasy comentarios.«Aunqueyo no he tenido aún el gusto
de leerlos, no creo que bastena invalidar mis afirmacionessobre el gran valor histórico de dicho
monumentoliterarioy sobresu escasísimovalorestético»(Valera,1905:225, n. 1).
~ Th. Braga afirmabaque habíainfluencia en nuestroscancioneros(portuguesesy gallegos,en las
cantigasde amigo,enel Cancionerode la Vaticana)de textosarcádicoso turanios(tambiéngalos),como
vemosen su discursosobrelos gruposafricanosy las razas.“Notas mitológicas.Eltangro-mangroy los
turanios,por 11 F. Aldolpho de Coclho”, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza,144 (15 de
febrerode 1883),págs.37-41.
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mástardeen ver la luz, peropor fin lo harádelpúblico dominio laRAE en 1890, «enla

ediciónmás espléndiday lujosaquepuedeverse»(ibídem: 254),cotejandoel texto con

los códicesde El Escorialy de Toledo;publicaciónque veníailustradacon grannúmero

de noticias y observacionesdel «egregio» académicoLeopoldo Augusto de Cueto,

Marqués de Valmar, a quien prestaronsu concurso para esta obra monumental

(especialmenteen lo que toca a las frentes de las cantigas) ilustres romanistas

extranjeros.«Es,bajo todos los aspectos,unade las publicacionesquemáshonrana la

imprentaespañoladenuestrosdías,y sólo esde desearqueparausode los trabajadores

sehagaprontounaediciónmáscómoday de preciomenosalto» (ibídem: 254).

Menéndez Pelayo señalacómo queda aún noticia de otros cancioneros

portugueses,de los quesólo seconservala memoria,y si seha de fiar de Varnhagen,

uno de ellos existeaún en poderde cierto Grandede España,el cualse lo revelómuy

misteriosamente.En cuantoa esto,el santanderinosemuestraescéptico:el secretoestá

tan bien guardadoque no sabemosel nombredel poseedorde la joya, que muchola

debede estimarparaocultarla.

La poesíagalaico-portuguesa,especialmentelas cantigasde amigo, seharácada

vezmáspopular,y suvaloraciónculminaráen las composicionesde los neotrovadores

de los añosveinte. El XIX consideraráestospoemascomo másacordescon sus gustos

estéticos(en la valoración de la autenticidad,la sinceridad,etc.) que las versiones

provenzalesy los versosdel XV. La educaciónen el Romanticismodejaasí su legado

crítico.

Deestemodo, en el terrenopoéticovemoscómo no todala literaturamedieval

seapreciaunifonnemente,algo quetambiénsededucede las escasasimitacionesquese

realizarondc la poesíacancioneril(y viceversa,la falta deemulaciónde la mismapudo

debersea la escasade apreciaciónde la crítica), mientrasque predominanlas versiones

de la musapopular(véaseel capítulotercero):aunquealgunascancioncillaso trovasde

lasnovelashistóricasestánbasadasenlas de los dramasáureos,muchasdeellas imitan

las que serecogendel folclore. De los versosmedievales,sin duda los másrecurridos

seránlos del romanceroy Manrique. Perosi los poetasdecimonónicosno semuestran

muypreparadosparaentenderlos poemasde cancionero(exceptuandoa los catalanes),

tampoco,asombrosamente,realizanimitacionesde las cantigasde amigo, tal vez por

desconocimiento,ya que su descubrimientofue tardío. Igualmente,Berceoo Hita no

estaránapenaspresentesen nuestrapoéticadecimonónica,que buscamás bien los

versosbreveso, en ocasiones,la emulacióndelartemayor.

Sobre el teatro español medieval
Como sucedetodavíahoy, el origen y el desarrollodel teatromedievalfue un

problemapara los hombresdecimonónicos.En las revistasde la épocaencontramos
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artículosy discusionesen tomo aestetemaquenosmuestranun interésinusitadoporel

mismo.El origendel génerodramáticopresentabauna apasionanteproblemáticapor la

ausenciade textos; por ello, no nos debeextrañarque, cuando estabanen augelos

estudiosde unafilología históricanacionalista,sevolviera la miradahacialas raícesde

nuestrodrama.Ademásdel tempranoestudiode MoratínOrigenesdel teatro español391,

los literatosquetrabajabansobreel temadisponíande otros libros fundamentales:los de

Schack,Historia de la Literaturay delArte Dramáticode España(traducidoentre1885

y 1888; el original es de 1854) y la Historia de la Literatura: el drama en España,

publicadoentre 1886 y 1888; y, por otro lado, el estudiode la lifrratura dramática

medievalllevadaacaboporJ.Amadorde los Ríos.

Sin embargo,estehistoriadordedicaal teatromedievalpocaspáginas(Amador

de los Ríos, 1863, IV: 555-564), en las qu~ sigue directamentea Schackcuando

comentael origenreligiosodel teatro.«Consteaquíquedesdesumismacunaapareceel

teatroespañolconesanotabi]ísimabifurcación,hija de la mismanaturalezay reflejo de

las costumbres.Engendradoporel sentimientoreligioso,como lo fue en la antigUedad,

había excitado la piedad de los fieles, favoreciendolas enseñanzasde la doctrina

católicade unamaneraesencialmenteobjetiva;mas la constantey directaintervención

del pueblo, trayéndoloal terrenode la actualidad,comenzóluego a desnaturalizarlo,

señalándoleel caminoque debíaseguirhastaemanciparseabsolutamentedel templo»

(ibidem: 563-564). Amador niega la tesis de Moratín de que el origen del teatro es

posterior a la fonnaciónde las lenguaseuropeasy de que darle mayor antiguedad

significa confundirlo con el latino. Los hechosexpuestosen los Origenesdel teatro

españolsemuestrancontraestadoctrina:las másantiguasrepresentacionesdelmoderno

teatro litúrgico fueronen latín «y ya que Dumeril y con él otros muchoscríticos, entre

quieneslogran lugar muy señaladolos alemanesPhillip y Goerresen su Tratado del

teatrode la edad-media(...), Clarús,en su Cuadro de la literatura españolaen la edad

media (...), han puestoen claro estasrelacionesgeneralesy particularesde las artes

escénicas,desvaneciendoaquelerror con inequívocosy luminososmonumentos,licito

creemosno abrirnuevopalenquea causaya fallada»(ibidem: 558, n. 1). Tampocotiene

razónMoratín, segúnAmador, cuandoafirma que el uso de representacionessagradas

pasóde Italia a Españay que no hubo produccióndramáticaen el siglo XI. Por otro

lado, Amadorde los Ríos abordaensuestudiodiversosaspectosde la obra de Juandel

Encina,sin referirsea Gil Vicente, tal vezpor considerarleautorportugués;seacomo

39’ «En los Origenesdel teatro español,Moratín pretendióhaceruna ‘historia crítica’ e imparcialde los
origenesde nuestraescena,acompañadade un catálogodepiezasdramáticasanterioresa Lope de Vegay
de unaantologíade sustextos».Paralo cual usa los textos impresosasequibles,permitiéndosesuprimir
algunaslíneas. Su selecciónda una ideadel arte dramáticode fines del XV y comienzosde XVI, con
obrasde Rodrigo de Cota, Juandel Encina, BartoloméTorresNaharro,Lope de Rueda,Alonso de la
Vega y Juan de Timoneda. Estos Origenesfueron publicadospóstumamentepor la RAH en los dos
primerosvolúmenesde las ObrasdeFernándezdeMoratin, en 1830(SánchezMañana,1998:850).

233



sea,su visión del teatro resultamoderna,en cuantoque abordafenómenosparateatrales

como el de las danzaderas.

En 1869, el Marquésde Molins, en un discursoante la RAE, comentalas

empresasfilológicas que lleva a cabola institución y destaca«los trabajossobrelos

origenesdel teatro»(RAE, 1870,1:233). Sehapublicadoun tomode LucasFernández;

estáen prensaotro deJuandel Encina,y dispuestosparadarseala luz sucesivamentese

encuentrandos de Lope de Rueda,uno de Torres Naharro y otro miseeláneo392.El

directorde laAcademiaresaltaentoncesla diligenciay el afán en procurarsetextos,el

esmeroen cotejarlosy la erudición en analizarlosy darlescomplementoscon notasy

glosarios,porpartede los académicos.Así sellegaa la conclusión,queexponeMolius

en 1871,dequelapublicaciónde la RAE de «numerososy preciosísimoscódices»pone

en claro «los origenesreligiososindudables,y hastano bien apreciados,de nuestra

literaturadramática»(RAE, 1873,IV: 422).

Frentea estealardede actividadeditorial, todavíaen 1876dirá Valera(1905,1:

273) que quedaen pie el asertode Durán: «Alemanesson los quemejorhanpublicado

lahistoriade nuestraliteraturay teatro»393.

En general, podemos comprobar a través de los artículos recopilados

cronológicamentesobreel asuntoen laprensailustrada,queahoravamosaanalizar,que

seconsiderabanprobadosunosinicios del teatrosituadosen el ámbito de la Iglesia,de

los que la mayoríade los estudiosossemuestranorgullosos,si exceptuamosa García

Vao. Paraestecrítico, este origen esnegativo al provocarque «no tengamosen la

historia del TeatroEspañol,una obra digna de figurar al lado de las creacionesde los

grandes maestros»,pues no es el Nacimiento «materia abonadapara que de su

representaciónpuedaresultarconflicto dramático»~.

En “Apuntes parala declamacióny la historiadelteatro”, artículode 1870, tras

hablardel origende la declamaciónen la Antiguedady en el tiempo romano,P. G. M.

nosexplicaque las fiestaspaganaso actividadesde los juglareseranprohibidasporla

Iglesia en la Edad Media. Los clérigosse hacíanautoresen muchasocasiones,para

tratar de contrarrestarasí, con ficciones representadasdelantede la iglesia, la mala

influencia de otras. Este tipo de declamaciónempiezaen el siglo XI y se dedicaa

392 ÉstecontieneLa ComediadeSepúlveda,El Auto del PecadodeAd¿lny El Entremésde las Esferas,

obrasinéditas,ademásde la comediadePreteoy Tibaldoy de la EglogaSilviana.
~ Valera(1905,1: 274) en 1876 se quejade que la historia dramáticade Schack,aunquehabíahallado
hábil traductor(EduardoMier), no tuvo bastante¿xito depúblico en Españay se habíaquedadoa medio
traducir;añosdespuésMier publica la traduccióncompletaenla Colecciónde escritorescastellanos.
~ Antonio R. GarcíaVao, “El Nacimientode Cristo en la poesíadramáticaespañola”,La Ilustración
Ibérica,208 (25 dediciembrede 1886),págs.826-827y 830.
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ministerios de la religión y a actividadeseclesiásticas,haciéndoselas representaciones

en versoy en lenguavulga?95.

En 1871, Juan Valera recomiendaa Cañeterealizar una historia del teatro

medieval396.Cañeteestabasacandopor esasfechaslas farsasde LucasFernández,con

cuyapublicaciónreivindicabaparasu autorun nivel de consideraciónsemejanteal que

se tenia por Juandel Encina, Torres Naharro y Timoneda.Valera en esteartículo

aprovechaparanegarque el gennendel teatroespañolseareligioso397:si este ha nacido

de la Iglesiabe porqueen ciertos períodosbárbarosde la EdadMedia nada sepodía

hacer fuera del ámbito eclesiástico.Pero la imitación de los poetasclásicos no se

abandonónuncay nadaha contribuido tanto al desarrollodel teatronacionalcomo La

Celestina398,aunqueno haya ningún elementoreligioso en ella. Además,en Serafinalo

paganosemezclacon lo cristiano, diga lo quedigaCañete.Puesbien,por la aparición

de estetipo de edicionesdescubrimosque el teatro medievaly renacentistase estaba

leyendo. En 1873 encontramos publicadas (consideradasdentro del género de

imitacionesde La Celestina)la Comediallamada Selvagia,compuestapor Alfonso de

Villegas Selvago,y la ComediaSerafina,en la “Colección de libros españolesrarosy

curiosos”,tomo y, de la librería de Durán399.

En 1872, vemosque el interéspor el teatro medievalseextiendea la nación

vecina; “Autos de Gil Vicente” esun estudiosobreel progenitordel teatroportugues,

en el que se destacalo importantede una nacionalidadbien defmidaparaque el teatro

~ Los conocimientossobre el teatromedieval se muestrantambién en algunas

noticias que nos llegan sobrelo que se estabahaciendo en las tablas.En 1873, se nos

‘“ P. O. M., “Apuntes sobrela declamacióny la historia del teatro”, Parte Literaria Ilustrada de El
Correode Ultramar, 932 (¡870>,págs.341-342.
~ JuanValera, “Noticias literarias”,Parre Literaria Ilustrada de El Correo de Ultramar, 982 (1871),
págs. 306-307. La RAE publicará las Farsasy Églogas de Lucas Fernández, con un prólogo e
ilustracionesde Manuel Cañete,en un tomo, libro anunciadoen las Memorias(RAE, 1871-1872,111).
Comentandoun discursodeCañeteen la RAE, Valera(1909c: 209-210)realizaráen otro momentoesta
aseveración:«Enlos siglos mediosel artede lapoesía,y enparticulardel teatro,entraronen el santuario
despuésdeno cortay tenazresistencia,porqueveníana él como un resabiodelpaganismo».
~ Tambiénen 1870, Valerasostieneque si el teatropaganonacióde la religión (Dionisos, etc), en las
edadesmodernas,el teatro, aunqueacogidoo toleradoen el santuario(siempreque fuera de asuntos
sagradosy desecharalo gentilico), no procederáde inspiraciónreligiosa.No obstante,a pesarde la
barbariede los siglos medios, la tradiciónde las farsas,comediasy tragediaslatinas, con su imitación
máso menosruda, no llegó a desaparecer.Setratade un comentarioa la ediciónde la “Tragediallamada
Josefina”,prologadapor Cañetey publicadapor lasociedaddebibliófilos españoles(Valera, l909d: 181-
194).
~ Una nuevaedicióndeestaobrala comentaValera(1912a: 139-151),en 1900;se tratade la impresión
lujosay cuidadadeEugenioKrapf.
~ Valeracomentaen 1896 que los documentosde los siglos XV y XVI pruebanque los hombresdel
pasadono eranmenoscodiciosos,viciososy envidiososque los de hoy en dia, y ponede ejemplo estas
comedias.«El desenfrenode las costumbresy la faltadepudorhabíanllegadoa su colmo. Diganlo la C...
comedia,El pleito del manto,y las obscenisimascomediasSerafinay Tebaida, todo lo cual circulaba
libremente,sin quelos padresde familia se escandalizasen,y sinque la Inquisición hiciesealto en ello»
(Valera, 1911c:53).

“Autos de Gil Vicente”, La Ilustración Españolay Americana,XXXIV (8 de septiembede 1872),
pág.543.
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informa de los diálogos dramáticos de Francisco Cutanda, con un sistema de

representaciónmuy sencillo que se puede realizar en cualquiercasa. «Aunque las

piadosasleyendasde la EdadMedia(talescomolaescritaen latín, e impresaa fines del

siglo XV, con el título de De creatione Ade et fonnationeEvaea costa ejus. Et

quomododeceotifuerunta serpente) suministranelementosmuy a propósitoparaser

utilizadosenobrassemejantesalos diálogosde Cutanda,éstehapreferidoconcretarsey

ampliary dramatizarlo quediceel Génesis,imponiéndoseunatrabamás,queavalorael

aciertonadacomúnconquehasalidode suempeño»401•

Pero no sólo en Españainteresala dramaturgiade los siglos medios, sino

tambiénenel restodelcontinenteeuropeo.Así,en 1873 asistimosa la representaciónde

un misterio en la iglesia de San Roque de París «tal como se hacía en las iglesias

católicasen los siglosX y XI, antesde que estosjuegosescénicosdegenerasen,por lo

cualdebierondejarel santuariopor la plazapública».Los alumnosdel catecismode la

escuelade los frailes interpretaronen una de las capillas de la iglesia los diálogos

cantadosconfiguraúnict2.

En 1877,Maineznos comentala obrade RomualdoAlvarezEspinoEnsayodel

teatro españoldesdesu origen hasta nuestrosdías, con prólogo del critico Francisco

Flores Arenas.En el libro se abordala inmoralidaddel teatro en la épocavisigoda,

censuradapor la Iglesia, la cual consiguió llevarlo en la Edad Media hacia la

representaciónreligiosa, aunquemás tardela degeneraciónde éstaprovocó un nuevo

rechazode la institucióneclesiástica.Comovemos,cundela historízaciónideologizada
403

del teatro
Dentro de la Península,el teatro catalánprimitivo seráestudiadopor Francisco

Ubachy Vinyeta, que en 1877 anunciabasu libro Teatire catala. Apunteshistórico-

críticos desdesusorígeneshasta el estadopresente.Esteestudiofue premiadopor el

Ateneo de Barcelonaen los JuegosFlorales de 1876 y se vende, cómo no, en la

imprentade La Renaixensa(quepor estosañoslleva acabouna labor importantísima)

de la capital catalana.En esta línea, en 1879 Víctor Balaguersacaa la luz un muy

interesantetrabajosobreun drama lírico del siglo XIH, elMartirio de SantaInés, una

tragediaescritaen antigualenguaprovenzal,de la quesehabíahechoya unaediciónen

Niza. Balaguer,trasdescribirentusiasmadoel contenidode la obra, terminapostulando

el origentrovadorescode partede los textosquese llevana las tablas: «Despuésde su

‘~‘ La IlustraciónEspañolay Americana,1873,págs.551 y 554.
402 c~ P., “Representaciónde un misterio enla Iglesiade SanRoquede Paris”,Parte Literaria Ilustrada

deEl Correo de Ultramar, 1051 (1873),pág. 163..
~ RamónLeónMainez,“Una obranotable”, Crónica delos cervantistas,1(30junio de 1877),págs.27
y SS.
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lectura, ¿puedecontinuarseya diciendo que los poetasde la Edad Media, llamados

trovadores,desconocíanenabsolutoel artedelteatro?>0M.

En 1881,ValentínGómez,muy en la líneaconservadorade la revistaparala que

escribe,miraconnostalgiael pasadoteatralde la Península.«La EdadMedia, acusada

de bárbarospor los que,comoel Dr. Draper,no comprendenotra civilización que la de

los periódicos,la de las chimeneade cok y la de las estacionesde ferrocarril, tuvo, sin

embargo,el sentimientodel artecomo ningunaotraEdaden ningúnpueblo del mundo

lo ha tenido quizá en la extensasucesiónde los siglos». La grandezamoral de la

AntigUedadsesustituyóenla EdadMediapor la sublimeelevacióndel pensamiento.La

descripciónde lo que era el teatro en el Medievo es el culinen de su alabanzadel

claustro y del templo en la EdadMedia. Tal vez algúndía el arteretomea elevar a

nuestroespíritu a la contemplaciónmás o menosperfectade las cosasinvisibles, que
405

sonsunaturalaliento»

En estemismo año,UrbanoGonzálezSerrano,en de uno de los muchosestudios

quepublicaen la Revistailustrada,consideralos autosde Calderóncomo un recuerdo

lejano de la Danzade la Muertey de algunasleyendaspiadosasde la Edad Media,

quizásreminiscenciade los orígenesdel teatro, cuyacunaestuvoen el pórtico de los

templos.

Por otro lado, no todos los escritoresconservadoresdefiendencon igual fervor

nuestrasantiguastradiciones teatrales.Dentro de la fe común decimonónicaen el

Progreso,el teatromedievalsólo podíasignificar una obraen pañales,el inicio de su

evolución.Éstaes la ideaquesubyaceen el fondode la críticadeCánovasdel Castillo,

quienen su prólogo auna antologíade obrasteatralesdel Xlix dirige una miradaalgo

despectivahaciaestosprolegómenosde las tablasespañolas,cuandoaún no sehabía

desarrolladoel espíritu nacionalque se plenificaen el siglo XVII con Lope de Vega:

«Tenía en el origen nuestradramáticaprofana carácteruniversalmentehumano,no

peculiarespañol,como queeraunade tantasramasdel árbol florido del Renacimiento,

eco en las artesde las grandesy armoniosasvocesde la antigUedad,quecasiportodas

partespusieronfin a los discordesgritos, aunquecon frecuenciasublimes,de la Edad

Media.Unico restode éstaeranlas representacionesdevotasen el teatro naciente;pero

¡cuántadiferenciaentre ellas y el dramateológico españolde Lope en adelante!La

ausenciade carácternacionalen las primitivas obras es, en el ínterin, una verdad

~ V. Balaguer,“Brevesnoticiasacercade un dramalírico del siglo XIII. Apuntesescritosparala Real
Academiade la Historia, y leidos en la misma en sesióndel 24 de Enerode 1879”, La Ilustración
Españolay Americana,IX (8 de marzode 1879),págs.171 y 174. La primerapartedel articulo empieza
en febrero,enel suplementoaln. V, pág.98.
405 ValentínGómez,“El artedramáticoennuestrosdías”, La Ilustración Católica,21(7 de diciembrede
1880),pággs.162-164.
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incontestable,queno bastana invalidaroriginalidadesexcepcionalesde las que seabren

caminoen todo tiempo»(Cánovasdel Castillo, 1885: ii)406.

Más positiva es la apreciaciónde MenéndezPelayo, gran amantede nuestro

pasadoteatral,quededicavariaspáginasde suantologíade poetascastellanosaJuandel

Encina,aunquesededicaráenel futuro especialmentea estudiarlos dramasdeLopede

Vega;peroa lahistorialiterariadel santanderinodedicaremosun apartadoespecial.

La literatura árabe
Ya en el siglo XVIII, el historiadorliterario P. Andrésseráde los primerosen

reclamarla importanciade la literatura árabe.Después,con los estudiosde Conde y

Gayangos,aunqueprincipalmentede carácterhistórico,seinicia el arabismoen España,

cuyo desarrollohemosexpuestoen el anteriorcapítulo.A mediadosde siglo, las obras

de estosdasinvestigadoresy de Simonety EstébanezCalderónseránbienconocidasen

los círculosintelectuales,cuandoaún Fernándezy Gonzálezno habíaescritosusobras

másimportantes.

Seránlos extranjerossin embargolos que llevenadelantoen el descubrimiento

de valorescomoel de la poesíaárabe.Sobreel estilo orientalnoshablaráun texto de

gran significación en el orientalismo, el Discurso sobre la poesíade los orientales

escritopor Sir William Jonesen 1773, publicadoen versiónespañolaal frentede las

Poesíasasiáticasde GasparGarcíade Navas,el Condede Norofla, aparecidasen París

en 1833. Jonesesel primereuropeoque estudiala literaturaárabey persay analizalas

que llamará imágenesnaturalesde esta poesía,que tendrán larga descendenciaen

imitacionesdecimonónicas.Tal comoparafraseala traducciónde suobraBenítez(1995:

184-185):«Como los árabesmoranenlas llanurasy los bosques,y pasansuvida alaire

libre, durmiendobajo las estrellas,las metáforasde la naturaleza,que son también

comunesen la literatura europea,son más,brillantes y graciosasque en nuestros

idiomas»,y así secomparala frentede la amadaa la mañana,susnzosa la noche,sus

labios a rubíes,sus pechosa granadas,suestaturaala del ciprés,la palmao lajabalina,

etc. El amoresel temaprincipal,descritocon fantasíae imaginación.En la señalización

de estos rasgos coincidirán las muy leídasLeccionesde Retórica de Hugh Blair,

traducidasen 1804, que tambiénsereferiránala concreciónque sedaalo abstractoen

lapoesíaorientály a la asociaciónde la músicacon la palabra.

Laspoesíasdadasa conocerporel Condede Noroñasonversionesespañolasde

los originalesárabes traducidosal inglés; por entoncesmuy pocos eran los textos

accesibles,ya queAmadorde los Ríosy otros historiadoresprestabana lapoesíaárabe

pocaatención.Habráque esperara la historia de MenéndezPelayo,que seocuparáde

~ Porotro lado,estetrabajofueel preámbulodesu obrapublicadaen diciembrede 1885sobreEl teatro
español,«encuyasciento treintapáginasel autor ofreceun personalrecorridopor la historia dcl teatro
español,desdeJuandel Encinay LucasFernández»(GonzálezSubías,1999:999).
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los grupos no cristianosde la Península,como veremos, para que merezcanun

importanteestudio.Lafarga(1994: 189)hablade la sensualpoesíaamatoriaque aparece

en estatraducciónde Noroña.Se tratabade ciento veintiochopoemas,de distinto cariz,

acompañadosde muchasnotas: la mayoríaeran árabes,salvo algunasturcas.Noroña

presiente el lugar que ocupará la poesíamusulmanaen la renovación del gusto

occidental.Al referirsea las gacelasdeHafiz destacaráqueel romancepermite,másque

otros metros,el juegode repeticionespropiodel original, y animaráa sus compañerosa

leerestaspoesías(Benitez, 1995: 185).De estemodo,Arolas y otros poetasmenoresse

inicianenelorientalismoimitando las traduccionesde Norofla.

Otro modelo en el tempranoorientalismode lapoesíaespañola,antesde Hugo o

Laniartine (que difundió el exotismoindio), seránByron y sus Melodíashebraicas,de

gran éxito desde1815, melodíasimitadasporHemeen 1851. Ambos seránlos iconos

másmodernosde lacanciónétnica(ibidem: 194).

A lo largode la segundamitad del XIX, a travésde estoscaminosindirectosse

acercanlos literatosa la literaturaárabe,hastaque seempiecena realizary sedivulguen

los primerostrabajos,que culminaránen 1885 con un libro tan importantecomo el

estudiohistórico de A. MartínezDuimovich, Poetasarábigo-almerienses(segúnpuede

verseen la secciónde librospublicadosdel capitulo séptimo).Valera,porejemplo,nos

informaen diversasocasionesde los adelantosen esteterreno.En 1861 nosdanoticia

de la “Biblioteca selectade autoresespañoles,que escribieronen lengualatina y árabe

desdela dominaciónromanahastael siglo XIV”, quese publica bajo la direcciónde

Luis GarcíaSanz (Valera, 1909b: 91-99). GarcíaSanzseproponesacara la luz a los

autoresespañolesde lenguano romanceanterioresal siglo XIV, y la tercerapartede la

colecciónseva aencargardela traducciónde los escritoresárabes,nosinformaValera,

que apuestatambiénpor incluir en esabiblioteca medievala los judíos (ibidem: 97-
93)40’? Ahora bien, frente a los anteriores tomos, que presentabanla traducción

acompañadadel original latino o griego, en estetercer tomo no apareceráel texto

arábigo.Entre los autoresestaránla poetisaWallada,el filósofo Averroesy el famoso

médicoy botánicoIbnBeithar,de Málaga,a los que sugiereañadirValeraotros cuantos

nombres.

En estemismo año, nos pone al día sobre los estudiosárabesen otra resefla:

“Orientales! Colección de poesías traducidas directamentedel arábigo en verso

castellano,por D. Pedro Lahitte Ricard, catedráticosustituto de lengua árabeen la

Universidadde Granada”(Valera,1909b: 125-134).En el largocatálogode los literatos,

nos comenta Valera que se cuentan algunos.célebres arabistas,pero que se dan

407 Sanzcomentaqueno hacemenciónde los rabinospor la índole especialde su literaturay porquese

puedesuplir estaomisión con la obrade Amadorde losRíos EstudiossobrelosjudíosdeEspaña, pero
paraValeraestamonografiano proporcionaunavisión suficientementeamplia de la folosofiajudaicaen
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contradiccionesentreellos. «Los pocosque secuentanno alcanzanunareputacióntan

bien asentada,que escntorescomo Dozy y otrosorientalistasextranjerosno noshagan

dudarun poco de su saben> (ibidem: 125-126). En España,en las cuestionessobre

lenguassemíticashay muchode tenebrosoe incierto.

No seha deextrañar,por lo tanto, quediganunosqueprovienedel árabenuestrapoesía
popular,nuestroromancero,y que sostenganotros, por el contrario, que en árabeno
hubo jamásnadaparecidoa nuestrosromancesy que la poesíaarábiga,en vez de ser
popular,tiene todos los caracteresde culta, eruditay artificiosa.Algunosañadenque los
romancesmoriscos primitivos, que nuestrosantiguos autoresfingen traducidosdel
árabeson originales,y que si en árabehay algúnromance,es traducidoo imitadodel
habladeCastilla.(Ibidem: 127).

El profanoentoncesno sabea qué atenerséy se limita a aguardarconpaciencia,

estimuladoporel impulsoque a estelinaje deestudiosdaPascualGayangos.En varias

universidadesy colegiosdeEspañahayyacatedráticosde árabe,de los cuales«sehade

creen>que sabendicho idioma. En Españasonconocidoslos trabajosde Gayangos,de

EstébanezCalderón,y los másrecientesde Simonet,Malo de Molina y Lafuente.Pero

Valerasequeja de que casi todos sonestudiossobrehistoriapolítica e inscripcionesy

queno dicencasinadade la filosofla de los árabes,salvo las leccionesque empezóadar

en el AteneoMorenoNieto (habráque esperara MenéndezPelayoparaque seaborde

con másinterésesteasunto).Sobrela poesía,tontinúaValera, apenassí conocemospor

Casiri la vida y el nombrede ciertospoetasárabesespañolesy algunasde suspoesíasa

travésde las traduccionesqueCondeinsertaensuHistoria. Además,hacereferenciaa

la colecciónde poesíasárabes,persasy turcas“traducidas”por el Conde de Noroña,

pero éstencY insertaen su colecciónuna sola obrade los muchospoetasqueha habido

en España. El cordobésdeclara así su curiosidad por conocer la poesíaarábiga

(seguramentebajo la influenciade los estudiosque sobreéstahaciasu amigo Cueto),

aunqueel culteranismoquedefiendeRicardcomocaracterísticade los árabesno seasu

rasgopreferido(ibídem: 131-132);animaentoncesal traductora ocuparsede las obras

de algún buenpoetahispano-árabe,si puedeservertiéndolasmejor en prosaque en
408

verso
En 1870Valeraescribesobre“El doctorFastenrath”(1909d: 131-180),dondese

nosmuestragran conocedorde la obra literariahebraicamedieval,que parecede sus

preferidas,por encimade la tandesconocidaarábiga.Porentonces,el «poetay literato

de Oclonia, que lleva escritos y publicadoscinco tomos sobrelas glorias de nuestra

patria» (ibídem: 138), empleacasitodos sus nuevosversosen elogio de los árabesy los

España(Valera, 1909W 97-98). Valera comentatambi¿nqueseríabuenopublicarlas obrasde sabiosy
filósofos posterioresal siglo XIV.
403 Hasta Ricard apenassí habíahabidoalgún españolquetradujeradirectamenteun poema árabeal

castellano;éste publica unacolecciónde cuarentay nueva composicionessacadasde la antologíade
poesíasárabesqueKosegartenrecopilaensu Chrestoma¡iaarabica (Valera,1909W 130-131).
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moriscos,o en cantarsus hechosy celebrarsus monumentos,como lo hizo con los

cristianos españoles;lo mucho que se encuentrade musulmánen sus libros atrae

enormementea los extranjeros(ibidem. 170-171). Pero le causaextrañezaal cordobés

que su curiosidadno haya abarcadoa Yudah, y más cuando se ve~ en el estilo de

Fastenrathla influenciadeHeme,cantordel mismo.«Lavida mismay las aventurasde

nuestrosgrandespoetasjudíos de la Edad Media teníanmucho de poético. Jehudah

Halevi de Toledo ha inspirado uno de sus más bellos poemasa Enrique Heme.

Salomon-ben-Gabirol,los Beni-Ezra, u otros; hubieran podido inspirar lo mismo»

(ibidem: 169).
Años mástarde,Valeraretomaráel temaparahacerunaelogiosavaloracióndel

papel de Condey de Noroña en la difusión de la literatura arábiga,que rompe con

muchosde los tópicosmanejadosen los romancesmoriscosy ayudaa que los poemas

sobrelos árabestenganmásvisosdereal/datÉ9.

En estesentido,hay ¿juedecir que,si con la poesíacancionerilen generalno se

identifica el hombredelXIX, silo haráen cambioconla árabe,constantementeglosada.

Alarcón.(1984: 221-222) seráuno de los que nos hablen del legado de la literatura

musulmana,aunquedesdeunaposturaromanticay alejadadel clasicismode Valera.

SegúnAlarcón, si bien durantecerca de cuatro siglos, la literatura de Orientevivió

alejadadel círculo de la oficial, el pueblo, virgen en sus sentimientos,poetay no

erudito,no pudiendotrasladarsea la antigUedado hablargriego y latín, fiel a su siglo

guardólas tradicionespropias(no llamó a DiosJúpitery en vez delas mitologíasde los

astros defendió la de la mujer). Creó así «ese millón de millones de coplas,

especialmenteandaluzas,llenas de exaltación vigorosa, al par que de fantasía,de

deleite,de embriaguezoriental» (ibidem: 222).Estetipo de declaracionesse encuentran

en la línea de la producciónde poetascomo Ferrán:el orientalismose mezclacon la

coplaandaluza.ParaAlarcón, si el XIX esel siglo eclécticopor excelenciaque llama a

sí lo mejor de las civilizaciones, Españavolverá los ojos a su pasado,recordarásu

origen y buscaráen el fondo de sus costumbresy tradicionesel genio aborrecido,de

modoque los poetasentonanhoy de nuevoel cantomorisco,sustituyendola lira por la

guzla; y esqueel pueblono hasoltadonuncala guitarra.

Madrazorealizatambiénunaalabanzade la literaturaarábiga.En su prólogo a

las leyendasde Simonet,nos habladel estudiode la naturalezafisica y moralpor parte

de los árabes y sugiere que sus poetas tienen páginas «comparables»con las de

Bernardinde SaintPierre,Byron o Lamartiney conChateaubriand,y quesus cuentosy

~ «A dar másverdaderocolor a las narracionespoéticasde los muslimesespañoles,y a queperdiesenel
aparatoconvencionalde los romancesmoriscos,contribuyótambiénel estudioerudito de los arabistas,
entre los quese adelantael tal vez injustamentecensuradoD. JoséAntonio Conde.Al mismo fm pudo
valer tambiénel ilustre prócery generalCondede Noroña, ya con su poemaOmmniada,aunquepoco
dichosoy menosleído, ya consuspoesíasárabesy persas,traducidasen versocastellanodel inglésy no
de lasoriginaleslenguasasiáticas»(Valera, 1912c,1:37-38).
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leyendasrivalizan con las de Mala y Rafael (Madrazo, 1858: vil410). No deja de ser

curiosaestainvertidacomparaciónentrelos descendientesy los antecesores.Parahablar

de los versos árabes,se basaMadrazo en las poesíasde. Ebn-Zeidun, que fueron

copiadasporAlmaccariy otrosautoresde lahistoria literaria de estaépoca,y rescatadas

a través de ellos por los arabistasespañoles(recordemosque Conde, Gayangoso

SimonettraducenaAhnaccari);los sentimientosdeldesconsoladoamante«producenen

el arpadel poetacantostandulces,tanmelancólicos,tan impregnadosen lamagiade la

naturalezay de la soledady en lavida íntimadel corazónquede segurono parecerían

exóticosen bocade Eudoroo deRetid»(ibidem:viii). Así, lo mejorqueMadrazoparece

reconoceren ellosesesamelancolía.Y nosdaentoncesunaclaveparaentenderel éxito

de la antiguaobraliterariaoriental enel XIX: en los libros de los árabesespañolesy de

los orientalesencuentramuchospuntos de cótitactocon la modernaliteratura.De ahí

vienensusatrevidascomparaciones,y el entusiasmoquesintió la Españadecimonónica

por estos versosque trata de emular. Se trata de otra manerade unir la literatura

medieval con la moderna.Cita entonces“preciosos” modelos épicos «dignos de

imitación».

En los libros de los árabesespañolesy orientalesdesdeel siglo XI de nuestraera se
encuentranmuchospuntosde contactocon las produccionesde la modernaliteratura.
Escritasaquellasobraspor sabiosy poetas,que en los retirosde Córdobay deBagdad
llorabansus propiosinfortuniosy la ruinade poderosasdinastías,resultadono sólo de
las revolucionesy discordiaspolíticas,sino tambiénde la mismainsubsistenciade toda
sociedadbasadaen unacivilización materialista,buscandoconsueloen los encantosde
la naturalezay en la calma de los solitarios campos,se halla en taleslibros ese tinte
melancólico,ese retraimiento del alma, esa aversiónal bullicio del mundo, y ese
ensalzamientodelyo queanimana lascreacionesde la poesíaactual.(Jbidem)411.

Así, en las ruinasde MedinaZahara,el poetaEbnZeidunmezclaa los pesares

del ostracismola amarguradel amor no correspondidoque le inspira la princesay

poetisaWallada.El amantellora su ausencia,«invocapor testigosde sus pesaresa la

auroraquele sorprendeen sus insomniosy a las estrellasquealumbransus desvelos»,

buscalas huellasde suamadaenaquellosalcázaresaimitación de los antiguosvatesdel

desierto,se lamentade su desamparo,«crecesu tristezaescuchandoa la tórtola que

suspiraen la enramadáy al bulbul (ruiseñor)que exhalaen fogosostrinos sus tristes

amores»(ibidem: vii-viii). Desdeeseretiro dirigeenvidiosasmiradasa Córdoba,donde

estásu amor,y su penano la divierten «ni los rayos del sol ponienteque doranlas

410 «El estudio de la naturalezafisica y moral les sugiere páginas que pudieran prohijar sin
desmerecimientoBernardinde Saint Pierre, Chateaubriand,Byron y Lamartine. En muchos de sus
cuentosy leyendashay trozosdescriptivosy desentimientoquerivalizan con los másescogidosde Atala
y Rafael»
‘~‘ Estaalusiónala ticivilizaciónmaterialista”nosrecuerdaqueMadrazoserácon Simonetuno de losque
rechacenla influencia nefastade árabessobreespañolesen el Medievo; recordemossu discurso de
respuestaa AmadordelosRíoscitadoenel capítuloanterior.
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descubiertascolumnatasy relumbranen los tersosmármoles,ni las bandadasde garzas

y palomasquepueblanlaverdearboleday las azulesaguas»(ibidem:viii).

Estacomuniónde sentimientosentre lo quese conocíade la poesíaárabey el

Romanticismoy sus derivados(hastallegaral culto de la artificialidad modernista)dará

lugar a muchasy variadasimitaciones de la literatura árabe,que encontraremosen

nuestrosestudios de la novela y la poesía de la segundamitad de la centuria

decimonónica, por ejemplo en Simonet o en Bécquer. Éstos contaban ya con

antecedentescomo los del Duquede Rivas(Saavedra,1982, 1: 97-98),o Zorrilla, quien

en 1852demuestraun enormeinterésporla lenguay la literaturaárabeen La leyendade

Al-Hamary Granada.

La literatura medieval en la prensa ¡lustrada
En la era preprofesionalde los estudios medievales,el período antesde las

reformasacadémicasde finales de los 60 y principios de los 70, los productosde la

crítica literaria medievalistafrancesaserán reunidos en el trabajo colectivo de la

Histoire littéraire de la France o esparcidosen las revistasliterarias del momento.

Antes de la creaciónde las publicacionesacadémicasprofesionalesen los 70, estas

revistasperiódicaseranlamásricafuentedelmedievalismoliterario y critico.

It is no coincidencethat te most important contributions to te study of medieval
Arthurian tradition, suehas Fauriel’slectureson the chivalrie epic,Quinet’s essayson
te history of poetry and Renan’s study of the Celtic imagination, alí appeared
originally in the Revuedesdeuxmondes.At this stageof te developmentof medieval
studies,figures suchas Fauriel,Quinet and, to a lesserdegree,Paulin Paris were alí
majorplayersin te literary circíes ofte time andwereevercagerto participatein its
polemies.Even after te end of te Romantic debate (...), te distinetionbetween
literary criticism andmedievalscholarshipremainedblurred.(Glencross,1995: 174).

El estatusdel historiadordurantela RestauracióneramásseguroenFranciaque

el del crítico literario o periodista,lepubliciste.Y esque despuésde 1830, el Estado

empezóa intervenircadavezmásparapromocionarlas estructurasinstitucionalesde la

críticahistórica.

En España,tambiéna travésde las revistasilustradassedivulgáránlos estudios

sobre literatura medieval, así como los textos de la época,más accesiblesen estas

páginasqueen laediciónde los mismosporseparado.Y aún cuandoen elúltimo tercio

de siglo seimpone el estudiocientífico de estamateria,muchosde los resultadosde

estostrabajosseeguiránexponiéndoseen las páginasde las publicacionesperiódicasde

temageneral,a falta derevistasmásespecializadas.

El interéspor la literaturamedievalen la prensailustradaespatenteen el hecho

de que en una secciónque tratala crónicageneraly socialde Españasedennoticias

como la del artículo de Gayangosen la Revistaespañolade 1862 sobrelasautoríasdel
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Palmerín de Inglaterra y delAmadísde Gaula412. Las revistasilustradasademásvan a

ser foro de discusionesen tomo acuestionesfilológicassobrelas letrasmedievales,ya

seaen su vertientearabista(en la que Simonetseráel estudiosoque másseprodiga)o

castellana,conJ. Amador de los Ríos a la cabeza.En 1876, porponerun ejemplo,se

debatedesdelas páginasde La ilustración Españolay Americanasobrela autoría

medievalo barrocadel Centónepistolario413.Se tratade «scholarlyquarrelsasa form of

communicationconceivedtobeproductiveof knowledge»@lochy Nichols, 1996b:4).

A vecesestosdebatestomanaspectoepistolario:Luancoy Amadorde los Ríos tratanen
414

respectivascartassobrelapolémicaconsideraciónde Lulio comoalquimista

De la EdadMediadespertabangraninteréslapoesíatrovadorescay los libros de

caballerías,temasde los que Gayangosy Amador sondestacadospropagandistas.En

cuanto a la poesía culta medieval, en 1871 Se nos anuncia que se va a trasladary

publicar el códicede las Cantigasdel Rey Sabio415, cuyo inmensovalor seempiezaa

descubriren 1873 (graciasa LeopoldoAugusto de Cueto), segúnpercibimosen una

sesiónde la AcademiaEspañolade ese alio416. En 1872, Emilio Huelin saluda la

publicación del Cancionerode StúHiga. Códicedel Siglo XJ’ en el tomo IV de la

ColeccióndeLibros EspañolesRaroso Curiosos,queHuelin presentacomo un bello

monumentopara la historia literaria del período más «poético y caballeresco»que

412 JuandeMadrid, “Revistaespañola”,Parte Literaria Ilustrada deEl Correo de Ultramar, 418 (1862),

págs.306-307: 307. En el articulo Gayangospruebaque el Palmerín de Inglaterra, atribuido por los
portuguesesa Franciscode Moraes,es libro originalmenteespañol,y su autor es Luis Hurtado. Sin
embargo,Amadorde losRíos (1865,VII: 391-394)discrepade Gayangos,puesno creeque el autordel
Palmerín sea el españolni el portugués,sino que apuestaque por una refbndición de una versión
medievalanteriordesaparecida.Gayangostambién sostendráen el mismo artículo que el Amadísde
Gaula, que se creíadeVascode Lobeira,no es creaciónsuya,puesya se conocíaen Castilla unahistoria
de Amnadis citadapor trovadoresy poetas.En esto coincidiráValera,para quientambién el Amadíses
español(hablade las alusionesde Ayalay dePeroFerrús)y no de Vascode Lobeira. El de Montalvofue
precedidoen másde un siglo de otro queen Castillaera celebradoy leído, mientrasque en Portugalse
encuentranmenosnoticiasdeél (véaseValera[19 lOa: 169-218]).
~“ José Puiggari, “Nuevas observacionessobre la cuestión del Centón eptvtolario”, La Ilustración
Españolay Americana (1876), XXVIII (30 de julio), pág. 51; XXIX (8 de agosto),págs. 75 y ss.
Mientras queGayangos,PedroJoséPidal, Ticknor y Wolf piensanque es unaobradel XVII, Amador
sostieneque fije compuestapor un fusico de la corte de don JuanII. Puiggaríse inclina por un ténnino
medio: puedeser del XVI porque los arcaísmosparecenya rebuscadosy hay fmgimientos(el autor
demuestraenesteartículoun profundoconocimientodel lenguajey elvestuariodelXV).
~‘ Amador de los Ríos, “Ramón “Ramón Lulí (Raimundo Lulio) consideradocomo alquimista”, La
Ilustración de Madrid, 9 (12 de mayo de 1870), págs. 3-6; JuanRamónLuanco, mismo título, La
IlustracióndeMadrid, 44(30deoctubrede 1871),págs.311 y 314.
~ “Resumende las tareasy Actos de la AcademiaEspañolaenel añoacadémicode 1870 a 1871, leído
en junta pública por el secretarioáccidentalde la misma corporación,Don Antonio Maria Segovia”,
Parte Literaria Ilustrada de El Correo de Ultramar, 988 (1871),págs.410-411.En 1870 se recogieron
de El Escorialloscódicesparala publicaciónde las cantigas.FlorencioJaner,“Revista de los trabajosde
las academiasy sociedadescientíficas,económicasy literarias”, La Ilustración de Madrid, 4 (27 de
febrerode 1870),págs.12-14.La apreciaciónde la obradeAlfonso el Sabioseve tambiénenel discurso
de recepciónquelee eseañoenla RAE JuanFacundoRialio, donderesaltala importanciade la Crónica
generaly dela culturadela épocadel monarca.
~“ GumersinoLaverde,“Sesiónde la AcademiaEspañolaa queasistió 5. M. el Emperadordel Brasil”,
La Ilustración EspañolayAmericana,VII (16 de febrerode 1873),pág. 106.
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nuestranaciónha atravesado417.Tambiénen esteaño los versosde A. Zurita dedicados

al Marquésde Santillariasonreproducidosen nuestraspáginasporNombela,quienlos

califica de “incorrectos”(siguiendola concepcióndieciochistade la poesíamedieval),

aunque“naturalesy encantadores”418.En los numerososartículosque existensobreel

tematrovadoresco419,comprobamosquepredominala interpretaciónautobiográficade

los poemas420,en la que el escritor sedecantapor un subjetivismorecreado,heredadode

los románticos.En 1874 Fabiérecogelas coplasdeMingo Revulgoparael artículo de

los viajes de Navagero—que atribuye a FemandoPulgar, su primero y más hábil

glosador—,puesmuestranla situacióndelreinadodeEnriqueIV queseencontraronlos

viajantes. Se trata de unosartículos que van a fonnar parte del prólogode uno de los

volúmenesde la colecciónLibros de antaño,que con exquisito gusto publica el editor

A. Durá42t.

Porotraparte, en estemismo añoBalaguerdaala luz un interesantísimoartículo

sobreAlfonso V y sucorte de literatos,en el que los lectorespodíanfamiliarizarsecon

el lenguajede Jordi de SantJordio deAusiasMarch422.El mundode los trovadoresera

sumamenteatractivoparael escritor,como podremostambiéndeducirpor suvocación

mimética; él seráel gran especialistaen el tema—junto con Milá—, como autor en

1878 de la Historia política y literaria de los trovadores423.Balaguerimpulsarálos

estudiosde la poesíalemosina,y, en generalde toda la poesíatrovadoresca,puessus

interesesabarcantambiéna los poetasde la corte del Rey Sabio, segúnseve porun

artículode 1886424.Y esque esteestudiosono se limita a hablarde la poesíaprovenzal

“~ Emilio Huelin, “Libros nuevos”, La Ilustración Españolay Americana,XLVII (15 de diciembrede
1872).pág.747.
418 Julio Nombela,“Revistaespañola”,Parte Literaria ilustrada de El Correo de Ultramar, 1036(1872),

pág.331.
419 Los artículosabundanpor doquier.Tan tardecomo en 1886podemosinclusoencontramosla misma
idealizaciónrománticaa lahorade abordaresteasunto.VéaseAlfredo Sandoval,“Trovadoresy cortesde
amor”, La IlustraciónIbérica (1886),184 (10 dejulio),pág.429; 185 (17 dejulio),págs.454-455.
420 Véasepor ejemplo,cómose nosexplicanlos amoresdeRodríguezdel Padróna travésde suspoemas
enManuelAmor Meilán, “JuanRodríguezdel Padrón”,La IlustraciónIbérica, 195 (25 de septiembrede
1886), pág. 622. Aunque,por otro lado, estono nospuedeextrañarcuandotodavíahoy se encuentran
lecturas poéticas en esta Inca. Probablementeeste tipo de interpretaciónayudó al acercamiento
románticoy postrornánticoa la literaturamedieval.
421 Antonio María Fabié, “Sobrelos viajes por Españadel barónRosmithalde Blatna y del magnífico
micer AndrésNavagero”,ParteLiteraria Ilustrada deEl Correode Ultramar (1874), 1098, págs.94-95;
1099,págs.110-112; 1100,págs.126-127;1101,págs.142-144.
422 Víctor Balaguer, “Alfonso V y su corte de literatos”, Parte Literaria Ilustrada de El Correo ¿le
Ultramar (1874), 1126,págs. 114-115; 1127,págs.130-131; 1128,pág. 151; 1120,pág. 162. A Ausias
MarchdedicaBalaguerunaobrateatral:AusiasMarch. Drama,en 1858(MorenoAlonso, 1979:418).
423 Véasela reseflaquesalesobreel temaenNicolásDíaz y Pérez,“Revistabibliográfica”, El Eco,92 (40

octubrede 1878),págs.325-326.En El Eco se comentaqueel autorha estadotrabajandosobreel tema
de 8 a 12 años,copiandodocumentosde diversasbibliotecasde Europa.No nos extrañaentoncesque
Balagueraprovecharasusconocimientosenlos relatos.
424 “La poesíaprovenzalen Castillay Leónpor Don Víctor Balaguer”,La Ilustración deEspaña,6 (8 de
febrerode 1886),págs.43 y 45-46.C. Naret,en“Nuestrosgrabados,Excmo.Sr. D. Víctor Balaguer”,La
Ilustración deEspaña,6(8 de febrerode 1886),págs.42-43, comentaque comodemuestraBalagueren
su Historia de los Trovadores,la influencia que en la politica y en las costumbresde Castilla tuvo la
poesíaprovenzal,especialmentemarcadaen tiempos de Alfonso el Sabio, es muy importante.Más
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en las diversas cortes de Europa en su documentado libro: también publicará

interesantesartículos sobreel tema, como los relatos/estudiosque estudiaremosen el

capitulocuarto(El trovadorFolquely El guantedela condesa,por ejemplo)y unasene

de tragediasde temáticahistóricacon las queobtuvoun cierto éxito425.

Sobreel tema de la poesíalemosinaescribetambiénJerónimoBéckeren un

textopremiadoenlos JuegosFloralesde Valenciaenjulio de 1887.Entrelos lemosines,

cómo no, la yetanacionalistade suplumadestacaa los catalanes:«Muntaner,Arnaldo

de Vilanova,RaimundoLulio jquétrinidad tan admirable!».En la épocano habíatres

nombres dignos al lado de estos tres (en historia, en fisica y en filosofia

respectivamente)entre todos los que componenla literatura lemosina. Bécker,como

hará MenéndezPelayo o ya compusoJ. Amador de los Rios, realiza una historia de

estosestudioshastael presente,que nosmuestracómo ya en la segundamitad de siglo

sereflexionasobrela laborinvestigadorade la centuria426.

A los trovadoresy juglaresdedicaun artículo Manuel de Assas,catedráticode

sánscrito,en el quenos describesuaparición, suspasatiempos,sufonnación,la lengua

que utilizan, su condenaen las SietePartidas, la Suplicatio de Riquier y el Arte de

trovar del MarquésdeVillena (aquien«la ignoranciadel vulgo»apellidóelHechicero,

comentaAssas,en la líneadereivindicacióndeestafigura históricaque mencionaremos

enotras ocasiones).Pero másquenadaestetrabajo,queaparececoronadopor versosde

Manrique,Santillanay el Arcipreste,nos demuestraque en 1868 la “moda medieval”

estabamuy lejosde acabar.Parael autor, la EdadMediaesla granmodadel siglo, que

al fin abandonóel interésporGreciay Romaparavolversehaciaesasprimerascenturias

en que se formaron las naciones. Como consecuenciade ello, se ha recuperadoel

espíritude nacionalismoen la literatura y las bellasartes.El propósitodel crítico en el

artículoes comunicarsus conocimientossobreel Medievo con el fin de excitar en la

juventud el deseode «acompañamosalgúndíaen nuestrasinvestigaciones»,en las que

todavía se andabaatrasadocon respecto a Alemania, Inglaterra y Francia, cuyos

estudiosmedievalessehabíandesarrolladodeunamaneravertiginosa427.Precis~ente,

completaes la reseñadeJ. deDios de la Raday Delgado“Historia delos trovadoresdel señorBalaguer”,
Boletín de la Real Academiade Historia (1877-1879),págs. 353-359.Rada afirma que hubo menos
influenciade la poesíaprovenzalsobrela castellanadelo quepiensaBalaguer.
425 PeregrlnGarcía Cadena,“El renacimientode la poesíalemosina. «Tragedias»,por Don Víctor
Balaguer”, La Ilustración Españolay Americana,XXVI (15 de Julio de 1877), págs.27-28 y ss. Una
reseñade la épocadetoda la obrade estefundadorde los JuegosFlorales,político, periodistay poetala
encontramosenLí., “Víctor Balaguer”,La IlustraciónEspañolayAmericana,IX (25 demarzode 1871),
págs.159-160.
426 JerónimoBécker,“La literaturalemosina.Apuntespáraun estudiosobresuinfluenciaen lacastellana
y extranjera,y de éstasen aquélla”,Revistade España,CXXII (mayoy junio de 1888),págs.262-282;
428-441.ParaBécker,aunquefueron grandesy fecundoslos siglos XIII y XIV, el XV fue aúnmejor(en
esto se aleja de la posturaoficial de los críticos de la literatura medievalespañola).Rubió y Ors se
propuso restaurarla poesíaprovenzalen Le Gayter de Llobregat y de ahí surgió el catalanismo,nos
comentael articulista.
427 Manuelde Assas,“EdadMedia”, ParteLiteraria Ilustrada de El Correo de Ultramar, 829 (1868),
págs. 362-364.La cita es de la página362. En la misma línea triunfalista se manifiestaCánovasdel
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de la EdadMedia europealo que más interesaen las revistasespañolasson las letras

italianas,especialmenteDantey Petrarca.

En el campo de la poesía, uno de los asuntos sobre los que se escribe

profusamentees el de los JuegosFlorales, sin dudapor su resurreccióncoetánea.Las

ciudades,ateneosy consistorios convocabanestos certámenes,muy codificados42t

medianteun cartel que invitabaa participar en el desarrollo de temascomo Patria,

Fides,Amor,realizadospreceptivamenteen forma poética,aunquesesolicitabaa veces

su correspondenciaenprosa(Soria, 1998: 83). Florencio Janer,JoséPuiggarí,Luciano

García de] Real, Milá y Fontanalso Conrat Roure nos hacen una crónica de su

historia429,dentrode lós muchosartículos que se dedicanal renacimientode la poesía

provenzal (con Mistral a la cabeza) y catalana. En este sentido, vemos que los

movimientos regionales impulsan la publicación de obras medievales, como la

«Bibiotecad’operetassingularsdel bon tempsdenostrallenguamaterna»,queedita el

¡nestreen gaysaberManan Aguiló, dondesalea la luz en 1883 la novelade Petrarca

traducidaen el Medievo al catalánpor BematMetge:Historia de Valter é de la pacient

Guiselda430. En Galicia, autores como Manuel Amor Meilán431 o Manuel Murguía

reclamanla importanciade lasprimerasletrasgallegasen nuestrasrevistas.

Castillo en1867 (RAE. 1870,1). Parafraseandosu discurso,diráqueel Romanticismoha sido útil porque
ha restablecidoel olvidado sentidode las cosasde la EdadMedia, ha renovadoel amora los solitarios
paredonesqueseñalana los pasajerostodavíalos nidosdel antiguohonor y de la desusadacaballería,y
ha reproducidoel conciertode los dogmascristianoscon las artesgóticas,que embellecenlos trípticos,
los relicarios, los claustros; es útil ademásporque descubreel parentescosecreto de las vírgenes
bizantinascon las cantigasdel autor de las Partidas, o el de las iluminaciones de los devocionarios
manuscritosconlas figurasextrañasquesuelenpoblar las hornacinasviejasde las iglesiasdeAlemaniay
Francia,deAragón y Castilla. ParaCánovas,sin embargo,si bien el Romanticismohacerevivir esaedad
antiguay esapasadaarmonía,es lástimaqueno hubierarespetadolas obrasclásicas.
428 Por ejemplo,en el volumende 1880 del Centre CatalanistaProvensalesch,vemoscómoel poetaque
ganabala flor natural hacía entregade su premio a la damade su elección, con lo que éstaera
proclamada“Reinade la fiesta”. Todoun intentomiméticode la parafernaliade los torneosmedievales.
429 FlorencioJaner,“Los juegosflorales”, ElMuseode lasFamilias (1860),págs.254-256;JoséPuiggarí,
“Los JuegosFloralesenBarcelona”,LaIlustraciónEspañolay Americana,11(1870),págs.171-2y 174;
Luciano García del Real, “Los JuegosFlorales en Barcelona”, La Ilustración Españolay Americana
(1877), XVIII (15 de mayo), págs.303 y 306; XIX (22 mayo), pág. 342; ---, “Jochs Florals”, Revista
Literaria, 5 y 6 (mayoy junio de 1883), págs.99-104.Milá yFontanals,“Discurs del Exm. Sr. Don
Manuel Milá y FontanalsPresidentdel Consistori deIs JochsFlorais”, RevistaLiteraria, 6 (junio de
1883),págs.104-108;L., “La renaixensade la poesíacatalana”,Revistaliteraria (1884>, 1 (enero),págs.
14-17; 2 (febrero),págs.39-43; 3 (mano),págs.66-69; ---, “JochsFlorals”,RevistaLiteraria, 5 (abril de
1884),págs.97-99; ConratRoure,“Los JochsFlorals”, RevistaLiteraria, 5 (abril de 1884),págs. 100-
107; A. T., “OrigendelsJochsFlorals”,ArtyLiteratura(1885),10,págs.114-115; II, 123-124.
430RevistaLiteraria (1883).pág.249.
431 Véasela seriede articulos quepublicaen La IlustraciónIbérica en 1886: “La poesíagallegaen los
siglosXIII y XIV”, 189 (14 de agosto),págs.522-523,dóndese haceecoconorgullode la famosacarta
de Santillanaal condestablede Portugal;“Macías”, 191 (28 de agosto),págs. 555 y 558, en el que
transcribealcastellanoantiguoalgunospoemasdel famosotrovador;y “JuanRodríguezdel Padrón”,195
(25 de septiembre),pág. 622, dondese quejade la ausenciade estepoetajunto a los del XV en el Tesoro
de la poesíacastellanade la Biblioteca Universal.Vemosasí comoseresaltael papelquecumplieronen
la literatura medievalespañolalas dos figuras «de la decadencia»de la historia de las letras galaicas
(Castro,1977,1: clvii).
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Pero también se danartículoscomo el de Vrillabille de 1871, que expresaun

sutil despreciohacia los estudiosde Gayangos—que habíapublicado en 1857 en el

tomo LX de la BAE unarecopilaciónde todos los libros de caballeríashastanuestros

días,dondese incluye el Amadís—o de J. Amador de los Ríos. «Mora pareceque

vuelvea resucitarla andantecaballeríacon la publicaciónde Amadísde Gaula,siendo

temiblesucomplicadaprosapia».Los caballerosde laTablaRedonda,los DoceParesy

los amadisesdecayerondespuésde Cervantes,que imposibilitó el género,y ahoralas

historiasde estosficticios héroestienentriste suerte:sólo puedenserleídoscomorareza

u objeto de curiosidad.La crítica de Vrillabille resultamuy interesanteporquenos

muestracómo el Realismo afectó a los gustosde los lectoresencuantoa la literatura

medieval,mostrandoque, si la ficción fantásticano interesabaa los partidarios del

movimientorealista,los libros decaballeríasnapodíanserpopulares.

A los esplandines,galaoresy belianisesmándolesyo mala venturaennuestrosiglo, en
que se halla más depuradoel buen gusto literario y en que la verosimilitud se reputa
como unade lasdotesprincipalesde la belleza.

Hoy día se requiere en toda novela un fondo de utilidad y una lección
instructiva,ya seapintando las costumbresdomésticasy minuciosospormenoresde la
vida privada,ya tomando los asuntosde la historia y aprovechandolos tesorosde la
antigUedad.Una de las bellas páginasde la historia nacionalen que se introduzcan
personajesrealesy verdaderos,sindisfrazarsusnombresni recurrira lancesmilagrosos
puedepresentarsemuy bien bajo la forma de novela o de drama,aunqueengalanado
segúnla fantasíadel poeta.Este génerode composición,desdeque fue acreditadopor
Walter Scott, hatenido sobresalientesimitadores...

Las novelas históricas (cuyo interés nunca podrán disminuir los libros de

caballerías)hallaránsiempresimpatíaentreespañolesentusiastasde sushéroesy los

amantesde los sentimientoscaballerescosde amor y valentías.«Paranosotros,más

recomendacióntiene el nombrede un Cortés, un Gonzalo, un Paredes,un Poncede

León que el de todos los caballerosandanteso paradosque hubo en el mundo»432.De

modo que el autorprefiere la novela históricay más realista de Scotta los libros de

caballerías.

Aunqueno aparezcaestaidea en la prensailustrada,hacemosaquí un breve

inciso para señalarcómo Valera, escritorrealista,tampoco apreciabademasiadoesta

producciónmedieval.En sudiscurso“Sobreel Quijotey sobrelas diferentesmanerasde

comentarley juzgarle” (Valera, 1905, 1: 55-124),leído ante la RAE en 1864, declara

que los libros de caballeríassonun génerode literaturafalso y anacrónico.En España

salende nuestrafantasíaunalargasagadepa/mermesy amadises.«El estilo afectadoy

conceptuosode estoslibros estáconformecon lo absurdode cuantoen ellos serefiere.

Es unaliteraturafalsa,sin razónde sery fuerade sazón»(ibídem: 79). Porsupuesto,en

sus consideraciones,apartede prejuciosestéticosrealistas,semezclasiempreesaligera
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tirria que el novelistaparecesentirhaciaeseMedievo aún tande modaen sus tiempos.

ParaValera, en estasnovelasel mundofantásticosepierdeen el vacio, por la carencia

de finalidad y lo mezquino del fin comparado con lo colosal de los medios,

consecuenciadel «caos de las nacionesen aquellaedady de su falta de intención

prácticaparalavidacolectivadel génerohumano»(ibídem:75).

Muy interesantees la visión global de la literaturade los siglosmediosespañoles

que demuestran los artículos que estudiamos.En la breve historia de las letras

medievalesquehaceÁlvarezLinde en un artículo de 1872,observamosla ideade que

en la literaturade la BajaEdadMedia dominabanlapoesíay el sentimiento:«También

florecenbastanteshistoriadores[habla del XV], lumbrerasde aquellostiempos,lo que

no dejade ser raro cuandola poesíay el sentimientoocupabanla plaza». Su breve

recuentode la historialiterarianospermitevercuálesseconsiderabanlos gandeshitos

de la misma y comprobarpor ejemploque puedecometerel gran error, de herencia

dieciochist&33, de atribuir La Celestinaa Rodrigo Cota, el «autor opinado de Mingo

Revulgo»,o a Juan de Mena434. Otro “panoramageneral fallido” nos ofrece Criado

Domínguez,demostrándonosuna vez más el conocimientobastantepobre que de la

literaturamedievalteníanalgunosescritores.SegúnCriado,el primerescritocastellano

fUe el Poema de Mío Cid, Juan Lorenzo Segurade Astorgaescribió El Libro de

Alexandre(sobre esto, a diferencia del anterior punto, sigue la opinión de Amador

[1863, III: 307], que recogea su vez la de T. A. Sánchez,y lo cierto es todavía no

sabemoshoy nadacon seguridad),y al finalizar el siglo XIII la literatura y la lengua

decaenhastalas postrimeríasde la centuria siguiente. Entoncesescritores como don

JuanManuel,PeroLópezde Ayala con su «desaliñadoestilo», el Marquésde Villena,

«matemático,astrólogoy latino», el judío D. Santosde Carrión, «que escribió sus

432 F. F. Vrillabille, “La andantecaballería”,Parte Literaria Ilustrada de El Correo de Ultramar, 944

(1871),págs.114-115.Lascitasestánenlapágina115.
433 Luis JoséVelázquezen susOrígenesde lapoesíacastellana,de 1754,atribuyea RodrigodeCotalas
Coplas de Mingo Revulgoy La Celestina (Cebrián, 1996: 552). CabralesArteaga, igualmente,nos
comentaqueen La Beltranejade Retes,de 1871, el Marquésde Villena amenazaa RodrigoGota con
descubrirqueél es autorde las mordacescoplasde Mingo Revulgo.«TambiénenLa Beltranejasale a
escenaun impulsivo villano —Rodrigo Cota— al que Retes y Echevarríaidentifican, sin ninguna
justificación,con el autordel Diálogo entreel A mory un viejo, atribuyéndole,además,la paternidadde
las Coplas de Mingo Revulgo»(CabralesArteaga, 1984: 740). Reproduceentoceslo que sobre este
pintorescopersonajeafirmaenla obrael nobledonLope deAlburquerque:queCastillaveneraa Rodrigo
Cota,quiendejaatrása Santillanay oscurecea JuandeMena.
434 JavierÁlvarez Linde, “Cervantesy su época”, La Ilustración Republicanay Federal, 13 (24 de abril
de 1872),págs. 151 y ss. La cita es de la páginapág. 151. Por otro lado, los grandeshitos que resaltael
articulistaen el mundoliterariodel Medievosonlos sigukntes:enel XII se produceel Poemadel Cid; en
el XIII destacanBerceoy Alfonso X; enel XIV JuanRuiz,y en el siglo XV: Juande Mena,el Marqués
deSantillana,JorgeManrique,Santohy Gota.La atribucióna Gotade las CoplasdeMingo Revulgoya la
hemosencontradoantesy en cuantoa la autoríade La Celestina,el problematiene su raízen la epístola
de FemandodeRojas al comienzode la obra,dondeatribuyesu primerapartea Gota y Mena.Amador
afirma queleídaslas primeraslíneasde La Celestinay conocidala prosadel poetade Córdobano puede
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—y nos permitimosde nuevo citar un discursoal margende la prensailustradaque

abordamos—,es en la literatura medieval dondese puedecaptarmejor el espíritu

español, frente a la decadenciarenacentista,que extinguirá el ánimo hispánico,

«innovadory atrevido»,debidoa la intoleranciaferozquereinóentonces.

Bajo el régimen relativamentelibre de nuestrasinstitucionesseculares,el
ingenio españoldio susprimerospasoscon tal valentíadejuicio, que indicaba lo que
habría llegado a ser si no hubiesencortadosu vuelo el trastorno de nuestrasleyes
fundamentalesy la recrudescenciadel fanatismo. Indeciso y rudo en sus formas de
expresión,e influido sucesivamentepor literaturasmásadelantadas,dominólea veces
el mal gusto, pero nunca careció de viril energíani de osadaindependencia.Sin
menoscabode la fe religiosa,quefortalecíaa nuestrosantepasadosen su lucha contra
los musulmanes,ni relajacióndel principio culto monárquicoaquerendíancaballeroso
culto, obsérvanseenlas obrasdenuestrosprimitivos poetas,novelistase historiadores,
en los cancionerosy crónicas,tantarectituddejuicio y tan ingenuoatrevimiento,queal
hojear sus páginasel ánimo se suspendey embelesa.Pontífices, reyes, preladosy
magnatessufren su censura,no siempretempladay contenida(...). Hoy mismo no
podríandarsea la estampa,sinescándalode lasalmastimoratas,las amargasdiatribas
con que el arciprestede Hita y Pero López de Ayala anatemizaronen su tiempo los
vicios de Romay el libertinajedel clero,entregadosentoncesatodoslos desórdenesde
la codicia y la concuspiscencia;y el mismo aliento revelan, no obstantesu origen
cortesano,las sencillasrelacionesde algunasde nuestrasCrónicas (.4). El mismo
varonil desenfadodescúbreseen el Romancero,hastaenlos refranesconqueel vulgo
muestrasu desconfiadaexperiencia; pudiendo asegurarseque en los restos casi
olvidadosde la literaturapatria,desdesuorigen hastael reinadode losReyesCatólicos,
es dondemásfielmenteseretratanel caráctery las virtudesde nuestraraza,aventurera,
libre, generosay expansiva.

Por otro lado, es curioso comprobarla afición que hacia cierta literatura

medieval sentíanpolíticos como Cánovas”3o literatos como el dramaturgoEguilaz,

autorde los dramasSanFernando,Roncesvallesy de novelascomoLa espadade San

Fernando. Truebanos comentadel escritortras su muerte:«Solía tener Luis muy a

manoun libro que le enamoraba:la Crónica de D. PeroNiño, escritaporel alférezde

estebuen caballeroGutierreDíaz de Games,y en este libro habíaleído: ‘catad que

cuandooramosfablamosconDios,equandoleemosfabla él con nos.’/
1Ah!, decíaLuis

cuandorecordabaestasúltimaspalabras,¡quéverdadtangrandey hermosaesésta!Voz

del buen sentido,voz de Dios debe ser todo lo que se escribe. ¡En qué error tan

imperdonableincurrenlos queenbocadeDios ponenconceptosy palabrasindignasde

órgano tan puro y santo!>Vt Ciertamente,esta crónica de Díaz de Gamesdebíade

442 Véase“Discurso leído por el Sr. D. Emilio Castelaren el acto de su recepciónen la Academia
Españolael día 25 de abril de 1880”, La Ilustración Españolay Americana,suplementoal XVI (30 de
abril de 1880),págs.287 y ss.
“~ La bibliofilia de Cánovasera sobradamenteconocidaen su época(sobreellahablaráGaldós en su
retrato de este personaje)y aunqueno era la épocamedieval su favorita «poscia valiosos códices
medievalesque leía con fruición; entre ellos, algunos que contienenobras destacadasde Alonso de
Cartagenay de DiegodeValera»(RábadeObradó,1999: 280).
‘“ Antonio de Trueba, “De la vida y la muertede Eguilaz”, La Ilustración Españolay Americana,
XXVIII (30deJulio de 1874),p. 439.
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leersebastante:tambiénrecogeunacita suyaValera(191la: 149), ensudefensade los

francesesfrente a la pintura que hacede ellos el Duque de Rivas, y lo mismohace

Truebaen surelato sobreel rey don PedroLa tragedia del infante”5. Hay quedeciren

este sentido que a principios de siglo, en 1807, Vargas Ponce había publicado la

biografiaVida de don PedroNiño, paraunacolecciónde “Varonesilustresde la Marina

española”(MorenoAlonso, 1979:490).

Porúltimo, parala segundamitad del XIX lo másrepresentativode la literatura

medievalespañola,sin dudapor influenciaromántica,continuabansiendolos versosdel

Cid y del romancero,segúnnos lo confirma UrbanoGonzálezSerranoen su artículo

“Lo legendarioen el arte””6. GonzálezSerranosigue la teoríade Herderde que la

verdaderainspiración artísticase encuentraen el espíritu colectivo, en la poesíadel

pueblo, teoría que promovió y estimuló los estudios sobre la literatura popular del

Medievo.«¿Porquédecimos,por ejemplo,quela epopeyadenuestrareconquistade la

nacionalidadestárepresentadaartísticamenteen el Romancero?¿Porquésedice quees

popular, nacional, hueso y came del pueblo alemán la leyendadel Fausto? Porque

independientementede la existencia,real o fingida, del Cid y del Fausto,son estasdos

creacionesfiel reflejo de los caracterestípicos y mássalientesdel genio nacionalde

cadapueblo»«l.En todo estono hay queolvidar queaHegel,quetodavíadisfrutabade

granconsideraciónpor partede cierta escuelafilosófica española,el Poemadel Cid le

arrancó calurososelogios, pues lo consideraba«épico, plástico, comparablea las

mejoresobrasde la antiguedad»(Wellek, 1973: 369).

En general,podríamosdar la razónaClaríncuandoen unaseriede artículosde

1886 (en los que nos vamosa detenerun momentopues muestrangran clarividencia)

declaraque lahistoriade la literaturaespañolaestáaúnpor escribirse.Aunquenunca«la

historia fue mejorcomprendiday estudiadaqueenel XIX», los estudiosossededicana

trabajosespecializadosmásqueacomponerpanoramasgenerales”8.Parael autorde La

Regenta,es necesarioescribir la historia completade nuestrasletras queno pudieron

damosTicknor (a quien segúnAlas le faltó imaginacióny profundidad)y Amadorde

los Ríos, en el que echamosde menosunacrítica filosófica e independiente.Clarín

“~ Antonio de Trueba,“La tragediadel infante”,ParteLiteraria Ilustrada deEl Correo de Ultramar, 551
(1863),págs.66-67:67.
446 Tambiénnos lo muestrael discursode Cueto (en RAE, 1870, II), que en 1866 señalaque los
Niebelungen o eJ Cid no son fielmentehistóricosperoen ellos se ve Ja grandezamoral de las naciones
germánicase hispánica.
“~ UrbanoGonzálezSerrano,“Lo legendarioen el arte”, RevistaIlustrada, 11 (16 de marzode 1881),
págs. 108-110:108.
“~ Esta mÁsma idea la expresaAlcalá Galianoen 1862 en su contestaciónal discursode Valera (véase
másarriba; RAE, 1865, III), cuando comentaqueValera ha escrito ligeros trabajosde investigación,
debidoa queen Españaes casi imposiblehacerobrasde algunaconsideracióny grandesdimensiones.
Porotro lado, Clarínse muestraenotros momentospreocupadoporquelosespañolesno sólono conocen
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“Consejos y documentosal i~ey D. Pedro” y “La danzageneralde la muerte”’435», el

clérigo JuanRuiz y el escuderoRodrigo Yáñez,con sus esfuerzoslograron que no

muriese nuestra literatura, aunque «El lenguaje de todos estos escritores deja sin

embargomuchoque desean>436.Pero si llamativas resultanen estosartículoslas falsas

atribuciones(y sus precedentes,como laquehemosseñaladoanteriormentedeArolas o

la del Testamentodel Condestablea JuanPoetapor partede PedroJoséPidal4>7),aúnlo

esmásqueCriadopuedallegar adestacarentrelos escritoresdel siglo XV nadamenos

quealPadreFrayBartoloméde las Casas.

Pero no siempreel nivel de conocimientode las letrasmedievaleses tan bajo,

como vemosenel desarrollode algunosartículosqueno necesariamentesecentranen

el temay cuyascitas van másallá de los manidísimosversos de las Coplas o de la

Divina Comedia. Así, Manuel de la Revilla~demuestraen su trabajo de 1877 “La

tendenciadocentede la literatura contemporánea”que ha leído bien al Marqués de

Santillana,no sabemossi con Amadorde los Ríosde intermediario.Si la docenciaesel

fm del arte,nosdice,entoncesla bellezadesciendede lacategoriade fin a lade medioy

quedaconvertidaen adornode la verdady del bien. «Si el Arte es eso,no es otra cosa

que lafermosavestidurade la verdad,comodecíael Marquésde Santillana,unabella

forma de la Didáctica,~in propia finalidad, sin independencia,sin otra vida que laque

de prestadole dael pensamientopuro. Y si así es,¿paraquésirve eseArte, queal cabo

nuncaenseñatan bien como la Ciencia?».De modo queen su defensadel arte por el

arte (aunquereconocequedebeestarunido al valor idealo real), lasteoríasde donIñigo

seejemplificancomoantimodelo438.

tomarseen serio la suposiciónqueserefiere a Juande Mena y sí encambio la de Cota(Amador delos
Bios, 1865,VII: 398).
‘4” Esta atribuciónno nos debeextrañarsi tenemosen cuenta lo que dice Amador de los Ríos en su
historia de la literatura: «Diferentessonlas Danzasdela Muerte,escritasenla Península:la másantigua
y de mayor importancia, puestapor todos los escritores,en la mitad del siglo XIV, es sin duda la
adjudicadaa Rabbídon SemTob, dadaa luz unay otra vezen los últimos años»(1863,IV: 496-497).
Porotro lado, criticaAmadorla edicióndeTicknor, queésteincluyó en susApéndicesa la Historia dela
literatura española,por aportarinexactitudes,erroresy omisiones,y aceptala parisiensede Florencio
Janer,de 1856,quecopiael texto tal comoexisteen el códicedeEl Escorial,delquetambiénda a luzun
facsímil (ibidem: 497,n. 1).
436 JuanP. Criado Domínguez,“Origen, formacióny desarrollodel idioma castellano”,El Valle del Ebro
(1882),10(6 deenero),págs.2-3; 11(15 de enero),págs.3 y ss.
‘“En lugarde a Femandode la Torre,dice el articulista,queescribesobrela laborpor otrapartemuy
enriquecedorade este estudiosoen el plano de la filología medieval, véase “El Marquésde Pidal.
Apuntesbiográficos”,La Ilustración de Galicia y Asturias,6(15 de séptiembrede 1878),págs.64-65 y
68.
~“ Manueldela Revilla, “La tendenciadocentede la literáturacontemporánea”,La Ilustración Española
y Americana, suplementoal X (30 de marzo de 1877), págs. 218-219: 218. Este texto también lo
encontramosen Revilla (1883: 137-146).Revilla (ibídem: 143) defiendeen este artículo que lo que da
vida a una obra de arte es el sentimiento;aunqueya no interesala concepciónteológicade la Divina
Comedia, arrancalágrimas de emoción la desesperaciónde Paolo y Francesca.Algunos escritoresse
contentancon la teoríade Lainartine (la poesíaes la razóncantada),perosiguencondenandola poesía
de la forma. ParaRevillael fin del artistaesrealizarlo bello; el fin docenteessecundario
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SegúnLópezEstrada(1977: 52), al Arcipreste de Hita se le tomabacomo poeta

de burlasa finalesde siglo, bajo la influenciade MenéndezPelayo.Peroantesde que

éstepudieraejercerla,en 1871 se le consideratambiénun autor escandaloso.Gaspar

Bono Serranole dedicauna curiosacopla en un poemaen quese nanala apariciónde

Cervantesal autor, quees sacerdote,para decirle que recepor los poetasque gimen en

el purgatorio, como Cadalso,Iglesias, Meléndez,y, antesque ninguno, el primero, el

Arciprestede Hita. «El Arcipreste de Hita,! Queolvidando el Sacerdocio,!escandalizóa

susiglo! Y siguientescon sus folios,! En aquelfuego lamenta]Y detestaruboroso!Sus

abominablescoplas!Dignas del mismo Petronio»439.Sin dudaaquí el autorejemplifica

la explicación de Amador de los Ríos (1863, IV: 156-157): «Petronio español le

apellidan los que tropezaronpor vez primen con sus obras,dominadospor el efecto

exteriorde susburlasy por la licenciade sussátiras».Clarín (1973: 87-90)verátambién

en JuanRuiz el germende nuestraliteratura humorística.Aunque su vocabulariosea

dificil, considerasuobrade agradablelecturaaúnen la épocacontemporánea”0.Valera,
441por otraparte,resaltala picardíade susversos

Otro tópico, que vemos reflejado en el discursode ingreso en la RAE de

Castelar,era el considerarestaliteraturacomooriginalporsudespreciode las reglas”2;

setratade los clichésque seempiezanacrearsobreel espíriturudo e independientedel

castellano que desembocaránen las conocidasteorías sobre la literatura medieval

españolade MenéndezPelayo y MenéndezPidal. ParaNúñezde Arce (1886: 382-384)

~ GasparBono Serrano,“Cervantesy la nochede difuntos”,El café, 2 (15 de noviembrede 1871),págs.
3-4:4.
440 Estecomentariolo realizacuandohaceunacríticadeun nuevotomodela «Antologíadepoetaslíricos

españoles».Al llegar a la partedel saberde clerecía,merecenpara él particularatencióny elogio las
páginasquededicaMenéndezPelayoalArcipreste.En éstese daunagraciaespañola,sátiray vis cómica
castellana,pocousualpor aquí.«MenéndezPelayonota en él esafuerzaplásticaparapintar,parareflejar
conpalabrasla vida que le rodeacon todassusformas y colores»(Clarín, 1973: 89). Clarín demuestra
unabuenalecturadel estudiodel santanderinocuandocomentacómo éstecombatela teoríade Amador
de los Ríos segúnla cual JuanRuizno seproponemás que moralizar.Y hacebien,puesel considerarle
un clérigo de costumbreslicenciosasno quitaméritos a su obra. Si Albornoz castigóa JuanRuizfuepor
susparticularesextravíos,puesno estabanlos tiemposparaquenadiese escandalizasede las críticasal
clero.
“‘Se tratadeunacríticadeValeraaLa Correspondencia,por decirquela Redenciónde OctavioFeuillet
pecacontrael sentidocomún.El cordobésno ve esafalta de decenciaen la obra,puesenLa Celestinao
en el Arcipreste también encontramoscosasque no satisfacenal pudor. Al cordobés le molestala
hipocresíade medir la literaturamodernapor un raserodiferentedela antigua:«peroyo le citaré poetas
de la EdadMedia queno se recatabanmás.¿Secontentaustedcon JuanRuiz, arciprestede Hita? No
quiero injuriar su buenamemoria, ni acusarlede malascostumbres;supongoque su amistadcon la
famosaTrota-conventoses unaficción poética;peroes unaficción queno resplandecepor lo honesto.Al
lado de semejanteficción, todo lo que hayafmgido o fmgiere OctavioFeuilletserásiempreunaniñería.
No hablo del Aretino, ni de Boccacio,ni de Chaucer,ni de Luis XI, ni de Macchiaveli,ni deAriosto, al
lado de los cualeses el Arciprestela mismahonestidadpersonificada»(Valera, 1909a:294-295).En otro
momento,en su artículo “De la moral y de la ortodoxiaen los versos”, comentarátambién la falta de
ortodoxia de JuanRuiz: «La poesíade la Edad Media dista mucho de haber sido siempreascéticay
severa. Tanto la erudita, cuanto la popular (...) tuvieron en la Edad Media mucho de licenciosoy
pecammoso.Deello dantestimonionuestroarciprestede Hita...» (Valera,19l0a: 298).
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invita entoncesa elaborar una nueva historia literaria desdelos presupuestosde la

ciencia modernay se declara a favor de escogercomo modelo la Historia de la

literatura inglesade Taine,tomandoen consideraciónlos elementosde raza,herenciay

mediosocialy natural,a la maneraquehizo estehistoriador,queporcierto rechazabala

EdadMedia. Clarín se preguntaentoncessobresi seráncapacesde seguirestapauta

MenéndezPelayoy PardoBazánen susproyectadashistoriasde literatura.

Que Clarín no estabainteresadoen el Medievonoslo demuestrarepetidasveces
a lo largo de estaspáginas.Aprueba,porejemplo,que MenéndezPelayodecidierano

comenzarpor la antigUedadremota,sino en el puntoen queAmadorde los Ríosdejósu

recuento,es decir, a partir de los Reyes Católicos”9. Esto «es de aplaudir porque

llegaremosmáspronto a lo quemás importa» (pág. 763; el subrayadoesdel autor),que

no eran evidentementelos siglos medios. Por otro lado, rechazaabiertamentea los

eruditosquesededicana desempolvarpergaminosy sacanala luz unoslibros tediosos

queseolvidan despuésdeleerlos,en lugardededicarsea la elaboraciónde conclusiones

o teorías. Clarín piensaque hacemás falta realizarcrítica que lecturas (por lo que

Cánovaso Cañeteno le valen)y que la grandezade las letrasespañolasno seprueba

«conponerdelanteedicionesde libros antiguos,aunqueseacon variantes».A veceses,

pues,másnecesariala filosofia quela erudición,y, sobretodo, la objetividady la libre

investigaciónquenoshanlegadolos paísesde la Reforma.Lo que Clarín lamentade la

fUtura historia de MenéndezPelayoes que va a estarmarcadapor los criterios de la

ortodoxia450;nos recuerdaasí algo muy a teneren cuenta:aunquese ha decretadola

libertad de pensamiento,pocosde entrelos escritoresgrandesy medianosseatrevena

reconocerque no sonortodoxos,y no hayperiodistaliterario quesedeclareno católico.

Como ya hemosvisto, el prejuicio religioso va a mediatizarmuchasvecesla visión del

Medievo.

demasiadolas letrasespañolasdel pasado,sino ni siquierala literaturaextranjeraantiguay moderna,o la
clásica.Clarín, “Lecturas./1. Proyecto”,La IlustraciónIbérica, 181 (19 dejuniode 1886),págs.394-395.
“~ Tambiéna esto se refiere en el folleto literario Un viaje a Madrid (Clarín, 1866: 1258), dondeel
críticocomenta:«Antesde comenzarsuobramagna,la Historia dela literatura española,quetomaráen
el reinadode los ReyesCatólicos,dondela dejó Amadorde los Ríos,sinperjuicio de volver a los siglos
anteriores,si la vida le durabastante;antes,digo, de emprendersemejanteempeñoformidable,por vía de
introducción,escribeMenéndezsuHistoria delas ideasestéticasen España».
~ VéaseClarín, “Lecturas. 1. Proyecto”,La Ilustración Ibérica (1886), 196 (2 de octubre),págs.630-
631;200 (30 dc octubre),págs.698-699;204 (27 de noviembre),págs.763 y 766;208 (25 de diciembre),
págs. 822-823.En este trabajo crítico, Clarín habla del movimiento románticocomo pertenecienteal
pasado.«Ya se sabeque el romanticismose entiendede muchasmanerasy queaún en su historia se
puedenestudiar positivasmanifestacionesde muy distinta índole. El afán de resucitar,ante nuestra
imaginación por lo menos,nuestravida nacional pasada,especialmenteen sus elementosestéticos,
obedecíaa las teorías que en Francia en un sentido y en Alemania en otro dominabanentre los
reformistasde las artesy aúnde otras esferasde la actividad,>(pág.698).Muy interesantees constatarla
modernidadcrítica de Clarín endosobservacionessuyas:porun lado distingueya entreunromanticismo
ojival o arqueológicoy otro revolucionario;y, por otro,considerala literatura de la épocade los Reyes
Católicoscomola del Renacimientoen suscomienzos,segúnse ve ensu comentadoa lahistoria crítica
deAmador.
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En más ocasionesAlas expresósu opinión sobrelas actividadesde Amador de

los Ríos y de MenéndezPelayo. Sobreel primero y su historia de la literatura, dirá

Clarín (1971: 31) quefUe «unsabio profesorquehabíaechadolos verdaderoscimientos

a la historia científica de la literatura española.(.,.) Lo que hoy don Alberto Lista hizo

respectode nuestroteatro,hoy clásico, lo emprendióy llevó a feliz términoAmadorde

los Ríos respectode la literatura españolade la EdadMedia. HastalaHistoria crítica de

la literatura españolasólo existíanelementospara una historia científicade nuestras

letras.! La misma obra de Ticknor, con ser tan apreciable,estabamuy lejos de ser

metódica,ni razonadasiguiera»,y hechaademáscon una insuficiencia de datos.Lo

nuevode Amadoressuhistoriametódicay filosófica. Demuestraconella la unidaddel

genio nacional, principalmente inspirado por los elementosreligioso y politico, así

como por las influencias extranjeras.«Peroel principal méritoes la rehabilitación,con

prueblasirrecusablesy abundantes,denuestraliteraturade la EdadMedia. Bien puede

decirse:Amador de los Ríos es el fundadorde la historia científica de la literaturade

España»(ihidem: 32).

Sobre la forma de historiar de MenéndezPelayo, Clarín tendrátambiénuna

opiniónpositiva, pesea queno apreciarael trabajode los investigadorespendientesde

viejos manuscritos:«Pelayove al travésde los códicescarcomidos,de los pedantes

vivos y muertos,del polvo y de la herrumbe,ve levantarselas edadesque fUeron con

vida real,con suspasiones,susideas,sus propósitos,sushazañas,su literaturay sunota

dominanteenel conciertode la historia» (ibidem: 35). De éldestacaademássuespíritu

clasicista. «Más joven que todos sus condiscípulos,a todos nos enseñaba;al que

necesitabarecordarlos dificiles nombresde los poetasárabesparadecírselosa Amador

de los Ríos, Pelayole servíade texto, mientrasa otros nosencantabarecitandoversos

provenzales,italianosy hastagriegos»(ibidem:37). Suúnico escollo erala filosofia: en

la cátedra de Salmerón se encontrabalitera de su centro, según el crítico. Los

ultramontanosle “cogieron” por ahí451, pues Menéndez Pelayo no entendía el

significadode egoicidad, cosaen st lo otro que yo. Sin embargo,comohay abismos

entreéstos y MenéndezPelayo, el crítico tiene la esperanzade que un día se les

escapara.

Amador de los Ríos y Milá y Fontanais
Dentrode las historiasde la literatura,laobrade Amadorde los Ríosdestacapor

estarbasadaen materialde primera mano; ahorabien, quedó incompleta,pues sólo

abarcael períodode la EdadMedia. Estahistoriaestablecióun modelo de erudicióny

“‘ Femanflor,que alabarála erudición del santanderino,reconocehaber tenidoprejuicioscontra él al
principio, ya quesabiaqueera deideologíaultra-católica,loquehizo quetardaraenleerle.Comovemos,
la política era en este sentidoun handicapparael mejor conocimientodel universomedieval. Véase
Femanflor,“Madrid”, La IlustraciónIbérica, 178 (29 de mayodc 1886),págs.338-339
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crítica en el estudiode los temasde nuestraliteraturahistórica,para el queestábamos

muypoco acostumbrados,puesValeracriticarásuexcesiva“pormenorización”452.

Ademásdededicarseaestaingentemonografia,sabemosqueAmadorseemplea

enestudiarla arquitecturamudéjar,la historia de los judíosen la Península,o laobradel

Marquésde Santillana,de la que seráel gran descubridor,aprovechandoel accesoque

el Duque de Osunale permite a su biblioteca453: en la advertenciadel tomo 1 de su

historíaliteraria,de 1861,serefierea lapublicaciónen 1848de los Estudioshistóricos,

políticosy literarios de los Judíosde España,y en 1852 de las Obrasdel Marquésde

Santillana454.Tambiénen la revistaEspañapublica una seriede interesantestrabajos,

entre los quedestacanLapoesíapolítica del siglo XV (1871-1872)y Estudiossobrela

educaciónde las clases civilizadasen Espalia durante la Edad Media (1869-1871),
dentro del nuevo interés historioráfico por~~materias antes inexploradascomo la

enseñanza.No obstante,serásumonografiasobrela literaturadelMedievo suproyecto

«El extremosodeseodedecircosasinauditasy recónditas,deseomuyconvenientesi dudaparaquelos
autoresinvestiguencon diligenciay aprendanconesmerolo que hande exponermástarde,sueletenerla
contra de hacerdifusos los libros, perdiéndosequien los escribe en un dédalode pormenoresy no
lograndoabarcarel conjunto, o presentandoleal lector contanenormesproporcionesqueno le dejenver
ni gozar la unidad armónicaque debe haber en toda producciónartísticacomo lo es una Historia»
(Valera, 1912c,II: 230-231).A pesarde estacrítica, Valerano dejaráderesaltarel mérito de todasu obra
investigadora:«Ilustró (...) con estudioscríticos y notasinteresanteslas obrascompletasdel Marquésde
Santillanay dirigió la lujosa ediciónde la Historia generaly natural de las Indias (...) publicadaen
cuatrovolúmenesenfolio, desde1851 a 1855 porla RealAcademiadeHistoria»(ibidem: 232).

Francisco Fernándezy González,“Don José Amador de los Ríos”, La Ilustración Españolay
Americana(1878), IX (8 de marzo),págs. 158-159; XI (22 de marzo),págs. 191 y 194. En esta
biblioteca,se nosdice, encontródatossuficientespararetrataren toda su grandeza«la descolladafigura
históricay literariadequien,conVillenay el autorde las Trescientas,forma(...) enla literaturaespañola,
un triunvirato análogoal que formaronun siglo antesen la literatura italianael Dante, el Petrarcay el
Bocacio»(pág. 191).Suintuiciónsobrela importanciade labibliotecadel Marquésy suspredecesoresle
llegó cuandomeditabasobrelos «exiguosdatosacopiadosen puntoa la literaturaespañolaporArgote de
Molina, Velázquezy Sarmiento,comparándoloscon los fructuosostrabajosde Puibusque,Brinkmeier,
Wolf y Ciarus,fijándoseunay otravezenla famosaEpístola del MarquésdeSantillanaal Condestable
de Portugal, en la cual se muestranfastos másantiguosde la historia de la poesíacastellana...»(pág.
191). Amador, que habíanacido en Baena, consiguió la cátedrade Historia Crítica de la Literatura
Españolacuandoestaquedóvacanteen la UniversidaddeMadrid. De 1841 a 1842 aparecióa sunombre
la traducciónde la parte españoladel Curso de Literatura del Mediodía, del profesor Sismondede
Sismondi.«No parece,le escribíael último encartaeruditisimay sobremaneraafectuosa,sinoquehabéis
sorprendidolos secretosdel almadel ilustre poetade la EdadMedia [serefiere a Santillana];convuestro
libro en la manola imaginacióncontemplael siglo XV, como desdelas ventanasdel antiguo castillo se
contemplabaen días de regocijo la varia muchedumbreque se apiñabaa ver un torneo, al parcon el
campode liza» (ibidem). Además,Amadorpublicará la Historia generaly natural del las Indias,de O.
FernándezdeOviedo,impresaconilustracionesen 1852.Tambiénimportantefuesu estudiode la cultura
de los visigodosenMemoriadel arte latino y bizantinoen Españay las coronasdeGuarrazar,de 1861,
dondeseñalabala influenciade los griegosbizantinosenla civilizaciónvisigoda.A consecuenciade una
medidaadministrativa lamentablese suspendióla publicaciónde la magníficaHistoria critica de la
Literatura española.Se le retira entoncesla subvencióndel Ministerio de Fomentopor su campaña
políticaparadiputadodeAlmería, y por gestionesde uno~ funcionariosadministrativosenfadadosconél;
así,decidió renunciarenel tomo VII a lacontinuaciónde la obra.
“~ Precisamenteuna alusión a estasobrasrealiza el Duque de Rivas (Saavedra,1884, 1: 212), en la
descripciónde unatertulia ensu poema“Sueño.El alma a caballoen la imaginación”(ibidem: 211-214),
dondese refiere a todos los personajesintelectualesde la época.De Cañetepor ejemplodicequemaneja
doctamentela pluma,y sobreAmadorde los Ríos opinaquebuscalos librosviejos: «Tu Historia de los
Judios/Clarafamate asegura,/Y alMarquésdeSantillana/Ya sospechéquelo adulas».

256



másambiciosoy el mejor legadoqueha dejadoparala posteridad,al menosentre los

filólogos. Vamosahaceraquíun breverepasode las opinionesde estehistoriadorsobre

algunasobrasy personajesde las letras medievales,que nos ayudana completar la

visión decimonónicade éstas,puesla obrade Amadortuvo sin dudaunagran difUsión.

Precisamenteestemanual contieneapéndicesen casi todos los tomos, en los que se

realizanedicionesde obrasmáso menosolvidadasdel Medievo.

En la advertenciadel tomo 1 Amador comenta también que algunos de los

estudiosrealizadosen estaobrahansalidoa la luz en revistasfrancesasy alemanas.Así,

reconocehaber tenido benévolaacogidade escritoresdoctos y celebradoscomo Wolf,

Schack, iHammer Purgstall, Lemcke, Kayserling, Saint PElaire, Michelet, Philaréte

Chasles,La Boulaye,Puibusque,Circourt (Adolfo), Baret, La Rigaudiére,Ducros y

otros nomenosdistinguidos.RealizaentoncesAmadoren estasprimeraspáginasde su

introducciónun recorridomuy interesantepor la historiacríticadc la literatura española,

que hemosmencionadoanteriormente,y que aquí vamos a desbrozar.Se refiere así al

Resumenhistóricodela literatura españolade Gil y Zárateo alDiscursopreliminar del

CancionerodeBaenade P. Y Pida!. Su visión del panoramainvestigadoresbastante

positiva y optimista. «En el siglo XIX engendrala toleranciael anhelode penetrarlos

misteriosdeotrasedades,y tras esteprimermomentoaspiralacríticaa la imparcialidad,

la independenciay la universalidadque felizmente la caracterizan»(ibidetn: lxxvii).

Tambiénserefierea las incursionesen lahistoriade la literaturadeLampillas y Andrés

en el siglo XVIII y cómo el segundoestabadominadopor el intentode abarcaren la

historia de la literatura todos los conocimientoshumanos.Al comenzarla centuria

siguiente,Bouterwekacometela empresade historiar la literaturaespañolaen sucuadro

de la moderna;despuésGrimm sacauna silva de romancesviejos; Schlegelestudiaa

Calderónde la Barca; Arend publica su Manualde la literatura española,en 1839;

Haber ilustra la Crónica del Cid con una muy docta Introducción, apéndicesy

anotaciones,de 1844; y Clarustrazaun cuadrode nuestrasletrasenla EdadMedia,con

perspicuidady excelentesmiras filosóficas, en 1845. Pero especialmentedestacala

labor de Schack,pues su obra es acreedorade respetoy de alabanza,aunquefuera

demasiadoduro con los críticos quele precedieron455.Tambiénalabalos Estudiossobre

‘“ «Schack,abrazandoenla Historia de la literaturay del arte dramáticoen España(1845-1854)desde
sus orígeneslatinoshastala edadpresente,ha ilustrado con erudición selectay madurojuicio cuantos
puntososcurosy dificiles le hansalidoal encuentro:conocedorno somerode la lenguacastellana,págase
grandementedel pormenor;perosi apareceatentoa depurarla verdadrespectode circunstancias,de que
otrosse habríandedignado[sic] teniendodelantetan graridiosoespectáculo,no por eso ha descuidadola
majestady la armoníadel conjunto,procurandorevelar enel espíritude su teatroel espíritude la nación
española.Su exquisita diligencia, a que puso el sello visitando nuestrasbibliotecasy consultandoa
nuestroseruditos,no le ha libertado sin embargode notablesomisiones:su ardienteempeñode penetrar
todoslos misteriosde nuestracultura,no ha bastadoa hacerledominartodas las dificultadesni a salvar
todoslosescollosquese ofrecíannaturalmentea tangrandeempresa,siendoenverdaddigno de desearse
quehubiesemostradomenordurezacon alguno delos críticosque le precedieron,puesqueen materias
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la historia de la literatura nacionaly portuguesade FemandoJoséWolf y destacaa

Nicolás Bohí de Fabery suFlorestade Rimas antiguasde 1821. «La heroicacuanto

simpáticafigura del Cid, que babiallenadoya el teatrofrancés,despertabaal comenzar

del siglo el entusiasmodel entendidoSouthey,quientransfiriendoa la lenguainglesala

Crónica delvalientecastellano,enriquecidacon muy eruditasobservacionescriticas,y

dandoa luz susCartassobreEspañay Portugal(1808), llamabavivamentela atención

de sus compatriotasrespectode la literatura española(...) y cuandoEnriqueHallam

creyó llegado a sazónsuproyectode escribir la Historia de la Literatura durante los

siglosXV XVIy XVII, no desposeyóya al ingenio españolde la gloria que le había

asignadoBouterweka quientomabaen estaparteporguíay maestro»(ibidem: lxxxvii).

Secomponeasí unahistoria de la literaturaespañolacon los trabajosde Irwing o

Prescott:la de Ticknor, del que destacasu esfuezzopor resucitarviejos tesorosde la

misma. Asmismo, Sismondede Sismondi construyela Historia de la literatura del

Mediodía, donde no negabael puestomerecidoa la española;pero ya freseporque

como Ticknor no llegó adescubrirlos principios fundamentalesde nuestracivilización,

cual cánonesindestructiblesde nuestrahistoria,yaporqueno sedesprendiódel espíritu

de sectaque oflisca los entendimientos,damacontra las costumbresespañolas,cuya

fiereza no comprende456.Villemaine también señalónuevos derroterospara la crítica

estudiandola elocuenciade los Padres,en su historia de la literatura clásica, donde

considerabala obra literaria del Medievo. Otra importante labor es la de Adolfo

Puibusquecon su Historia comparadade las literaturas españolay francesay su

Discursopreliminar a la traduccióndeEl CondeLucanor. Estasdosobrasseñalanla

distanciaexistenteentrela crítica intolérantey sistemáticade Boileauy Montesquieuy

la crítica filosófica y trascendentaldel XIX. Porúltimo, señalael trabajode Dozy y la

relevanciade susRecherchessur 1 ‘histoirepolitiqueet litteraire deEspagne,pendantla

moyenage,de 1849,y delaHistoiredesMusulmansd’Espagne,de 1861.

«El movimiento de los estudios críticos se ha inclinadopues, así en Francia

como en Alemania e Inglaterra,hacia los tesoros,antesdesconocidos,de la hermosa

literatura que imnortalizan don Alfonso el Sabio y el Arcipreste de Hita, Mena y

Santillana,Lope deVegay Cervantes,fray Luis deLeón y Rioja» (ibídem:xciii). Claro

que a veces cunden las ideas preconcebidas,como muestraDamas Hinard en sus

eruditasilustracionesa la traducción francesadel Poemadel Cid, que aspira, tal vez

inofensivamente,a “despojarnos” de la nacionalidad literaria, según Amador, que

reconocesin embargosuadmiraciónporel francés(ibídem:xciv).

tan poco frecuentadasy dificiles, es siemprearduoy arriesgadopronunciarla última palabra»(Amador
de los Ríos,1861,1: lxxxv).
456 Lo mismo le echaen cara Valera a Ticknor en su discursode 1876 (Valera, 1905, 1: 267-305).

Denunciasu estrechoespíritudeprotestantismoy aborrecimientoa la civilizacióncatólica.Aunqueseael
autorde la historia literaria de Españamáscompletaque se ha escrito hastaahoray se le debagratitud,
segúnValerahay quereconocerque pecaenestesentido.
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En la introducción de estemismo tomo 1 el autor traza las seis etapasde la

literatura españolaen la Edad Media, en las que no incluye las letras visigodas: la

primeracomprendedesdela apariciónde la poesíavulgar hastala épocade Gonzalode

Berceo (ibidem: ciii). El criterio de Amador de los Ríos en la consideraciónde la

literaturaespañolano erael lingilístico: no dejaráde tratarla literaturacatalana(Amador

de los Ríos, 1863, IV) y estudiala literatura latina en los tomos1 y II. En el primero,

abordala del Imperio romano,con las obrasde Séneca,y la visigoda. En el segundo

analizalas formasde lapoesíapopulary las primerasobraslatinasde la EdadMedia (en

el apéndicede este tomo reproducelas cartas que se intercambiacon Wolf sobre

cuestioneslingítísticasy de rimas). Sin embargo,apenastocarálas literaturasjudía o

árabe,que no consideraespañolas:es decir, se guíapor razonesde índole másbien

terntorialy religiosa.

Enel tomo III, vemoscómoel autorelogiaelPoemadeMio Cid, resaltandoque

su escasovalor corno documentohistórico no le quita mérito artístico(Amador de los

Ríos, 1863, III: 123); recordemosquehastaMenéndezPidal se considerabanficticios

muchos de los episodios relatados en estos versos y que parte de ]a crítica,

especialmentela francesa,atacabala veracidad de la existenciadel héroe y sus

andanzas.Por otro lado, entrelas hipótesisde queel Cantar eraunaobrade mediados

del XII o se escribióen el comienzodel 5(111, el hispanistase inclina por la segunda.

Además,en este mismo tomo, reclamaráel reconocimientode la importanciade las

figuras del Arcipreste,de donJuanManuely de Alfonso X457. En cuantoa la obra de

esteúltimo, alabasu labor literaria,especialmentelas cantigas,entrelas quele interesan

máslas autobiográficas(ibidem:509).

Parael estudiode los poemasmedievales,Amadorde los Ríos(1863,IV) utiliza

el tomo de Poetasanterioresal siglo XV quepreparaentoncesFlorencioJanerparala

BAE, ya mencionado:los fragmentosquemanejalos transcribetal cual los encuentra,

sin modernización,como eracostumbrepor otro ladoen las citas de la prensailustrada.

La fonéticamedievalse reproducey se respetala cesura.Estosejemplospoéticosque

aparecenen la historia literaria de Amador sin dudaseríanparamuchosescritoresla

únicapoesíaconocidade laEdadMedia,por lo queno dejade interesarsuselección.En

este sentido, llama la atenciónque el tomo VI (Amador de los Ríos, 1865) dedique

bastanteespacioa los poetas del siglo XIV, algo que no se correspondecon los de

cancionerodel XV.

Un rasgointeresantees queAmador de los Ríos consideraLa Celestinacomo

novela,pueshemosvisto en anterioresalusionesqueun escritorcomo Valera la hacía

““ «Conocidoseranen estaedadlospreclarosnombresdel Archiprestede Hita y de don JuanManuel,si
bien no se había estudiadoel poemadel primero bajo su verdaderopunto de vista, ni se habían
reconocidolas obrasdel segundocon aquellamadurezquepidensu númeroy su importancia.(.3 Don
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formarparte,yadel génerodramático,yade laprosanarrativa.«Hemosdadonombrede

novelaa la Celestina,apesardel título conque la exomóFemandode Rojas y de la

fonnadramáticaempleadaen su desarrollo,porqueni, atendidasu esencia,esposible

sacarlade aquellaesfera,ni consideradasuestructura,esdablesuponerquesu autoro

autoresimaginaronsiquieraquepudieraserrepresentada»(Amadorde los Ríos, 1865,

VII: 399).En estaconsideracióncoincidirámástardeMenéndezPelayo(1943,III: 221-

224).

En el tomo VII observarnosque no se explaya demasiadocon la poesíade

cancionero,frenteala admiraciónque enél despiertalapoesíapopular,aunquelamira

conmáscondescendenciaqueJuanValera. «Educadoscuantospoetasflorecendurante

el reinadode Femandoy de Isabel,bajo la pautade aquellosmaestrosque, comoJuan

de Mena, el Marqués de Santillana,FernánPérezde Guzmány tantos otros, habían

enriquecido el parnasocastellanocon los despojosy vistosas preseasde extrañas

literaturas; viviendo entre ellos los primeros y más autorizadosdiscípulos de tan

aplaudidosvarones,tales como GómezManrique y MossénDiego de Valera, Juan

Álvarez Gato y Diego de San Pedro,que alcanzaronbuenapartede aquel reinado,

imposible eraqueabandonasensin manifiestaingratitud, y sobretodo sin riesgode ser

menospreciados,el ejemplo de los que vivían con sus obrasen el universal aplauso»

(Amador de los Ríos, 1865, VII: 232-233). Pero como seríad~ficil e impertinente

mencionara todos los cultivadoresde la poesíade la corte de los ReyesCatólicos,

destacasólo a unos cuantos(ibidem: 234-235).Por supuesto,Amador alaba la obra

elegíacade Manrique(ibidem: 121),por las bellezasdel lenguaje,la versificacióny los

p9nsamientosfilosóficos, pero antesque nada,por «el sentimientoque la inspira,que

halla eco en todos los corazones».Una vez más, el valor predominantepara el juicio

estéticoesel de la sinceridady la emoción.

Milá y Fontanals,que fue catedráticode Estéticay Literatura Generalen la

Universidadde Barcelona,es autor de varios libros sobre la poesíapopular458 y

trovadoresca,entrelos que seencuentranDelos trovadoresen España,el estudioDela

poesíaheroico-popularcastellanay laRessenyahistóricay crítica deis antichspoetas

catalans,merecedorade un premio en los JuegosFloralesde Barcelonade 1865~~~.En

cuantoaDelos trovadoresen España,publicadoen 1861, estodoun compendiode la

poesíaprovenzal, en el queel autor demuestraun gran aprecio por estosversosque,

Alfonso X no anojó la ferazsemillade las cienciasy delas letras enpiedradura, comogeneralmentese
habíajuzgado»(Amadorde los Ríos, 1863,IV: vi).
~ Valera (1909b: 50-77)haceun comentariode la visión quede la poesiapopularofreceMilá. Véase
también,paraunasemblanzade esteerudito,Valera(1912c,1: 53-61).
~ L. M., “Necrología”,RevistaLiteraria, 7 (julio de 1884),págs.144-151.Milá publicó ademásen 1853
sus atinadasObservacionessobrela poesíapopular, a las queserviránde apéndicey complementoun
Romancerillocatalány unacoleccióndecantares.En 1882publicasuRomancerocatalán,notablemente
ampliado,inclusoconlas melodíasotonadasconquela letrasecantaba(Valera, 1912c,1: 59).
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como sabemos,no era compartido por los restanteseruditos. Sin duda ésta es una

poderosarazónparaquenos detengamosen él, si bien, en general,todos los escritores

catalanessentíanlamismavaloraciónpor estetipo de poesía,quedarálugaraun intento

de emulaciónde estosversos,tal como veremosen el próximo capítulo. Los Juegos

Florales,queentoncesse vuelvenaconvocar,fueronsin dudaun episodiofundamental

en lahistoria literariadela literaturacatalana,cuyopasadosequiererecuperar.

En la obra señalada,Milá se preocupapor la lengua, la literaturay la historia

política del momento, es decir al tiempo que, como la vieja filología, contextualiza

históricamenteel artefactopoético, se sitúa en la más modernalínea investigadora

europeade abordar el lenguaje de los textos trovadorescos:recordemos que la

motivación lingtiistica movió a muchosfilólogos, franceseso alemanes,a interesarse

por estos textos (Graham, 1996). En De los Irovadoresen España,Milá traduceal

castellanosuantologíadepoemasen lenguad’oc, no limitando así supúblico al ámbito

catalán.Su obrapresentaun estudiode los distintos trovadores,en el quecomentasu

vida (que sacapor cierto en bastantemedida de los poemas,siguiendo la lectura

autobiográficaque impusode estapoéticael Romanticismo),su obra y su lengua. De

todasformas,aunqueel filólogo catalándegustemuchasde estasestrofas,no deja de

mostrarseambiguoen suapreciación:y es muy significativo que todavíaun entusiasta

comoél enseñeestetipo de prejuiciosmorales.Por unaparte,estaliteraturanosofrece

segúnMilá un buennúmerode poemasalos cuales«nadahaycomparableen la poesía

neolatinade la EdadMedia, a excepciónde algunasde Dante y de Petrarca»(Milá y

Fontanals,1966: 41), grupo queserecomiendaademáspor su originalidad,la variedad

desusgénerosy labellezade susformasen la expresiónmétricay musical.Además,en

lariquezadel lenguajey en laversificaciónsemostrarásuperioracuantosehabíahecho

hastaentoncesen los pueblosmodernos:los trovadoresno hansido igualadospor los

poetas de las demás lenguas debido a su instinto musical y a la índole algo

indeterminaday la monotoníade las desinenciasde la lengua queempleaban.Ahora

bien,Milá (1966:41~42)460encuentrade todasformasalgunaspegasmoralesy estéticas,

comola artificiosidady larelajaciónde costumbresquedelatan:

Mas se halla a faltar generalmenteel valor moral en unapoesíaque sólo pareceapta
paraexpresarconeficaciala voluptuosidado el ftenesíbelicoso,y quelejosde mostrar
enla mayorpartede los casosun templede almaelevadoo un espírituverdaderamente
ingenuo,másbiennosdejaunainfanciasin candor,unacorrupciónprecozy petulante.
Fáltaleademásriquezade ideas,y suhorizontees muy limitado sin serpoético, pues
fuerade los asuntosguerrerosy de interéspolítico, no semuevede un ciertonúmerode
relaciones convencionalesy prosaicas,y más que expresión de un entusiasmo
espontáneo,lo es de una semiculturaartificial, injertadaen la barbarie.Susdefectos,
por otra parte, ademásde ser muy reales,tienen paranosotrosla desventajade ser
defectosmodernos.Esta poesíaha sido el primer modelo del género cortesanoque

dos citas correpondena las páginas35 y 36 respectivamentede laprimeraediciónde la obra en460 Las
1861.
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correspondea un orden de costumbres,nacidasde la tendencia,enparteintencional,a
vivir en una atmósferaseparadadel comúnde las gentes;de dondeha provenidola
afectacióndel ingenio, el aborrecimientode lo claro y natural y la admisión de
elementosantipoéticos,comofueronya enelorigenel espírituanalizadory contencioso
y un especialtecnicismosocialy semilegala veces,y mástardela inoportunaerudición
escolástica.

Como vemos,ni tan siquieraMilá se libraba de una seriede prejuicios en la

concepciónde estospoetas.Sea como sea, estaobra y las restantessuyasdejaránun

legadofundamentalen el entendimientode las letrasmedievales.PérezPascual(1998:

24-25) comentaqueun libro fundamentalenla formaciónde MenéndezPidal fue Dela

poesía heroico-popular castellana, publicado en 1874 por Milá. La concepción

romántica imperanteentonces(y que seguirá Gaston Paris) considerabaque los

romanceserancomposicionesprimitivas quemás tardealgunoscantorestrenzabanen

cantaresde gesta,peroMilá en sudocumentadainvestigaciónjuzgaba,por el contrario,

queéstoserananterioresa los romancesy que,pasadoel momentodeesplendorde los

siglos XI y XII, desaparecenen el XIII. A pesarde reconocersu labor, sin embargo,

MenéndezPidal calificará este libro de cuadro de poesía medio historial y medio

novelesca:donRamóndesconfiarásiempredesu educaciónfilológica, segúnconfiesaa

Morel-Fatio.

Además de las obras citadas, Milá tiene una interesanteproducción como

folelorista,con sus Observacionessobrela poesíapopular de 1853,cuyo complemento

es un Romancerillocatalán; mástarde,en 1882,publicaun másampliadoRomancero

catalán. Tras sumuerte,MenéndezPelayodirigirá e ilustraráunaediciónde sus obras

completas.Si bienéstasgozaronde gran éxito,no convencerána todos.En un articulo

dondedemuestraciertamiopía, Carlos Mendozaopina que los tratadosdoctrinalesde

Milá no sirvenparadar satisfaccióna los problemasmodernamenteplanteados:nadie

fuerade Cataluñaseallanaráadarleimportanciaala literaturalemosinahistóricay cada

vez sedescuidarámásla poesíaheroico-popularcastellana461.Hoy en día,sin embargo,

la contribuciónde Milá a la historia de la literaturamedievalespañolaes unánimente

señalada462.

461 CarlosMendoza,“Bibliografia./ Noticia de la vida y escritosdeD. ManuelMilá yFontanalsqueen la

sesiónpública de10 deabril de 1887, dedicadapor la RealAcademiadeBuenasLetrasdeBarcelonaa
honrarsumemorialeyó 10. JoaquínRubióy Ors, Barcelona,1887”, La ilustración Ibérica, 245 (10 de
septiembrede 1887),pág. 587.
~ Pesea su reconocidobuennombre,en la actualidad,Rierai Saris (1991)ha lanzadouna arriesgada
acusaciónal investigadorcatalán,como hemos señaladoanteriormente:Curial e Gaelfa es paraeste
critico nadamenosqueunafalsificación de Milá. Riera i Saris señalala influenciaquemuestraestaobra
de lanovelahistóricay del folletín (que no seha queridoreconocerporquesegúnél vienebienteneruna
mencióndeHoracio ennuestraliteraturaen unaépocaenla quelos demáslo desconocen),asi como el
aire paródicode la novela.ParaRiera,Mili era un erudito conscientede su valor quese sentíafrustrado
comoliterato.Antesde larealizaciónde estaobra, ya habíahechootrasimitaciones,prñnerode clásicos
latinos, y luego del cantarde gesta,con su Canqó del pros Bernat, pues conoce bien la épica y los
romancescastellanos.Eraprevisibleentoncesqueentre1873 y 1875,cuandose dedicade llenoal estudio
de la lengua y la literamra catalanaantiguas,y cuando MananAguiló inicia la publicación de la
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Finalmente,la figura de Milá tuvo también importanciaen el terreno del arte.

SegúnAllegra (s. a.: 376.377463),Milá fue el filólogo que introdujo el nazarenismoen

España.Ya Pablo Piferrer, de vuelta a Barcelonatras su estanciaen Roma, donde

frecuentó el cenáculode los Nazarenos,predicabael culto de los primitivos y los

esplendoresdel Quattrocento,fomentando la Liga de San Lucas. «Es conocida la

importanciade los nazarenosen el renacimientodel gusto“primitivo” e hierático,más

tarderecuperadoy profUndizadopor los prerrafaelistas(...) Menosconocidaes,por su

parte, la importanciaqueese gustotuvo en el entusiasmomedievalizantey “dantesco”

de que los filólogos catalanes,y en particular Rubio y Ors y Milá, dieron muestra

conspicuay permanente»(Allegra, 1980: 173). Milá, discípulode Overbeck,será,junto

asuamigoPiferrer,eldefensorde un medievalismodantescoo iniciático.

La literatura medievalsegúnMenéndezPelayo

Menéndez Pelayo, que fue el más joven catedrático de literatura en la

UniversidadCentralde Madrid, estudiatambiénla literaturamedieval,en tomoa lacual

expresa algunas ideas en las que haremos una serie de calas. Nos interesan

especialmente,delconjuntode suproducción,laHistoria de las ideasestéticas(el tomo

primero comprendedesdela EdadMedia hastael sigloXVIII y lo publica en 1883 con

correccionesañadidas)y, especialmente,la Antología de poetas líricos castellanos,

dondeel autor condensatodo su sabersobrela literaturamedievaly quenos va a dar

importantísimasclaves sobrecómo se leían e interpretabanestasobras en el último

tercio de la centuria, bajo qué criterios estéticoso de otra índole se fonnulabanlos

juicios sobreellas,y qué textoseranlos que llamabanla atencióna la filología y a la

ecdóticadecimonónica.Por otro lado, el santanderino,queescribeun tempranoensayo

sobreArnaldo de Vilanova en 1879,es tambiénautorde la Historia de los heterodoxos

españoles,dondequisohacerconnuestropasadolo quecon los herejesde Italia había

hechoCésarCantúen suSroria, y dondeno dejaráde abordaraalgunosheterodoxosdel

Medievo(GonzálezBlanco,1930:23-24).

En suHistoria de las ideasestéticas,obradocumentadísimaque«seconviertea

veces en historia de la Literatura» (Blanco García, 1891, II: 695), vemos cómo

“Biblioteca Catalana”,Milá se sintieraestimuladoa crearuna obra maestrade la literatura medieval,
falsificaciónque teníaotrosprecedentesenel siglo,segúnseñalaRiera i Sans.El sabiocatalándespistará
a la gentediciendo,por ejemplo,queDuránconocíaestanovela equívoca.Riera, queno parecesentir
mucha sñtpatíapor Milá, denunciala intención fraudulentadel investigadorcatalán,que, segúnél,
mantuvoengañadosa muchos:algunosexpertoscii paleografiaaúndicenquesólopudo escribirseentre
1440 y 1450.Aunquela de Milá seaunaobra capital dela erudición delXIX, no recibeasí de Rierauna
valoraciónpositiva.
463 «Milá y Fontanalsé fra le figure interessantiuscítedalia romanaAccademiadi sanLuca»y hablade
Milá «come del Madox Brown del prerafaellismoispanico: predicó i fondamenti del nazarenismo
conosciutoin Italia e Ii medió pressoi nuovi circoli senzaentrarvidirettamente»
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MenéndezPelayose empleaa fondo endemostrarqueexistió la filosofía en el pasado

español,seguramentefrenteaafirmacionesde krausistascomoGinerde quecientíficay

filosóficamentehabíamos«valido muy poco»”~.El crítico santanderinonos habla aquí

de la obra Calila e Dimna, de Averroes,el Setenado,RaimundoLulio, RamónVidal,

etc.,así comode los Artede trovar deEnriquede Villena y Juandel Encina.Interesado

por la cultura árabey judia, estudiarátambiénsus ideasestéticas(MenéndezPelayo,

1974, 1: 343-397), que ya hablan abordadoalgunos investigadoresextranjeros.Este

trabajoestá dedicadoa Manuel Milá y Fontanais,como recuerdode los díasen que

recibió su docta enseñanza.Efectivamente,en numerosasocasionesse sirve de sus

planteamientos,sobretodo a la hora de comentarlas letras del Medievo español,y

dedicamuchoespacioa los trovadores,estudiadospor sumaestro.Por otro lado,tratael

arte medievaldel momento—centrándose,cómo no, másen la arquitecturaque en la

escultura—.En este terreno,el santanderinoresaltarálas investigacionesde Piferrer,

Quadrado,Pi y Margall, Madrazo,Carderera,Caveda,Amador de los Ríos, Assasy

demásarqueólogosrománticos,asi como las posterioresdePlaño, Tubino, Gestosoy

muchos otros, y las innumerables monografías publicadas en los Monumentos

arquitectónicosde España, en El arte en España y en El Museo Español de

Antiguedades,quehabíansacadode laoscuridad«‘tantosnombresiguoradosY,aunque

«‘dignos de vivir eternamenteen la historia de nuestrasartes’»,y quehabíandejado

anticuadala anteriorbibliografía, «‘a lo menosen la parterelativaa la EdadMedia’»

(cit. enLeónTello y SanzSanz1995:330).

León Tello y Sanz Sanz (ibidem)destacanla importanciade su labor en esta

obra,quedejaráun fundamenteallegadoparalosinvestigadoresposteriores:

Sobrela primitiva estéticacristianadestacasu estudioacercadela teoríadela bellezay
delarteen SanAgustíny el PseudoDinisio; cabeigualmenteseñalarsu atenciónhacia
la estéticade distintas escuelasmonacales,y su transcripción de extensostextos
tomistascuya interpretaciónha sido comentadapor U. Eco. Expuso con acierto la
riquezade vías ideológicasde la estéticade los autoresárabesy judíosespañoles,de
Averroes, Avempace,Tofail, Ben Gabirol, JudáLeví, Maimónides,etc. cuyas obras

‘~ SegúnValera, el importadorde la filosofía krausistaen Españay uno de sus más aventajados
discípulosafirmabanquela iniaginaciónestéticahabíasido bien cultivada en Españay dio sazonado
fruto, al contrario quela razón,y queen las cienciasy en filosofía habíamosvalido muy poco,sinduda
porqueel fanatismoreligioso habíatenidoembotadauna de las másnobles facultades.«Ya se entiende
quetan cruel afirmaciónserefierealos últimos siglos,y no a laEdadMediani alas antiguasedades.En
laEdadMediaconvienentodosen quehemostenidonotabilísimossabios,filósofos y pensadores,aunque
másqueortodoxos,mahometanosy judíos.Eruditosy críticosextranjeroslo ponenfueradeduda;Renan
estudiandoa Averroesy suprodigiosainfluenciaenla filosofíaescolásticadel Renacimiento;y Munck,
Franclc,Sachs,Geigery DavidCassel,traduciendolas obrasy encomiandoy celebrandolas doctrinasde
Ibn Gebirol, de los Ben-Ezrá,deMaimónides,deJehudaToledoy deotroscompatriotasnuestrosy gloria
de España,por más que no fuesencatólicos» (Valera, 1905, 1: 287-288). El amor patrio, según el
novelista,ha hechoclamarcontra el despreciopor nuestraciencia,sobretodo por la filosofía existente
desde el Renacimiento,y así han surgido celosos defensoresde la filosofía española,entre ellos
MenéndezPelayo.En nota nos dice queLulio fue estudiadopor Canalejasen unosEstudiospublicados
hacíapoco, y queel filósofo mallorquínestátal vez encomiadomásde lo justo, si bien Lulio habíasido
maltratadopor muchosautores,nopocosespañoles:el 1’. Feijóo le despreciaensusCanaseruditas.
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contabanya en el siglo XIX conimportantesestudios.Dedicapreciosaspáginasa las
poesíasde trovadorese interesantestextossobreelartemedieval;aunquesusconceptos
y noticias hayan sido superadospor la historiografíaposterior (por ejemplo en el
conocimientode la organizacióngremial) se haceeco de que ‘mucho se ha adelantado
en estosúltimostiempos’.

Pero dondenos vamosa detenerprincipalmentees en su Antologíadepoetas

líricos castellanos,compuestade unarecolecciónde prólogosdestinadosaunaplaneada

antología del mismo título que el editor Navarro inició en 1888 y que comenzóa

publicarseen 1890 en la Biblioteca Clásica; estosprólogosse escribierona retazos,y

aparecían entremezcladoscon el ejemplario poético465, pero están concebidosy

desarrolladoscon unaunidadabsolutade plany métodoy eranla parteacabaday más

significativa de la Historia de la Literatura Españolaque MenéndezPelayo quería

escribir (Artigas Ferrandoy SánchezReyes, 1944, 1: y). En 1883, el santanderino

comentaráen unacartaa Valverde que no la habíacompuestotodavíapor deseode

hacerlabuenay completa,y por los enormestrabajospreliminaresqueesteproyecto

exigía. Parael hispanista,la Historia de la literatura inglesa de Taine era el mejor

modeloensu —comososteníaClarín—y éstasehabíaedificadosobreunaserie

de monografias.En España,sin embargo,este tipo de trabajosno existíany muchos

monumentosliterarios erande dificil acceso.Tan ambiciosoerasuplan queMenéndez

Pelayorealizó una labor de recogidadirecta de romancesde bocadel pueblo: habrá

mucho de gusto personalen la selecciónde poesíasque publique (ibidem: vi). La

antologíaquedósuspendidaen el tomoXIII, quetratade Boscány tienefechade 1908.

Artigas Ferrandoy SánchezReyesseñalantambién cómo «Con diferentestítulos se

anticiparonen forma de artículosparala revista ‘La EspañaModerna’ algunosde los

prólogosde estaAntología, y tambiénpertenecena ella las cuartillas que Menéndez

Pelayoleyó el 6 de febrerode 1903 en el Círculo Patronatode SanLuis Gonzagade

Madrid quedespuéssepublicaronen folleto en 1906e ibansobrela epopeyacastellana

en laEdadMediay el Cid» (ibidem:viii-ix).

Lo primero quepodemosdestacarde estahistoria literaria son las palabrasque

dedicaa la poesíaárabe(MenéndezPelayo,1944,1: 81): «conestartanpocoexplorada

la poesíade nuestrosárabesespañoles,de la cual solamentehanllegadoa los profanos

aquellasescasasmuestrasquehanqueridointercalaren suslibros de críticay de historia

Conde,Gayangos,Dozy, Schacky algúnotro, sin que hastael presenteningún poeta

árabenacido en Españahaya logrado la honra de ser traducido íntegro, ni se haya

465 LópezEstrada(1977) señalael siguienteordende la =ublicaciónoriginal aparecidaenMadrid: tomo,

1, 1890;II, 1891; III, 1892; IV, 1893;V, 1894;VI, 1896; VII, 1898; VIII y IX, 1899; X, 1900;XI, 1903;
XII, 1906; XIII, 1908. Estasobras fueron la basedel conocimientoque RubénDarío poseíade la Edad
Media (el poeta admirabaal santanderino),asi como la Historia crítica de Literatura Española, de
Amadorde losRíos.
~ Pese a esta admiración hacia Taine, no observamos,sin embargo, en sus apreciacionesese
determinismoconel queel francésexplicabalasproduccionesculturalesde una¿poca.
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impreso tampoco especial antología de ellos; todavía, y haciéndonoscargo de la

diferenciaqueha de mediarsiempreentrela traduccióny el original,podemosafirmar,

sin gran recelo de equivocamos,que muchasde las poesíasarábigo-hispanasson

bonitas,elegantesy graciosas,y quealgunaspuedensercalificadashastade bellas».En

este sentido, su labor historiadorase destacapor su interés en todos los grupos

peninsulares,sea cual sea su religión, algo que no encontrábamosen la historia de

Amadory queechabaen faltaValera467.

En este primer tomo, MenéndezPelayorealiza un estudio de las elegíasde

Almotamid o Abul-Beca, y proponeunahistoria crítica de la poesíaarábigaespañola,

una antologíacon textos y traduccionesque no resultaríatarea difícil para algún

orientalista.Sin embargo,los arabistasse han dado primeroa la reconstrucciónde la

historia política con ayuda de textos árabes«por esa afición de los nuestros»a los

estudiosgravesmás que a los amenos(ibidem: 82). En estesentido,el santanderino

protestapor la pocaatenciónprestadaa lapoesíaárabe.Si bien ensu deliciosahistoria

de los musulmanesen EspañaDozy intercalatraduccionesde poemasárabes,Gayangos,

en su TheHistory oftheMohammedanDynasties...,de 1840, suprimiópor completola

crestomatíapoéticaque llenabael capitulo séptimode Almaccari, conservandosólo la

cartade Ibn Hazam,adicionadapor Ibn Said, que es el mejor resumende la culturade

los árabesandaluces.Pero omite muchosversoscontenidosen los demáslibros, sobre

todosi no incluyenalgúndetalle histórico, y si conservaotros, estánvertidosen prosa

inglesa.Por su parte, Condehizo algunasde sus traduccionesárabesen versos de

romanceporqueprofesabala teoría del origen arábigode estegénero,que Menéndez

Pelayocalifica de absurda(ibidem: 81; le habíaprecedidoen ésta sólo un tal Marco

ObelioCiteroni del siglo XVI).

Para el hispanista, el mero aficionado puede formarse alguna idea del

movimiento poético musulmánleyendo el ameno libro de divulgación de Schack,

traducidopor Valera, en tres tomos,entre 1868 y 1872. Granpartedel contextode la

obradeSchacksonpoesíasárabesvertidasconacendradaeleganciaen verso,por lo que

se preguntael santanderinosi habránganadoalgo de mano de tan discretosartistas

«comoel románticoSchacky el clásicoValera»(ibidem: 84). Por otro lado, entrelos

pocos trabajosque sehan escritosobrela materia,muy digna de leersees segúnel

crítico la tesisdoctoraldeLeopoldoAugustode CuetosobrelaPoesíahistórica, lírica y

descriptivade los árabesandaluces,de 1864.Pero en general,colegimosque la poesía

467 En 186S, el cordobésdirá «el Sr. Amador de los Ríos no ha tomado muy ab ovo su trabajo,
despojándolede launidadque,comotodaobra dearte, c&nvendríaquetuviese.!Es innegablequelos que
en Españacompusieronen versoy prosa,en lengualatina,durantela dominaciónde Romay el imperio
de los visigodos,así comolos musulmanesy ¡os judíos, queescribieronen lenguaarábigay hebraica,
eranespañoles,y quela honraquehanadquiridonos pertenecepor completo»(Valera, 1909d: 83). El se
declara entoncespartidario de haceruna historia queincluya a judíos y árabes(como la futura del
santanderino).Si hubiesevisigodosy púnicosqueescribenenEspaña,estosdeberíansertambiénpartede
lahistorialiterariaespañola.
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árabese imitaba másquese estudiabade maneracientífica.MenéndezPelayoasegura

entoncesquealgunospoemasse leen con deleite y contienenmateriamuy poética,la

cual bastapararectificar la duraopinión quesobrela lírica de los árabestienenlos que

sólo la juzganpor los documentosde su extremadecadenciay la pobrezaconceptuosa

de la inscripcionesde la Alhambra(publicadaspor LafuenteAlcántaraen 1859). Pero

consideradaen mejorestiempos,creeMenéndezPelayoque hay que teneren mucho

precio. una literatura que en pleno siglo X era capaz de ofrecemosuna página de

psicologíaíntima, tan viva, actual y modernacomo el cuentode amoresdel cordobés

Ibn Hazam. En este sentido, el critico, pese a tener una ideología conservadora,se

desvincula y se sitúa lejos de la postura de Sinaonet, valorando los frutos de la

civilización arábiga.

¡Cuántos siglos habíade tardar la musa amatoriade los pueblos occidentalesen
alcanzarestegrado de melancolíay de espiritualismo! Se dirá conrazón,y el mismo
Dozy lo ha dicho, que AbenHazam,españolde puraraza,muladío renegado,era una
excepciónen el modo de sentir del pueblo cuya religión habíaadoptado;pero aún
siendoestoverdad,algo habíade valery algunaconsideraciónmereceuna culturaen
quetalesexcepcioneseranposibles.{Ibidem: 84-85).

Algunos orientalistas niegan que los musulmanestuvieran otro género de

literaturaque la culta,de la cualnadapasóexceptoalgúnfragmentoen libros históricos

(la elegíadel moro de Valenciaqueapareceenel texto de la Crónica general).Pero las

investigacionesposterioreshablandel géneropopularen el zéjel y la moaxaja,y de los

cantoresy juglaresasquepenetraronen losreinoscristianosinfluyendoen lamúsicay la

danza(ibidern: 86). Y señalamuestrasde estapresenciaen autoresde la EdadMedia,

por ejemploen donJuanManuel,querecogecuentosorientales—destacalaediciónque

de éste hizo H. Knust y fue publicada en Leipzig en 1900, a la que añadió notas

posteriormente,cuandosepropusoreeditarla obra—, en la obradel Arciprestey en el

Cancionerode Baena.MenéndezPelayose refiere ademása la relaciónentrepoetas

árabesy cristianos en el siglo XIV, épocade gran confusión moral y política. A

promoverel contactoentreestasrazascontribuyeronlos mudéjares.

El santanderinopropone insistentementeuna traducciónde los versificadores

musulmanes(ibidem: 93), por ejemplo,deBen Cuzmán,o Guzmánde Córdoba,y su

Diván, quesegunSimonetconstituyeel monumentomásacabadoque se conocede la

poesíapopulary el lenguajevulgar de los moros españoles.Cuando«algúnarabistade

buenavoluntad» lo traduzca,sabremosmássobrela poesíapopularárabe,puesaúnno

haynadapublicadoy sabeDioscómosehabránentendidozéjelesy moaxajas468.

46S Comentaentoncesel santanderinoque tieneentendidoqueJulián Ribera va a tomarpor temade su
discursode ingresoen la AcademiaEspañolael estudiode los génerospopularesde la poesíahispano-
árabe,valiéndoseentreotrasfuentesdel Diván deBen Cuzmán(MenéndezPelayo,1944,1:93,n. 1).
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Más tarde,hablaráel crítico de filósofos y poetasjudíos, cuya escuelalírica es

paraél superiorala anterior.Ponderaentoncesla obrade Jbn Gabirol y de Yudah Leví,

a quien ya había alabado1-Jeme; existían por esas fechas extractosy traducciones

parcialesdel Diván de esteúltimo (como veremosen el próximo capítulo, el mismo

santanderinopublicaráen La ilustración Españolay Americanauna versión de un

poemasuyo). MenéndezPelayoseñalaque lospoemasde Leví son827y la traducción

máscopiosaesla de Benedetti,un italiano, con 102 composiciones.Despuésde5cm

Tob, continúaelcritico con los numerosospoetasde estirpejudaicaen lenguavulgar, y

se refierea Antón de Montoro, cristianonuevoo judaizante,«gentepor lo comúnde

bajaralea»,utilizando un cierto tono despectivo(ibidem: 103).

MenéndezPelayo abordatambién en esteprimer tomo la poesía catalana,el

PoemadeMio Cid, la Vida de SantaMaría Egipciaca,el Libro de los tres reyesde

Oriente,etc. Defenderáunaestéticamedievalrealistaa la hora de hablardel Cid: los

hombresde laEdadMediaeransencillos,no teníanla abstracciónmodernaque sehace

presenteenlos discursosde aparato;sumóvil no erala aspiraciónaun Fm remoto,sino

un continuobatallarpor laposesiónde realidadesconcretas,comoel dinero.Naceasíel

mito del españolcastellanorudo, sobrio, realista,que luego se explotaráen el 98469; la

poesíatrovadoresca,por contrariarestemito, se consideraunaexportaciónde fuera—

yahemosvisto la opiniónqueelsantanderinoexpresabasobrelamisma—.

No es menosderepararennuestrosCantaresdegesta la totalausenciade aquelespíritu
de galanteríaque tan neciamentese ha creídocaracterísticode los tiemposmedios,
cuandoalo sumopudoserlode suextremadecadencia.No sólo sebuscaríaenbaldeen
nuestraviril y austerapoesíala aberraciónsacrílegao hipócritadel culto místicode la
mujer,ni menosla expresiónde afectosilícitos de queno estáinmune la lírica de los
provenzales,sino quejamásla ternuradoméstica(...) seconfundeni remotamentecon
lo quepudiéramosllamar el amor novelesco,quemásque un afecto sanoy profundo,
suele ser una exaltación imaginativa. Tales estadosnerviosos,tales cavilacionesy
desequilibrios,sonproductode una civilización muelle y refmada,e incompatiblesde
todopuntocon el ambientede los tiemposheroicos.(Ibidem: 126).

Se refiere entoncesa unaEdadMedia que seconstituyeen un medio histórico

entrebárbaroy civilizado. La Jimenade la Crónica rimada no es la de Castro o

Comeille,fluctuanteentreel debery la pasión,sino quepide al rey consencillezque la

casecon Rodrigo,a manerade composiciónpecuniaria,porqueéstemató a su padre

despuésdeque uno y otro serobaransusganadosy hastasuslavanderas.

La misma idea sobreuna literatura españolarealista,precedentede la de don

Ramón,la encontrábamosen otros intelectualesespañolescomo Valera,comoya hemos

dicho en otra ocasión.En estaconcepciónpudoinfluir Ozanam,puesValera(1905,1:

469 Estodesembocaráenun libro cornoel deMenéndezPidal(1970)sobreLos españolesen la literatura,

dondedestacalas característicasdela sobriedad,el colectivismo,la austeridadestéticay estéticao el el
tradicionalismocomodenominadorcomúnde la literaturaespañola.
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239) noscomentaque ésteafirmabaque «los españolesde laEdadMediafueronmenos

dadosque otros pueblos europeosno sólo a lo sobrenaturalprofano o heterodoxo,

tomado de mitologíasantiguaso de recientesensueñosdel vulgo, sino tambiéna los

prodigiosy leyendasde santos,a los viajesextáticosal otro mundo,a las aparicionesy

milagrerías».Por ello, la poesíaépico-religiosa,contodos sus milagros,vino aEspaña

mástardeque a otrospaíses.En el plande los héroesespañoleshay algo depositivista

en este sentido, algo consistentey provechoso mundanamente:los héroesandan

afanadosen asuntosde importanciareal.Unavezmás,el Cid esejemplode esto,bajo la

influenciade supresentaciónen libros como el de Dozy: «El Cid, no sólo quiereque un

Rodrigo ganeaEspaña,ya que otro Rodrigo la perdió,sino allegarmuchariquezapara

formar buenasdotes y casarlúcidamentea sus hijas. Esto vale más que la falta de

finalidad,y lo quiméricoy extravagantede muchoshéroesde otrospoemasextranjeros»

(ibidem:241).

Pero MenéndezPelayoabordaotros asuntosde interésen esteprimer tomo,

dondeseatrevea contradeciren ocasionesala granautoridadde Amador.Segúnél, a la

Vida de Santa María Egipciaca y el Libro de Apolonio les dio Amador demasiada

antigUedad,mientras que Milá se inclinaba a pensarque habíaun texto provenzal

intermedio;frenteaéstos,el santanderinocomentaqueno puedenseranterioresal siglo

XIII. Además,paraél no hayromancesprimitivospuesno sehandescubierto,y los más

viejos sondel XV, con una vejez relativa(ibídem: 150). Los épicos respondena las

crónicas,aunquealgunospocos tienenreminiscenciade algúncantarde gesta.Otros

poseentemas comunesa todos los pueblos, lo que le lleva a expresaruna idea

iconoclasta:no hay en todas las nacionescosamenosnacionalque su poesíapopular

(ibidem).Algunospuebloscomo el castellano,dotadosde un sentidomáshistórico que

idealista, sin embargo,son una excepcióna la regla, pero sólo en la poesíaque es

prolongaciónde la historia, puespara el santanderinoésta se correspondecon el

realismodel espíritu español.

Curiosamente,defiendeMenéndezPelayoelmesterde clerecía,queprefierea la

poesía del XV. Esto, como sabemosno tiene un reflejo en las imitacionesde esta

métricapor partede los poetasde su generación(habráque esperaral Modernismo,

momentoen que serecibenestaspáginas).Parael crítico, aunquelas formasexteriores

de esta escuela sean monótonas,nada tienen de toscas y sí mucho de artificio

perseverantey sagazindustriá literaria,artificio que,en estecaso,no tiene connotación

negativa,comoen las trovadorescas,seguramenteporsermásnacionales(secreíaen la

españolidadde estamétrica)y tenerunamoral religiosa.

Júzguesecomo se quierade cadauno de estospoemas,cualquiercosa seránmenos
tentativas informes y engendrosbárbaros,como suelen decir los que no los han
saludado.El escollo natural de! género erael pedantismo,y no diremosque de él se
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Librasen estos ingenios; pero fue pedanteríacandorosa(...). Estospatriarcasde las
literaturasmodernaseran niños hastaen la ostentaciónenciclopédica.En cambio, no
puededecirsede ellosqueabusasendel latinismode dicción en el grado y forma en que
lo hizo la escueladel siglo XV. La lenguade los poetasdel Mesterde clerecíaes algo
prosaicay no tienemuchocolorni muchobrío,peroclara,apacible,jugosa,expresivay
netamentecastellana,sin las asperezashiperbáticasde Juande Mena, ni las extrañas
contorsionesdela prosadeD. Enriquede Aragón.(Ibídem: 154).

El valor estéticoresideaquíen elcandordeestapoesía,que,comosabemospor

referenciasanteriores,era una de las característicasque se atribuían a la literatura

españolamedieval(véanselasMemoriasdela RAE). Tambiénseponderala sencillezy,

de acuerdocon una noción de infancia de la literatura a la que ya nos hemosreferido

(los antiguoscomo más ingenuosy naives),la ingenuidad.En el comentariodelLibro

de Apolonio, el santanderinohace una referenciaa sus «alardesinfantiles» (ibidem:

193).

A veces,MenéndezPelayo liga la literaturadel pasadocon la del presente,por

ejemploal réferirsea los Milagros de NuestraSeñora,dondeaparecela leyendadel

crucifijo alegadopor testigo en un proceso,si bien por un motivo «menosromántico»

que en la másbella y sobriade las leyendasde Zorrilla, El Cristo de la Vega(ibidem:

187). El crítico destacade estaobrade Berceoel realismoen la narracióny el suave

candoren el estilo (ibidem: 189).

MenéndezPelayoenglobaal Arcipreste,a Sem Tob y a López de Ayala en la

“escueladel Mesterde clerecía”del siglo XIV. En ellos encuentralas característicasdel

arte de estacenturia: la tendenciasatírico-moraly el voluntario apartamientode la

narraciónépica.Perohay diferenciasentrela musa«livianay retozona»deJuanRuiz,el

«austero»magisteriode SemTob y el «gravey justiciero»cronista(ibídem: 258).En el

primero, considerasobretodo el lado cómico de su obra. Aunque se le supereen

intimidad de sentimientolírico, en la noblezade fuentesde inspiracióno enel concepto

poético de la vida, «Escribióen su libro multiforme la epopeyacómicade una edad

entera, la ComediaHumanadel siglo XIV; logró reducir a la unidad del concepto

humorísticoel abigarradoy pintorescoespectáculode la EdadMediaenel momentoen

que comenzabaa disolversey desmenuzarse»(ibídem: 258). Y tuvo ademásun don

rarísimo en los poetasde los siglos medioshastaentoncesy aún en el siglo XV: el de

tenerestilo. De personalidadfuerte, sepusoporenteroen su libro y lo que sabiade la

vida, con cínicafranqueza(ibídem: 258), y así concibióla obramáspersonaly exterior

quepuedadarse.Comovemos,el crítico daa estosversos,en los queJuanRuiz mezcla

el goce epicúreo del vivir con cierto candor (ibidem: 259), una apreciación

autobiográfica.Otrovalor muy de la épocaque haceresaltarla figura del Arciprestees

el interéspor lo cotidianoen la historia. El Libro deBuenAmoresunafuentehistórica

importanteparaconocerunaspectodel Medievo,comolo fue lanoveladePetroniopara

comprenderla Romaimperial (no bastanpueslas crónicasni los fueros,que hablande
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luchasy leyes): «sóloelArciprestenoscuentacómovivían en sucasay enel mercado,

cuáles eranlos manjaresservidos en sus mesas,cuáles los instrumentosque tañían,

cómo vestíany arreabansu persona,cómo enamorabanen la ciudad y en la sierra»

(ibídem:258).

MenéndezPelayose queja de que, sin embargo,a JuanRuiz le ha faltado un

editor que tratase su texto como los ingleses a Chaucer,con quien guarda más

semejanzaque con Boccaccio(ib idem: 259). Entre las tres edicionesconocidasde su

obra, lapeoresla TomásAntonio Sánchez,aunqueesteeruditoseaunagloriaespañola:

suedicióndel tomoIV de los Poetasanterioresal sigloXVcontieneomisionesy yerros

en el Glosario, y presenta,lo máspreligroso,un texto eclécticode los tres códicesdel

siglo XIV. Además,suprimió pasajesdesvergonzados,entrelos queestánelfabliau de

PitasPayas,aunquela Academiale argumentóen vano que estetexto no caeríaen

manosde doncellaso mancebospor lo vetustode su lenguay versificación(ibidem:

260).Tampocole resultasatisfactoriaanuestrocrítico laediciónde Janer,que almenos

reponelos trozos suprimidosy corrige algún yerro, pero sólo empleaun códice. La

edición definitiva exigiría un cotejo comparadode los tres códicesy una gramáticay

vocabularioadecuados,puescontieneun caudalde palabrasinmenso.

A MenéndezPelayolepareceincreíbleque el ingeniode Amadorde los Ríosse

ofuscarahastael punto de quererconveniral Arcipresteen severomoralistay clérigo

ejemplar;paraél no sepuedentomaren serio las protestasdel Arciprestede que se le

entiendacon “seriedad”. Pero el santanderinosecontradiceporquetambiénle acaba

juzgandomoralmente,esdecir, considerasutexto autobiográficoy creeen suspalabras.

«En resolución,el Arcipreste,que por lo que tocaa su vida inhonestay anticanónica,

debe ser consideradocon relación a su tiempo y no con relación a los tiempos

posterioresa la granreformadel Concilio de Trento,no tuvo, consideradocomo poeta,

el menorintento de propagandamoral ni inmoral, religiosani antirreligiosa: fue un

cultivadordel artepuro, sin máspropósito que el de hacerreír y dar riendasueltaa la

alegríaquerebosabaen su alma aúna travésde los hierrosde la cárcel; y a la malicia

picaresca,pero en el fondo muy indulgente,con que contemplabalas ridiculecesy

aberracioneshumanas,comoquiensereconocíacómplicede todasellas»(ibídem: 270).

ParaMenéndezPelayo,JuanRuiz se constituyeasí en un antecedentedel artepor el

arte, una figura que busca provocar la risa. Ahora bien, se apresuraa salvar su

ortodoxia:el Arciprestefue clérigo y libertinotabernario,perono enemigosolapadode

la Iglesiacomoparecedecir Puymaigre,aunquesu libro no seescribieraprecisamente

paradarejemplode buenascostumbres.Por otro lado, curiosamente,en cuantoal plan

de la composición,el Arciprestele resultaun furibundoromántico(ibidem: 273).

JuanRuiz esen sumaparaMenéndezPelayoun goliardoy clérigo nocherniego,

que utiliza una brutal franquezaen sus serranillas(ibidem: 302), y que serámuy bien

caracterizadopor Dozy en una página de sus Recherches,pintando con gracia la
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sociedadespañoladel siglo XIV (ibidem: 303). Estaconcepcióndel Arciprestetiene

granimportanciaporqueesla queheredanlos modernistas:segúnLópezEstrada(1977:

52), éstos recogenla presentaciónde MenéndezPelayo del Arcipreste como un

personajeburlescoque se ríe de las debilidadeshumanas.Por otro lado, ya vimos

tambiéncómoClarín (1973: 87-90) semostrabamuy de acuerdoconlapinturaquehace

el santanderinodelmismo.

En cuantoa los otros miembrosde “la escuelade la clerecía”del XIV, nuestro

crítico serefiere a la moralpurísimadeSemTob, afirmandola alegríay luz de nuestro

suelo,así como el espíriturealistade la devociónpeninsular(ibidem:338).Finalmente,

paraél López de Ayala con su Rimadode Palacio es el testamentode la escueladel

Mesterde clerecía(ibidem: 367),que moríacon el ropajegravey severode siempre.

Curiosamente,comenta que hasta el Romanticismo y Zorrilla no se resucitará

verdaderamenteel versoalejandrino,como si éste, de procedenciafrancesa,pudiera

teneralgoencomúncon lacuadernavía.

En el tomosegundo,despuésde habemoshabladoen el anteriorsobrelos poetas

del CancionerodeBaena(véasemásarriba),MenéndezPelayo(1944:11:10)demuestra

que suprejuiciohacialos trovadoresno sólo sedebea surechazode la afeminaciónde

la corte,como otros, smo tambiénacuestionesreligiosas.Así, denunciala irreverencia

de las parodiasde la liturgia o las comparacionesde la amadacon la Virgen. Enla época

deJuanII, segúnestecrítico, lahegemoníaliterariayano estabaen Francia(lacantidad

habríaahogadoa la calidaden selvasde cancionesde gesta,fabliaux,leyendasdevotas,

misterios dramáticos)sino en Italia: la primera literaturade caráctermodernono es

entoncesla francesa,sino la italiana, lo que le lleva a abordarla cultura dantescaen

poetasespañolescomoMicer Imperial.

ParaMenéndezPelayo,el último escritorenquienvemosunainfluenciadirecta

de la culturacientíficade árabeso hebreosesVillena, sobretodo ensuAstrologiay en

el Tratado de aojamientoo fascinología,obras“excéntricas”que no reflejanel gusto

dominante,sino la dirección peculiar del fantástico prócer, que estabafuera de su

tiempo:el autodefe queconsuslibroshizo JuanII esunapruebadeque estaculturano

teníabuencrédito. Por otro lado, en estesiglo XV se intentaenriquecerel vocabulario

porpartede latinistascomo Mena, que recibenuna crítica porsu retoricismo(ibidem:

22), del que se salvaron muchosque tratan la materiahistórica, más próxima a la

realidad —no dejan de ser interesantesestas observacionesen un siglo lleno de

discursosretoncos—.Rechazaasí el lenguajelatinizante,del que seapartaronpor su

buengustoinstintivo Cartagenay Pérezde Guzmán,de modoque «la verdaderamedida

de lo que alcanzabansus fuerzasliterarias, la dio estaedaden la prosamuchomásque

en la poesía.Pequeñovolumenocuparíanlas composicionesde los Cancioneros,que

puedenser leídas sin enfadopor quien no seaendito o historiadorde oficio, y en
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cambiotenemosde estamitad de siglo hastasiete u ocho libros en prosaque aún el

mero aficionado lee con el mayor deleite, y que son joyas de la literatura patria»

(ibidem: 22). Y es que otro criterio estéticodecimonónico,tan contrario al juicio del

XVIII, era la amenidad.Así, resaltala Crónica de D. Alvaro de Luna, la de «D. Pedro

Niño», las Generacionesy Semblanzas,el Corbacho,la VisiónDelectable,la Vita Beata

(traducidacon pluma digna del siglo XVI, pues la literaturase descubremejor con el

pasodel tiempo),o la Cárcelde amor, aunque«el fárragoretóricoy lapedanteríade las

alusionesclásicassuelenahogarel limpio lenguajede la pasión» (ibidem: 23). Esta

prosade la primera mitad del XV, pesea queno sea ejemplo de perfección,estátan

enérgicamentecaracterizadaqueno sólo nos deleitaen susmonumentoslegítimos,sino

enla ingeniosafalsificacióndel Centónepistolario (ib idem:23).

La poesía,porsupuesto,no le convence;aunquefuerael géneromáscultivadoy

conipensaraconla abundanciay destrezatécnica«lo muchoquede valor intrínsecoyde

intenciónformal solíafaltaría»(ibidem:23; enestode la intenciónformal, precisamente

en este tipo de poesía, tan elaborado, demuestranuestro crítico cierta miopía).

MenéndezPelayoreconoceque la cortede JuanII erasobretodopoéticay, aunqueno

teníagran valor estético,existieronexcepcionescomo Mena y Santillana,quefueron

verdaderospoetas.Menaemprendióunareformapoéticaqueno resultóestéril,y en esto

mostró más corduraque en sus innovacionesen prosa.Pero la mayor parte de los

cultivadoresde versosde entonceseranmerosaficionados,«grandesseñoresque veían

en el arte de trovar un• nuevomodo de galay gentileza, lo que hoy llamaríamosuna

ramadelsportmásrefinado,y lo mismocombinabanrimas,queacosabanjabalíesen el

monteo rompíanlanzasen los torneos»(ibidem: 25). La culturade estosnobles,como

la de los poetasde origenhumilde, era con frecuenciasuperficialy se reducíaa una

parteelementalde teenicimosprosódicos,indispensableparalapráctica.

Hay, pues, en los Cancionerosuna muchedumbreincontable de poesíasbreves y
fugitivas: algunas de ellas fáciles, frescas y graciosas;otras, discretas, sutiles y
alambicadas;las más,insulsasen la ftasey triviales en elconcepto,sin nadaque realce
y distingaunasde otras.(Ibídem).

Desgraciadamente,estaúltima partees la que másabunda,al lado de poemas

didácticos y visiones alegóricas.Estapoesía,que suelepreferir la estanciade arte

mayor, es de cansadalecturapor la erudiciónimpertinente,por lo vulgar y la falta de

interésnarrativo,con alegoríasmonótonase incoloras.ComoValera,prefiereMenéndez

Pelayola“biografia” de los trovadores(quese tomabaentoncesal pie de la letra) asus

composiciones,pues algunos personajesde notoriedad «suelentener una biografia

muchomásinteresantequesusversos,comosucediótambiénentrelos provenzalesy en

todaslas escuelasde trovadores»(ibidem:26). El único interésde estaproducciónes la

ofertamétricaquepresenta,ya queestánapuradastodaslas combinacionesposiblesde
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metrosde arte menor, «por lo cual hoy mismo no puedeser inútil su estudiopara el

versificadormáshábil y ejercitado»(ibidem:25-26).

Si Álvaro de Luna es entoncesbuen prosistaen De las Claras et Virtuosas

Mujeres,en sus versos sucedetodo lo contrario, no sólo por cuestionesestéticassino

tambiénmorales.«Si algo curioso hay en susrimas, como muestradel tono falso y

convencionalen quesolíanexpresarselos afectos,es la extravaganciade las hipérboles

amorosas,queno sedetienenni anteel sacrilegio»(ibidem: 27). De modo que pueden

dejarseaun lado estosversosporcosabaladí (ibidem).De estaforma,paulatinamente,

a medidaqueavanzamosen la lecturade las páginasde la antologíadel santanderino,

nos encontramoscon un rechazomayorhaciaesteconjunto literario con frasescomo:

«La cosechapoéticaen estetiempo fue tal, que pone espantoal investigadormás

pacientey aguerrido»(ibidem) o: «Nadiepuedeexigir de nosotros,y sería,por otra

parte, tarea impropia de este lugar y fastidiosísimapor todo extremo, el examen

individual de tantosversificadores,adocenadose insípidos en su mayor número»

(ibídem:28).

Sin embargo,reconoceque los cancionerosreclamanun trabajo filológico,

critico, bibliográfico e histórico, parael cual existendesparramadosmateriales,y un

catálogogeneralde los poetasconnotaexactade las composicionessuyasregistradas.

Se tratade unalaborútil quenadatienequever con eljuicio literario que estaliteratura

puedamerecer,el cualdeberecaersólo sobreaquellosversosquesonrealmentepoesía,

y que, muy escasossiemprey en todaspartes,por fuerzahan de serlo másen escuelas

tan arq/iciosas como la del siglo XV, que principalmenteestimabala poesíacomo

pueril gimnasiade rimaso comoostentaciónde unafalsa ciencia.Se proponeentonces

MenéndezPelayoreunir cuantoen los cancionerospuedeinteresara una personade

gustoqueno hagade la historia del XV objeto especialde susestudios.Y así creeque

sólo merecenserconservadasintegrasy apartelas obrasde trespoetasde estacenturia

que compendianla literatura de la épocade JuanII: Pérezde Guzmán,Santillanay

Mena,de los querealizaun estudioenprofundidadacompañadodesubiografia.

Peroantessedetieneen Villena, puesaunqueno escribiópoesía,compusola

primerapoéticacastellana,sin olvidarmencionarlas leyendasrelativasa sumagiaque

no tomaroncuerpohastabienentradoel siglo XV: la consejade la sombraperdida(con

la que Villena engañó al diablo, asunto análogo al cuento de Chamisso,Pedro

Schlemihl)y la de suaprendizajeen lacuevade SanCiprián de Salamanca(ibídem: 39).

Perode él apreciaespecialmentelos datos que sobre aspectosde la cotidianavida

medievalnosaportansus diversoslibros, lo mismo que con el Arcipreste.Le interesa

así el Tractado del arte decortar del cuchillo o Arte Cisoria, porsermuy amenoy útil

parala historiade las costumbresde la EdadMedia(ibídem:43).Deestetratadohabía

entoncesdos códices,uno en El Escorialy otro precisamenteen su biblioteca, y dos

ediciones,la de 1766porlaRealBibliotecade SanLorenzo,y la muy cuidadade Felipe
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BenicioNavarro,en Barcelona,en 1879.Paraentenderel valor queconcedeaestaobra,

hemosde recordarla nuevaconcepciónde la historia de la quehablamosen el capítulo

anteriory la noción de Taine de que la imagende una épocase puedeencontrarmejor

enel documentoliterario queen el histórico.

Quienemprendaformalmenteel estudiode la vida familiar y cortesanade los tiempos
medios, no puede prescindir de éste y otros libros análogos.La historia no está
solamenteen las crónicas;y precisamentelo que las crónicasdejanen olvido, por ser
notorio a los contemporáneos,es lo queparanosotrospuededar mássaborderealidad
al relatohistórico, contemplándoley realzándolecon supropio y adecuadocolorido.La
fisonomíade unaépocano resultasolamentede los textos históricos:másviva estáen
los recuerdos literarios y en los que pudiéramosdecir técnicos. Más que con
abstraccionesy vaguedadesde historia filosófica, se penetra el modo de vivir de
nuestrospadresen los siglos XIV y XV leyendolos cantesdel Arciprestede Hita, los
libros de venacióny cetrería,el de los dados,juegoset tablas,el Arte cisoria, el Menor
daño dela Medicina,de Chimo,el Corbacho,delArciprestedeTalavera,y otros tales,
cadauno de los cualesnosrevelaun aspectode la vida con exactitudpasmosa.El gran
cuadrosocialresultadade la combinaciónde todosellos; perohastaahoranadiele ha
intentado,ni es fácil ejecutarlo,porqueconsertantos los testimoniosno bastan,ni con
mucho,paradisipartodaslas oscuridades.(Ibídem:43-44).

Ademásde hacia la poesíacancioneril, MenéndezPelayo tampoco muestra

demasiadoapreciopor los centonesprerrenacentistas.Lo más importantede Pérezde

Guzmánseráasí su obra histórica, pues«estos centonces,tan del gusto de la Edad

Media,no hubiesensalvadoa FernánPérezde Guzmándel olvido en que yacetodaesta

insípida,aunquebien intencionada,literaturade aforismosy sentencias,si unaprofunda

e irresistiblevocaciónhistóricano le hubiesehechopasarde la fría abstracciónde los

lugarescomuneséticosa la contemplacióndirectay personalde la vida» (ibidem: 56).

Generacionesy Semblanzasentusiasmaanuestrocritico, queve enestaobraalientosde

vida auténtica,y de la que copiamúltiples pasajes.«Lo mismo que Saint-Simon,con

quienalgún crítico francés le ha comparado,FernánPérezde Guzmántenía en alto

grado la soberbiapatriciay el orgullo de raza,y, siempreque hiereestafibra, resulta

elocuente»(ibídem: 62). Como vemos,MenéndezPelayoiba escribiendosu historia

literaria a partir de unosjuicios muy personales;en estesentido,Amador de los Ríos

ofreceun puntode vistamásdistanciado.

Por otro lado, como sueleserhabitual en él y en la crítica del momento, el

carácterfemeninoserá achacadoa los versosblandos,mientras que los épicos o

burlescosseránmasculinos.Deestaforma, seocuparáasí del Marquésde Santillanay

de sus serranillas:«ElArciprestede Hita, comofrancorealistaque era,habíaparodiado

brutalmente este delicado género entre popular y trovadoresco.El Marqués de

Santillana, ingenio menos vigoroso y más femenino que el Arcipreste,pero por lo

mismo mássensiblequeél a los halagosde la bellezalírica, recogió aquellasflorecillas

agrestes,y, sin hacerlasperder su nativo perfume, les dio otro más penetrantey
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refinado, poniendo en él una gota de inocente malicia» (ibídem: 78). Para el

santanderino,aunqueesteescritornobleno esni Danteni Petrarca,seconstituyeen una

figuraimportanteen elpanoramaliterariodel XV.

En cuanto a Juan de Mena, piensael crítico que a deshoraapareceen sus

composicionescancionerilesalgunasentenciaclásicaqueda testimoniode los estudios

favoritos del poeta, «no menosque del carácterficticio de sus lamentaciones,donde

todo es amaneradoy falso,el sentimientoy la expresión(...) La graciadel metro eslo

únicoquepuedehacertolerablesalgunasde estasinsulsasgalanteríasrimadas»(ibidem:

151). MenéndezPelayorechazalo queconsiderafalsedad,y copiaalgunosversoscomo

muestrade susasertos.Lahipérboleamorosafrisa, comoen donAlvaro deLuna, con la

irreverenciay aúnavecescon el sacrilegio,y ciertascoplas(quetranscribe)pocotienen

queenvidiara las famosasde Montoro en borde laReinaCatólica470(ibídem: 152). En

cambio, las Trescientasseránmásdel gusto de nuestrocrítico, aunque,en general,su

estilo no sufracomparacióncon el artede Petrarca(ibídem: 162); no obstante,aplaude

que no hagauna imitación directade laDivina Comediacomo Imperial. Así pues,en

Mena sedan paraMenéndezPelayoa un tiempo cualidadesy defectos.Aunqueno es

acertadoel latinismode dicción y de construcción,comninaa entenderloen suépocay

señalacómo Mena se contuvo en su poesíalatinizaday artificiosa, y no llegó a los

extremosde hinchazónde algunosprosistas,salvoen su Coronación,dondeextremasu

sistema (ibídem: 182). En Santillana, por ejemplo, se encuentranmás italianismos,

aunquetiene una sistemamenos latinizante. En resumen,al igual que Quintana,el

santanderinono descubreen el autorde El laberinto de la Fortuna un gran talento.Si

bienla impresiónde susversosno esdesagradable,muestramonotoníaen el artemayor

y resultafatigoso.

Se ocupadespuésel historiadorde JuanRodríguezdel Padróny, en la líneade la

crítica decimonónicaque estamosdescubriendo,lo que más destacade su obra,El

siervo libre de amor, son sus referenciasautobiográficas,en función de las cuales

interpretatodasu vida, hablade su posiblehistoria de amor, etc. MenéndezPelayo

copialo queen lanovelacitadadiceel narradorasuamigo eljuezde Mondoñedosobre

sus amores, e intercala los poemasque hacenreferenciaa ellos, como el mismo

RodríguezdelPadrón.Laprimerapartedeestaobralaconsideraasí «unanovelaíntima,

cuyo protagonistaes el autor mismo; especiede confesiónde sus amores»(ibídem:

212),frentea la segunda,que es la Estoriade los dosamadores...,y a la que da menos

importancia.Bajo la misma perspectiva,considerauna canción máspoéticaque otra

porqueestáescrita«como lo pedíala locurade.amordel poeta,y lo románticode sus

~ También se referirá Valera(191 la: 249) a estascoplas, dondeMontoro comparaa la reina~conla
Virgen, tachándolasde escándalosasy sacrilegaspuescontienenuna«impia alabanza»;otra vez las cita
enValera(191 lc: 53). En cuantoa las de Alvaro Luna,MenéndezPelayodebió referírsea los versosque
criticaValera(191 la: 249),dondeel nobleafirmaqueCristocompetiríapor sudamasi viviera.
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afectos»(ibidem: 203). Los juicios, pues,de nuestrocrítico estánmediatizadospor su

concepciónautobiográficade la literatura,que le lleva aextenderseenla historia íntima

de Padrónmásqueen la de otrosporquecreesabermássobreél. «Si levantamosel velo

alegóricoy prescindimosde oscuridadescalculadas,que aquí seacrecientanpor el mal

estado de la copia, apenasse puede dudar de que el fondo de la narración sea

rigurosamenteautobiográfico.De lo queno es fácil convencerse,apesarde lasprotestas

del poeta,es lo platónico de talesamores»(ibidem:205). Estetipo de preocupaciónpor

la vida verdaderadel escritorrespondea la concepciónde una estrecharelaciónentre

autory texto, queno seconcibenparalamentedecimonónicade maneraaislada.

Así, el temor a la muertepavorosa,que amagaal poetapor el trágico fm de

Macías, el misterio en que oculta los incidentes del drama, la tradición antigua

consignadaen la Cadyradehonorque le supoftedesnaturadodel reino, sonindicios de

pasiónilícita y adúltera,«comosolíanserlo los amoríostrovadorescos»(ibidem: 205).

Y comentacómoen unanoveladel siglo XVI sedice que Rodríguezdel Padrónera

amantede la reinade CastilladoñaJuana,mujerde Enrique1V471. Finalmente,comenta

que las obrasde esteautor llenan un tomo de la Sociedadde Bibliófilos Españoles,

ordenadocon esmeroy con doctasilustracionesporAntonio Paz y Melia, «uno de los

más beneméritosinvestigadoresde nuestrasantigUedadesliterarias,que cadadía va

enriqueciendocon la publicación de nuevos textos» (ibidem)472; de las diecisiete

composicionesque tiene como trovador el de Padrón, seis dé ellas se encuentran

intercaladasenEl siervolibre de amor.

Al tratar de Diego de Valera, por otra parte,muestrael santanderinociertos

prejuiciosde ordenhistórico, ya que le juzgaliterariamentetomandoen consideración

suactuaciónpolítica. Y yavimos lo quepensabadeéstaen el capítuloanterior.

Comentaluego las Coplasdel Provincial y el problemade suautoría.Si biense

insinúaen círculosfilológicos el nombrede Rodrigo de Cora, por «el toscoartificio y

ruin estilo» de la obra (ibidem: 295), el último poeta a quien siente tentaciónde

atribuirselasnuestrocritico es al autordel delicadísimoDiálogo entre el amory un

viejo. Con másvisos de probabilidadseproponeel nombrede Montoro: el cinismode

su musacuadraríacon la bárbaralicencia de las coplas,aunqueno seandignasde su

epigramáticoingenio. En estesentido,MenéndezPelayono oculta sus miras morales

4,’ Esta novela fue publicadapor Pedro JoséPidal en la Revistade Madrid en noviembrede 1839, y
reproducidaenlas notasdel CancionerodeBaenay en losapéndicesde las ObrasdeJuanRodríguezdel
Padrón de 1884 (MenéndezPelayo,1944,11:205,u. 1).
4~2 El siervo libre de amor se publica por vez primera por Manuel Murgula en su no terminado
Diccionario de escritoresgallegos(en Vigo, 1862),y lasegundaen las Obras deJuanRodríguezdela
Cámara o del Padrón que editaPazy Melia en Madrid, en 1884.Esteeditorañademás tardeundecir en
el tomo de OpúsculosLiterarios de los siglosXIV a XVI con queen 1892 enriquecela colecciónde los
Bibliófilos (MenéndezPelayo, 1944, II: 210; 214, n. 1). Paz y Melia, «modestoy juicioso» publicó
tambiénel Diálogo, o Razonamientosobrela muertedel Marquésde Santillana,en el tomo citado de
opúsculosliterariosde la Sociedadde Bibliófilos españoles,usandoel códice que se encuentraen la
BibliotecaNacionaldeMadrid (ibidem: 105).
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cuandoafirma que desgraciadamentenuncabrotó como entonces,en el siglo XV, «la

plantamalsanade la literatura infamatoriay obscena,que no satírica»(ibidem: 295).

Montoro aventajabaatodos en talento,pero muchoscompetíanen desvergilenza.Como

hombrede baja condición y pendientedel favor de los poderososrara vez sus tiros

llegaron tan altos como los del Provincial, y se detuvo anteel prestigio del trono.

Además,la acusacióndejudío que sele haceal rey en las coplasno parecenaturalen

labiosdeun cristianonuevocomo Montoro473,quepide ayudaa la ReinaCatólicapara

que cesela muerte de los judíos, cuando él era ya un judío viejo de 70 años.El

santanderinóafirma entoncesqueestascoplaspuedenno serobrade un solo poeta.

Más adelante,abordaráMenéndezPelayo las de Mingo Revulgo,que según

Mariana eran obra de Hernandodel Pulgar, y se referirá a otros poetascomo Juan

ÁlvarezGato o el capitánHemánMexía.En cuantoal primero,al revés«deMontoro y

del autorde las Coplas del Provincial y de tantosotros que al revolverel fango de su

tiempo se salpicancon él, y apenassabenlevantarsede la difamaciónpersonaly

efimera»(ibidem:334),elevala sátiraaladignidadde funciónsociale increpacon libre

acentoa grandesy pequeños.Porotro lado, no dejade ocuparsede GómezManriquey

de la posibleimitacióndesusobrinodesusConsejosaDiego AriasdeÁvila.

Es precisamentea JorgeManriquea quienMenéndezPelayodedicauno de sus

máslargosestudios.Peroel motivo de ello esúnicamenteunaobrasuya: las Coplas;el

restode supoemas,suspoesías«menores»,que sonpocasy no hansido coleccionadas

nunca(ibídem:385),no merecensu alabanzapor tenerel sellocanioneril.«Apreciables

todas por la elegancia y limpieza de la versificación, no tienen nada que

substancialmentelas distingade los infinitos versoseróticosque sonel fondoprincipal

de los Cancioneros,y quemásquea lahistoriade lapoesía,interesanala historiade las

costumbresy del tratocortesano.Sin la curiosidadqueles prestaelnombrede suautor,

apenashabríaquien reparaseen ellas» (ibidem: 385-387). Sin embargo,aunqueno

pasende discretarnedianía,reconocequeseleensin fastidio, y algosededucede ellas

que importa para la biografla de su autor —una vez más, se aplica la lectura

autobiográfica—.Pero lo que másllama su atenciónes que escribieraManrique (de

quiensedefiendeporentoncesunaimagensobria,acordecon el carácterqueseatribuye

al españolmedieval)versosde burlas:«no sin sorpresaseven figurar en el cortobagaje

deunpoetatanpulcroy delicadocomo JorgeManrique, algunosversosde burlas,que

sona la verdadlos más inofensivosdel Cancioneroen que sehallan, pero que no se

recomiendanmuchoni porel gracejoni porlacortesía»(ibidem: 389-390).Ciertamente,

el Cancionerode obras de burlasprovocantesa risa, que esla partefinal del General

de 1511, es despachadorápidamenteenel estudiodel santanderino.A éstele disuena

413 Sobre Montoro, su vida y sus poesias,tratan extensamentePedro J. Pidal en su introducciónal
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entoncesver al autor de las graves y filosóficas meditacionessobre la muerte

disponiendoel convite burlescopara la madrastrao lanzandoinvectivasa una vieja

borracha.Todo estole lleva a la conclusiónde que las Coplasde Manrique«aparecen

como un fenómenoaisladoentre las obraspoéticasque llevan su nombre»(ibídem:

390).

Fija, pues,exclusivamentesuatenciónen lapoesía«queha sido siempre,aun a

los ojos de los críticosmásseveroscon las produccionesde laEdadMedia, ‘el trozode

poesíamásregulary máspuramenteescritode aqueltiempo’» (ibídem: 290)~~~.A través

de su comentariode la edición de Quintana,observamoscómo en másde medio siglo

cambiarápidamentela opinión y la valoraciónde la literatura del Medievo. Quintana

realizó una edición mutilada, comentael santanderino,y muchas la han copiado

servilmente,en lugarde seguirlas antiguaso lamuy estimablede 1779. Quintanahabía

suprimidolas coplasen las que seproduceel elogio funebredel Maestre—bien por

justificar surazonamientode queel titulo no estabade acuerdoconel contenido,de que

rio se tratabade una elegía, sino de un sermónfuneral; o bien por deficienciasde

gusto—, las cuales,comentael santanderino,cumplíancon su título. Estasdiecisiete

coplasde las cuarentay tres «sonprecisamentelas que contienenlos sentimientosdcl

dolor filial que el crítico echade menos,y que JorgeManrique expresaallí, no con

sensibilidadafeminada,impropiadesurazay de sutiempo, sino conentusiasmoviril y

austero,que Quintanadebíahabercomprendidomejor que nadie, reconociendoen él

algunosrasgosde su propiamusa»(ibídem: 392; de nuevo empleael uso sexistadel

adjetivo475).Eso sí, no esunanotaelegíacapura,puesraravez éstasuenaen la poesía

castellanay en la literaturaespañola,salvo en la de Portugal(ibídem:393): «No entraré

a discutir si estoessuperioridado inferioridadde la raza: lo cierto esque somospoco

sentimentales,y aun si se quieredurosy secos».Unavez más,se trata de la imagen

mítica del español,queseaplica a todoslos escritoresdelMedievo: cuandoalgunaobra

no conciertacon ella, como el cancionerode burlas mencionadoanteriormente,se

prefieredejarlade lado. De todasformas,MenéndezPelayosedespegade los gustosde

Quintana,de quiendice que en esteterrenono esnadafiable, puestampocoveíavalor

en el Poemade Mío Cid o en el Libro de Alexandre476.En estesentido, la sensibilidad

estéticade finalesdelXIX difiere muchode la de comienzos.

DesmienteahoraMenéndezPelayouna brillante paradojaque quiso acreditar

Valeraal traducir la obra de Schacksobrela poesíade los árabesandaluces(ibidem:

CancionerodeBaenay Amadordelos Ríos(1865,VI: 150-160).
~ Cita MenéndezPelayode Quintana,de su introduccióña las Poesíasselectascastellanas,ediciónde
1829, t. 1, pág.xx (MenéndezPelayo,1944, II: 290,n. 2).
‘“No obstante,esteusodel adjetivo esprácticacomúnenla época.TambiénValeraaludiráa la literatura
femeninao amaneradade los trovadoresenmúltiples ocasiones(por ejemplo,en Valera[1905,11: 326])
y a la virilidad a la quelleganlas nacionesen el siglo XVI (Valera, 1905, 1: 80).
“~ Eso si, Quintanaexpresarádebilidadpor los romancesmoriscos,queevocanuna épocade ensueño,
dondela valentíay el amormarchanjuntos (Cebrián,1996).
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396-398).Tratandode la elegíaqueAbul-Bekacompusoen tiemposdeSanFernandoy

Jaimeel Conquistadorparadeplorarlapérdidade Córdoba,Sevilla, Valenciay Murcia,

Valeraadvirtió muchosrasgoscomunesentreel pensamientode estacomposicióny el

de Manrique. Tradujo así la elegía de Abul-Beka en verso manriqueflo para hacer

resaltarla semejanza,y afirmó que Manriquehubo de conocerlos versosdel poeta

arábigo.Sin embargo,el santanderinorebatea Valeray dice que el parecidoescasual

—enprosaliteral, parecemásremoto—,y que es inverosímil que sedé entoncesesa

imitación de lapoesíaarábigaartística(estolo vuelvelo vuelveaafirmarensusNotasa

la obra poéticadel cordobés[Valera, 1908c, II: 312-314]). Los pensamientosque se

expresanen las Coplassoncomunesa los poetasde todaslas nacionesy edades.Puede

demostrarseque no hay en toda la composiciónmanriquefiaidea,sentencia,imageno

giro que no procedade las fuentesmásnaturalesde suinspiración,de los libros que se

leían en el siglo XV, de la Escritura,de los SantosPadres,de los moralistasy poetas

clásicosy de los trovadorescastellanos,entrelos cualesel que más inmediatamentele

sirve demodelo es sutío GómezManrique.Parademostrarsuaserto,cita el crítico una

seriede precedentesen lapoesíadel XV y entextosde filosofia, quepruebanqueel ubi

sunterayamuyconocidocuandoescribióManrique.

Paranuestrohistoriador,si las Coplasse levantansobreel nivel ordinariode la

lírica de su tiempo espor algunasvirtudespoéticasíntimas y recónditas,y no por el

estilo. «Digamos,pues con Longfellow (el más excelentede los traductoresde esta

elegíaqueconocemosen lenguaalguna),que estepoemaesun modelo ensu línea, así

por lo solemney bello de la concepción,comoporel noblereposo,dignidady majestad

del estilo, que guardaperfectaarmoníacon el fondo» (ibidem: 409). Incluso Ticknor,

quienparael santanderinosólo por raraexcepciónmuestraen suobraverdaderosentido

del arte y de la bellezapoética,alaba estascoplas. El momentomás personalsurge

cuandoManriqueevocasu tiempo —observaciónen la que coincidiráañosmástarde

Salinas—;en general,hayunacompenetracióndel dolor universalconel propio dolor.

«El metro que Quintana,con extraña falta de gusto, llama ‘tan cansado,tan poco

annonioso,tan ocasionadoa aguzarlos pensamientosen conceptoo en epigrama’es,

por el contrario,no sólo armonioso,flexible y suelto, sino admirablementeacomodado

al génerode sentimientoquedictó estalamentación»(ibidem:408-409).

Por otro lado,contradiceMenéndezPelayolavulgar consideracióndeManrique

comotrovadorde lacortede JuanII y el suponerleamigode Santillanao Mena(cuando

es posterior),para, finalmente, subrayarsu éxito allende los Pirineos en Inglaterrao

Francia.Así, unatraduccióninglesafragmentariaaparecióen la RevistadeEdimburgo

en 1824 enun articulo sobreliteraturaespañolade RichardFord,aunquequienaclimató

en la poesíainglesaestacomposición,haciendounaversiónmagistraly fidelísima, fue

el autorde Evangelina,el más «célebrey simpático»de los poetasnorteamericanosdel

siglo, HenryWadsworthLongfellow.En cuantoal paísvecino,dudael crítico de si hay
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versiónfrancesacompleta,si bienMaury,en L‘EspagnePoétique,de 1826,y el Conde

de Puygmaigre,más adelante,en 1873, traducenalgunasestrofas,procurandoremedar

el metrodel original; y los alemanes,«quelo hantraducidotodo»,debentenertambién

variasversiones,que el crítico —que siempreestuvomagníficamenteinformadode lo

quesedecíasobrela literaturaespañolaenEuropa—reconocedesconocer(ibídem:420-

421).

En el tomo tercero,hablaMenéndezPelayode la poesíareligiosay dantescade

la épocade los ReyesCatólicosy serefiere aalgunasobrasperdidas,como la deHernán

Vázquezde Tapia, en torno a las bodasdel príncipedon Juan(MenéndezPelayo,1944,

III: 122). Cuandoseocupadel CancioneroGeneralde Hernandodel Castillo, señala

que los poetasmenoresde los ReyesCatólicos;-sonversificadoresen granpartedébiles

y amanerados(ibidem: 126),aunqueel famosopoemaquellamaa la muertedeEscrivá

merecesubeneplácito.Ahora bien, estavez no sedetieneen las vidas de los autores,

únicamente en alguno como Diego de San Pedro, cuya novela —curiosa y

anacrónicamente—le hacepensaren el Werther,con el que establecelazosde unión(se

tratadela mismaprácticade la crítica decimonónicaquehemosobservadoen Madrazo,

en Valera o en otros pasajesde esta antología de establecercomparacionesy

correlacionesentre las obras literariasmedievalesy las coetáneas).La obra de San

Pedro,mezclade idealismoy alegoría,es calificada dc “interesante” (ibídem: 174),

aunquela tramaresultatejidaconpocoarte,llena de elementosyuxtapuestos.El mérito

principal resideestavezno enel pensamiento(como en el casode Manrique),sino en el

estilo: elegante,sentencioso,expresivo,apasionado,elocuente.Pero sin dudafaltaban

edicionesde todas estasnovelassentimentales:el santanderinono ha podido leer por

ejemploladeArnaltey Lucenda,queconoceporcita de Gayangos;claro que él mismo

no prestademasiadaatencióna estasobras, que cita bastantede pasada,sin darles

excesivaimportancia.

Nadacomprensivosemuestracon el Cancionerodeobrasdeburlasprovocantes

a risa, cuyascomposicionestachade libres y desvergonzadas(ibídem: 213),lo mismo
que por otro lado hará Valera477: en obsequio a las personashonestas,afirma, este

cancionerocomienzaaserexpurgado.

La beneméritaSociedaddeBibliófilos prestóen 1882 el granserviciode poner

en circulaciónel CancioneroGeneral, no limitándosea copiar la primeraedición de

1511,sino enriqueciéndolacon un ap6ndicede lo añadidoen las de 1527, 1540y 1557,

y con variantessacadasno sólo de estasedicionessino de varios libros impresosy

cancioneros manuscritos; trabajo meritorio que realizó el discreto y laborioso

~“ Valera en su trabajo “Cancionero” (Valera, 191 la: 241) se refiere a los versos «obscenosy
crudamentedesvergonzados»del Cancionerode burlasprovocantesa risa, que edila en LondresLuis
ljsozy Río valiéndosedel únicoejemplarde la ediciónantiguaque en el MuseoBritánicosecustodia.
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bibliotecarioAntonio Pazy Melia. Anteriormente,unaparterelativamenteescasade las

poesíasdel Cancionerode Castillo pasóa laFlorestade Rimasde Bdhl de Faber,a los

dosRomancerosde Durán y a otras antologíasfamosas,pero hacia falta estaedición

completa.ParaMenéndezPelayo,lapublicacióndebíaservir de puntode partidaparala

ilustración analíticay menudade los poetasde cancionero.Ante todo es importante

como monumentohistórico, afirma, y como texto de lengua—el santanderinosesitúa

en la líneade la modernafilología—, aunque,reconoce,algunascomposicionesno están

tanmal: «justo es añadirque en estefárragode versos,muchasvecesmedianos,suele

encontrarseconmás frecuenciaqueen otros centonesde su géneroalgoqueno interesa

sólo al filólogo y al erudito, sino también al hombre de gusto» (ibídem: 219).

Efectivamente,estéticamentele parecemejorque el deBaenao el de Resende:aún en

los poetasmás triviales se encontraráncondicionestécnicas,aunqueel Cancionero

Generalse forme a bulto, como afirmabaLope de Vega. Por otro lado, recomienda

MenéndezPelayo leer esta poesíaen relación con los elementossocialesque la

produjeron.Así, ademásde agradar,enseñamuchascosassobrela sociedadde entonces

que no seencuentranen las crónicas(de nuevola literaturaseconcibecomo un medio

de conocerla historiacotidiana);acadapaso,Mayanscitaa estospoetasensuRetórica

(ibidem).Las obrasa lo divino sonlapartemásendeblede los cancionerosdel XV para
u

el santanderino;fueron escritassin devoción,como le ocurre a Encina, poetasobreel

que tratará seguidamente.Critica entoncesa Hernandode Herrera, que califica de

bárbaroy rudo a Encina,y establecesu reivindicación.«La estéticade nuestrosdías,

máshospitalariaque la antiguapreceptiva,comienzaa rehabilitara Juandel Encinaen

sudoblecalidadde poetay músico. ¡Ojaláque el presenteestudiopuedacontribuir en

algoatanjustareparación,porquesi Juandel Encinano fue granpoeta,fue a lo menos

unpoetamuysimpático,y quedejó la semilladecosasgrandes!»(ibídem: 297).

Las obrasdramáticasde Encina,de las cualessólo unaspocasestabanincluidas

en las coleccionesde Moratín y B6hl de Faber(y éstascon muchassupresionesy

enmiendasarbitrarias),fueronpublicadaspor la AcademiaEspañolaen un tomo que

comenzóa imprimir Cañeteen 1868 y terminóBarbieri en 1893. Estetomo setitulaba

Teatro completode Juan del Enzina, y a ésteposiblementese le puedaañadiruna

églogaque decíahabervisto impresaSalvé, segúnMenéndezPelayo,que destacasu

hechiceraingenuidad (ibídem: 294). El estudio analítico del teatro de Encina lo

realizaronMoratín, Martínezde la Rosa, Schack,Cañetey otros, y finalmentecon más

extensiónCotarelo (ibídem: 295). El santanderinoresalta el diálogo fácil, vivo y

graciosodel salmantino,y cómo esteteatro del siglo XVI recogiólas tradicionesdel

perdidodramareligiosode los siglosmediosy sirvió paraconfirmarsuexistencia.

Parafinalizar este tomo, MenéndezPelayocomentala lírica portuguesa.Este

rasgo no dejade llamar la atención,aunqueestáconformecon la propias ideasdel

santanderino,que en su iberismo decía que Portugal formabaparte de Españay
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preconizabala unión entre los dos países.Peroesteestudiocontradiceel título de la

antología,ya que serefiere a los poetascastellanos,lo que le lleva quizása dedicar

poco espacioa la literatura catalana(aunque si aborde extensamentela galaico-

portuguesa).Eso sí, de la líricaportuguesa,el santanderinoabordaunaobrarelacionada

con el universoculturalcastellano:el Cancionerode Resende.En 1846,unasociedadde

bibliófilos alemanes, la de Stuttgart, que prestó muchos servicios a la ciencia

desenterrandoobras rarísimas en todas las literaturas, publica la compilación de

Resende,ilustradacon un prefaciodel Doctor Kausler.Se tratabadeunaediciónen tres

tomos, copia literalisima de la primera. En ella, nos encontramos a Resende

encabezandosucoleccióncon un eleganteprólogoo dedicatoriaal rey donManuel, que

traduciría«primorosamente»Valera (ibidem: 337).Parael santanderino,sedemuestra

en este hecho cómo los portuguesesimitaban harto servilmente a los odiados

castellanos.Por otro lado, en portuguésestán las crónicasde FernánLopez y sus

continuadores,los libros didácticos del Rey don Duarte (O Leal Conseiheiro) y

probablementela primeraredaccióndel Amadís.Peroinvestigadorescomo Alineida-

Garrethan achacadoa los portuguesesuna producciónno propia: MenéndezPelayo

denunciala farsadesutraducciónal castellanodel romancede Don Duardos,diciendo

que lo sacódel manuscritodel caballeroOliveira (ibidem: 378, n. 1). Finalmente,el

santañderinoaborda de manerabreve la produccióncatalana—de la que parcial y

recientementese habíaocupadoMorel-Fatio en un artículo aparecidoen Romaniaen

1888—(ibidem:408).

Tras estelargorecorridopor las ideasliterariassobreel Medievo de Menéndez

Pelayo,hay que decir que las continuarádesarrollandoen obrascomo Orígenesde la

novela (MenéndezPelayo, 1943; 1-1V), libro más tardío, ya del siglo XX, donde

aparecenideassemejantesa las expuestasanteriormentesobrelaprosamedieval478.Sus

reflexiones dejarán una fundamental herencia a la filología posterior y a la

consideraciónde la literaturamedieval.Porotro lado,el santanderinono sólo fue uno de

los filólogos másimportantes—y sobretodo influyentes—de lacenturiadecimonónica,

sino que sus teoríasseránbien consideradasen el extranjero.MenéndezPelayo,según

Morón Arroyo (1994) —que realizaun interesanteestudio de su correspondencia

epistolar— tuvo mucho contacto con hispanistasde la lengua alemana, italiana,

francesa,y conamericanosy británicos,precisamenteen e] momentonacionalistade los

comienzosde la filología germánicay románica.Porello no nosdebede extrañarqueen

su epistolariole reprocheel jesuitaP. TaiWan el hechode que, llevado de suobsesiva

identidadlatina, condenesin buenaspruebasa los visigodos (ibidem: 236, n. 8). Otro

~“ Aunque aquíMenéndezPelayo (1943, 1: 5) comentaque la Cárcel de amory Cuestiónde amor no
debendeconsiderarseobrasde los siglos medios,sinomuestradeun géneronuevoque en el XVI tuvo su
prinicipal desarrollo.

283



aspectointeresantede estasrelacioneses el intercambiode canasentreMorel-Fatio y

MenéndezPelayo, que organizaronel préstamointerbibliotecariode libros por valija

diplomáticay parausodentrode las respectivasbibliotecas.Precisamente,en una de

estas correspondencias,en esta ocasióncon Foníché-Delbose,surge el Cancionero

castellanodel siglo XV publicado en 1912 y 1915 en la NuevaBiblioteca de Autores

Españoles.

Al final de su reveladorestudio,Morón Arroyo llega a la conclusiónde que

MenéndezPelayo se convierteen guía del hispanismoen el momento en que está

naciendocomo campoindependientede investigación.Suinflujo no escomparablecon

el de ningúnotro intelectualposterior.Si los grandesromanistasdesu tiempo sereían

anteVicenteVignauo SánchezNoguel,sedescubrieronanteel jovensantanderino,que,

aunquereaccionario,estababien documentado.MenéndezPelayo no atendió a las

variantesde manuscritoso a la exactitudde una cita, pero conoció los detallesde la

escrituraliteraria y supoelevarlos significativosasíntesisque en ocasionesaúnno han

sido superadas.A travésde suepistolario479,seapreciacómopreparabansus ediciones

aquellosfilólogos, a basede consultasa terceros,extractos,copiashechaspor esos

terceros.Son hombresademásque vivieron su identidadnacionaldesdeel confuso

concepto de la raza (y esto hemospodido comprobarloen numerosasocasiones).

MenéndezPelayoconsideralasuperioridadde inglesesy alemanescomo un reto quele

hiereen suidentidadétnica.Se tratade términosque provienende lo que sellamó en el

XIX “Psicología de los ~ superadapor Ortegacuandodefinió en 1908 la

cultura como ciencia,ética y estética,productode la razón pura, no de un confuso

espíritunacional(ibídem:260).

Los estudiosfolcióricos

Litvak (1980)nosrecuerdaqueen los añosfiniseculareshayun motivo añadido

para el interéspor las letrasmedievales.La añoranzapor la naturalezapura y aun no

tocadaporel hombreseconstituyeen unareaccióncontrala civilización industrial: de

ahívienela imagende la vida en pequeñospueblosy aldeas,en la que los hombresse

~ Morón Arroyo realizasu estudioa partirde la edición: Menéndezy Pelayo. Epistolario, de Manuel
Revueltay Sañudo,en Madrid: FundaciónUniversitariaEspañola,1982-1991.Por otro lado,entre los
proyectosque se establecenpor carta,el 13 de mayode 1887 HenryCharlesLea le prometela History of
¡heInquisition in ¡he Middle Ages.
480 La “Psicologiade losPueblos”apareceen Alemaniaa mediadosde siglo. En ella hay unamezclade
Naturalismoe historicismo: se intentabuscarla clavesdel presenteen el pasadoy analizarel carácterde
cadapuebloconun cierto biologismo. Paraestafilosofia, el lenguajees el soportede la cultura, por lo
que se requiereun análisisliterario paraconocerla.SusprincipalesvaledoreseranSteinthal,en su rama
psicológica,y Wundt, en la biológica.lordan(1967: 183) serefiere a elloscomoneorrornánticos.
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encontrabanen armoníacon la naturaleza,dedicadosa la búsquedade la felicidad481;

imagenquedevieneen el gusto por lo artesanal,lo intocado,lo prístino,que de pronto

seva identificandocon la EdadMedia.Chandíer(1970)señalacómo del Romanticismo

procedeesemedievalismoquevalora la naturaleza,el primitivismo, lo sobrenatural,lo

órganico,lo divertido, lo creativo, todo lo que haceque el hombresesientapartedel

universo. Las ideas de naturaleza,armonía, creatividad y alegría se unen con el

movimientomedievalistadentrode un intento de crearunacosmovisióncoherentedel

universo.En estocoincidiránmodernistascomo Pater,paraquienesla EdadMediano

eraun mundoviejo, sino uno refrescanteque traía el encantode la naiveté(Jenkins,

1980: 59). En partepara retomar a aquellosmomentos, se crean entoncesgrupos

excursionistas;los institucionistas,con Giner y Cossíoa la cabeza,colaboraronen la

empresallevando a los jóvenesde la claseníedia a la Sierracon el objetivo de que

adquirieranel gusto por la naturalezay por las serranillasdel Marquésde Santillanay

por las poesíasdel Arciprestede Hita.

Principalmenteesteaprecio de lo espontáneoconduciráa unavaloraciónde lo
que sellamanlos productosdelpueblo,no manchadosni corrompidospor la sociedad

industrial.Recordemosque A. W. von Schlegelen Observationssur la langue et la

liltérature provenQalesde 1818 usarála nocióndel «instintopoetico»paraidealizar la

Edad Mediacomo un tiempo en el que la poesíaestabamáscercade la vida misma

(Grahani, 1996: 61). Se trata de contrarrestar esa “inocencia”, “frescura” o

“espontaneidad”de la infanciade unanaciónconla rigidezde las manerasy costumbres

contemporáneas(Bloeh y Nichols, 1996b: 20). Y sebuscala vida en esa“Voz del

Pueblo”de la que habíahabladola filología románticagennánica(con todasucargade

nacionalismo),y de la que los hermanosGrimm son los grandespreconizadores482,

aunqueel interéspor estaliteraturaveníaaún de másatrás, como nos recuerdaPeña

(1986: 15): «La recuperaciónde la literatura popular —frecuentementede índole

fantástica—y la búsquedadeun sentidohistórico a las raícesnacionales,segúnla tesis

de Winckelrnann,sonlos pedestalesdeconstrucciónde la nuevacultura.Y el intento de

síntesisentre estasdos concepcionesparalelas,en las que lo popular y lo histórico

equivalena lo romántico,dan lugar al célebre‘Sturm und Drang’ de Klinger, estrenado

en 1776».

Peroen nuestrasdécadas,seintentaqueno sólo los eruditostenganinterésen los

artefactosdel pasadonacional, sino también cl público, y se creanasí las Sociedades

Folclóricas. Un fenómenosemejanteal nuestro y quizás a mayor escalase venía

produciendoen paísescomo Inglaterra, y ahí es dondeen 1878 se funda la Folklore

481 Ideaquetiene suantecedenteenHerder,queensu trabajo Von deutscherArr undKunst,de 1773,dirá
que las antigusacanciones,que se caracterizanpor el ímpetu y el brío, son producto del hombre
primitivo, hijo de lanaturaleza,confuerzajuvenil imaginativay expresiva,llena dejuventude incorrupta
(MenéndezPidal, 1968,1:15).
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Societyparael estudiode la “musapopular”483,que tendrásu equivalenteenEspañaen

la fundaciónde la SociedadFolelóricaAndaluzaporMachadoy Álvarezen 1881,quien

no cejó hastaconseguirla (López Estrada,1977: 207). La misma RAE (1870, 1)

recomiendaestetipodeestudiosen la advertenciaqueprecedeasuMemoriade 1 g7Q434~

Estediscursodemuestraqueel folclore teníaporentoncesmuchoprestigio.

Deunmodo u otro, su estudioes recomendable:«Seaporvía progresistao por

caucereaccionario,a travésde la orientaciónantropológicade los estudioshistóricoso

porla homologacióndematerialesen la literatura,el folclorismo florece especialmente

en la segundamitad del siglo XIX y en concretoen el sur peninsular.Además de

AntonioMachadoy Álvarez,en lo queconcierneala lírica destacaFranciscoRodríguez

Marín, eruditoqueculminaunaamplísimalaborde recolección,publicadabajo el título

Cantospopularesespañolesen 1881»(LópezArza-Moreno,1998: 533)485.

No hay queolvidar queel folclore eraunade las vías parael conocimientode la

EdadMedia junto con la poesíadocumentada,como muy bien señalaLópez Estrada

(1977:207).Porotro lado,la cienciadel folclore nacíamuyvinculadaal surgimientode

los nacionalismosen la épocade las guerrasnapoleónicas.Cantosy leyendas,derecho

consuetudinario,indumentaria campesinay arquitectura vernácula eran reputadas

manifestacionesincontaminadasdel Volksgeist.Pero a medidaque se generalizanen

Europalas investigacionesfolclóricas y hay más conocimiento de la cultura de los

primitivos pueblos civilizados, se desvanecela ilusión particularista. En nuestras

décadas,los filólogos sehan dadocuentade que los temasde las baladasserepitenen

diferentes lugares.Buscando lo particular, se produceun encuentrocon lo general

(Juaristi, 1996).

Pero tambiénseoirán vocesen contradel nacionalismoseparadorque llevaba

consigola concepciónrománticadelpueblodominantey sunostalgiade unaépocaque

seconsiderabárbara. En un reveladordiscursode 1862, signode todo un debatesobre

si la poesíapopular medievalpodíahacersemodelo de la contemporáneay sobrela

dicotomíaentrela EdadMediay el Renacimiento,Valeranos da algunasclavesde las

482 Sobrelos hermanosGrimmy subúsquedade identidadnacionalvéasePeck(1996).
483 Esta serála primerasociedadfolclórica. En la Inglaterradel siglo XIX abundaronlas sociedadesde

aficionadosa las «antiguedades»locales,«con unaburguesíay pequeñaaristocracianiral cultivadasy
florecientes, y con un tradicionalismo cultural dignificado por Sir Walter Scott y otros estudiosos-
creadores.Una Inglaterradondeya teníanabolengolos estudiosorientalesy africanistasnacidoscomo
consecuencia(y al servicio) del Imperio, y quehabianasentadolas basesdeunaEtnologíateórica con
implantaciónuniversitaria»(Cid, 1985:1426).
484 Allí laAcademiade la Lengua«E~peraademásquelo~ señoresAcadémicoscorrespondientesremitan
noticias curiosas, dignas de ver la luz pública, así sobre los dialectos peculiaresde las diferentes
provincias, como sobre cantares, narraciones, cuentos y mnythos del vulgo, en cuyo estudio,
descuidadisimoen España,se han afanadoya, con éxito brillante, en otros países,como Alemania,
Inglaterray Francia, los filólogos másdistinguidos».Este texto demuestrapor otro lado un innovador
interéspor los dialectosde otrasprovincias,y no sólo por el castellano.
<~ Serefiere a laediciónquepublicaRodríguezMarín enMadrid: Atlas, 1881.
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pegasque sepondrána los estudiosfolclóricos. El cordobésvaloraque graciasa estos

trabajosahoraseconozcannoticiasde otras literaturas,como la índica; al hacersede la

humanidaduna apoteosispanteística,interesacoleccionarlos cuentosvulgares: los de

Alemania,por los Grimm, los polacos,porWoysieki,los de los montañesesde Escocia,

por GrantStewart,los del Surde Irlanda,porCrofionCroke,los bretonesporSouvestre,

y asi otrosmuchos

vienen a unirse, cooperandoal estudio de la poesíapopular de cada pueblo el
patriotismoque se despertópor las guerrasinvasorasde Napoleón 1, y el deseoque
muestran desde entoncestodas las naciones de hacer patentes los títulos de su
independenciay de reivindicar lo que ahorase llama suautonomía;deseojusto y útil,
si, con la pintura de pasadasglorias, no excitase a muchos a querer remontar la
corrientedelos siglosy a retrocedera la barbarie,soñandoen renovarlas;si, por querer
guardary hacerconstarlas diferenciasque a las nacionesseparan,no los llevase a
rompero desatarlos lazos quelas unen; y si, por afirmar la variedad,no propendiese,
en ocasiones,anegarla unidaden que la variedadseresuelve.(RAE, 1865; III: 243-
244; Valera,1905,1:31).

De hecho,la segundaetapadel estudiodel folclore seproducecuandolos paises

sedancuentade que compartenunasmismasmaterias,y dirigen estasinvestigaciones

no ya para asentarsu individualidad,sino paradescubrircomparativamentelos rasgos

comunes(Juaristi, 1996).Demodoque ahoralos paísesno sevuelvensólo enbuscade

su inspiraciónpoéticaa las fuentesde su propiay popularliteratura, sino tambiéna

otras que antes se habían menospreciadoy desconocido.Las leyendasbretonas,

romances,cancionesde gesta,versosdetrovadores,sagasescandinavas,poesíacristiana

de los primeros siglos y los medios,poemasde la India y Persia, raptos líricos de

hebreosy árabes,etc.,sonobjeto de interésy de estudio(Valera, 1905,1:150).Valera

señalael empeñoqueexisteen recogerlos cantospopularesy coleccionarlos.Du Méril

y Follen lo hacencon los latinos, con los serviosTalvj, y Marcellusy Fauriel con los

griegos. El vizconde Hersart de la Villemarqué recopila y estudia las leyendas

bretonas486,Simrocktraduceal alemánactual los Nibelungeny algunoscantosde los

minnesinger,los finlandesesresucitany reconstruyencon fragmentosdispersossugran

epopeyadelKalevala,Aguiló y Milá hacensendascoleccionesde romancescatalanes,y

Garretrestauray publicalos portugueses(RAE, 1865,111:244;Valera,1905,1:31).
Si bienValerademuestrasuinteréspor el folclore, al estaral día de todo lo que

se haceen Europa,para él esun error vulgar, nacido de esteestudioy afición a los

cantospopulares,la enemistady el antagonismoqueseestableceentreellosy la poesía

erudita, despreciandoa éstaparaensalzara aquéllos.«Muchaspersonashan acabado

porpreferirlos arrullospoéticosde los caribesa las odasdeHoracio; los himnoslatino-

486 Th.-Hersartde la Villemarquépublicaentre los años30 y 60 librosde cantospopularesde bretones,

celtas,etc., así como romans de la Tabla Redonday ContesdesAnciensBretons.Cid (1994: 517-518)
señalacómo en realidadse tratabaderecreacionesparticularesqueeste autorhacíapasarporpopulares.
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bárbarosde la EdadMedia,a la CristiadadeVida; y unacancióndegestaala Eneiday

la Jerusalem»(RAE, 1865,III: 244-245;Valera,1905,1:32).El clasicismode Valerase

rebelacontraesta sobreestimaciónde lo folclórico. Para él este error se debea la

equivocadainteligenciade lapoesíapopular.Las grandesy primitivaspoesíaspopulares

no teníanpor qué serobradel vulgo ni poseerorigenplebeyo;por el contrario,suelen

sercreacionesde la aristocraciasacerdotalo guerrera,la cual se la comunicaal vulgo

(como MenéndezPidal mástarde,Valeradefiendeun origen culto de muchasde estas

composiciones).Tambiénen su discursode 1862, nos dirá GarcíaGutiérrez que el

PoemadeMío Cid, elmonumentomásantiguode poesíaromance,no puedeserobrade

un juglar indocto, puespoesíasde 3700 versosno las produceel vulgo, aunquees

posible que antesde ese poemagrandehubieseen Españamuchospoemaspequeños

(RAE, 1865,III: 292).

Continuandoconel discursode Valera,éstecritica la división que sehacíaen el

día de poetaseruditosy populares,lo cual esmalo «en el poetaque,paraserpopular,

tiene que hacerseanacrónico,o domésticoo bajo, en el pensamientoy en la fonna,

retrocediendoa las edadesbárbarasy transformandola poesíaenunaantiguallao enuna

malaprosa

enromanpaladino
En la fablaqueel vulgo le fablaa su vecino».(RAE, 1865,ffl: 246).

Es decir,Valerano deseaun retrocesoala EdadMedia, al igual queClarín y en

contrade propuestascomo la de Núñezde Arce, como en seguidaveremos.Parael

cordobés,lo valioso: los fragmentosde lacivilización latina derruidospor los bárbaros

y el cristianismo,pasaa la poesíapopular,que es por un lado un recuerdo,adonde

llegantambiénlas gloriasy las virtudesde la nacientecaballeria,que espor ese otro

esperanza.«Y de estaesperanzay de esterecuerdonacelo maravilloso de la Edad

Media; aquellarica y pasmosamitología, aquellosensueños,unas vecesalegresy

hermosos,otrastristesy feos,aquellamezclasingularde lo grotescoy de lo sublime,

del ascetismoy del libertinaje,de la corrupcióny de la inocencia,de la candidezy del

artificio» (ibidem: 247).Valeraexponeentoncessuconcepciónde la EdadMediacomo

una épocaen la que se funden los elementosorientalescon los de las mitologías

antiguas487(RAE, 1865,III: 247-249;Valera, 1905,1: 36-41).Con muchode idealismo,

el cordobéssuponequeVirgilio y laLeyendaáurea inspiranal pueblo,y comentacómo

las composicionesépicaspasandel latín a los poemaseruditosen lenguavulgary de allí

al vulgo: paraestasideasseinspiraenMilá, Gervinusy Ozanam.No huboentoncesese

despertarmisterioso u originalidad que algunos atribuyen a la Edad Media, m

487 Es enlos siglosXI y XII cuandose combinany funden«los restosde las antiguascivilizacionesconel

embrión dela moderna»,empiezaa brotar la luz del caosy se inicia ‘un periodofecundo de epopeyas,
segúnValera(1905,1:36).
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propiamentela formación de nacionalidades.En el Medievo se constituyen las

civilizaciones por la amalgama de distintos elementos,pero éstas eran menos

individualistasque ahora,puesaunquemás dificil, la comunicaciónentrelas naciones

eramásprofunda.Se rebelaasí el cordobéscontrala idealizaciónde la EdadMediay la

denigracióndel Renacimientoquealgunossostienenporsuodio a la modernafilosofla.

«No comprendenlos que asídiscurrenquela civilización no nacióen la EdadMedia: lo

que hizo fue divulgarse,enjertarseen los nuevosidiomas y recordarlo olvidado. El

pueblono semovió apensarni acantar,tantoporun impulsopropioe instintivo, cuanto

porel recuerdoy lanoticia de la cienciay la civilizaciónpasadas»,que le recuerdanlos

doctos(RAE, 1865,III: 249; Valera,1905,1:39)488

Precisamentelo queValeraatacabaerala idealizaciónde lamusapopularfrente

a la culta, que se palpaen textoscomo el siguientede PardoBazán,pertenecientea su

SanFrancisco,dondeestaautoraresaltacómola poesíadel romancedel puebloesmás

antigua que la letrada. Si el latín lo hablabanlos oradores,poetas,y retóricos, el

romancese decíaen las plazas,mercadoso en el hogar, antesde que nadiepensara

otorgara estasexpresionesbajaseimperfectasla dignidaddela poesía.Sin embargo,en

Italia, hastamás de dos siglos despuésde que en el año 812 sepermitaa los clérigos

hablar en romance,no seproducenlos primerosmonumentosliterarios cultos (Pardo

Bazán,1882,II: 377-378).

No debióde serun letradoquienpor vez primerarimó enromance,sino algúnanónimo
improvisadorpopular,algúnmarineroque,remedandosusredes,tararcógroseracoplas,
algunahilanderaqueacompañabael estribillocon el ronquidodel horno.

El pueblodemandabaademásotros cantosdiferentesde los que componíanlos

trovadores.

Mas la poesíaverdaderaque despuntaba—arte rudo aún, pero lleno de ingenuidady
frescura—es la vulgar, la quecomponenenromancey parael pueblopoetasqueni son
trovadoresni retóricos. Que toda poesíanecesita—si aspira a ser algo más que
pasatiempo—concordarcon algún sentimientoo creenciapoderosaen el espíritude su
época:servoz social,dar formaa lo quese piensay quiereen derredorsuyo.Poesíasin
eco en el corazónhumano, es vano sonido que agita estérilmenteel aire. ¿Qué
significabana principios del siglo XIII las imitacionesde la lírica pagana?(Ibídem:
384).

Sin embargo,para Valerano hubo versos del pueblo dignos del nombrede

poesíahasta finales del siglo XV o principios del XVI, y a la popular precedió la

erudita, así como a la perfecciónde la poesíala de la prosa.Sin duda, en todas estas

aserciones,Valera estabasiendo revolucionario,aunquefuera algo que ya defendía

desdeel año 1860, cuandoen “Sobre la historia de la literatura españolaen la Edad

488 A lo largode susescritos,Valerasueleencontrar“lo bueno”siempreen la épocaclásica;en estecaso

si hay algo de positivoen la EdadMedia essobretodoel cultivo del recuerdode aquélla.
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Media” (Valera, 1909a:193-209)afirma que en el Medievono hubo verdaderapoesía

popularen España(ibídem: 202)489.Lahistoriade nuestraliteraturaen laEdadMediaes

unahistoriade la literaturaeruditay la líricamedievalposeemenosvalor quelaprosa.

En buen hora pretendanlos Sres. Wolf, Durán y Pidal, ver en el poemadel Cid un
centónde romancesprimitivos; el poemadel Cid parecerásiemprea los más de sus
lectoresun trabajoartificial y erudito,dondese notael esfuerzoparaexpresarseenuna
lengua ruda y apenasformada, y donde se imita la versificación francesa de las
cancionesdegesta.(RAE, 1865,111:250; Valera, 1905,1:40).

Quizás la descomposiciónque estoscríticos hacenparahallar romancesen las

seriesmonorrimaspodríaconducir,en vezdea aquelmetroy artificio del asonante,a

«los himnoslatino-bárbaros,escritoslos másen la medidadel Pervigilium Veneris,de

donde tal vez procedenuestro verso octosílábo»(ibidem)49’% aunquedel origen de

romancesepuedeafirmarpococon certidumbre.

Para Valera, la poesíapopulartuvo sin embargosu florescenciaen los siglos

XVI y XVIII. La originalidadvino cuandoel pueblotomó concienciade sí, comoseve

en el romanceroy el teatro. «Las preocupacionesde historia literaria, que acabode

combatir,tienengrandeinfluenciaen el día, señalandounasendaerradaa la literatura

de la edadpresentey extraviandoasimismola crítica literaria» (RAE, 1863, 11: 251;

Valera, 1905, 1: 42).Es por tantoerróneala ideade quela poesíapopularesmejorpor

serespontáneao negarla importanciade la forma, o el deseode pretendersermuy

castizoen el pensamiento,que pertenecea la humanidadentera.Otro error——cómo no,

señaladopor un clasicista—es desecharde los poetasla mitología gentílica; si hay

brujas, silfos, hadas, gnomos, etc., tambiénpuedenintervenir Venus,Apolo y las

Musas,igualmenteinverosímiles.Ni Dante,ni Ariosto, ni Calderónlos arrojaronde sus

obras;los grandespoetaspopularesno serebajanal vulgo sino que lo elevanhastasí.

Valerano cree realmenteen una poesíaobra del pueblo. Y, sobretodo seniega a la

exaltacióndelpasadocontrapuestoaun pesimistapresente.

El último error (...) el queque los coronaa todos,y en el que todos secifran, esel que
meparecejusto llamar error deanacronismo,el de aquéllosquepretendenque nuestro
siglo es prosaico,y buscan la poesía en los mal entendidossentimientosde otras

489 Sin embargo,en 1861 pareceretractarseun poco de su radicalpostura,cuandoafirme quela poesía

popularesuna esperanzay un recuerdoy deahí nacelo maravillosode la EdadMedia: habladel cantode
los romeros del XIII que lamentanla muertede RamónBorrelí III y celebranlas hazañasdel Cid
castellano.El gusto de la poesíaes generaly lo mismo era la poesíacultivada en los palaciosde los
príncipes,que en las pobrescabañas.La poesíallega a emplearseen estaedadhastaen las cuestiones
internacionales(“La poesíapopularde lEY ManuelMilá y Fontanais”[Valera, 1909b:49-77]). Dc todos
modos,ennumerosasocasionesparececontradecirseene~te tema,volviendo a suopiniónprimera.
~ Estainteresantepropuestadel origendel romancedesdeloshimnoslatinos la encontramostambiénen
el discursode este año de 1862 de GarcíaGutiérrez, quien señalacómo el Perviligium Veneris está
significativamentecompuestode coplasde cuatroversosoctosílabos(RAE, 1965, III: 295).Estepoema
pareceestarde modaa finalesde siglo: no sóloentusiasmaa Valera,que hacede él unatraducciónen la
colecciónde suspoesías,sino a la Inglaterravictoriana,a travésde escritorescomo Pater,segúnvemos
en Jenkins(1980: 59).
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edades;el de aquéllosquecreenqueciertaclasede la sociedadtieneel pensamientode
ahora,peroqueel vulgo piensaaúncomo en el siglo XII o comoen el siglo XVI, y para
entendersecon él, tratande sentiry de pensarsegúnse imaginanqueentoncessesentía

y sepensaba.(RAE, 1865,III: 255; Valera,1905,1:47).

Nada más falso que este género de imitación de lo popular, pues carecede

sentidoesavueltaal pasadocuandosevive unaépocadistinta. El puebloamala poesía

sin necesidadde rebajarseo de retrocedera los tiempos antiguos.El poetaha de ser

castizoen la forma, pero ha de teneren sus sentimientosy en el modo de expresarlos

cierto sello nacionaly hastaindividual que le distinga;ha deelevarsecuantopuedasin

temordedejardeserpopularporno sercomprendido491.

En su contestación,Alcalá Galianosostendráque, aunqueen lo genuinamente

popularno existeverdaderapoesía,sí hay en cambioespírituo elementopoético,frente

a los poemasmuy correctamenteescritospero sin espíritu, por mucho que existan

tesorosporpulimentaren algunosromancesvulgares,seguidillaso coplas.

Un año más tarde,Enriquede Saavedra,en su discursode 1863, defenderála

misma concepciónmítica de la literatura popular, contraria a la de Valera. Habla

entoncesdel descubrimientodel romanceroenunaépocaen la que la literaturaespañola

estabaaprisionadapor las reglas, y de la ingenuidady espontaneidadde nuestros

refranesque retratanla sociedadde los siglos pasados.La poesíaactual debeir a sus

frentesy alimentarsede la savia del pueblo. Precisamente,ésta se reconocecomo

superior a la de los paganos.Horacio no pudo prever la transformaciónque se

produciríacon el cristianismo,que traeríaindividualismoe idealismo,y «estosnuevos

gérmenesde civilización y de vida, latentesen el tenebrosocaos de la EdadMedia,

debían,como era natural, introducir grandesdiferenciasentre la musahalagadoray

sensualde los poetasgentiles, y la más casta,mística y espiritual de las naciones

cristianas»(RAE, 1865,III: 447).En estecaso,la poesíadel Medievo setomacomoun

ejemplo de religiosidad, sin duda de una manera tendenciosa, y se olvida

interesadamenteel halo de sensualidadque encontrarnosen algunascancioncillasde los

siglosmedios.

Saavedracomentacómola EdadMediaflie unaépocade mayorlibertad,pero al

tiempomásoscura. En la “infancia” de los pueblos,sedesarrollala poesía,y mientras

otros se comunicanen latín, la plebe canta en romance.El feudalismo era la fase

491 En lapolémicaentomo al sentidoactualde la poesía,Valeramostraráunaactitudambivalente.Por un

lado, consideraqueéstasigueteniendorazónde ser: «ni por los pensamientos,ni por los sentimientos,
hayrazónparasuponerqueterminó la épocade la poesía,quela poesíaes propiade los siglos bárbaros,y
queen las edadescientificasy cultasprevalecela prosa»(RAE, 1865, III: 255-256;Valera, 1905, 1: 48).
Sin embargo,los erroresensu concepciónse oponena quehayaunidady variedaden la lengua.Porotro
lado,en 1869 Valeraadoptauna posturadistinta. Dirá entoncesqueen nuestra edadno se da la gran
poesia,que es la que requierela inspiracióncolectiva,la únicavaliosa,la que se producede la fusión de
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providencialporla que debíanpasarlos pueblosantesde constituirseennacionalidades

(aunquedurantenuestrasdécadasse discutey sereconocequeel sistemafeudalapenas

tuvo vigencia en una Españamás bien “democrática”,como veremosen el capítulo

séptimo).

En la líneade Sehíegel,Saavedraconsiderala Divina Comediacomo unaobra

cercanaa la naturaleza,de sentimientoespontáneo,y critica la imitación italiana del

Renacimiento.La maníaromántica,que fue como «nube de verano»,ha despejadoel

cielo y barridoel seudo-clasicismo(ibidem: 464). Si bienacabóel delirio de unapoesía

«exóticay bastarda»,que degeneródel interéspor laEdadMediay sus trovas,leyendas

y tradiciones,monasteriosy castillos feudales(rechazala literaturade cementerios),esta

escuelainnovadorahizo volver los ojos a tesorosliterarios que yacíanarrinconadoso

desconocidos.Las tradiciones poéticas de la Edad Media, los primitivos cantos

germánicosy escandinavos,las antiguasleyendasy cancionerosy la ricavenade los

romancespopulareshan sido estudiadospor célebreseruditos,entrelos cualesdestaca

Durán,y la filosofia modema,la mayor ilustración de la épocay los adelantosde la

estéticay de la crítica han derramadoluz sobretodas las literaturas,nos cuentaun

orgullosoSaavedra.

Qué duda cabe de que la canción popularera la frente de inspiración más

fácilmenteaccesibledela literaturamedieval:pervivía enun buennúmerode hablantes,

mientras que los códicesdondese encontrabanlos versoscultos eran más dificiles de

obtener. Se trata tambiénde una cuestiónmonetariay de quién podíaposeerlosy

explicarlos;dehecho,la literaturacultamedievalno sedivulgó hastalas edicionesdel

siglo XIX (muchasde ellas de lujo), que la hicieron sólo un poco más familiar, en la

medidaque lo permitíaun sistemade codificaciónbastantecomplejo. La recogidade

canciones y cuentos populares se convirtió entonces en todo un movimiento

paneuropeo,desdeAlemania, donde se publican baladasmedievalesdanesas—tras

1814, el interésde los traductoresalemanespasóde la baladaheroicaa labaladamágica

y caballeresca;la razóndel cambiopudo estarenorientaciónfolclórica—, hastaSerbia,

país en el que la ica herenciade la literaturaoral seconstituyeen una fundamental

frente de inspiración—recogiday publicadaporVuk StefanovicKaradzic,entre 1814y

1862, la poesíaépica empezóa ser conocidapor todos y a recitarsede memoria—

(Popovich,1994).

Pero aunqueéstosseanlos añosdel descubrimientode la riquezafolclórica, el

proceso de valoración fue lento492: según Cid (1985: 1426), el establecimientodel

lo culto y lo popular: nace la poesíade un consorcioíntimo, de una comunión misteriosa, de una
corrientemagnéticaentreespíritudepoetay pueblo(Valera,1905,1: 203).
492 Sobre la consideracióndel folclore en la épocaléanselos artículosdeA. C. en La Alhambrade 1884:

“El Folk-lore”, 5, págs. 2 y 7; y “El folk-lorista”, 34, pág. 6. Así como Franciscode P. Valladar,
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folclore literario como objeto digno de estudioeraen la Españadc 1885 unapretensión

y novedadlimitada a los esfuerzosde Machadoy Álvarez y un pequeñonúmerode

colaboradores.Para Cid, este descuidopuededeberseen parte al rechazohacia una

propuestaideológicaconservadora493(porpartede JuanMenéndezPidal, entreotros)de

utilizar los romancescomo modelo alternativoal Naturalismo; el hechoes que críticos

como Clarín muestran todavía cierto desprecio hacia el folelorista que

indiscriminadamenterecogey valora “todo” lo queproducela gentedel pueblo494.Otra

razón eraseguramenteque suponíaen cierto modo una miradahaciaatrás, las másde

las veceshaciaunaetapabárbara (frentea la másracional reñacentista)que dabalugar

aunalargaseriede imitadores,ocupadosen revivir el pasadoen lugarde acomodarsea

las necesidadesdel presente.Si Núñezde Arce en sudiscursode 1887 abogabaporque

los poetasbebieranen la inspiraciónpopular,cuya vueltadefiende,despuésde que la

hubieramarginadoel Renacimiento,Clarín serevolveráanteestaposturay señalará«su

oposición al falso arte popular defendidopor Núñez de Arce; su apreciacióndel

Renacimiento:‘En el Renacimiento,entendidocomo sedebe,vivimos y nosmovemos,

y de él sonmomentosel romanticismo,el realismo,el eclecticismo,etc.’»(Gaos,1969:

Por las mismas razones que Clarín, en estas mismas fechas en Francia

rechazarán algunos la imitación servil de la poesía popular medieval. En el

Romanticismose incitó a leer e imitar la literaturamedieval,pero paraQuinetno era

posibleesaresurrecciónen 1837porqueel momentoque sevivía eradistinto (Dakyns,

1973: 92). Renancoincidiráen estaposturacuandoafirme que «La vraie poésied’une

époqueestla sienne»(cit. en ibidein: 92~93)496.Ahorabien,todavíaSainte-Beuve,ensu

introduccióna la antologíade CrépetLesPoetesftan~ais(de 1861),aunqueno diceque

los escritoresdebantomarlas cancionesdegestacomo modelos,se lamentade que los

“Cantaresdel pueblo”, La Alhambra, 28 (1884),págs.6-7, donde,en la pág. 6, dice: «El Romanceroy
los cantaresdel pueblo,son,como ha dichoun critico francés,M. Llamas-Hinard, la verdaderahistoria
de la Edad Media y la característicapoesía española».(Se trata de Danias-Hinard, traductor del
Romancerodel Cid; este tipo de erroresetimólogicosen los nombresextranjeroses común). En el
número 2 de eseaño se exige para Granadauna sociedad“follc-lórica” que recupere los refranes,
canciones,sabiduríay costumbresdelpueblo.
~ Cid también incluye a Núñez de Arce en el grupo conservador,perono creemosque seaadecuado
aunarleenlamismaideologíaqueJuanMenéndezPidal, aunqueexpreseideassemejantesconrespectoal
folclore.
~ «Elfolklore de los pedantes,de los eruditos de feria, de los sabiosdetiendaal aire, es unachifladura,
inutilidad enojosay encombrant[e], comodicenlos franceses.El foiclore delos ilusos de los grafómanos,
de los que no sabiendodecir nadapor su cuentani alcanzara la erudición propiamenteliteraria se
dedicana recogerescoñas,estiércolfilológico, nonadaspopulares(...) Buscael entrometidoindiscretoy
atropelladosabiduríapopular,sin distinguir,haciendopácotilla de todo; lo colecciona,lo publica entre
comentariosindigestos;pero ¿quécristiano lo ha de leer?¿Quéconsigue?Queaquelloesparcidoantes,
olvidadopor menudo,insignificantey demasiado,ahora,amontonado,estorbemás,molestemás» (cit.
Cid, 1985:1427,de“Palique”,Madrid Cómico,701 [25dejulio de 1896]).
““ Gaasseñalaque Clarín no se mostró muy convincenteen su debateen tomo a la poesía,peroeste
argumentofueunode susaciertos.
~ Cita deRenan,Oeuvres Completes,t. ix, pág.325 (10 vols.,cd. H. Psichari,Calmann-Levy,1947-61).
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románticosno tuvieranestafuentede inspiracióna sudisposición.Y Nerval o Bernard

llamarántambién la atenciónsobrelas composicionespopularesdel Medievo como

fuentede inspiración.Pero éstoserancasosaisladosen estosaños.En Inglaterra, en

Marius the Epicurean Paterexpresala misma ideade que no sepuederecuperarel

espíritu de la literatura antigua: «Thatunconsciouseaseof early literature (...) could

nevercomeagain(...> Perhapste utmostonecouldgetby consciouseffort, in theway

of a (...) return to the conditionsof an earlier (...) age,would be but novitas,artificial

artlessness,naiveté»(cit. en Jenkins,1980: 58-59). Como Clarín, paraPateres inútil

buscarla imitación del pasado,resultaartificial, aunqueno dejaráporello de reclamar

unanuevafrescuraen la literaturacontemporánea.

De todos modos,en el rechazode Clarín haciala recogidade romancesde Juan

MenéndezPidal, por ejemplo,hay más que nadarazonespolíticas,pues el mismo

despreciomostrócon la publicaciónde la obra de RamónMenéndezPidal sobrelos

Infantesde Laraen 1896, seguramenteporcreerque erade su hermanoJuan;entonces,

al igual que con respectoal folciore, hará una burla de las gestasy gestos (Pérez

Pascual,1998,47~43)497•Los doshermanoseranparientescercanosde AlejandroPidaly

Mon, la perpetuabétenoire de Clarín, y el mayor teníauna clara afinidadideológica

con él: seadheríade formamilitantea la ideade la literaturaal serviciodel conceptode

unaEspañacatólico-medieval(Cid, 1985: 1428).Si aPidaly Mon sele identificabacon

lo más oscurantistade la Restauracióny Juan MenéndezPidal tenía claros ideales

ultramontanos,Alasdefendíalos idealesde la Gloriosay eraseguidorde Castelar498.Lo

único que tenianencomúnClarín y JuanMenéndezPidal eraque los dos rechazabana

los foleloristasempeñadosen recogertodaclasede materialesy queconsiderabanqueel

valor de la poesíapopularestabafi¿eradesí, esdecir, radicabaensuposibilidadde ser

fuentede inspiracióny orientaciónde los artistasmodernos.Frentea ellos,Machadoy

Álvarez optarápor recogertodo sin discriminación,puesno se fijaba sólo en el valor

literario, sino tambiénen el lingílístico o el cultural, desdeuna mentalidadplenamente

positivista.

ParaJuanMenéndezPidal, sin embargo,la poesíaregional era la verdadera

poesía,a diferenciade Clarín; él defendíaqueporla inspiracióndeéstahabíasurgidoun

nuevo acervo de buenospoetascomo Bécquer,Trueba,Pondal, Verdaguer,Rosalía,

Fernán Caballero, Vicente de Arana, Iparraguirre, y, ya como seguidoresde estos

precursores,Curros Enríquez y Salvador Rueda, entre otros. «Como apoyo a su

~ Burlándose de la obra de RamónMenéndezPidal dirá Clarín en 1897: «No hay chicos más
indigestos!queéstos de gestasy gestos»(citado por PérezPascualde Madrid Cómico, 6-3-1897, en
1998:48). Comoreacción,criticarádon Ramónla mezclade la política en la marchade la vida literaria
puesél no deseabaverseenvueltoen la polémicacon Clarín (PérezPascual,1998:26).
498 Cid (1985)nosdescribelas hostilidadesmutuasy cómo los odiosde Clarín afectaronal hermanomás
joven,Ramón,del queno supover la importanciade susestudiosde los 90 sobrelos Infantes de Lata o
sobreel Cid, comoyahemosseñalado.
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documentación,J. MenéndezPidal destaca el papel de los estudios filológicos,

etnográficos,etc., que ‘descubrieronlos moldes de la vieja literatura soterradaen el

olvido’, y, naturalmente,lo importantede las ‘actualestendenciasdel Folk-lore’ y los

estudiossobre la poesíapopulan> (ibidem: 1431). El Romanticismo,en cambio, se

contemplacon cierta desconfianza;es cierto que supusouna reacciónfavorable a la

antigua literatura, «pero reacción inconscientey ciega,maleadapor la influencia del

gusto francésque inventó a placersuyounahistoria lírica de la EdadMedia, falseando

los hechosy forzándolos- para que sirvieran de textos y argumentosa sus teorías

filosóficas, políticas y sociales» (ibídem). El positivismo desconfiaba así del

movimientoanterior,apesarde haberheredadosusgustos.

Clarín no atacaráel prólogo doctrinariodondeJ. MenéndezPidaldefiendeestas
ideas,pero sí la tesisde Núñezde Arce, comahemosvisto. Alas realizaentoncesuna

apologíadel Renacimiento,y rechazatodo un folelorismo usadocomodefensade un

idealrestaurador.Le parecefalsala utilizaciónactualdel arcaísmo,el fingir unarudeza

primitiva queno seposee,en lugarde acoplarsea los nuevostiempos:aquello tuvo un

sentido en su momento, pero no tiene vigencia ahora. Se trata de falsificaciones

artísticas.Es decir, Alas no rechazala poesíapopular medieval en sí, o niega su

existencia,como Valera, sino su divinización y una actividad folclórica que tiene

connotacionespolíticasconservadoraspor el usoquele danlos de estegrupo499.

Unamunomostraráunareacciónparecidaa la de Clarín.

No prestó atención algunaa lo que, sin duda, constituyó el acontecimientomás
importanteen la historia de la demóticaespañoladel XJX: el descubrimientodel
romancerode tradición oral por JuanMenéndezPidal (etpour cause:Clarín, su autor
más admirado,habíahechoa aquélobjeto de ferocesataques),pero ignoré asimismo
los trabajossobreel mismotema, si biende ambiciónconsiderablementemayor,queel
menorde los MenéndezPidal,Ramón,fue dandoa la luz desdelos primerosañosde
nuestro siglo. ParaUnamuno,como para algunosde sus compañerosde generación
(Baroja y Valle-Inclán,en panicular), el romanceropervivíaúnicamenteen las coplas
de ciego... (Suaristi, 1996: 32).

Unamunono pensabaen los romancescomo un actode creaciónindividual que

seapropiaunacomunidad,segúnpostulabaRamónMenéndezPidal (en la línea de las

ideas de Valera, por cierto). Guiado quizás por la utopia ruskiniana de la

democratizacióndel arte,rehusóconcederla patentede artistaa quienno se chapuzara

en lo intrahistóricobastallenarsedel espíritude la tradicióneterna(ibidem).

~“ Los estudiossobreliteratura tradicionalpagaroncon crecesesteusopolítico, segúnCid. Mientrasque
en algunasnacionesobtuvieronuna tempranainstituciotialízaciónuniversitaria,quepermitió superarel
estadio de simple afición o erudición folclorista local, insuficiente para unas mínimasexigenciasde
ciencia homologable,en Españase introdujeron dentro del grupo de saberesya establecidoso, al
defendersecon unaclara intención ideológica,dieron lugara un sistemafosilizado. SegúnCid, a estos
estudios les hicieron daño críticascomo la de Clarín. «Despuésde las desaforadaspretensionesde los
1885-1890,los escasoscultivadoresdela literaturapopularparecenhacerrenunciaexplícita a influir en
eldesarrollode la literaturamoderna»(Cid, 1985: 1433).
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Seacomo sea,que el estudiodel folclore eraprestigiosoy seguíavigenteen

1884noslo muestraOrtegaMunilla:

Estome trae a la mano dar cuentadel notabledesarrolloquevan adquiriendo
las sociedadesdel Folk liare español. Su objeto es reunir las cancionesy dichos
populares,losrasgosde ingenio y frasesfelicesde eseautorinéditollamadopuebloque
imprime susobras,no enpáginastipográficas,sinoen la conciencianacional.

Paraestearticulista, el pueblo,«a pesardel genio quepalpita en sus leyendas,

del candorprimaveralde sus cuentosinfantiles,de la hondaternurade sus endechasde

amor,del instinto dramáticode susromancesy epopeyasdeciego»,seencontrabahasta

ahorasin editor quesupieraapreciarsuvalía. «ElFolkLore españolseha decididoa ser

el editor del pueblo.No ha habido nuncaautor que dé por menosdinero obrasque

valganmás»500.De la importanciade estosestudiosnos hablaademásel interésque la

RAE y muchosescritoresde ficción muestranpor las composicionesdel pueblo(estos

últimos las intentaránemular tanto en la prosa como en el verso501),así como los

artículos del Boletín de la Institución Libre de Enseñanzade los que hablaremos

próximamente;de modo que habríaque matizarla afirmaciónde Cid (1985: 1427)de

quelacrítica literaria,«entendidaenun sentidomuy amplio,no veíainteréscientífico m

estéticoen la laborde los folcloristas>002.Lo quesí escierto esquesecarecíade soporte

científicoparael desarrollode estosestudios.

Además de los sevillanos, con Machado y Alvarez a la cabeza,y de los

extremeños,de los que enseguidahablaremosy que seespecializanen la recogidade

cuentospopulares,destacantambiéncomo folcloristas los catalanes,que tienen sus

propias publicacionesespecializadas,y los gallegos. Perono cabe aquí realizar un

recuentode sus realizaciones,aunqueen el áreacatalanapodemoshacermencióndel

libro de GayetáVidal de Valenciano Consideracionssobre la Literatura popular

catalana, de 1878, dondeel autor trata de ponerseal día con respectoa la moderna

500 JoséOrtegaMunilla, “La vueltaalaño.Madrid”, La IlustraciónArtística, 113 (25 de febrerode 1884),

pág. 66. El que aparezcaun comentarioasí en unarevistaliberal noshace pensarque la defensadel
folclore no estabasolamenteen manos del grupo ultramontano,como Cid (1985) póstula en su
interesantetrabajo.
~ Uno de ellos esAntonio de Trueba,cuyariquezafolclórica se denotaen todoslos textosqueescribe.
Véasepor ejemploen“La boda.11”, La IlustraciónArtística,303 (17 de octubrede 1887),págs.386-387,
el amplio abanico de coplas popularesqueel autor recogede los coros del puebloparaaderezarsu
delicioso relatocontemporáneodeunabodaa la queasist¿.
502 SegúnCid (1985: 1427),el panoramaera escasamentealentadora fmales de siglo. Pocossiguierona
Machado9 Alvarezen su laborfolcloristadecaráctercientífico, muydistinta a lade los «demólogos»y a
la de eruditosde provinciay párrocos.Algunos profesoresjóvenesvinculadosa la InstituciónLibre de
Enseñanza,que inicialmente se interesaronpor los aspectossociológicos de la Etnografia,pronto se
desentendieronde unosproyectosasociativosdonde la voz cantantela llevabanpersonascon quienes
teníanpoco enComun.
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filología europea503.En este importantetexto, traducidoal castellanopor Machadoy

Álvarez, denominael autor Folk-Lore o “Literatura popular” a ese interés de las

personaseminentespor recogerde labios del pueblo esos«restos importantísimos»

~ág. 214), queson objeto de profundoestudioy detenidameditación,así parainquirir

la filiación de que proceden como para analizar los elementosque en ellos se

encuentran.

Otraobraimportante,peroestavez de carácterpeninsular,seráel Post-scriptum

a la obra «Cantospopularesespaíioles«de L. R. Marín, de “Demófilo”, o seaMachado

y Álvarez. El libro de Demófilo, especiede apéndicede la obra de RodríguezMarín,

presentaen la primera parte los orígenes de la afición despertadaen Españapor

coleccionarlas coplaspopulares,«empezando»en las coleccionespublicadasen 1805,

1807 y 1825,siguiendoporla de FernánCaballero,de 1859,deteniéndoseen eldiscurso

académicode García Gutiérrez, de 1862, prosiguiendo con &an éxito en la rica

colecciónde LafuenteAlcántara,de 1864,«y llegandoalmayorgrado de exaltaciónen

la obraverdaderamentenacionaldel Sr. RodriguezMarín». SegúnMachadoy Alvarez,

no son ya motivos estéticossolamentelos quemuevenacoleccionarlas producciones

populares,como en las primeras colecciones,sino que «hoy encuentranmateriales

abundantísimosde estudioen las creacionesde lamusapopular,tantoel literato comoel

psicólogo,tanto el estéticocomo el historiador,tanto el filólogo como el queaspiraa

conocer la biología y el desenvolvimiento del espíritu humano». Para Demófilo

cualquierclasificaciónde la literaturapopulares buena,y RodríguezMarín elige una

muy sensataal tomar como fundamentolas distintas etapasde la vida del hombre.

Machadoy Álvarez distingue aquíentrecoplaspopularesy eruditas,y señalacómo la

poesíapopulary la culta se desarrollanparalelamenteen la historiay ejercenunasobre

otrarespectivainfluencia5%

~“ “Literatura popular”, Boletínde la InstituciónLibre de Enseñanza,155 (31 dejulio de 1883),págs.
213-216.«‘Nosotrosmismospodemosenorgullecemosconnombrestanimportantescomolosdenuestro
muy queridomaestroManuelMilá y los deMarianoAguiló, FranciscoPelayoBriz y FranciscoMaspons,
queconsu Romancerilloaquel,y los otroscon su Cansoner,las Cansosdela Terra, laPanolla y la hoja,
el Ronda-llayrey los Jochsde la Infantesa,han demostradoquenos son conocidosen Cataluñaestos
estudiosquecon tantoprovechohanilustradoe ilustranen Alemanialos hermanosGrimm, Liebrechty
otros muchos;enFrancia,Marmier,Perrault,Mme. D’Aulnoy, DamásArbaud,Luzel, Gaidozy Rolland,
directoresde unarevistadenominadaMelusine,dedicadaexclusivamenteala literaturapopular;enItalia
la señoraCoronedi-Berti,Tmbriani, Pitre, la marquesaColombi, Gubernatisy Mattia di Martino; en
Inglaterra, Croker y Keightley; en Dinamarca, Andersen y Reínsbrerg-Duringsfeld;en Suecia,
Absjoernseny Lidforss; en Rusia,Ralstoy Chodsko;y en España,Trueba,Fernándezde los Ríos y la
ilustre damaconocidaen la repúblicade las letrasconel simpáticonombrede Fernán-Caballero’»(cita el
articulista anónimo de la traducción del libro de Vidal Valenciano por Machadoy Álvarez en La
Enciclopediade Sevilla [apareceen los númeroscorrespondientesal 15 de septiembrey 5 deoctubrede
1879]). Estacitay ladeltexto estánen lapágína214.
‘~ “Literaturapopular”, Boletínde la Institución Libre deEnseñanza,155 (31 de julio de 1883),págs.
213-216: 215. El articulistaanónimoexplicaen el mismo artículodondehabla de la obra de Vidal esta
otradeDemófilo,y abordará,comoveremos,tambiénlasiguiente.
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Porotraparte,en 1883 secomienzaapublicar la Biblioteca de las Tradiciones

PopularesEspañolas,con el objeto de «recogerde los labios del pueblo, con la más

exquisitafidelidad, y acopiary archivaren sus columnascuantosmaterialescomprende

la primera basedel Folk-Lore Español», que se refiere a cinco grandesgrupos: la

Cienciapopular, la Literatura popular, la Etnografia,la Mitología y la Gramáticay

Fonética,«cadauna de cuyasciencias,aisladamenteconstituye una nuevaramadel

saberpopular, el cualabarcatod&génerode conocimientoy manifestacionespsíquicas

(Demopsicología)del pueblo que las produce».Como vemos,porentoncesen España

comienzaaextendersela llamada«Psicologíade los pueblos»o Demo-psicología.

Existente ya la revista El Folk-Lore Bético-Extremeño,esta colección de

TradicionesPopularesseráel órganoque ofrezcaasilo a los recolectoresde todas las

provincias,portuguesaso españolas,queno huíconstituidotodavíasociedadesanálogas

a la Andaluzay la Extremeña,y a los trabajosque por su extensiónno cabenen los

límites estrechosde la revistaseñalada.La Bibliotecasefunda en SevillaporMachado

Alvarez, Montoto, Rautenstrauch,Guichot y Siena, y serápublicada por la casa

Álvarez, en tomostrimestralesen octavo505,aunquetendráescasavida: finaliza en 1886.

LaRevistade Españadedicaráun interesantecomentarioaestacolección,donde

realizaun recuentode los avataresdelos estudiosfolclóricosy noshablade la tendencia

de la épocaabasartoda teoríaen datos,esdecir, a estarguiadapor la experienciay la

observacióncomo único métodoque ofrecegarantíasde acierto;esto ha dadocarácter

científico a estudiosconsideradoshastahacepoco tiempo como meros pasatiempos

literarios y de erudición amena. Despuésde que los hermanosGrimm recogieran

cuentosy leyendas,causandogran admiración,hahabidoun apercibimientogeneralde

quelas tradicionespopularesde un paístienenequí~alentesenotros. Sehandescubierto

los manuscritos,poemasy libros religiososde la India, y cómo los cuentospopulares

europeosseencuentrantambiénen aquellaliteratura;desdeentoncesla investigaciónha

tomado un caráctercientífico, aunquecasi erudito, y se estudianel céltico, el latín,

griego, el eslavo,o el germánico,dondesehallan tradicionesque sonreferidasen su

origen a los llamados“Aryas”. Este esel motivo de que seorganicensociedadespara

recogerlos mitos y creenciasde los pueblos.En España,continúala reseña,al estudio

del folciore sededicanentreotros PardoBazán,Masponsy Labrús,Milá y Fontanals,

RodríguezMarín, o Machadoy Álvarez.Porestasfechas,en 1884, ya habíasociedades

en Castilla, Andalucía, Extremaduray Galicia, y estabapronta a constituirse la de

505 “Literaturapopular”, Boletínde la InstituciónLibre de Enseñanza,155 (31 de julio de 1883),págs.
213-216.Las citas estánen la página216. La Biblioteca aspiraa serenpequeñolo quesignificanpara
Portugal, Italia, Franciae Inglaterrarespectivamentelas Bibliotecas de Coelbo, Consiglieri-Pedrosoy
Leite de Vasconcellos,la Biblioteca delletradizionipopolarisiciliauii de Pitré,LesLiteraturespopulaires
de totutesles nations,que editanenParíslos “Maisonneuvey Cía.”, y las publicacionesdela Folk-Lore
Societyde Londres.Esperael comentaristaoye la Biblioteca halle en todoslos hombrescientificos de
España,sindistincióndeescuelafilosóficani política,la protecciónde la que es acreedora.
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Asturias(que no se logró entreotrascosasporel boicoteode Clarín506).Unos comparan

mitosentrepaíses,ya seacon los helénicos,arioso egipcios,y otros,como los italianos,

hablande Demo-psicología.Se abordaasí el terrenodesdediferentespuntosde vista y

el foiclore se convierteen auxiliar de la Psicología, la Biología, la Sociologíay la

Filología. En estosmomentossepiensaque la evoluciónbiológica del procesomental

sólo puedeserestudiadadentro de la direccióncientífica y experimentalista.En esta

colección,Machadocomentarála primerabasedel folclore español,demostrandoel

amplio campodelamateria,dondecabentodaslas escuelas507.

Como vemos, varias disciplinas,ademásde la filología, se interesaronpor el

folclore. De hecho,en 1883 JohnFenton,miembro del ]Folk-Lore Societyde Londres,

imparteunaconferenciaen la InstituciónLibre de Enseñanzasobrela relaciónentrela

Psicologíay la educación,dondeseabordanlosjuegosde niños508.En compañíacon las

tradicionespopulares,serealizanestudiosde mitología comparada,como seve en el

Boletínde la InstituciónLibre de Enseñanza,en los que encontramosdiversos trabajos

sobreel tema quenos ponenal día de los últimos adelantos.Al parecer,los estudios

folcióricos tendíanen la décadade los 80 a hacerseuna partede las todopoderosas

cienciasbiológicas:«Los recientesprogresosde la mitologíacomparaday de la demo-

psicología,unidosal vivisimo interéssentidopor los estudiososhacialas tradicionesen

general,hancreadode veinte añosaestaparteunavastaliteratura, apenasconocidaen

España,peromuy cultivadaen el extranjero.Sabioseminentesde Inglaterra,Alemania,

Francia,Austria, Portugale Italia, no desdeñanestosestudios,llamadosa obtenergran

desarrolloen la ciencia biológica»509.Pero, al tiempo, y para que la confusión sea

mayor, vemoscómo en el mismo boletín, Mélida, el gran especialistasobreel tema,

publica una seccióndonde desdeel título se fusionan y mezclanla arqueología,la

506 Machadocontó en un principio con Clarín paraestableceren Oviedo la asociacióndel Folclore
Asturiano. «Y Clarín fue (...) de los directosresponsables,en junio de 1884, del fracasode la asamblea
convocadaparaconstituir la asociaciónasturianaqueMachadollevabatrcsañosdeseandofundan>(Cid,
1985:1428).Machadosequejaráluego de lamalafe deClarín.
~ “Notas críticas”,RevistadeEspaña,C (septiembrey octubrede 1884),págs.311-314.
508 “El Folk-Lore en relacióncon la psicologíay con la educación,por Mr. JohnFenton”,Boletínde la

InstituciónLibre deEnseñanza,162 (15 denoviembrede 1883),págs.328-332.
~ FemandoArenal, “Revistaquincenal.!Mitología, literaturapopular,etc.,porD. L. Soler,D. A. Story
O. F. Arenal”, Boletínde la InstituciónLibre de Enseñanza,121 (28 de febrerode 1882),págs. 48-50:
49. Ahí también averiguamosque en el Archivio per lo studio delle tradizioni popolarí se haceuna
referenciaelogiosaen su secciónbibliográfica a la constituciónen Sevilla de El Folklore Andaluz,
debida a la iniciativa de Marchado, que tuvo la “feliz” idea de estableceren EspañaFolk-Lores
regionales,ideaa la quehanrespondidovariasprovinciasespañolas,comoAsturiaso Madrid, sibien con
basesdiferentesa las propuestaspor Machadoy con independenciade su acción.Míllíer se encuentraen
ellas como importantepunto de referencia.Las sociedadesah hoese hacenasí bastantenumerosasy
aumentanlos libros sobreel tema,las noticias de las publicacionesperiódicas,etc. Sacadode estanueva
revista, El Folk-Lore Andaluz, publica en 1883 el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza“Un
cuentopopular.Porqué ignoranloshombrescuándomorirán,por ReinholdKóhler”, 142 (15 deenerode
1883),págs.5-6.
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historia y la literatura50.En general,el temapredilectoa tratar seráel de los cuentos

populares;en esteboletín se aborda en profusión la mitología popular: se muestran

versionesde cuentosorales y seestudianhastaalgunosdel antiguo Egipto5t. En todo

estemovimientoparticipael activísimoCosta,quien,dentrodel campode los versos,en

su ensayosobrela Poesíapopular española,sosteníaque el cancioneropopularno

constituíaun génerode lapoesíalírica, comosuponíael orientalistaLafuenteAlcántara,

sino la forma general con que se visten todos los géneros poéticos(hastaen las

canciones geográficas)52.Por su parte, Machado y Alvarez reproducirá cuentos

hablados,tal comolos cuentala gentedel pueblo,lo cualeratodo un avance,porqueya

no setratabade embellecerlos,comoveremospretendíaTruebay Cossío.Además,estas

transcripcionesnoshablande que el interéslingilístico de los estudiosfolclóricos no

dejabade tenersepresente.El sevillano comdntarápor otro lado la problemáticade

llamar Mitografia al estudio de los cuentospopulares,reconocidala deficienciadel

sistemamítico de los hermanosGrimm5~.

En cuanto a los relatosfoiclóricos, muy importantees el prólogo que a sus

Cuentosde vivosy muertosescribeTrueba(1980,1111:11-19)en 1865, dedicadoa Luis

de Eguilaz. Allí comentael autor que todos los pueblostienenunaliteraturaoral, que

~~“Revistade Historia y Arqueologíapor C. y don J. R. Mélida”, Boletínde la Institución Libre de

Enseñanza,135 (30 deseptiembrede 1882),págs.214-218.En lapágina217, noscomentaMélida queel
filólogo portuguésP. Adolfo Cocho publica un trabajo sobrelos “Materiales parael estudiode las
fiestas, creenciasy costumbrespopularesportuguesas”en la Revistade Ethnologia e de Glottología;
entre otras cosasCoclho expone las creenciaspopularessobre «Sirenas,Hadas, Logres, Trasgos,
Duendes,Gigantes,Morasencantadas»,tesorosescondidos,etc. Tambiénvéase“Revista de Literatura,
Arqueología, etc., por D. 1. R. Mélida”, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza,139 (30 de
noviembrede 1882),págs.262-264.
“‘ “Mitología popular. Una variantedel mito de Polifemo, por D. J. Costa”,Boletín de la Institución
Libre deEnseñanza,119(31 deenerode 1882),págs.21-22.Senosdicequefuereferidoporel tío Julián
el Mediero,y 5. RafaelSalillas (Costano parecetranscribirlotal cual se pronunció,sino que le da una
formaelaborada).Sobre los cuentosegipciosvéase “Revista quincenal.Arqueología”, Boletín de la
Institución Libre de Enseñanza,126 (16 de mayo de 1882), págs. 105-108: 106. Véase también
“Mitologíapopular.Unavariantedel mito deZagreus-Osiris,porD. ManuelSalesy Ferré”,Boletínde la
Institución Libre de Enseñanza,150 (15 de mayo de 1883), págs.140, dondese nos nanaun cuento
comparándoloconlamitologíagriega.
512 “Poesíapopularespañola.Una forma típica de cancióngeográfica,por D. 3. Costa”, Boletín de la
InstituciónLibre deEnseñanza,150 (15 demayo de 1883),págs.140-141.Lapoesíapopularespañola:
crítica, biología e historia de la mismaapareceanunciadacomo de próxima publicaciónen Madrid en
“Publicacionesdel profesor de la Institución O. JoaquínCosta”, Boletín de la Institución Libre de
Enseñanza,25 (28 de febrerode 1878),pág. 30. El titulo es reveladordel carácterde cienciaquese le
queriadar a la nuevadisciplinafoiclérica.

Un ejemplo de un cuento, transcritoinclusocon las particularidadesfonéticasdel que lo relata,de
Zafra(afaná,carcajá,pág.232),puedeverseen“Folk-Lore extremeño.Lapalomita,por D. A. Machado
y Álvarez”, Boletín de la InstituciónLibre de Enseñanza,156 (15 de agostode 1883),págs.232-234.
Este cuento fue recogido por Sergio Hernández,socio honorario de El Folk-Lore Extremeño y
colaboradorde la revistaEl Folk-Lore Bético-Extremeño?Por otro lado,en otro artículode este boletín
Machado y Álvarez estudiarácómo los animalesaparecenen la colección de cuentospopularesde
Masponsy se referirá a la Mitografia. “Algunas notas característicasde los cuentospopulares,por O.
AntonioMachadoy Álvarez. Los animalescontenidosen«Lo Rondallayre»del Sr. Maspons”,Boletínde
la InstituciónLibre deEnseñanza(1882), 120 (16 de febrero),págs.33-35; 122 (16 de marzo),págs.58-
59; 125 (30 de abril), págs.94-96; 130 (16 de julio), págs. 151-153; 158 (15 de sepriembrede 1883),
págs.269-270.El autorutiliza a Cochoy Cosquin.
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nunca se escribe y sólo se transmite con ayuda de la memoria, y consideraestas

narracionescomo un producto nacional: «son los cuentosy cantaresque el pueblo

compone y recita y cantapara solazar su espíritu o para desahogarsu corazón. La

literaturaoral del puebloespañolesriquísima,y naturalmente,reflejaen todasupureza

el carácternacional. Siendo lícito al cuentista y al poeta inspirarseen la literatura

escrita,y aúnimitarla, ¿nolo serátambiéninspirarseen la literaturaoral?»(ibídem: 13).

Contestandoafirmativamentea la pregunta,escribióTruebaEl libro de los cantares,

inspirado en produccionesdel pueblo, y ahora comenta orgulloso cómo muchos

españoleshacenlo mismo que él: «aunquecon másfruto queyo, como lo pruebanlas

coleccionesde cantaresrecogidos por Fernán Caballero, Lafuente[,J Alcántara, la

Soledadde D. AugustoFernández,los cantaresgallegosde DoñaRosalíade Castro,y la

multitud de cantarescompuestospor Ruiz Aguilera, Campoamor,Bustillo y otros

poetaso simplesversificadores»(ibídem).Truebaconsideraque fue elprimero en llevar

acaboestaideahacedoceaños,cuandopublicó el libro, y hoyya cuentaéstecon seis

edicionesen la Penínsulay otrastantasen el extranjero;antes,lapoesíapopular,aparte

de la de] romancero,se mirabacon indiferenciapor la generalidadde los poetas,«y

desdeentoncesse larecoge,se la imita, sela comenta,y hastahamerecidola alta honra

de queuno denuestrosmásilustrespoetas,el autordel Trovador,lahicieseresonarpor

espaciodemediahoraen el Salónde laAcademiade la Lengua,al tomarasientoen los

sillones de aquellasabiacorporación.Más aún:hace doceañosrarísimo era aquélde

nuestrospoetasdramáticosquese atrevíaaimitar el tono de lapoesíapopularcomo no

fueseen sentidojocosoo burlesco»(ibídem: 13-14), aunqueEguilaz tuvo la audaciade

hacerllorar al público en El Caballerodel Mi/aro conseguidillas.Perosi en el pasado

estemetro hacíasonarla risadel desprecio,desdesu obraresuenaen la poesíalírica y

dramática.Sin embargo,reconoceque ya en el siglo pasadoRamónde la Cruz en sus

sainetesy JuanZamácolaensuhistoriade las nacionesvascasintercalaroncantaresdel

pueblo.

Si es cierto que los cantarespopularesson muy dignos de la atencióndel estudio,la
honraquealcanzandedoceañosa estaparte,no lo es menosque los cuentospopulares
sonmásdignosde la mismaatención,el mismo estudio,la mismahonra.Yo, finne en
estacreencia,estoydecididoa llevar hastadondepuedala tareaqueemprendíhacetres
afosy continúohoy, recogiendolos cuentosqueandanenbocadel pueblo,y dándoles
la forma artísticaque les falta, sin despojarnosde la agudeza,la intencióny el tono
popular,queson suprincipal encanto.¡Dios quieraquea losdoceañosde haberpedido
alos cuentospopularesinspiraciónparacontar,puedadecirde los cuentoslo que digo
de los cantarespopularesa los doceañosde haberlespedidoinspiraciónparacantar!
(Ibídem: 14-15).

Truebase apropiaasí de la difusión del folclorismo en los años60, pero la

diferenciaconla actividadde Machadoen los 80 es queéstesi respetarálos cuentosque

recoge, sin reelaborarlos“artísticamente”; incluso, como hemos visto, refleja las
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característicasfonéticasde los textosde sus informantes.Trueba,porotraparte,realiza

unaselecciónmoralde los cuentos:porejemplo,escogeno daraconocerlos picarescos.

Además,presumede que sutareaesmásdificil quela de los, hermanosGrimm, pues,

aunqueéstosllevaron a caboensupaísuna lab¿rparecidaa la que él desarrollaen el

suyo, dan al público los cuentosalemanestal como los recogende boca del pueblo,

mientrasque él los entregaa los españoles«despuésde hacerempleadoen ellos un

trabajo quizásmás penosoque el que empleo en los cuentosenteramenteoriginales»

(ibídem:17). Es curiosaestainconscienciadeTruebarespectoal valor de lo quehace.

Los cuentosalemanesrecogidospor los hermanosGrimmtienengrandesbellezas,pero
tienen también grandísimosdefectos, cualidadesambas que reúnen los cuentos
españolestalescomoel pueblolos cuenta.Lo queyo hagocon los cuentospopulareses
hacerlosverosímileshastadondemees posible,darlesel escasoperfumeliterario que
encierranlas flores de mi imaginación,y encaminarlosa un fin moraly filosófico, de
quecarecíanen su estadoprimitivo. (Ibidem).

Por ejemplo,si de la niña“Rosario” recogeEl yerno del rey, defiendealgunos

cambios,porque,por pocaspretensionesde hombregrave que uno tenga, no puede

apadrinarniñerías.Por otro lado, Trueba se encuentraya con los problemasde la

mitología o el folciore comparado:se inicia entoncesla segundafase del estudio del

folclore, cuandoen todaEuropase descubrela semejanzade los relatos,incluso con

algunosde fueradel continente,como los indios. A Truebale sorprendeque muchos

cuentosrecopiladosen Españatambiénse encuentrenen Francia y Alemania, y la

explicaciónque daesquetal vez los expandieranlos soldadosespañolesporsusviajes,

sinpensarenotros canalesde comunicacióndel ámbito indoeuropeo,ni, porsupuesto,

enla poligénesis.

Otro escritorque tambiénescribiósobrelos cuentospopularesfue Valera, por

ejemploensuprólogoalos de Campillo. Allí noscomentaque estosrelatosperteñecen

al géneromásdificil entretodos los cuentos;puesel autorno recogelos tradicionales.

Los cuentostradicionalesson como fragmentosde antiguasepopeyas,tal vez nunca

escntas,quequedaronen la imaginacióndel vulgo, perdiendomuchapartede suvalor y

alto significado.«Soncomo ruinasde mitologías,de religionesy de creenciasque ya

pasaron.Sonhistoriasdesfiguradasde héroes,semi-dioses,reyes,princesasy sabiosde

remotossiglos. (...) De aquíque, algunosautoreshanbordadosobreel fondo tradicional

de los cuentos,comoPerrault,Musáns[sic],Andersen,y las célebresseñorasd’Aulnoys

y Proncede Beaumont,otros hanhechogalade escrupulo~osy fieles, no añadiendoni

quitandoun solo tilde y limitándoseatrascribirel cuentode la bocamismade la vieja o

del hombredelpuebloaquiensele [sic] oyeronreferir.Así,porejemplo,han procedido

los hermanosGrinmi en Alemania»(Campillo, 1878: viii-ix). Señalade estaforma

Valeralas dosconocidasposturasen la recopilaciónde cuentosorales:lareescriturao el

reflejo tal cual seescucha.
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Al final, Valera consideraque todavía no se ha realizado una recolección

suficiente de los cuentosvulgaresdel pueblo. «Perode cuentosvulgaresespañoles,

recogidosde los labiosdel pueblo,no se puedeafirmar que tengamosaún, no ya una

colecciónrica, sino ni siquieraun medianoflorilegio de la abundantísimacosechaque

se pudiera recogery conservarpara gusto del público y mayor gloria del ingenio

español,o, en general,de la espontáneainventiva delvulgo» (ibídem: xiv). El cordobés

deseaque se extiendaestaafición de coleccionarlos cuentos—a los que en ocasiones

llama leyendas—,pues,por desidia,en Españasedejaqueéstossepierdan.

Nuevamenteen “El doctorFastenrath”(1909d: 131-180>, se quejaValerade que

este género de literaturapopular, las consejas o cuentos del vulgo, han sido harto

descuidadosrecientementeen España.

Los hermanosGrimm, en Alemania,hanreunidouna grancolecciónde los cuentosde
estegénerode aquelpaís;y en Francia,Inglaterra,Dinamarcay Rusia, en suma,en
todaslasnacionesde Europa,hanhecholo mismo otros literatos.Bien sepuedeafirmar
quecon las coleccionesde cuentosy consejasvulgares,ya publicados,se forma una
Biblioteca. Españaha contribuido poco hastael día a estariqueza literaria. Aunque
nuestroCondeLucanores una de lasmás antiguascoleccionesde cuentos,el génerose
ha descuidadoposteriormente.Ya, en nuestros días, Fernán Caballero, Milá y
Fontanals,Hartzenbuschy otros, hanrecogidoalgunos de estoscuentosde bocadel
vulgo, y los hanreunidoy publicado,mas no con la abundanciaque erade esperar514.

(Ibídem: 156-157).

Y de nuevoen 1896 vuelve a lamentarsede la misma falta de atenciónhacia

estasnarracionesvulgares,en comparacióncon la que seprestaa lapoesíadel pueblo,

puestodavíano sealcanzaen esteterrenoel nivel europeo515.Valerapareceolvidar los

trabajosque seveníanpublicandoen el Boletínde la Institución Libre de Enseñanza.

Peroestapreocupaciónnos hablade esedeseode no dejarmorir lo tradicional que

también embargabaa Bécquer, quien en 1870 auguraba que en treinta años

desapareceríaesterasgode las regiones(Pageard,1982: 162).

En otro momento,en la introducciónasuspropios cuentos,Valera(1907c:5-20)

realizade nuevounasobservacionesinteresantessobreel asunto,que, como vemos,le

~ Algunoscríticos,alparecer,lamentabanla escasezquede estoscuentosexistíaen España;perosegún
Valera, esto no se debe a la Iinquisición, como dicen los extranjeros(la acusande reprimir mitos,
fantasias,etc.),sino a quees un paísquelleva mástiempocivilizado, como Italia, y ensuidiosincrasiaes
menoscrédulo.Detodasfonnas,Valeraseñalaqueaúnquedamuchoporrecopilaren esteterreno.
515 «La afición al folklore va cundiendopor todas partes. Sc coleccionanlos romances,baladasy
leyendas,los raptos líricos del pueblo, los refranes,los enigmasy acertijos, y los cuentos,anécdotasy
dichosagudosquepor tradiciónse hanconservado»,dice Valera(1908a:235) en su introduccióna los
Cuentosy chascarrillosandaluces.Allí afirma quede los romancesy poesíapopularenversopoco se
puedeañadiraDurán(nodeja de sercuriosoesteaserto),aunquemencionaaGarret,Milá y Fontanalsy
Aguiló. En seguidillasy coplas de fandango la más importante colecciónes para él la de Lafuente
Alcántara,y en el terreno de los refranesdestacaSbarbi. Infatigables,atinadosy diligentesen reunir y
publicarproduccionesde todaclaseson,segúnValera,RodríguezMarín y Machadoy Álvarez. Peroen
el campode los cuentosvulgareshay un gran descuido.En España,no hay nadaque equivalgaa las
coleccionesde los Grimm y de Musaeusen Alemania, de Andersenen Dinamarca,de Perraulty de
d’Auinoy enFrancia,etc.
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interesabasobremanera.ParaValera (ibídem: 5), el cuento es «la narraciónde lo

sucedidoo de lo quesesuponesucedido»,esdecir, hacehincapiéen sudimensiónoral,

algonovedososi tenemosen cuentaposturascomo las de Trueba516.A diferenciade la

novela,que concibede manerarealista,el cuentosepuedepermitir sermaravilloso517.

Los viajes y noticiassobrediferentesgeografiasdieron lugar a muchoscuentos.Los

primeroscuentosescritos,sin embargo,no son esoscuentosmíticos, sino sucedidos,

anécdotas,hechosde sujetosparticularesque no registrala historia. Los árabes,por

ejemplo, inventaron muchos cuentos, muchos de ellos transmitidospor El Conde

Lucanor.En la actualidad,portodaspartesy tomandoel vocabloy tal vezla ideade los

ingleses,se han fundado sociedadesde folk-lore o de mitología, poesíay filosofia

instintiva de. la “plebe”. Valera señalaentoncesque hay cuentosque se repiten en

diferentesnacionesy diferentessiglos, como la leyendade alguien que se duermey

piensaqueha pasadoun brevetiempoy hansido muchosaños.Max Mulle?18 estudiará

las diversas manifestacionesdel cuento de la lecheraen diferentespaíses,que será

puestaen verso por Lafontainey Samaniegoen Franciay Españarespectivamente

(ibidem: 19; curiosamente,Valerano mencionaaquíla obrade don JuanManuel).Sobre

los amoressobrenaturalesde hombresy mujerescon dioses,genios,hadas,etc.,sehan

recogidosasímuchoscuentosen todos los países.

De estafonna, durantenuestrasdécadas,especialmenteen la última, hay una

concienciaciónclara en escritorescomoValera del valor de estosrelatosque sabede

memoriael pueblo,y seproduceunaintensaactividadde recogidade los cuentosorales

por parte de las sociedadesfolelóricas. La proliferación de grupos folcloristas en

Extremaduradesde las últimas décadasdel siglo XIiX, por ejemplo, supuso un

importanteavanceenel campodialectal.Imbuidospor las ideasde Machadoy Álvarez,

516 En lasprimerasedadesloshombresconservabanel recuerdodelos hechospor tradiciónoral, nos dice
Valen. Todo aquelloquede losdichosy narracionestradicionalesse aceptócomoverdadse incluyó en
la historia y dejó de sercuento.El cuentoprimitivo eraelmísticoy heroico,y aparececontadode viva
voz, y no escrito;estoquieredecirqueno formapartede la literatura, y a vecesse puedehacerincluso
dogmareligioso. Pero antesdel cuentoescrito,surgió otro linaje de composicionesquese fúnda en el
cuento:lanovela(Valera, 1907c:9).

«La novelaes tambiénnarraciónde hechosfingidos,pero con la pretensiónde estarmásde acuerdo
con la realidad y de ser fruto de la observacióny del estudiode los sitios, de la naturaleza,de las
costumbresy usosdediversospaísesy delos caracteresde loshombres.Todo estoseobservabaentonces
másquecon tenacidady escepticismo,conpoderosay crédulafantasía,por donde,aunen las primitivas
novelas,prevalecelo maravillosofantásticosobrelo real, y, salvo la mayorextensióny reposoconque la
novela está escrita, la novela se pareceal cuento hastaconfbndirsecon él» (Valera, 1907c: 9). Los
cuentosse siguenescribiendoen Europapesea la novela y muchosde los mejoresnovelistasescriben
cuentos,ya seaninventadoso tomadosdel cuentooral ~‘ vulgar y exornadopor ellos. Y cita a Zola,
Nodier,Daudet,GautierenFrancia;BulwerenInglaterra;y enEspañaaBremón,Valeray CarlosCoello.
~ MaxMúller, autorde un ensayosobrela Emigraciónde loscuentos,sedujotambiénaMenéndezPidal
consu teoriasolardel origende las leyendasy lacuentísticapopular.No obstante,ya a fmalesde siglo y
principios del siguiente,la imagende Múller estaráalgo deteriorada,puesse le considerapor algunos
idealistay romántico. Peroen nuestraépoca,susestudios de folelore comparadoy los de M. Nordau
seránmuy influyentes.
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los folcloristas agrupadosen tomo a El Folk-lore Frexnenseadoptaronrápidamente

algunasdecisionesimportantes.La principal eraquesusrecopilacionespudieranservir

no sólo debaseal folclorista, al historiadorde la literaturao al historiadorde diversas

ciencias, sino también al díalectólogo.Siguiendo los consejosde Hugo Schuchardt,

determinaronentoncestranscribir con exactitudlo que escuchabana sus informantes

(SalvadorPlans, 1998: 830), las incorrecciones,pronunciaciones,las vacilacionesy

síncopavocálicas,esdecir el texto oral tal cual salede la bocade varios extremeños.

SalvadorPlans(ibidem: 809),por ejemplo,nos dacuentade cómopublicanen la revista

El Folk-Lore Bético-Extremeño la versióndel cuentoDelgadina,en el que destacanla

pronunciación:«s’h’asomado»,«sem’acaba».Tambiénintentanreflejar el yeísmoque

recogende bocadelpuebloen el romancede Lastrescautivas.

El conocimientodialectal formapartepuesdel conocimientoíntegrode la literatura
popular, objeto básico de sus investigaciones.Indicaba antes que no todas sus
afirmacionespodríanhoy mantenerse,pero la agudezacon que el escritor describe
aspectosde pronunciacióne inclusode fonéticasintácticaes muy dignade sertenidaen
cuenta.Setrata,en suma,deunaconcepciónde la literaturapopularmuydiferentede la
quehabíanobservadomovimientosculturalesanteriores,como el Romanticismo,por
ejemplo. Ya no se trata de ‘recrear’ leyendaso motivospopulares,sino de reflejarlos
como si se tratasede la labor de un escribano,sin cambios,paraque los expertosde
cadauno de los camposque se integranen la basede lo que paraellos representael
folclore puedananalizary comparar.Además, en el plano filológico no faltaron
decisivosapoyos,que posibilitaron la línea de actuaciónseguida.Es sabidoque por
expresainvitación de la Institución Libre de Enseñanzavisitó Españael granfilólogo
austríacoHugo Schuchardt,quien durante el veranode 1879 residió en Andalucía
(sobre todo Sevilla y Granada),en contactopermanentecon personalidadescomo
Antonio Machadoy Alvarez,entreotros.Perolo queverdaderamenteimporta ahoraes
quea travésde estavía,el Catedráticode laUniversidadde Graztambiéninfluyó en la
configuracióndelFolk-LoreFrexnense(...) (Ibídem: 812-813).

Parecidosplanteamientos,en cuantoa la variedaddialectal, observamosen la

‘RevistadeExtremadura,creadaen 1899.Un importantenúmerode eruditosy escritores

van aapareceralo largode sus páginasen los oncenúmerosquesepublicanentreesta

fechay 1909.Pero si en El Folk-LoreFrexnense(tanto en su etapainicial como en su

posteriordenominacióncomo El Folk-Lore Bético-Extremeño)se aprecianlas huellas

de filólogos comoSchuchardto Rufino JoséCuervo,en laRevistade Extremadura,el

puntode referenciaobligadoesRamónMenéndezPidal (ibídem: 813).

Sin embargo,RodríguezPastor(1998)nosexplicacómo,si la recolecciónde los

cuentospopularesextremeñostuvo un inicio espectaculara fines del siglo XIX con el

augede las sociedadesde folclore y, principalmente,con la figura de Hernándezde

Soto, el primer gran recopilador de éstos,- esta labor se vio truncada cuando

desaparecieronestassociedades,y sobretodocon laretiradade Machadoy Álvarez,que

dio lugar al cesede la publicaciónen 1886 de la Biblioteca de TradicionesPopulares

Españolas.Al principio, estacolecciónsacabacuatroo cinco tomos al año, luego se
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redujo a uno y finalmente Machadoy Álvarez se retiró, con lo que los cuentosque

HernándezSotoqueríapublicarsequedaroninéditos519.

Pesea este declive, el desarrollode estos estudios dejará un legado en la

literatura de realistas y modernistas.Un rasgo de la literatura finisecular será la

recreaciónde arcaísmosy regionalismos,quepudierontenersu antecedenteo correlato

en estastranscripcionesde cuentosorales.Así, Litvak (1980) nos recuerdaqueValle-

Inclán fue un gran amante de las otras lenguas regionales, aunque escriba en

castellano520.En sus narracionesvertirá sus conocimientosde la literaturatradicional y

el folciore del pueblo.A menudo,coleccionará,estilizaráy formalizaráestefolelore: su

prosa está cuajadade proverbios, cancioncillas, historias, leyendas y alusionesa

creenciaspopulares,porejemploenJardín Umbrío.

Centrándonosfinalmenteen la recogidaderomances,hay que decirque éstosse

valoraron por encima de casi todas las demásobras del Medievo. La pasión que

despiertan, tras la publicación del romancero que comienza Agustín Durán

(emparentadocon Machadoy Alvarez) en 1824, estan grandeque hastaa Valera le

arrancanelogios,aunque,esosi, no los consideraun productomedieval521.

El romancero tradicional oral se empiezaa recogera mediadosdel XIX, y

algunasde estascomposicionesllevaban incorporadala música.En Españason los

nacionalistascatalanesy portugueseslos primerosque recogende manerasistemática

los romancesde boca del pueblo. Se tratabade romancesanticastellanos(como las

Canséde la terra), aunquemuchosde ellos incluían castellanismos522.En Castilla las

~ De 1886 a 1947 se vive entoncesen Extremadurauna largaetapaen la queapenashay recolectores
interesadosen los materialesde la tradición cuentística.El tránsito produjo así un empobrecimiento.
Hernándezde Sotoy Machadoy Álvarezhabíansido losgrandesimpulsaresdel recogimientodecuentos
en estazonade España,dondeadquirierongranimportancialos estudiosfolclóricos.
520 Precisamenteel gallegole posibilita la atmósferaruralquedesea,contodasu sonoridad.Perotambién
alabael vasco,al que califica de idioma “vivo”. Parafoijar el idioma rural, Litval< nosdice queenzarza
naturalmentevocablosgallegosen su prosa, integrándolosjunto con refranes, cancioncillas,frasesy
proverbiosen gallego. Usa tambiénformas sintácticascastellanasrebuscadasque se asemejana las
gallegas,y palabrascastellanasarcaizantesquese incorporana unprototipicoléxico rural,enunasíntesis
artísticaque tratadeplasmarun mundocampesinoidealizado.
521 Suentusiasmolo encontramospor ejemploenun texto de 1854: «El romancees nuestrapoesía,o por
lo menos el germende nuestraverdaderapoesía: y cuandoésta decaey no muere, es porque en el
romancese conservaviva, y el vulgo la siguecantandoen las ciudades,y los rústicos en las aldeasy
despoblados;y ya la cantan en coplas, ya en jácaras,ya relatando historiastan picantescomo la de
Gerineldoso tan tiernas y delicadascomo la de aquellacondesaque va peregrinandoen buscade su
esposo»(Valera, 1908d: 10). 0 en 1861:en“La poesíapopulardefl. ManuelMilá yFontanals”(Valera,
1 909b: 49-77), el novelistacomentaque Españaposeeen su romancerola mejor poesíapopular del
mundo y toda observaciónhistóricao filosófica sobrela poesíapopulardebeserde gran interésy del
agradode los españoles(ibídem: 51). Componeentoncésen esteartículo todo un panoramasobre la
recogida de romances,dondehabla de Durán, Amador, Garret y los portugueses,y Aguiló y los
catalanes.Por otro lado, en cuantoa su opinión sobrela inexistenciade romancesen el Medievo, véase
Valera (1909c: 167-202).
“‘a MenéndezPidal polemizarácon catalanistasy vasquistasen 1902. Este investigadordecía que el
romanceteniaorigen castellanoy los catalaneslo hicieronsuyoposteriormente,adaptándolocomo los
portugueses,puesel octosílabono era un metro popularen Cataluña;asi explica los castellanismos
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primerasversionesde romancessonrecogidasporautoresliberales.Tras la recopilación

de Durán(que reuníaromancesde tradición escrita523),el primer bibliógrafo,Gallardo,

recogeunos cuantosde bocade algunosgitanos,despuésdel trienio liberal. Son los

primeros textos de tradición oral moderna,a los que seguiránotros de Estébanez

Calderón.Los portuguesesT. Bragay A. Garret,junto con los catalanes,habíanhablado

de unanacionalidadcastellanamuerta, sin romancerooral, pero estaideasevino abajo

cuandoempezarona recogersede manerasistemáticalos romancesen Castilla. En

Asturias, los primerostextosoralesencontradosdesmentíana Garret y Amadorde los

Ríos recopilaráuna gran colección-de romancesal margen de la catalana y la

portuguesa524.Con estedescubrimientodesaparecerágranpartedel interéssuscitadopor

el romanceroen Cataluñay Portugal.

Un hito importante en nuestras décadas fUe la Colección de romances

tradicionalesen lenguacatalanaque habíapublicadoMariano Aguiló, comentadapor

Duránen laAcademia(RAE, 1870,III: 6-7).Allí, Duránhablaráde la recogidade boca

de aldeanosy payesesde multitud de romancespopularesy versionesde ellosporparte

de Aguiló. La publicaciónde estaobra habíallevado a pensara muchoscríticos que

existíanunosoriginalesromancescatalanesque convivierony surgieronal tiempo que

los castellanos(algo que negarámástardedon Ramón).Duránsugiereque tal vez en

Provenzahayatambiénromancesy que estegénerométrico fueraen laPenínsulay en el

Mediodíade Franciael instrumentomásgeneraladoptádoparaconservartradiciones

vulgaresduranteel Medievo. En Valencia, en Cataluña,Balearesy Portugal (sehace

ecode la publicaciónde Garret) se encontraronimprevisiblementeromances.Los de

Portugaly Cataluñafueron arrancadosde la tradición oral, y no de códices,como los

encontrados.En Cataluñaaparecieronno menosde400 respuestasenperiódicosy libros paracontradecir
queel romancerocatalánfuerade origencastellano.
523 La separaciónentreromancesviejosy nuevosse daen la Primaveray Flor de romanceseditadapor
Wolf y Hofflnann en Berlín, con el subtítulo Colección de los más viejos y populares romances
castellanos,en 1856, y reeditadaporMenéndezPelayoen suAntologíadepoetaslíricos castellanos,en
el t. VIII, en 1899 (parael santanderino,en estaobra se encontrabael único texto crítico y auténticode
nuestrosromancesviejos y populares).En el estudio introductorio, Wolf y Hoffmann recogenla
diferenciaentre romancespopularesy artísticos,apuntadapor Durány otros autores,y puntualizanel
carácterde romancesnuevosvulgaresde losrecogidosdesdefinalesdel siglo XVI hastaentonces.Para
los alemanes,el pueblohabíadegeneradolamentablemente.Los romancesquecircularon por el país a
partir del siglo XVI eran a la fuerza inferiores en lo estéticoy lo moral, aunqueen Españael vulgo
conservaratodavíarestosdel fiero caráctercastellano,segúndicenen el prólogo los alemanes(Díaz O.
Viana, 1998: 17). En su texto, Duránsólo recogerátres textosorales,que le suministrael Marquésde
Pidal: valoraúnicamenteel romanceroviejo.
524 Las másantiguasnoticias sobrelos romancesasturianosprovienende Jovellanos,de una cartade
Antonio Ponz,segúnnos dice MenéndezPelayo,perofue PedroJoséPidal quien primerose fijó en el
contenidode estascomposiciones(antessólo habíaindicacionesdispersassobresu existencia),seguido
de Quadrado.Descubiertoel filón, Amadorde losRíos,«el sabiohistoriadorde nuestrasletrasen la Edad
Media», recogióen variasexcursionesveraniegaspor sí mismo,y con el concursode variosaficionados
asturianos,un selectoramillete de romancescon que obsequióen 1859 a su amigo Wolf y que se
publicadaenun Jarhrbuchy luegoenla RevistaIbérica (MenéndezPelayo,1944,IX: 158). Al parecer,
el historiadorintrodujoalgunoscambiossobrelasversionesorales.
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castellanos.Así, contraanterioresconjeturas,creeprobadoquelos romancescorrierony

circularonpor todalaPeninsula.

Perola figura de otro catalándescollaráporencimade la de Aguiló en el ámbito

de la poesíapopular:Milá y Fontanals,que publicaun Romancerillocatalán, recreación

del romanceque contribuyó a despertaren Cataluñalos estudios modernos sobre

literatura populary serviráde punto de engarceentrelos estudiosdel romancerode

fmalesdel XIX, llevadosa cabopor él y Durán,y la laboremprendidaporMenéndez

Pidal en el Centrode EstudiosHistóricosde Madrid (LópezArza-Moreno,1998: 535).

Despuésde estasrecopilacionesoralesen otraszonasde laPenínsulale tocaráel

turnoa los castellanos.Unaobraimportanteenestesentidofue sin dudalapublicación

en 1885 de la Poesfapopular. Colección de viejos romancesque se cantanpor los

asturianosen la danzaprima, esfoyazasy filandones,recogidosdirectamentede boca

delpueblo, reunidapor JuanMenéndezPidal, que, como vimos, no tuvo en algunos

sectorestodala acogidapositivaque hubierasido de desear,debidoa la ideologíade su

recopilador.Porentonces,lapervivenciade la poesíanarrativaen la Penínsulaerayaun

hechocomprobadoporla exploraciónde las tradicionesportuguesay catalana.Además,

habíaprecedentesde recogidade romancesen Asturias,comola obrapublicadaen 1860

por Amador de los Ríos. Al margende esto, antesde 1885, sabemosque Fernán

Caballero,MachadoÁlvarez y EstébanezCalderónhabíanrecogido unas pequeñas

muestrasde romancesandaluces.Pero el libro de J. MenéndezPidal desmentiría

especialmentela creenciade queapenasexistíanromancesgenuinosen la tradiciónoral

modernade lengua española.De hecho, esta colección fue la única muestradel

romanceroespañolque tal vez tuvo en cuentaCbild en su The Englishand Scottish

PopularBallads (1882-1898) y fue divulgadasobretodo a travésde la reimpresiónque

en el año 1900hizo MenéndezPelayoparasuAntologíadepoetaslíricos castellanos.

La colección documentabapor primera vez la vigencia tradicional de temas

romancísticosde gran importancia,como La penitenciadel rey Rodrigo,Aliarda en

misa, El condeLombardo,etc., y dabaa conocerversionescastellanasde romances

recogidosen Cataluña(Cid, 1985: 1425-1426).

Dentro de una búsquedade raíces históricas, de hondo matiz romántico

mezcladocon un nacionalismocada vez más beligeranteen todo el continente,se

producíanpor entoncesfalsificacionesde baladasantiguas,como fue el caso de los

cantosapócrifosvascos;pero este fenómenotenía diferentes niveles,debido a los

diversosretoques,el distinto gradode mezclade lo auténticoy lo falso,etc. (Cid, 1994).

En estalínea de reivindicaciónnacionalista,en.1870 Amadorde los Ríos escribióun

artículo defendiendola prioridad de los romancesasturianossobrelos portugueses;

situándosefrentea AlmeydaGarret, sostuvoque los romancesque éstgachacabaa la
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musa portuguesaeran en realidad de origen español525.En esos momentos, como

sabemos,gozabande gran popularidadlos dedicadosal Cid, que se publicabanen

romancerosy “tesorerosde romanceros”.El gusto por estascomposicionesllevó a

imitaciones abundantesde poetastanto populares(en la literatura de cordel), como

cultos526,e incluso de allendelos Pirineos(véaseel próximocapítulo).Algunasde estas

versionesdel romancero se realizanpor razonesestéticas;otras tienen un motivo

ideológico,como lapretensiónde enseñaral pueblosuhistoriay tradicionesparaque se

llene del entusiasmode las “santasempresas”de sujuventudque expresaelRomancero

Español ColeccióndeRomanceshistóricosy tradicionales,de 1873, muy en la línea,

por otro lado, de lo que en 1798 habíapropuestoya MeléndezValdés(Urrutia, 1995:

3334)527, JoaquínCostaseráotro granimpulsorde los estudiosde la musapopularcon

suPoesíaPopular españolay mitologíay litertitura cello-hispanas(Introduccióna un

tratadodepolítica sacadotextualmentede los Refraneros,Romancerosy Gestasde la

Península),que publicaen 1881528,aunqueal parecerfue poco reseñado:tal vez a esa

indiferenciade la críticade entoncessedebael olvido de la críticaposterior,puesen los

recuentoshistóricos de los estudiossobre la poesíapopularno sueleaparecer«este

primerizointentode sistematizaciónteórica»sobreel tema(Díaz G. Viana, 1997: 15529).

525 José Amador de los Ríos, “De la poesía tradicional en Portugaly Asturias.Romanceroinédito

asturiano”,La IlustraciónEspañolayAmericana(1870),21(25de septiembre),págs.330-332y 334; 22
(5 deoctubre),págs.346-349.
526 SepuedenseñalarelRomanceroEspañoLColeccióndeRomanceshistóricosy tradicionales,escritos
por Boccherini, Cabiedes,Castillo y Soriani, Clark, Lanaga,Muñoz y Ruiz, Navarro y Gonzalvo,
Ossorioy Bernard,Veray otros,de 1873; ola Coleccióncompletodelosromancespopularesmurcianos,
de JoséMartinezTornel, obra quebuscareflejarel aire de la literaturapopular, y «es de muchovalor
paralos quese dedicanalos estudiosde literaturapopulary, aunqueno hechosengeneralconel sentido
puramentecientifico que hoy seda a estosestudios,contienentodos ellosmaterialesde mucho mérito
paralos quedeseenconocerel Folk-Loremurciano.Los romances,aunqueno compuestosporel pueblo,
encierran tradicionespor su fondo y estilo...» (pág. 421), en A. Machado y Álvarez, “Sección de
literatura popular”, Revista Ilustrada, 32 (23 de agosto de 1881), págs. 420-421. Los romances
ideologizados,quetrataremosenel capítulosiguiente(el romancerocarlistao el de la guerrade África),
sepuedendedicartambiéna cantarla República,segúnse deducedel “Romancerofederal” de Matilde
Cherner,enLaIlustración RepublicanayFederal(1872),págs.404-405.
527 «Cuidemosde ponerleentoncesen las manos [al pueblo] (...) los inmortaleshechosy la fidelidady la
honradezde nuestros venerablesabuelos»(cit. Urrutia [1995: 33-34] de Juan Meléndez Valdés,
Discursosforenses,Madrid: ImprentaNacional, 1821,págs. 175-176).MeléndezValdésproponeen este
texto quealpueblose leenseñeelRomancerodel Cid y otroscancioneros.
528 En dos artículossemencionaestaobra. El P. deAlcántaraGarcia, en “Bibliografia”, RevistaIlustrada,
34(8 de septiembrede 1881),págs.449-453,hablade la importanciade la literaturapopular,puesno se
debeolvidar en la historia a la musadel pueblo.Porotro lado, Costaestudiaen este libro los códices
célticos de la EdadMedia, como vemos en “Revista de arqueología,historia, etc.,por el Prof O. A.
Sto?’, en Boletín. Prospectopara /832. Boletínde la Institución Libre de Enseñanza,año Vi (31 de
diciembrede 1881),págs.15-16.
529 «El olvido pareceespecialmentesospechosoe injusto en el casode la monumentalobrade Joaquín
Costaquienno sólo acertóa precisarla importanciade las variantesen la poesíapopular(al tiempo o
antesqueotros), sino quetambiénanunciéun resurgimientoliterario del romanceroen nuestropaísque
muy pocospresagiaban;por el contrario,eran por entoncesvocesde plañideras,las que —al respecto—
más solíanoírse» (Díaz O. Viana, 1997: 15, n. 1). Costa definía este libro como filosofla estética e
historia literaria.
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Otrasaportacionesimportantes,al estudiodel romanceprocederánde la revista

El Folk-LoreBético-Extreme/loy de la Bibliotecade TradicionesPopularesEspañolas,

ya mencionada.Porotro lado,gallegosy vascostomarántambiénsus posturasrespecto

aunaformamétricaqueno dejabadeestarde moda.

Los padres fundadoresde los nacionalismosgallego y vasco, al contrario que los
catalanistasy en general todos los ideólogos de los nacionalismoseuropeos,no
prestaronuna atenciónconsecuentea la poesía popular narrativa, la ‘épica’, como
ingredientebásicoen la fundamentaciónde las nuevaspatrias.Murguía530 pensabaen
un principio que el Romancerono existíaen Galicia, y dedujode ello la marcade un
carácterracial quediferenciabaa los gallegosde los demáspueblospeninsulares.Más
tarde, al conocerel Romanceroportugués, creyó necesarioque Galicia poseyera
también su~épicapopular y se lanza a una actividad de falsificador que acabó
desbordándole.Arana,por suparte,estimabaque la literatura, igual que la lengua,que
correspondíaa la Vizcayadel futuro había--deconstituirseex novo, y que apenashabía
nadade aprovechableni en la literaturaescritaanterior ni en una poesíapopularque
desconocíapor completo.A lo másquellega Arana esa utilizarunasestrofasdel canto
de Altabiscar, que es una falsificación decimonónicadenunciadaya como tal en el
momentoque Arana escribe,y otro ‘antiguo cantarvizcaíno’, que es una ficción aún
másrecientede suprimoVicentedeArana.(Cid, 1991: 547-548;cft. Juaristi,1987:
203).

Unacuestiónmuy debatidaen estosmomentosserála del origendel romance,

del que sepostularándiferentesprocedencias,siendoel principal foro de discusionesla

Academiade la Lengua. Así, en 1852, Cavedarealiza un discurso sobrela poesía

popular, que nosmuestrael gran interésque seguíadespertandoen los inicios de la

segundamitad de la centuria.ParaCaveda,es en estosversosdonde el entusiasmo

público y el sentimientoesabandonadoa sus instintos.Perovarias son las discusiones

sobreel origendel romanceoctosílabo:unosplanteanque vienede los árabes,y otros lo

consideranproducciónespontáneadel genio nacional, auxiliadapor la índole de la

lenguay el favor del público; el académicoCavedase inclina por.la segunda(RAE,

1868, 1: 340-341).Éste, siguiendo la concepciónrománticade la voz del pueblo,

aseguraquea la poesíapopularse le contia la memoriade grandessucesos.Ahora, sin

embargo, la historia se concibe de diferente forma, pues no se da importancia

únicamentea los grandesacontecimientos:la filosofla, apoyadaen las tradicionesy sin

desdeñarla memoriadelos mayores,encuentrala historiano sólo en crónicas,medallas

530 En otro momento,Cid (1994: 519) sereferiráa «las fantasmagóricasversionesde romancesgallegos

elaboradascon tanto desparpajocomo ineptitud artístida por Manuel Murgula». Y MenéndezPidal
criticará a un Murgula lleno de prejuicios nacionalistasque en principio refuta la existenciade los
romancesen Galiciaparaluego contradecirse(y falsificarlos); estotendráconsecuenciasnegativasparala
recogida de romancesen la región (Cid, 1991). Murgufa no llegó a publicar su Romancerogallego
“inventado”; qué dudacabede queparala causanacionalistaconveníaposeerromancesenel idioma de
la comunidad.MenéndezPidal defenderáun romanceroque irradió desdeCastilla, aunqueel romancero
deVizcaya,por ejemplo,sepodríaconsiderarun fenómenode introducciónmoderna.
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y lápidas,sino también en los monumentosde las artes531,los prodigiosdel romance,la

sencillezde cantospopulares,la poesíanacional.Y así no desechalos romancesque

narrandescribiendocostumbres,puestodos ellos fueron sostenidospor el genio de la

EdadMediay comoella resultaronoriginalesy variados.

Desdeotravisión conservadoray tópicadel espíritunacional,quesepalpaen su

enfoquede los acontecimientosde la Reconquista,GarcíaGutiérrezdefenderáen su

discursode 1862 antela RAE el conceptode poesíaespontáneapopularquesurgeen el

pueblo creador532.Según el dramaturgo,el pueblo principió fonnulandoel refrán,

«compuestode unafrasebreve,divididaen dospartes,señaladascon la rimaenterao la

mediarima: pasaríadespuésa lacopladecuatroversosoctosilábicos,y de la reuniónde

unascuantascoplas resultaríael romance.Dicen los eruditos que la obra de poesía

castellanallamadaromanceno esmuy antigua: no lo sé yo; pero sospechoque si el

romancevulgar sefornió de la copla cantadapor e] pueblo,el romancedebesertan

antiguo como la lengua,que llamamostambiénromance»(RAE, 1865, III: 289). El

romanceseextiendey secreade maneraoral: un hombrerecogeun versoy lo pasaa

otro.

A Luis FernándezGuerralo que le interesaen sudiscursode recepciónde 1873

es la teoría métricade los romancescastellanos.Lleva a cabo entoncestoda una

idealizaciónde la Andalucíamoral, de la Alhambra,de los romancesmoriscos,llena de

clichés:al acentodel romance,nosdice, sepueblade morosel Albaicín(RAE, 1873,IV

507),y los versostienenvida propia.Estaprosaimpresionistale conduciráa su teoría

sobrela poesíapopular,que nosmuestracómopor estasfechasya sehablade poemas

que secantanen el trabajo en diferentesregiones(la barcarola,la coplade aldeano,la

seguidilla de tejedora),y se encuentraun origen romanoen esa literatura popular,

adelantándosea las másmodernasteoríasactuales.Así, FernándezGuerradifiere de la

opinión de José Antonio Conde, en su Historia de la dominaciónde los árabesen

Espaiia,sobrela procedenciaarábigadel romance,puesparaél vienedel metro latino

“arquiloquiotetrámetro”(ibidem: 517).

En su discurso de contestacióna FernándezGuerra, Lebrija equipararáel

romancecon el tetrámetroyámbicou octonario latino (ihidem: 543) y, en la misma

531 También, comosabemos,Tainesostendráqueunaobraliterarianospuedehablarmásde la historia y

cultura de un puebloquelos grandesacontecimientosdel pasado,si bien desdeunaperspectivabastante
menosidealista.
532 En estediscursodemuestrasu conocimientode los poetasde cancionero,por ejemplo, de Antón de
Montoro. En sucontestacióna GarcíaGutiérrez,Ferrerdel Río adoptaunaposturamásprogresista:habla
de la míseracondicióndel pueblodurantelos tres añosde dominacióngoda, es decir, el reino de los
visigodosno apareceen absolutoidealizado,pesea queestuvieraunidoporun monarcay la fe religiosa,
puesla muchedumbreestabaensituaciónde esclavitud,aunqueprefiriera el dominio de los reyesal de
señoresy abades.De manerarealistay en la línea liberaldeLafrente,presentaFerrerdel Río unaEspaña
compuestade tribus desunidasque habíanluchadocontra la dominaciónromana,aunqueno dejará de
referirsea losespañolescomo labradoresy católicosranciosy al grito de Santiago,quien,segúnéstos,se
les aparecia.
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línea romántica,nospresentaa un puebloopuestoal grupo de los eruditosmonjes:el

romanceesuna muestradel enfrentamientoentrelo populary lo culto. Lebrija es un

ejemplomásdeestacrítica ocupadaen los orígenesdel romance(a la vezcon resabios

de cientificismo y con gran cargaromántica),quebuscay señalaasonanciasconstantes,

versosoctosílabosy trechos de romancesdespedazadosdel Cantar del Cid (ibídem:

530). Alfonso X, por sermonarcaque amaa su pueblo,reflejarálos romancesen su

historia y en sus cantigas.Los argumentosno dejande ser idealizadoresy la prosase

llenadeimágnes:Lebrija seimaginacon estaliteraturaaun guerreroquesepaseaporel

adarvede un castillo, o se encumbraen atalayas,besandola trenza, la bandade la

amada,laplumaquele aderezaparael yelmo.

ParaValera,quetieneun tono máscomedido,cómono, el origendelromancees

culto. «Dicen que los habíaen el Cancioneradel infante D. JuanManuel, que seha

perdido,y Gayangosy Vedia,citan, en la traducciónde Ticknor,el másantiguoquese

conoce,pero esculto y no popular,tomadodel Cancionerode Lope de Stuñiga,obradel

siglo XV» (RAE, 1865, III 251; Valera, 1905, 1: 41). Peroya enel cambio de siglo,

comobuendiscípulodeMilá sostendrásuprocedenciade los cantaresde gesta533.

MenéndezPelayo(1944,VI) abordaen su antologíael origendel romance.Para

él, que siguebastantelas teoríasde Milá, estascomposicionesnacierona finalesde la

Edad Media. Y, curiosamente,piensa que a Dozy le debela historia, entre tantos

serviciosy deservicios,el haberdesterradode nuestrasletras lo que Wolf llama el

espectrodel seudo-orientalismo.El santanderinorealizaen estetomotodo un completo

estudiode los diversosromances,que continuaráduranteel siguiente.Díaz. G. Viana

(1998)subrayacómoel historiadorponderaDela poesíaheroico-popularcastellanade

Milá basándoseen el conocimientoy cercaníaa los modelosde investigaciónque se

desarrollabanen Alemania, y valora, en cambio, menosla germinal obra de Durán,

quien incluyó un mayor númerode romancesvulgares.MenéndezPelayodestacala

oportunidad,quecontabaya con incipientesejemplos,de investigarestamateriapoética

mediantela exploraciónsistemáticade la tradiciónoral contemporáneay hacenotarel

aportequesuponeparaidentificar lo propio y lo foráneo.Es decir, proponeanalizarlos

romancesrecogidosen Asturias,y la canciónde Portugalo Cataluña,así como la de

otrospueblosde Europa,paraseleccionarlo peculiarmentecastellano.

Los tomosVIII-IX acogentodauna antologíade romancessacadade diversas

Ñentes,que nos indica los últimos adelantosen la materia.En el tomo VIII, recopila

~ Hablandode Durán,dirá que«abrió o allanóel caminoqueotros doctosescritores,comoD. Manuel
Milá y Fontanalsy D. Marcelino Menéndezy Pelayo,- han seguido más tarde,paraponer en claro
conocimientode todos la poesiaépico-popularde los españoles,la más rica acasode los pueblosde
Europa:poesíaquedimanade las antiguasCancionesdegesta,aristocráticasen su ongen,en su forma
con algo de exóticoe importado,y quizáspor la primitiva rudezadel lenguaje,no llevadasa perfección
artística. La informe riqueza, el rudo tesoro que aquellas Cancionesconteníanhubo de derramarse
copiosamentedesdeantesde mediadoel siglo XV, en más alto y fácil estilo, en versos octosílabosy
asonantados,creándoseasí los queenestrictosentidose llamaronromances»(Valera,1912c,1: 339-340).
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MenéndezPelayolos Romancesviejos castellanos(Primaveray Flor de Romances)

publicadoscon la introduccióny notasde Wolf y Hofflnann, en una segundaedición

corregiday aumentadaporél mismo en 1899. El tomo IX consisteen los Apéndicesy

Suplementoa la obra de los alemanesque realiza tambiénel propio autor. Para sus

adicionesde romancesutiliza la TerceraParte de la Silva deRomances(aparecidaen

Zaragoza,en 1551),queWolf no llegó a ver, y cuyo único ejemplarfue rescatadopara

España,apesode oro, en 1888,porel Marquésde Jerezde los Caballeros,poseedoren

Sevilla de la más selectay ricabibliotecade libros castellanosquepuedaimaginarse

(MenéndezPelayo,1944, lix: 9). A la generosidadbienconocidade estebibliófilo, y a

la buenaamistadcon que le honra, debeel historiadorel hechode que figuren en su

antologíatodos los romancesnuevosde dichaTerceraParte, entrelos que seincluyen

los referidos al conde don Julián. En este tomo, recogeel historiadorun apéndice

segundode romancesque sehan conservadopormediodel teatro,un apéndicetercero

de bibliografiay reúnelas variantesde primitivosromanceros.

Añadedespuésun extensoSuplemento,conlos romancespopularesrecogidosde

la tradición oral, cuya secciónprimera se ocupa de los Romancestradicionalesde

Asturias.De los romancespopulares(queno vulgares,como distingueel santanderino,

siguiendoa Wolf y Hoffmann) de España,considerael másconsiderabley digno de

estudioel grupoasturiano,porel númeroy variedadde las versiones,y la integridady

pureza de su conservación.Así, reimprime las canciones popularesque editó J.

MenéndezPidal en 1885 en su exploraciónmetódicadel principado (ibidem: 159). La

sección segunda está dedicada a los Romances tradicionales de Andalucía y

Extremadura534;señalael historiador cómo algunos de los modernos folcloristas,

separándosede la antiguaprácticaliteraria, han transcritolos romancescon su propia

ortografia fonética: aunquedisuenenlas palabrasestropeadas,este sistema implica

mayorfidelidady puededar útiles materialesa quiensedediqueal estudiodel dialecto

andaluz.La secciónterceraincluye los Romancestradicionalesde varias provincias.

Fuerade Asturias,Portugal,Andalucíay Cataluña,hay tambiénromancestradicionales,

y así MenéndezPelayocreeque puedeasegurarseque en ningunaprovincia de España

~“ El primeroquefIjó la miradaen losromancestradicionalesdeAndalucíafue EstébanezCalderón,que
los recogeen su oralidad,segúnel santanderino.SubiógrafoCánovasdel Castillo comentaqueentre la
gente principal echabael Solitario sus tonadasmoriscas, y creía poseerlos tonos de los romances
moriscosy lasnotasy el aire conquese modulabanenel tiempode rebeliónen laAlpujarra (Menéndez
Pelayo, 1944, IX: 269-270).TambiénFernán Caballeroreunirá poesíaspopulares,así como el grupo
foiclorista de Sevilla, con sus publicacionesnacidas de Demófilo, a quien secundaronFrancisco
RodríguezMarín, Luis Montoto, J. A de la Tone y Salvador y colaboradoresfuera de Andalucía.
Resultadode este movimiento fueron los doce tomos- de la Biblioteca de TradicionalesPopulares
Españolas(entre 1883 y 1886), las revistas El Folk-Lore andaluz (de 1882), El Folk-Lore bético
extremeño(1883,en Frexenal)y el BoletínFolklórico español(de 1885) y otra seriede publicaciones,
entre las cualesdestacala opulentacolecciónde Cantospopularesespañolesrecogidos,ordenadose
ilustradospor RodríguezMarín (de 1882-1883).Cinco tomosde los que,sin embargo,quedanfuera los
romances,puesel autorse centraen la poesíalírica: eso sí, esperaformar una colecciónaparte en el
futuro conellos.
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faltan, aunqueno todashayansido exploradas.Por mal entendidoregionalismo,hubo

sin embargo ingeniosos escritoresque negaron la existencia de romancesen sus

provincias,por ejemplo en Galicia535,dondeparecíaque no se conocían.PeroMilá y

Fontanalsen De la poesíapopular gallega (Romania,t. VI, 1877), dio a conoceruna

variante en gallego del Conde Alarcos. Y la Sociedadde El Folk-lore Gallego,

establecidaenLa Coruñaen 1883, publicó un interesanteCuestionario,dondeapareció

un extensocatálogode romancesqueal parecersecantantodavía.

Siguiendosu ideología iberista, incluye luego MenéndezPelayoen la sección

cuarta los Romancesportuguesesde origen castellano. Según el santanderino,

recogiendolas copiosasy bien ordenadascoleccionesde los eruditos portugueses,

apenassehalla romancequeconcertezao verosimilitud puedaconsiderarselusitano de

origen.«Admitiendo, comohoy admitetodo critico sensato,que en artey en literatura

no hubo fronterasentrePortugaly Castillahastael siglo pasado,hay que estimarel

romanceroportuguéscomo un apéndicevaliosísimo delcastellano»(MenéndezPelayo,

1944, IX: 338). Nuestro historiador tambiéntiene ocasiónde preguntarsepor la
existenciadel cantar de gestagallego. La quinta parte se refiere a los Romances

castellanos tradicionales en Cataluña: segúnMenéndezPelayo, la poesíapopular

catalana,másoriginal que la portuguesa,poseeun considerablenúmerode canciones

novelescasy de costumbresindígenaso locales, pero algunas de ellas tienen más

analogíacon las de Provenzay Norte de Italia quecon las de Castilla536.Finalmente,le

tocael turno a los RomancestradicionalesentrelosjudíosdeLevante,de los queCarlos

Coello fue el primercolectory, segúnel santanderino,lo hizo mejorque “Mr. Danon”,

aunquela colecciónde éstesea máscopiosa.El tomo acabacon un Apéndicegeneral

del Romancero,con romancesprocedentesde pliegossueltos,etc. Se trata de notasy

romancesdispersosen los tomosX, XI y XII de la primeraediciónde la Antologíade

poetaslíricos.

Después de este trabajo de MenéndezPelayo, nos encontramoscon el

fundamentalestudiode RamónMenéndezPidal, pertenecienteya a la Generacióndel

98, el Romancerohispánico(hispano-portugués,americanoy sefardí).MenéndezPidal

~“ Serefierea ManuelMurgufay suHistoria deGalicia (publicadaenLugo, 1865),dondeen el t. 1, pág.
256, afirmabalo queMenéndezPelayotratadeecharpor tierra.
536 Entreestascancioneshay algunasmuy hermosasy de unaantiguedadindisputable,señalaMenéndez
Pelayo,como la del Compte.Arnau, la de la Dama d’Aragó, la de La Gentil Porquerola,etc. Por otro
lado, a lo largode estetrabajoutiliza el santanderinolas principalescoleccionesderomanceropublicadas
por entonces.Recogeasí del RomanceirodeJ. B. deAlmeida Garret, los tomos2 y 3 de la ediciónde
1851,colecciónno hechaparaeruditos,puesapartede escogercomo Duránlo mejorde variaslecciones,
el portugués intercalaversosy aún episodiosde propiz cosecha,comentaMenéndezPelayo.Luego
introduceel RomanceiroGeral, colligido da tradiQao de T. Braga(publicadoen Coimbra,en 1867), que
comprende61 cancionesfidelísimamenterecogidasde la tradiciónoral. Y citaotra seriede colecciones
deromances,algunadeT. Braga,y las Observacionessobrelapoesíapopularcon muestrasderomances
catalanesinéditos(publicadaen Barcelona,en 1853) y el Romancen/locatalán. Cancionestradicionales
(la segundaedición refundiday aumentada,en Barcelona,es de 1882) de ManuelMilá y Fontannís,con
586 cancionesy grannúmerodevariantes.SeñalatambiénotrosromancerosdelatierradeCataluña.
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seráel que introduzcaen la historia de la filología españolael conceptode poesía

tradicional—en trabajospioneroscomo los de Machadoy Álvarezo Costase hablaba

principalmentede «poesíapopular»,y no «tradicional»—.SegúnPortolés(1996: 38-

39), la noción teórica de MenéndezPidal era una adecuacióna los principios de la

sociología spencerianade la “poesía popular”. Esta había sido estudiada con

apasionamientodesdeHerder,quiensosteníaque lapoesíaerala lenguadel hombreen

lafeliz infanciade lahumanidad.ParaGrimm, el autorde la poesíapopularseconfunde

de tal modo con la colectividadque le pareceimposible que hubieranexistido un

Homeroo un autorde los Nibelungos;defenderá,además,como Herder,que la poesía

popular (llena de inocencia), es anterior a la del arte. Mientras que Wolf da forma

teórica más concretaa la teoría de la colectividad anónima con su tesis sobre la

poligénesisdel poemaépico,MenéndezPidal-atacaráestahipótesis,defendidaaún en

1888porCosta,al postularel origen únicodel poemaépicocomoGasto»y Milá, en lo

que coincidecon la génesissingularpropugnadapor los evolucionistasen las diversas

ciencias.En los estudiosdel romancerooral sepideunaexactitudcomparablea la de las

cienciasexactas,y porello sustituyeMenéndezPidalel conceptodepoesíapopular por

el de poesíatradicional. El pueblo es autor de los versos,pero no autor inicial, nos

explicaMenéndezPidal (1968,1: xv-xvi) en suintroduccióna la edicióndel romancero.

Segúndon Ramón, es falso que la poesíapopular sea anterior a la del arte cuando

coincidenlas dos formas:ésteerael conceptomítico de autorpopularpor inspiración

divina, de corteromántico.Así, MenéndezPidalseposicionabacontralos prejuiciosde

la críticaindividualistaantitradicional,entoncesdominante,y contralos románticos,que

aúndabansusúltimos coletazos537.

La idea del Romanticismo sobre la poesía popular tuvo una vida larga,

inspirandoimportantestrabajoscríticosposterioresa la épocaromántica,incluso,como

hemosvisto, durantenuestrasdécadas.En los estudiosde poesíapopular,la mayorparte

de recopiladorese investigadoresdel romanceroestabanconvencidos,como Herder,al

que seguían,de que estasnarracionesépico-líricas, de remoto origen, habían sido

transmitidasdurantesiglos por las gentesmássencillas,y procedíande la misma alma

del pueblo. Además, se tendía a pensarque, si esa literatura era expresiónde la

personalidadde los pueblos,suapariciónprobabala existenciadecadapuebloen sí (de

alt vinieronmuchasde las falsificaciones).Así, en un apartenacionalista,sesubrayaba

queel inicio de estasliteraturasprobabala antigUedado rancioabolengode cadanación

(DíazG. Viana, 1998).

Hasta finales del XIX se repite por muchos la fórmula hegeliana: el poeta

populares labocapordondeseexpresala colectividad,pero al tiempo secomenzaráa

~ Paraposícíonarse,don Ramónelaboratodaunahistoria del estudiode los romancesen el siglo XIX
(MenéndezPidal, 1968,1, c. II: 11-57), dondeestableceun magníficoy completopanoramade lo que
babiansidolos estudiosdel romancerodurantela centuria,queresumiremosbrevemente.
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protestarantelaposibilidaddequeseveaen estapoesíaun secretomísticoimpenetrable

(MenéndezPidal, 1968, 1: 23). Steinthal,psicólogo lingilista, que no sólo era teórico,

sino quehabíapracticadosobreel terrenoel estudiode la lírica popularitaliana, en 1868

propone una explicación innovadorade cómo el pueblo puede componerun canto,

aunquebasándoseen la concepciónrománticadelpueblocreador.Paraestecrítico, hay

querepresentarsela poesíapopular en todasuvivacidad, inestabilidady fluidez: no es

una obra conclusa,sino una fuerza.Perosu autoridadno tuvo mucho eco: sus ideas

resultabansospechosasparalos educadosen las nuevasideasdel mundo literario del

XIX, adversosal Romanticismode laprimeramitad.

Así, MenéndezPidal nos hablade unareacciónantirrománticaen la segunda

mitad del XIX contra la idea de pueblopoetizante.En las décadasde 1860 y 1870,

segúndonRamón(ibidem:26-28), se inicia el menosprecioporpartede los literatosque

conocíanalgo al pueblo. En 1866 se produceunapolémica entre•el critico académico

Manuel Cañetey FernánCaballeroporquepara éstala poesíapopular, inspiradapor

Dios, era superiora la del arte, mientrasqueparaCañete,quesimbolizala posturade

muchosintelectualesde entonces,jamásnacenadaentreel estiércol.El pueblola toma

de los poetasquetienenmásarmoníacon sus sentimientospopulares.Tambiénsedan
negacionesmás rotundascomo la de Carducci,que sosteníaque el pueblo toscanoni

sentíaartísticamentenadani habíacreadonada.Porotro lado,por esosmismosaños,

Peredamaldecíalos cantospopularesy protestabacontrala afirmaciónde queel pueblo

eraun granpoeta:porel contrario,mutilabalos cantaresy no eracapazde conservarlo

bello. Suliteraturaeranpuray exclusivamentelos romancesde ciegos.

Como los literatos, los teorizantesde la poesíapopular dirigieron sus criticas

contrael conceptoromántico,fácilmenteatacablepor su vaguedad,del pueblo como

autor colectivo de romances.Predominaasí en el ámbito finisecular la estimación

adversade la obradel puebloen cuantotransmisorde poesía.F. J. Cbildpensabaquela

tradición va empeorandola balada, la va apartandode la forma original y haciendo

menosexacta.Todo cantopopulartiene un autor individual, una fechay una patria

precisa,sedice. Desapareceentoncesesadistinción entrepoesíapopulary poesíade

arte.En Dinamarca,Grundt-wig sostieneya en los 80 que las cancionesescandinavas

habíannacido en castillossefiorialesy no en el pueblo: la variabilidadde éstaserauna

degeneraciónde las mismas,que sevulgarizan.ParaMeier, igualmente,el pueblono

creanada, se limita a recibir lo creado. Entonces,desde un punto de vista más

positivista, ya no se creeque los tiempospasadossupusiesenuna épocacultural de

carácterdistinto de los actuales.La popularidadmodernaestápuestaal par de la

antigua,quedejade seridealizada.

Milá y Fontanals,lejosdepensarcomoDurán o Wolf quelos juglaresy poetas

artísticos rehacenlos romances del pueblo, postula que éste toma los romances

compuestosporlos juglaresy los conservaoralmente.Así, inclusolos grandesmaestros,
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«los más comprensivosde la llamada poesía popular», como Mílá y Fontanais,

propendena considerarlos romancesviejos como las obrasde un Lope de Sosa,un

ComendadorEscrivá o cualquierotro poetade entonces(ihidem: xvii). Frentea esto,

MenéndezPidal observaráque un romance viejo de los siglos XV o XVI que

encontramosmanuscritoes deigual índole queuno queahoratranscribamosde un rudo

campesino.

MenéndezPidal señalacómo el mito del pueblopoetasedisipó amediadosdel

siglo XIX (afirmaciónquedeberíamosmatizararaíz de los discursosde la RAE). Milá,

prosiguedon Ramón,contradicea Wolf: los romancesque conservamosno derivan,

máso menosmodificadospor la tradiciónno interrumpida,de los hipotéticosromances

primordiales,anterioresa los poemasextensos,sino que sonposterioresy obra de un

autorsingular. Es eventualque ese autor se inspire en un cantar de gestao en una

crónica. El catalánno piensa,como Wolf, que los romancesremontenal siglo X, sino

quelos fecha,cuandomásantiguos,enel siglo XV —en lo que le seguiráValera—.La

acción constantede la tradición popular, que Milá conoce,puesrecogió romances

catalanes,no le mereceespecialatención,y dirige su mirada al autor primero, al

romancista.El magistral libro de Milá, de 1874, hizo épocaen los estudios de la

epopeyay el romancero, y MenéndezPelayo, en su trabajo sobre el romancero

publicado a comienzosdel nuevo siglo, se cuida de no alejarsedemasiadode los

planteamientosde su maestro. Ahora bien, frente a su postura, MenéndezPidal

destacaráel papeldel puebloautoren suestudiosobrelos romancesde los Infantes de

Lara: la memoriapopularretienelos relatosépicosoídos a los juglares,y los reelabora.

El romancerovive en la tradicióny tieneun «verdaderocarácterdepoesíamultiforme,

cambiantey fluida» (ibidem:xviii). Sin duda, en esteaspecto,don Ramónmuestrauna

huella de su lecturade Steinthal,aunquerechazarasu ideade que la poesíacomunal

fueraanteriora la individual.

Y esque no obstante,y frentea la reacciónantirrománticade la segundamitad

de siglo descrita(que nuestrocritico consideraexagerada[ibidem:38]), los estudiosde

lasbaladasinglesassesiguenpreocupandoporel conceptode pueblopoetizantedurante

nuestrasdécadas.Los investigadoresde la balada inglesa y escocesa,al afirmar la

esencialvariabilidadde la poesíapopular,coincidíanen cierto modo con las teoríasde

Steinthal.Así, en los trabajosdoctrinalesde la última partedel XIX e inicios del XX se

establecede modo muy claro la pugnaentre dos teoríascontrapuestas:la teoríadel

puebloautor y la teoría individualista. La primeragran crisis del estudiorománticode

romancesfUe la positivista, y la segunda,la antirrománticade Bédier: habíagrandes

flancos desprotegidospor donde se podía atacara los postuladosdel movimiento

anterior.
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Entonceses cuando irrumpe la tesis mencionadade don Ramón,que otorga

trascendenciapública al estudiodel romancero518.MenéndezPidal, desdeun punto de

vista regeneracionista,encontrabaconexionesentreel romanceroy la épica,y defendía

unaconcepciónpropiade la poesíatradicional.

Sin duda, como dijimos con respectoa MenéndezPelayo, la tesis de este

historiadordejaráun legadofUndamental;sus frutoslos encontraremosdurantetodo el

siglo XX, unacenturiacuyavisión medievalistaseconformarátambiénen el campode

la filología conmuchosde los aciertosy prejuiciosque dejenimplantandosesosgrandes

maestroscuyasideashemosesbozadoen estecapítulo, y cuyapasiónporel temaque

tratabanconstituyetodo un modeloparalos modernosfilólogos.

538 A pesarde esto,el 98, sin embargo,“desconocerá”eseromancero:Baroja prestamás atencióna las

produccionesdelosciegos,porejemplo.
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